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INTRODUCCIÓN
El presente libro reúne diversos trabajos que evalúan experien-
cias de solidaridad económica en América Latina, orientadas a la 
descolonialidad del poder. 
Durante la primera reunión del Grupo de Trabajo (GT) Clacso 
“Economía solidaria y transformación social. Una perspectiva 
descolonial”, realizada en La Paz, Bolivia, entre el 25 y el 28 de 
abril de 2011, se buscó hacer una refl exión en torno a la colonia-
lidad/descolonialidad del poder, considerando la pertinencia de 
pensar los esfuerzos o experiencias de solidaridad económica 
desde esta propuesta teórica, como parte de un proyecto de 
transformación social, que no podría construirse si no se planteara 
la descolonialidad del poder.
Esto signifi ca recuperar categorías como totalidad social, 
historicidad y poder. En primer término, se trata de ubicar de 
nuevo el asunto del poder en los debates sobre el cambio social, 
entendido este como la malla de relaciones de dominación, ex-
plotación y confl icto que atraviesan los distintos ámbitos de la 
existencia social: trabajo, autoridad colectiva, intersubjetividad, 
sexo y naturaleza. 
Si bien el eje de organización de las prácticas de solidaridad 
económica es el trabajo, no puede abordarse sin considerar las 
interrelaciones con los otros, ya que se incurriría en determinis-
mos o reduccionismos que no ayudarían a la comprensión de la 
realidad social. Considerar estas distintas dimensiones o ámbitos 
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implica intentar una mirada desde la totalidad social, pues aunque 
la realidad es infi nita, es posible aprehenderla a partir de algunos 
factores que intervienen decisivamente en su movimiento; así, la 
totalidad es más que la suma de las partes, es una unidad es-
tructurada de partes integradas e interrelacionadas. Desde la 
perspectiva teórica de la colonialidad, el poder es el que articula 
esa totalidad, conformando así un patrón, el cual, desde la expe-
riencia colonial, se caracteriza por ser mundial, moderno, colonial, 
capitalista, eurocentrado y patriarcal.
 
1. Mundial, porque con el mal llamado “descubrimiento de 
América” quedó implicada la totalidad de la población del 
planeta.
2. Moderno, porque la propia existencia de la modernidad 
como espacio-tiempo es un resultado de la constitución pau-
latina de este patrón de poder, que de manera procedimental 
va desintegrando las antiguas formaciones sociohistóricas 
a medida que erige un nuevo horizonte intersubjetivo que 
se hará hegemónico y que tendrá un carácter universalista. 
3. Colonial, porque remite a la “racialización” de las relacio-
nes sociales. A partir de la idea de raza se naturalizó la 
dominación y explotación producidas por la “Conquista”, 
e implicó la confi guración de nuevas identidades geocul-
turales y sociales: en sus extremos, “indios” por un lado, y 
por otro, “blancos” o “europeos”, que se autoidentifi carán 
como superiores respecto de los “indios”, “negros” y 
“mestizos”. Ese término no es usado en su sentido físico-
geográfi co, sino en relación con la colonialidad, como 
referencia a los grupos sociales “blancos” o “europeos” 
que tienen el control del poder mundial.
4. Capitalista, porque se confi guró un nuevo sistema de ex-
plotación que articula las diversas formas de control del 
trabajo conocidas (reciprocidad, servidumbre, esclavitud, 
producción mercantil simple, salario-capital), en una única 
estructura de producción de mercancías para el mercado 
mundial, en torno de la hegemonía del capital, lo que otorga 
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al conjunto su carácter capitalista. Estas formas de control 
existen simultáneamente en el espacio-tiempo articuladas 
al capital de manera subordinada y se relacionan entre sí 
y con el conjunto de manera heterogénea y discontinua, 
incluso confl ictiva.
5. Eurocentrado, porque el eurocentrismo se convirtió en 
el nuevo modo de control y producción de subjetividad, 
sobre todo de conocimiento, que contribuyó a legitimar 
tanto el sistema de dominación sustentado en la idea de 
“raza”, como el sistema de explotación capitalista y las ins-
tituciones hegemónicas asociadas, implicadas en los distin-
tos ámbitos de existencia social, como el Estado-nación en el 
caso de la autoridad colectiva.
6. Patriarcal, porque a pesar de que el patriarcado en tanto 
sistema de dominación social se prefi gura mucho antes de 
la fundación de este patrón de poder, es con la constitu-
ción del mismo que será más efectiva su infl uencia plane-
taria basada en la imposición de la idea de “género” y en la 
subsecuente jerarquización social.
Finalmente, la historicidad da cuenta de la existencia de cier-
tas regularidades que explican la vida social, las cuales, sin em-
bargo, son entendidas como una construcción social, creadas por 
la acción del ser humano, lo que implica que la realidad social es 
transitoria en una perspectiva de larga duración y por tanto puede 
ser transformada. Es en este mismo sentido que se habla de una 
totalidad histórica, a la manera de una articulación de historici-
dades y de formaciones sociales específi cas y particulares, que 
se desenvuelven junto con otras en una malla de relaciones más 
amplias formando un conjunto necesariamente heterogéneo, 
discontinuo y contradictorio. Esto confi ere un carácter relacio-
nal que pone en juego las diferentes formas de existencia societal 
en contextos más vastos que conforman un verdadero complejo 
estructural. Entendidas así, las sociedades no existen en espacios 
ideales o aislados, sino que por el contrario coexisten en un 
escenario global en relación con otras sociedades. Por ende, esta 
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totalidad histórica no es entendida de manera sistémica u orgáni-
ca al estilo de un mecanismo de relojería en el cual cada sociedad 
desempeña una función enhiesta y precisa que hace funcionar al 
complejo aparato. Muy al contrario de esta idea, las sociedades 
se desenvuelven dentro de esta totalidad histórica de forma di-
versa, a la luz de las heterogéneas modalidades de articulación y 
actuación del poder, así como del accionar de las gentes.
Abordar las experiencias de este modo requiere realizar una 
crítica a la forma eurocéntrica en que se construye el conoci-
miento. El pensamiento liberal privilegia el consenso y la estabi-
lidad social, naturaliza las relaciones de desigualdad existentes y 
las presenta como algo eterno, inmodifi cable, por lo que supone 
un análisis de la sociedad sin considerar los ejes estructurales 
de poder que dan sentido a las relaciones sociales, las despolitiza 
y las aborda de manera ahistórica, fragmentada y empirista, y 
restringe las posibilidades de cambio a la gestión de lo existente, 
con escaso margen para las posibilidades de una transformación 
social profunda.
ALGUNAS CUESTIONES METODOLÓGICAS: 
¿CÓMO ACERCARSE A LAS EXPERIENCIAS 
DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA DESDE 
LA PERSPECTIVA DE LA COLONIALIDAD-
DESCOLONIALIDAD DEL PODER?
Para estudiar las prácticas de solidaridad económica se propuso 
un conjunto de criterios que ayudan, desde nuestro punto de 
vista, a ordenar los estudios sobre este tipo de experiencias:
1. Colonialidad del poder. Una posibilidad para acercarse a 
las experiencias de solidaridad económica es a partir de la 
exploración y caracterización de las relaciones de domina-
ción, explotación y confl icto que atraviesan cada uno de los 
ámbitos básicos de existencia social. Ya que el trabajo es el 
eje de organización de los emprendimientos, debería ser 
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el foco principal de atención; sin embargo, la exploración 
también debe dirigirse a lo que sucede en las demás áreas.
2. Relación entre colonialidad del poder y solidaridad econó-
mica. Otra posibilidad es partir de la colonialidad como el 
conjunto aglutinador de los problemas que enfrentan los 
colectivos de solidaridad económica, no solo de manera 
explícita cuando intentan “redimensionar y transformar” 
la economía, sino también con respecto a los límites estruc-
turales impuestos por la misma. 
3. Historización y espacialización. Es necesario describir las 
características centrales de la estructuración del espacio-
tiempo de cada una de las prácticas de solidaridad eco-
nómica, considerando tanto la manera en que las mismas 
están articuladas a la economía mundial, como sus particu-
laridades y especifi cidades.
4. Tensiones entre reciprocidad y mercado. Se trata de indagar 
la medida en que las organizaciones se reproducen a partir 
de sus propias capacidades, la manera en que enfrentan las 
presiones del mercado y el papel que tiene la reciprocidad 
en dichas organizaciones. En este mismo sentido, se procu-
ra indagar la compleja estructuración que se gesta entre 
estas tensiones tanto en el ámbito laboral, como en el de la 
subjetividad, ya que ambos son básicos para la existencia 
social. 
5. Hacia una sociedad alternativa descolonial. A partir de las 
características concretas de las experiencias, el objetivo 
es identifi car la medida en que resuelven sus necesidades bá-
sicas y si sus prácticas y propuestas apuntan a una sociedad 
alternativa. Soberanía alimentaria, territorialidad, lugar, 
agroecología, reciprocidad, efi ciencia ecológica-económi-
ca, propiedad familiar-colectiva, gestión colectiva, autoges-
tión, son algunos de los elementos de una nueva visión en 
la forma de producir y satisfacer las necesidades básicas, 
asociada al emergente horizonte de sentido histórico y al 
Buen Vivir que se orienta a la desmercantilización de la vida 
y de la naturaleza e impulsa la reciprocidad como eje de las 
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relaciones sociales de una sociedad libre de la colonialidad 
del poder. La estructura de autoridad y representación polí-
tica basada en la comuna y la democracia directa son tam-
bién elementos que pueden fortalecer las experiencias de 
solidaridad económica.
Estos criterios, que no son exhaustivos, se plantearon a fi n de 
organizar los estudios de caso, los cuales, desde una perspectiva 
multitransdisciplinaria, ayudarán a mostrar en términos teóricos 
y empíricos la manera en que las relaciones sociales en los cinco 
ámbitos de existencia social van tiñéndose de emancipación, 
liberación y solidaridad.
Así, los trabajos que aquí se presentan, con distintos énfasis, 
aportan al debate sobre las experiencias de solidaridad económica, 
sus límites y potencialidades, desde una perspectiva descolonial. A 
continuación se plantea de manera breve el aporte de cada uno 
de los estudios, considerando algunos ejes de discusión.
IMPORTANCIA DE LA DIMENSIÓN POLÍTICA
En el marco de las recientes tendencias del capitalismo, suele 
plantearse que las decisiones económicas son un asunto mera-
mente técnico, lo que oculta las relaciones de poder y el tema 
político que subyace a dichas decisiones. De este modo, para iden-
tifi car el potencial transformador, descolonial, de las prácticas de 
solidaridad económica, es importante tener en consideración 
la dimensión política. Los trabajos de Boris Marañón Pimentel y 
Pablo Mamani Ramírez aportan algunos elementos en ese senti-
do. El primer autor escribe sobre la Comunidad Urbana Autoges-
tionaria de Villa El Salvador (CUAVES), proyecto sui generis tanto 
político como económico impulsado en la periferia de la ciudad 
de Lima (Perú) durante la década de los setenta, a partir del cual 
se crearon un conjunto de empresas sociales orientadas a satis-
facer las necesidades más perentorias de sus habitantes; en este 
proyecto se estableció una relación tanto de complementariedad 
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como de confl icto con los partidos políticos de izquierda y con 
el gobierno militar de Velasco, pues estos limitaban los espacios 
para el ejercicio de la democracia directa. Por su parte, el segun-
do autor presenta un sistema de ordenamiento territorial y social 
en la ciudad de El Alto, Bolivia, expresado en la Federación de 
Juntas Vecinales (Fejuve), el cual ha titulado como un “poder 
compartido”1 entre los del sector Norte y los del sector Sur de 
dicha ciudad, como expresión de otra politicidad que apunta a 
la destotalización del poder colonial/moderno. Dos hechos resal-
tan en el estudio: uno, la rotación del poder en su forma territo-
rial; y dos, el hecho económico mediante el sistema de ferias y sus 
implicancias simbólicas y sociales.
CAPITALISMO Y HETEROGENEIDAD 
HISTÓRICO-ESTRUCTURAL
Ya se ha señalado que, a partir de la categoría de heterogeneidad 
histórico-estructural, el capitalismo refi ere al primer patrón de 
poder de explotación del trabajo de carácter mundial, el cual 
signifi ca la articulación de diversos modos de control del trabajo 
en una única estructura de producción de mercancías para el 
mercado internacional. Se trata pues de un conjunto diverso y 
heterogéneo de relaciones de poder. A partir de esta idea, es po-
sible entender la existencia de formas de control del trabajo que 
en una visión evolucionista son consideradas precapitalistas, 
como la servidumbre y la reciprocidad. Así, Alba G. van der Valk 
Tavera muestra cómo en la región del Chaco Tarijeño, Bolivia, 
existen relaciones de servidumbre y empatronamiento en las 
haciendas, estas concebidas como el espacio donde se ejerce 
el poder; señala además que hay un doble discurso del Estado 
en torno a los “indígenas”, pues mientras por un lado son exalta-
dos, por otro son presentados como opositores al “desarrollo”; 
1 El poder entendido en términos subjetivos, pero también como posesión, en palabras 
del autor.
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destaca que algunas condiciones para impulsar otras economías, 
comunitarias, solidarias o recíprocas, consisten, por una parte, 
en romper con la imagen que los guaraníes empatronados tienen 
de sí mismos, pues han interiorizado y aceptado la dominación y 
explotación como algo “natural”, legítimo, y por otra, en la reivin-
dicación territorial de los guaraníes, que es percibida como una 
posibilidad de pensar el territorio como estrategia descolonial. 
Por su parte, Dania López Córdova presenta dos estudios de 
caso de solidaridad económica en México, una en el sur y otra 
en el centro de ese país, experiencias en las que la reciprocidad es 
un elemento fundamental: en la primera, se destaca la relación de 
reciprocidad que los integrantes de la organización establecen con 
la naturaleza y que es parte de una propuesta más amplia conocida 
como la Comunalidad; y en la segunda, se reconocen sus aportes a 
la descolonialidad de la intersubjetividad, al plantear la pertinen-
cia de un nuevo lenguaje y nuevos contenidos de los mismos.
Pablo Quintero presenta un análisis sobre la estructuración 
del poder social y comunal y las prácticas de redistribución paren-
tal entre los qom en Pampa del Indio (Chaco argentino) quienes 
han resistido, sobre todo desde el siglo XIX, a los embates de la 
colonialidad del poder y de la expansión económica capitalista 
en esa región, en parte gracias a la confi guración de prácticas 
socioeconómicas novedosas y a la vez añejas, que apuntan hacia 
una descolonización parcial de su existencia social. Antes de pre-
sentar el caso, plantea la necesidad de revisar las estructuras de 
referencia y motivación de los programas de economía solidaria, 
y señala que muchas veces actúan a partir de imágenes estereoti-
padas que presentan, por un lado, a las comunidades indígenas 
como culturas inalteradas y no-capitalistas, lo que las ubica en 
una zona de exterioridad radical con respecto al capitalismo; y 
por otro, se hace una representación utópica que las muestra 
como la encarnación de una sociedad ideal, ya existente, en donde 
las comunidades indígenas se yerguen como guardianes absolutos 
de este mundo alternativo. Advierte que estas representaciones 
–y los programas que sustentan–, más que reivindicar las posi-
bles lógicas y prácticas alternativas indígenas, pueden terminar 
INTRODUCCIÓN
19
por encubrir y profundizar tendencias de dominación. Para 
contrarrestar esos estereotipos, señala que los abordajes de las 
experiencias de solidaridad económica deben contar con una con-
textualización histórico-estructural del espacio-tiempo en donde 
se desenvuelven; en ese sentido, plantea que la relación liminal, 
fronteriza, que los qom han mantenido históricamente con el 
sistema capitalista desde su incorporación forzada al mismo, de-
nota un modo alternativo de existencia social en las fronteras del 
capitalismo y la colonialidad del poder con los que entabla un 
vínculo confl ictivo y ambivalente. También advierte que dichos 
estudios deben tener en cuenta la decisión política de revelar los 
aspectos centrales de este conjunto de prácticas alternativas, 
pero sabiendo guardar silencios estratégicos.
EXPERIENCIAS DE RESISTENCIA Y TRANSFORMACIÓN
Las fábricas recuperadas es un fenómeno asociado a las tenden-
cias recientes del capital, que ha cobrado gran relevancia en países 
como Brasil y Argentina. Los antiguos trabajadores asalariados, 
despojados de su fuente de trabajo, optan por apropiarse de las 
fábricas e impulsar procesos de autogestión, los cuales por su-
puesto no están exentos de difi cultades; sin embargo, revisten gran 
importancia, pues en el marco del confl icto entre capital y trabajo, 
los obreros van perfi lando algunas posibilidades que apuntan 
hacia el socialismo autogestionario, planteado por István Mészáros, 
y recuperado por Henrique T. Novaes y Pedro Ivan Christoffoli 
al presentar el estudio de caso sobre las fábricas recuperadas brasi-
leñas y señalar que, a pesar de sus desviaciones, representan una 
conquista que debe ser preservada y acompañada.
Por su parte, Luciana García Guerreiro y Sergio Álvarez 
comparten una experiencia en Santiago del Estero, al norte de 
Argentina, en la que los protagonistas, en un contexto de exter-
minio de la población indígena, de explotación de la mano de obra 
y la naturaleza y con fuertes procesos de resistencia en los últi-
mos 25 años, están impulsando un proyecto de comercialización 
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de alfalfa criolla; plantean que en los mundos campesinos, el 
territorio es la vida, y por tanto, se defi ende con la vida; asimis-
mo, señalan que en esta experiencia, como en muchas, se hacen 
patentes las tensiones entre esos mundos campesinos y las políti-
cas estatales, encarnadas por los técnicos impulsores del llamado 
“desarrollo rural”. 
Otra experiencia, también de corte rural, es la que desplie-
gan Haydée Ochoa Henríquez y Nila del Carmen Fuenmayor, 
acerca de la producción familiar de ovinos y el uso comunitario 
de la tierra entre los wayuu en Venezuela; las autoras señalan que 
existen tensiones entre las prácticas de la cultura ancestral y las 
políticas públicas que formalmente se presentan como anticapi-
talistas, pues dichas políticas están atadas a un viejo aparato 
público que se caracteriza por impulsar modelos de capacitación 
de tipo colonial y de gestión de carácter tecnocrático regidos por 
una racionalidad economicista. 
Asimismo, Adriana Gómez Bonilla nos presenta algunas 
lecciones de las autonomías zapatistas en Chiapas, México; 
profundiza en la relación que los zapatistas establecen con la 
naturaleza y sus implicaciones en la construcción de otra econo-
mía. La autora inicia con una advertencia en la que anima a 
emprender procesos de investigación descoloniales, para después 
abordar las multiestrategias que los zapatistas desarrollan a 
partir de su relación con la naturaleza, en las cuales principios 
como el mandar obedeciendo y el todo para todos entrañan un giro 
descolonial de gran envergadura. Destaca la crítica que realizan 
los zapatistas a las propuestas que buscan conservar la naturaleza 
para su mercantilización y concluye que la idea de vida digna 
–como expresión del Buen Vivir–, vinculada al proceso de auto-
nomía zapatista, es una opción que, al mismo tiempo que resuel-
ve la subsistencia y busca el bienestar, parte de la necesidad de 
una relación armónica con la naturaleza basada en la solidaridad 
y la reciprocidad, que supone abandonar la visión utilitaria y de 
mercantilización.
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RELACIÓN CON EL ESTADO: COMPLEMENTARIEDAD 
Y CONFLICTO
Muchos de los trabajos reseñados antes también hablan de la 
relación de complementariedad y confl icto que se establece entre 
las experiencias de solidaridad económica y el Estado, como es-
tructura de autoridad colectiva hegemónica. De tal suerte que un 
tema recurrente en las discusiones del grupo de trabajo fue el 
papel que los Estados desempeñan y pueden desempeñar, lo que 
destaca la articulación entre las estructuras de control del trabajo 
y de control de la autoridad colectiva (entre economía y política). 
Sin agotar ni resolver la discusión, en la reunión se planteó que los 
Estados pueden ser enemigos o aliados de los procesos desco-
loniales. Se señaló por ejemplo el papel de los llamados Estados 
revolucionarios y la posibilidad de construcción de un poder 
popular, un poder devuelto a la sociedad, lo cual será tratado 
con mayor profundidad en los trabajos del GT sobre las políticas 
públicas que se publicarán en otro libro. 
En tanto, el trabajo de Jonathán Quirós Santos y Blanca 
Munster Infante plantea la necesidad de reinventar el socialismo 
en Cuba y las diversas posiciones que se han desplegado en tor-
no, como la postura estatista, economicista y la del socialismo 
autogestionario. Refl ejan el creciente interés que hay alrededor 
de las formas autogestionarias, rurales, productivas y de servicios 
–formas no estatales de organización de la producción de pequeña 
escala, señalan los autores–, y además dan cuenta de dos casos 
surgidos en condiciones históricas diferentes: por una parte, la 
experiencia del modelo de gestión descentralizada de la Ofi cina 
del Historiador de la Ciudad de La Habana, que ha impulsado 
diversos proyectos –como la Hermandad de Bordadoras y Te-
jedoras de Belén, en La Habana Vieja–; por la otra, se exponen 
las principales características de experiencias más recientes como 
han sido las Iniciativas Municipales de Desarrollo Local (IMDL), 
entre las que destacan el Programa de Desarrollo Agrario Muni-
cipal, la producción local de materiales para la construcción de 
viviendas de interés social y las ferias de la biodiversidad. 
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Se trata pues de un conjunto de estudios de caso que dan 
cuenta de prácticas y experiencias sociales, las cuales, abordadas 
desde una perspectiva de la colonialidad/descolonialidad del 
poder, ayudan a perfi lar las posibilidades de las mismas en la 
construcción de una sociedad alternativa, descolonial. 
El Grupo de Trabajo Clacso “Economía solidaria y transfor-
mación social. Una perspectiva descolonial” realizó su segunda 
reunión entre el 19 y el 22 de noviembre de 2012, en el Centro 
Ideas de Lima, Perú. El tema principal fue “Economía solidaria 
y transformación social. Una perspectiva descolonial: Discu-
sión de estudios de caso”, y participaron diversos investigadores 
de América Latina que, con sus investigaciones, dieron cuenta de 
la importancia y relevancia teórico-metodológica y práctica de la 
solidaridad económica.
Durante el lunes 19 y martes 20 de noviembre, se llevó a cabo 
la presentación de los textos realizados por los miembros del GT 
Clacso. En el transcurso de estos dos días se expuso la importan-
cia de las prácticas de solidaridad económica como medio fun-
dante de transformación social en diversos ámbitos, a partir de 
la presentación de diversos estudios de caso en América Latina. La 
multidisciplinariedad de los ponentes contribuyó a un nutrido 
debate que enriqueció los distintos trabajos.
Los días subsecuentes, el miércoles 21 y jueves 22 de noviem-
bre, se organizaron dos mesas de discusión para conocer algunas 
cuestiones de la realidad peruana. El día miércoles se contó con 
la participación de Carlos Monge, de Desco, Centro de Estudios 
y Promoción del Desarrollo, quien compartió con el GT los acon-
tecimientos en torno al proyecto minero en Conga, la resistencia 
a dicho proyecto, el papel de las rondas campesinas y de la con-
sulta, y la necesidad de pensar cómo debe ser la nueva minería. 
También se contó con la participación de Humberto Ortiz y Jesús 
Quispe, que hablaron sobre la economía solidaria en ese país; 
por su parte, Rosell Laberiano presentó la experiencia de los 
comedores populares en Perú. Asimismo, Silvia Wú y Fernando 
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Alvarado, los anfi triones, hablaron de la importancia de la agricul-
tura ecológica a escala mundial y en el país. Finalmente, durante la 
mañana del jueves 22, se llevó a cabo una mesa de discusión titu-
lada “La Comunidad Urbana Autogestionaria de Villa El Salvador: 
una mirada retrospectiva”, la cual contó con la participación de 
Pedro Chamber y Enrique Pastor, fundadores de la CUAVES; 
Roberto Espinoza, acompañante notable de la experiencia; Jaime 
Coronado y Carolina Ortiz Fernández, comprometidos estudio-
sos de la misma, y Manuel Valladares, que desde su mirada histó-
rica contextualizó la experiencia. Alonso Marañón, estudiante de 
Ciencia Política en la Universidad Católica del Perú, presentó 
una revisión sobre el Movimiento Revolucionario Socialista  (MRS), 
que intentó ser expresión de la socialización del poder político 
en la CUAVES, a diferencia de los llamados partidos de vanguardia 
que se ubicaban como los legítimos intermediarios entre la socie-
dad y el Estado. A todos ellos nuestro profundo agradecimiento.
En la reunión del GT se contó con la participación de Boris 
Marañón Pimentel (México), Dania López Córdova (México), 
Adriana Gómez Bonilla (México), Jonathán Quirós Santos 
(Cuba), Luz Dolly Lopera (Colombia), Haydée Ochoa Henrí-
quez (Venezuela), Alba G. van der Valk (Bolivia), Pablo Mamani 
Ramírez (Bolivia), Pablo Quintero (Argentina), Luciana García 
Guerreiro (Argentina), Sergio Álvarez (Argentina) y Henrique T. 
Novaes (Brasil).
Pedro Ivan Christoffoli (Brasil), Blanca Munster Infante 
(Cuba) y Nila del Carmen Fuenmayor (Venezuela) trabajaron de 
manera conjunta con algunos de los integrantes del GT, pero no 
pudieron participar de manera presencial.
Dania López Córdova, 
Pablo Quintero y 
Boris Marañón Pimentel
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 1. LA COMUNIDAD URBANA 
AUTOGESTIONARIA DE VILLA EL SALVADOR 
Y TRANSFORMACIÓN SOCIETAL. 
DISCURSOS Y PRÁCTICAS SEMINALES 
DE LA DESCOLONIALIDAD DEL PODER
Boris Marañón Pimentel*
No importa que el discurso de la gente no exprese las posibilidades 
y la necesidad del autogobierno, esto ya vendrá; lo importante es 
que la idea esté en el subsuelo de la conciencia de la gente.
Apolinario Rojas
Primer Secretario General de la CUAVES, 1973
Hay una izquierda que plantea o sigue teniendo la idea de que es 
una izquierda representativa y considera al pueblo una masa; y sin 
embargo, había otro grupo que entendía la democracia directa, 
que el pueblo es el que resuelve sus problemas.
Eumelia Ramírez
Extrabajadora en los grifos comunales 
de la CUAVES y actual promotora de salud
INTRODUCCIÓN
Este documento tiene por fi nalidad analizar la experiencia de 
la Comunidad Urbana Autogestionaria de Villa El Salvador 
(CUAVES), en una etapa crucial en la historia política del Perú que 
puede ubicarse entre 1971 y 1983. La CUAVES surgió con el impulso 
* Investigador del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM.
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inicial del gobierno militar del general Velasco (1968-1975), el 
mismo que proponía una tercera vía, no capitalista ni socialista, 
sino participativa y autogestionaria; pretendía convertir Villa El 
Salvador en una ciudad “cooperativa” autogestionaria modelo, 
mediante el apoyo a la organización de empresas comunales 
orientadas a satisfacer las necesidades básicas de la gente, pero 
bajo la conducción (y control) del gobierno militar. Si bien la 
mayoría de las fuerzas políticas de izquierda rechazó tal iniciati-
va –por considerarla corporativa y procapitalista– y empujó a la 
CUAVES por una vía de autonomía respecto del gobierno militar, 
en el interior de las izquierdas pronto se manifestaría una fuerte 
discusión sobre la pertinencia de la autogestión y de las propias 
empresas comunales. Por un lado, el grupo denominado “clasista” 
–conformado sobre todo por el Partido Comunista del Perú 
Patria Roja y Vanguardia Revolucionaria (VR)– sostenía que tales 
empresas eran una distracción, un paliativo y que, dada la preca-
riedad de condiciones de vida existentes en Villa El Salvador, la 
autogestión no era otra cosa que autoexplotación; por tanto, 
se debía exigir al Estado que atendiera las necesidades centrales de 
la gente, en la perspectiva de la acumulación de fuerzas para el 
cambio revolucionario de la sociedad bajo la dirección de las 
vanguardias partidarias a partir de la toma del poder (Mucha, 
1983; Azcueta, 1983). Por otro lado, surgía la propuesta del Mo-
vimiento Revolucionario Socialista (MRS) –fundado en 1976 luego 
de debates desde 1974, por iniciativa de Aníbal Quijano, Apolina-
rio Rojas y otros líderes populares– que rescataba una idea central 
de Marx a partir de su análisis de la Comuna de París: la necesidad 
y posibilidad de que los trabajadores se autoorganicen y constru-
yan un poder desde la sociedad, pues no se trataba de poner en 
otras manos el poder burocrático y militar materializado en el 
Estado sino de “diluirlo y socializarlo”  creando las bases de otro 
poder reinsertado en la sociedad.1
1 Una detallada discusión sobre esta problemática se encuentra en Marx (s/f), Trotsky 
(1972) y Lenin (1975 y 1982). De esta indagación resultaría la propuesta de la socialización 
del poder político en los sóviets. Puede verse también Hobsbawn (2011), especialmente 
el subapartado “Marx, Engels y la política”, capítulo I.
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Fue precisamente Aníbal Quijano quien introdujo en el Perú 
las ideas de la “revolución socialista como proceso de socializa-
ción del poder político” y como “proceso de socialización de los 
recursos de producción y división social del trabajo”, ideas que 
iban acompañadas de una teorización favorable a la democracia 
directa, entendida como el autogobierno de los trabajadores al 
estilo de los sóviets, de los consejos de obreros y trabajadores 
(Rocha, 1994:31), aunque adaptado a las especifi cidades del 
proceso social peruano.
Este debate y sus consecuencias políticas y prácticas marcó 
las relaciones entre el velasquismo, el “clasismo” y el “cuavismo” 
(liderado por el MRS) dentro de la CUAVES, y se intensifi có a partir 
del cambio de rumbo impuesto por el gobierno militar, al poner en 
práctica las políticas macroeconómicas de estabilización según 
las pautas del Fondo Monetario Internacional y, por tanto, al ale-
jarse de las políticas redistributivas. Con la convocatoria a eleccio-
nes para una asamblea constituyente en 1978 y luego el anuncio 
de elecciones generales en 1980, el escenario político de princi-
pios de la década de los setenta cambiaría radicalmente, y el des-
tino de la CUAVES en tanto democracia directa sería su progresivo 
agotamiento, ya que el “clasismo” agrupado en la Izquierda Unida, 
al instaurarse la democracia representativa en los ochenta, optó 
por la política “institucionalista” y, al convertirse en una impor-
tante fuerza electoral, se inclinó por el fortalecimiento de los 
gobiernos locales, de manera que llevó a la práctica un proyecto 
de intenciones de supuesta cogestión política administrativa en 
el ámbito municipal. De este modo, según Germaná (1994:72), 
“la naturaleza específi ca del autogobierno desaparece, pues en su 
lugar surge una organización mediadora entre la población mar-
ginal y el sistema político dominante”. Así, en Villa El Salvador, 
si bien la Izquierda Unida, al asumir la conducción del municipio 
a consecuencia de su triunfo en las elecciones municipales de 
1983, propuso que la “ley comunal era también ley municipal”, 
en los hechos optó por quitarle a la CUAVES su poder político y 
concentrarlo en el gobierno municipal, como un poder burocrático- 
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administrativo por fuera de la sociedad (Montoya, 2010; Coro-
nado, 1996).2
De este modo, la historia de la CUAVES, en Lima, Perú, entre 
1971 y 1983, con su proyecto socialista y su programa de desa-
rrollo económico orientado a la satisfacción de las necesidades 
más apremiantes a partir del autogobierno, de la reciprocidad y 
la desmercantilización de las relaciones sociales, es el objetivo de 
esta investigación, ya que dicha propuesta y práctica prefi guraba 
el impulso de otra sociedad, otra forma de organizar el trabajo 
con otra racionalidad que anticipaba algunos de los planteamien-
tos de la colonialidad del poder. Dada la amplitud del periodo, en 
el presente trabajo se analiza con profundidad la etapa de 1971 a 
1978 en que se funda la CUAVES. Aunque las empresas comunales 
se impulsan entre 1974 y 1976, bajo una dirección política proclive 
al velasquismo, son destruidas entre 1976 y 1978 por un gobierno 
opuesto a este grupo, el cual consideraba a las empresas comu-
nales un paliativo, percibía a la autogestión como sinónimo de 
autoexplotación y enfatizaba la lucha contra el Estado con la 
perspectiva de su “captura”. El estudio toca de manera general 
las acciones de la directiva de corte socialista y encabezada por 
el MRS, surgida a partir de 1978, que trató de impulsar un pro-
yecto de autogestión y autogobierno basado en la socialización 
del poder, recuperando y reconstruyendo las empresas comuna-
les. Este proyecto, sin embargo, fue derrotado, principalmente 
porque la izquierda peruana tenía una concepción estatista y 
partidaria del poder, opuesta al autogobierno; la situación se vio 
reforzada a partir de los ochenta, cuando la izquierda privilegió la 
escena político-institucional burguesa, mediante la ocupación 
de espacios en los gobiernos municipales y regionales. En Villa 
El Salvador, este arreglo signifi có la desaparición del autogo-
bierno y las empresas comunales.
La estructura del trabajo es la siguiente. En primer lugar se 
hace una revisión del contexto histórico en el que surge el proyecto 
2 Valladares (2007) realiza un interesante análisis sobre el desempeño político de 
Izquierda Unida en los ochenta del siglo pasado.
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autogestionario de la CUAVES: por un lado, se enfatiza la crisis de 
hegemonía del sistema de dominación oligárquica que pretendió 
ser resultado del proyecto reformista y participativo del gobierno 
militar del general Juan Velasco Alvarado; y por otro, se destaca 
el problema de la vivienda derivado de las masivas migraciones 
de pobladores del campo hacia Lima. Luego se realiza un re-
cuento respecto del debate político existente en los setenta en 
torno a la transformación anticapitalista de la sociedad peruana: 
mediante la captura del Estado o la socialización del poder polí-
tico. En tercer lugar, se discute el origen, derrotero y fi n de las 
empresas comunales, especialmente de la Caja y grifos comuna-
les; se establece que su desaparición responde a la opinión nega-
tiva que tenía de ellas la izquierda partidaria, la misma que las 
califi caba de paliativos, de autoexplotación, precisamente porque 
consideraba que la transformación de la sociedad debía empe-
zar con la toma del poder y desde las estructuras partidarias y no 
mediante procesos de autoorganización desde la sociedad que 
enfrentaran los problemas de la vida cotidiana, entre ellos la 
satisfacción de las necesidades básicas. Esta discusión se realiza 
en dos periodos: de 1974 a 1978, en el que se crean y entran en 
crisis las empresas comunales; y de 1978 a 1983, cuando se trata 
de reconstruir el conjunto de entes comunales bajo la dirección de 
Apolinario Rojas. En cuarto lugar, se muestra la manera en que los 
planteamientos de los trabajadores de Villa El Salvador, defen-
sores de la autoorganización y la socialización del poder, se 
articulan con la teoría de la colonialidad del poder. 
EL CONTEXTO HISTÓRICO
La Revolución peruana
La CUAVES no podría ser entendida sin los procesos de politiza-
ción y radicalización que caracterizaban a la sociedad peruana en 
los sesenta, sobre los que emerge el Gobierno Militar Revolucio-
nario de la Fuerza Armada con un programa presentado como 
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nacionalista y antiimperialista, que impulsó un poderoso sector 
estatal en la economía y que se identifi có como “ni capitalista ni 
socialista” sino como una “democracia social de participación 
plena”; su discurso sostenía como meta la “transferencia del po-
der” a los sectores populares organizados. El gobierno militar, 
luego de derrocar a Fernando Belaúnde el 3 de octubre de 
1968, procedió a nacionalizar las actividades petrolera, bancaria, 
pesquera, minera y azucarera, y a impulsar una importante refor-
ma agraria. Al mismo tiempo, estableció la participación de los 
trabajadores en las decisiones, propiedad y benefi cios en las em-
presas mediante las “comunidades industriales”, y la concepción 
de un sector de “propiedad social” de la economía. Este ambi-
cioso programa político del gobierno militar respondía a la 
crisis de hegemonía política de las fracciones oligárquica y bur-
guesa, la cual era el resultado de un signifi cativo proceso de 
diferenciación económico-social basado en actividades mineras, 
industriales y de servicios que signifi có la emergencia de sectores 
medios urbano-industriales, que por su profunda debilidad no 
podían imponer su hegemonía al conjunto de las clases dominan-
tes, en un escenario de radicalización de importantes sectores 
medios, populares urbano-rurales que cuestionaban cada vez más 
la legitimidad del orden burgués en su conjunto. En esta situación 
de crisis de hegemonía, surgió una alianza entre sectores militares 
y tecnoprofesionales, con una ideología nacional-desarrollista, que 
con una amplia autonomía relativa trató de encontrar una salida 
modernizadora a la crisis del orden burgués, más allá de la retó-
rica de la “democracia social de participación plena”. De esta ma-
nera, el gobierno militar se orientaba hacia la erradicación del 
poder oligárquico (basado en la gran propiedad de la tierra) y a 
redefi nir en términos nacionales más que de clase (antiburgués) 
las condiciones de asociación con el capital imperialista (Quijano, 
1972). Cotler (1992), Quijano (1972) y Skinner (1981) señala-
ron, en este sentido, el carácter capitalista del régimen militar del 
general Juan Velasco Alvarado, y específi camente lo denominaron 
un capitalismo de Estado (Quijano, 1972). También se destacó la 
intención del régimen de establecer una relación corporativa y 
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directa entre el Estado y las organizaciones de trabajadores, 
arguyendo que la intermediación política mediante los partidos y 
la política misma eran perjudiciales para los trabajadores. Así, se 
crearon organizaciones sobre bases funcionales (laborales, ba-
rriales, juveniles, estudiantiles) y verticalmente integradas direc-
tamente al Estado, que competían con las propias organizaciones 
fundadas por el movimiento obrero, popular, barrial y campesino. 
Para este fi n, en 1972 se creó el Sistema Nacional de Apoyo a la 
Movilización Social (Sinamos), con el objetivo de canalizar el apo-
yo corporativo de los trabajadores, para neutralizar sus luchas 
autónomas orientadas a la transformación revolucionaria de la 
sociedad peruana. 
La izquierda peruana tuvo una actitud dividida frente al 
gobierno militar. Un sector, en el que destacó el Partido Comunis-
ta Peruano (PCP), de línea soviética y califi cado como reformista 
obrero-burocrático (pues conducía las luchas gremiales hacia 
la negociación y la contención de su radicalidad), brindó un 
“apoyo crítico” al nuevo gobierno al sostener la importancia de 
su posición antiimperialista, nacionalista, y la trascendencia de la 
estatización de empresas extranjeras, de la reforma agraria y 
de la creación de las comunidades industriales. En el otro sec-
tor destacaba la participación de la nueva izquierda, que se mante-
nía distante tanto de la línea moscovita como de la línea pekinesa 
y estaba conformada principalmente por VR, aunque había otros 
partidos como el Movimiento Acción Proletaria (MAP), Movi-
miento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y el Partido Comunista 
del Perú Patria Roja, de línea maoísta; ellos, como la mayoría de la 
izquierda peruana, apelaron de manera discursiva y permanente 
a la lucha armada, en la perspectiva de la toma del poder. Así, a 
fi nes de la década de los setenta, el horizonte ideológico compar-
tido por los principales partidos de la izquierda estuvo conformado 
por el marxismo-leninismo y el maoísmo. Como apunta Gonzáles 
(1999:79): “el marxismo-leninismo se constituyó en un cuerpo 
teórico que tenía un fi n determinado y explícito: cómo llevar 
a cabo la revolución de acuerdo a los procesos peculiares del 
país, pero siendo a la vez un eslabón más dentro del proceso 
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revolucionario mundial” (1999: 79). A esta postura se sumó el 
maoísmo o, para algunos más específi cos, como refi ere Hinojosa, 
el “pensamiento Mao Tse-Tung” fue la corriente más amplia de 
la izquierda radical. En líneas generales, quienes se consideraban 
seguidores de Mao compartían una similar caracterización de la 
sociedad peruana (semifeudal) y del gobierno militar velasquista 
(fascista o fascistizante), una gran desconfi anza en la Unión Sovié-
tica (el social-imperialismo) y, por último, una enorme esperanza 
en la vía china (la guerra popular prolongada del campo a la 
ciudad) como modelo de revolución para el Perú (CVR, 2003:78). 
EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA POPULAR 
EN LIMA Y LAS “BARRIADAS”
La comprensión de la emergencia de la CUAVES pasa por ubicarla 
no solo en una coyuntura de crisis de hegemonía de la domina-
ción oligárquica, sino también en el contexto de la marginalización 
creciente de trabajadores migrantes que en ciudades costeñas, 
principalmente en Lima, no lograban encontrar trabajo asalariado 
y vivienda dignos. Así, en los sesenta se acrecentó en el país el 
proceso de marginalidad social que se cristalizaba a partir de 
los procesos de urbanización e industrialización que experimen-
taba el país. En concreto, esto signifi caba una serie de oleadas 
migratorias de zonas rurales a urbanas, en especial a Lima, por 
parte de pobladores que buscaban un lugar donde establecerse y 
trabajo asalariado. Pero en la capital del país, cada vez más se 
manifestaba la incapacidad del sistema económico para ofrecer 
trabajo asalariado estable a estos nuevos contingentes de traba-
jadores, pues ya era evidente la agudización del proceso de mar-
ginalización de la mano de obra, de gente que además no tenía 
vivienda, pues el Estado se mostraba incapaz de ofrecer desarro-
llos urbanos populares económicamente accesibles. Esto signifi có 
que ya desde los cincuenta, los migrantes, en su mayoría serranos, 
“invadieran” tierras de propiedad estatal o privadas para conseguir 
un lugar para vivir. El Estado estableció con ellos una relación de 
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clientelaje y control político, pues trató de encauzar los asenta-
mientos como “desarrollos urbano-populares de interés social” 
mediante la expropiación de los terrenos invadidos y el diseño 
del espacio, que incluía servicios básicos (salud, educación), áreas 
recreativas, comerciales e industriales, y contaba con la participa-
ción del capital privado. Este fue el caso de la Ley de Distritos 
Marginales de la Ciudad, en 1961, que creó el Instituto Nacio-
nal de Vivienda, como el ente rector de la política de vivienda 
popular, en asociación con los pobladores organizados y el sec-
tor privado. La ley alentaba a los pobladores a la autoorganiza-
ción para mejorar los asentamientos, pero tales organizaciones y 
sus iniciativas estaban subordinadas al poder estatal, pues no 
tenían representación en ningún nivel de la toma de decisiones 
sobre los temas determinantes referidos a la promoción de la vi-
vienda popular (Skinner, 1981:22-25; Zapata, 1996; Pajuelo, 1996). 
Encontrar soluciones al problema de vivienda de los migrantes 
era de gran importancia, pues en los sesenta más de una cuarta 
parte de la población total de Lima vivía en las “barriadas” 
(Skinner, 1981). En este contexto, como parte de su proyecto 
corporativo, el gobierno militar puso una importante atención 
a las “invasiones” de terrenos por migrantes, creando en 1968 la 
Ofi cina Nacional de Desarrollo de Pueblos Jóvenes (Ondepjop), 
para coordinar un esfuerzo tripartito entre el Estado, el sector pri-
vado y la comunidad, con el fi n de encontrar soluciones a las 
necesidades de vivienda popular por medio de la autoayuda y de 
procesos participativos.
La historia de Villa El Salvador y de la CUAVES se inició el 27 
de abril de 1971 cuando se produjo una ocupación más de tierras 
urbanas en Lima, en la zona conocida como Pamplona, al sur de 
la ciudad, cerca de un barrio residencial y del colegio jesuita La 
Inmaculada. El primer día llegaron 200 familias; dos días des-
pués, había ya más de mil; y a la semana siguiente serían 5 o 10 
mil, en su mayoría provincianos y serranos, en busca de un techo 
propio para salir de los tugurios, de los alquileres caros, de la es-
trechez y del mal trato. La intervención del ala izquierda de la 
Iglesia Católica logró que se evitara una acción represiva de gran 
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envergadura por parte del gobierno; en su lugar, se negoció el 
traslado de los pobladores al desértico arenal de la Tablada 
de Lurín, a 20 kilómetros del centro de Lima, que desde el 11 de 
mayo se llamaría Villa El Salvador (Montoya, 2010:23). El gobier-
no militar puso a disposición de los ocupantes de Pamplona los 
camiones del ejército para trasladarlos a su nuevo destino; tam-
bién se comprometió a elaborar un diseño para ocupar el nuevo 
espacio, y construir un hospital y tres escuelas destinadas a 
1800 estudiantes (Skinner, 1981). Para los futuros pobladores 
de Villa El Salvador, era preferible aceptar la promesa del go-
bierno velasquista que mantenerse fi rmes en la ocupación de 
Pamplona, lo que los habría conducido a un enfrentamiento 
mayor y de más graves consecuencias. Dos factores hicieron 
posible la fl exibilidad del gobierno: por un lado, su retórica socia-
lista, autogestionaria, popular; y por otro, la reunión, en Lima, de 
la Duodécima Asamblea de Gobernadores del Banco Interame-
ricano de Desarrollo (BID), programada para el 9 de mayo de 
1971 (Montoya, 2010:24).
En el arenal de la Tablada de Turín, los miles de recién llega-
dos solo contaban con un terreno para vivienda. El resto era un 
conjunto de necesidades: agua, luz, transporte, escuelas (de educa-
ción primaria y secundaria) para los hijos y  servicios de salud para 
los enfermos. Cada quien guardaba el trabajo pleno o a medias 
que tenía, o su simple condición de desocupado a tiempo com-
pleto. El sacrifi cio de vivir todas esas carencias tenía sentido por-
que desde el 11 de mayo serían dueños de sus lotes. Con el tiempo 
construirían sus casas, ladrillo por ladrillo, e irían y solucionarían 
sus difi cultades, paso a paso, hasta el límite de sus fuerzas. La es-
peranza estaba ahí, al alcance de sus manos. Para resolver sus 
problemas podían esperar el apoyo ofi cial prometido, contar 
con su propio esfuerzo o recurrir a ambos caminos. La tarea nú-
mero uno era organizarse. El contingente andino, mayoritario de 
todos los recién llegados, disponía de un arma propia: la tradición 
comunal de las faenas, el principio andino de reciprocidad de ofre-
cer un día de trabajo a cambio de un día de trabajo, sin necesidad 
de pagar salarios (Montoya, 2010:24).
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El gobierno militar quiso hacer de Villa El Salvador un asen-
tamiento modelo, planeado, participativo y autogestionario. Desde 
el primer momento puso en él una atención prioritaria, por lo 
que proporcionó una clínica temporal por parte del Ministerio 
de Salud y vehículos que distribuían agua por parte del Ministe-
rio de Vivienda. El general Juan Velasco y su esposa, Consuelo 
de Velasco, presidenta de la Junta de Asistencia Nacional (JAN), 
visitaron la zona días después de la instalación, llevando ayudas 
(pan, frazadas) y disponiendo la apertura de una guardería para 
los niños de las madres que trabajaban, además de la promesa de 
construir un hospital materno-infantil. Luego se anunció el apoyo 
fi nanciero estatal a la construcción de vivienda por medio de mu-
tuales, el pronto inicio de los trabajos de instalación de agua y 
desagüe, así como la instalación del servicio de luz doméstica. 
Esta cercanía del gobierno hacia Villa El Salvador revela su in-
tención de conducir la invasión de manera ordenada, vertical y 
corporativa. Con la participación de la Ondepjop se preparó el 
diseño urbano y se dieron las bases para la organización vecinal 
con el objetivo de centralizar las demandas y comunicarlas a las 
agencias estatales correspondientes. A partir de junio de 1971, 
Sinamos sustituyó a Ondepjop en su labor en todos los pueblos 
jóvenes, incluyendo a Villa El Salvador. El Sinamos abrió una 
ofi cina en Villa El Salvador en mayo de 1973 con el propósito de 
impulsar la propiedad social como un sector de la economía, acom-
pañado de otras instituciones, entre ellas la Comisión Nacional 
de Propiedad Social (Conaps), con su sección para la actividad 
industrial (Industria del Cono Sur, Incosur), el Fondo Nacional de 
Propiedad Social (Fonaps), y la Corporación Financiera de Desa-
rrollo (Cofi de). El vínculo entre estas instituciones y Villa El 
Salvador fue la Ofi cina de Desarrollo de Proyectos (Odep), creada 
en 1974 (Skinner, 1981).
Si bien el gobierno militar impulsó y apoyó el proyecto con 
una concepción corporativa, pronto se organizaron en su interior 
grupos de pobladores críticos al proyecto político militar por 
su carácter reformista y corporativista, y que más bien tenían 
como proyecto la transformación revolucionaria de la sociedad; 
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entre ellos se encontraba Apolinario Rojas, respaldado por di-
versos líderes comunales. Esta oposición logró contener, en 
1973, la propuesta ofi cial de crear la Ciudad Integral Coopera-
tiva Autogestionaria (CICA) y sustituirla por la de Comunidad 
Urbana Autogestionaria de Villa El Salvador (CUAVES), concebida 
no solo como un ente económico, sino como una institución de 
autogobierno, democracia directa y poder comunal, que debía 
regular la vida social en su conjunto y contribuir a solucionar las 
necesidades básicas de la gente a partir de la autogestión, me-
diante el impulso de empresas y servicios comunales. Coronado 
(1996:30) enfatiza que la CUAVES se planteó como una estructura 
de autoridad y representación basada en la democracia directa, 
pues en las elecciones podían participar todos los miembros de 
la comunidad mayores de 18 años; los dirigentes del Comité Eje-
cutivo Comunal debían ser, necesariamente, secretarios genera-
les de manzana o de grupo residencial. En todas sus instancias no 
estaba permitida la reelección de dirigentes en un mismo cargo, 
más allá del periodo establecido de dos años. Se estableció el prin-
cipio de revocabilidad, es decir, que cuando lo determinara la 
mayoría en una asamblea, previo debate y sustentación, cualquier 
dirigente podía ser obligado a dejar el cargo que detentaba.
Este fue el jardín a partir del cual los senderos se bifurcaron, 
pues dentro de la izquierda se hicieron lecturas diferentes de este 
proceso desde abajo, comunitario y autogestionario. Por un lado, 
se interpretó como un proceso de organización y autonomización 
de los trabajadores respecto del corporativismo y del reformismo 
en la perspectiva del desarrollo de una conciencia revoluciona-
ria, en un proceso largo de acumulación de fuerzas para tomar el 
poder, por medio de las organizaciones partidarias. Por el otro 
lado, se planteó que en la práctica social se iban tejiendo relacio-
nes de solidaridad-reciprocidad, se iba desplegando un poder 
comunal y se iban haciendo esfuerzos por producir la existencia 
social de manera autónoma, de organizar la producción de bienes 
y servicios básicos, con lo cual se forjaban las bases de otras rela-
ciones sociales, orientadas a la desmercantilización del trabajo y de 
la vida. La primera opción privilegió la organización y la autonomía 
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para enfrentarse con el Estado y arrancarle a este los servicios 
básicos necesitados por la población; los esfuerzos de autogestión 
fueron califi cados como paliativos y como sustentadores no de la 
emancipación sino de la autoexplotación (Zapata, 1996:160). 
Para la segunda vertiente, se trataba de una experiencia de auto-
gestión y de autogobierno, así como de autoproducción de la 
sociedad, la economía y la cultura, constituida como una estruc-
tura comunal de autoridad y como un proyecto de autonomía 
política, pero no de separación de un sector de la población frente 
al Estado, con el cual desarrollaba relaciones contradictorias, 
de inevitables ciclos de confl icto y negociación (Quijano, 1998). 
ASPECTOS TEÓRICO-POLÍTICOS 
En la actualidad, Villa El Salvador alberga a 382 mil habitantes 
(según datos del Instituto Nacional de Estadística e Informática 
del Perú para 2010) y es presentado como un caso excepcional en 
el que los “pobres”, organizados y tomando decisiones de manera 
participativa, han logrado importantes mejoras en su bienestar. 
Villa El Salvador ha sido intensamente estudiada desde posicio-
nes vinculadas a la informalidad (Núñez, 1989), al capital social 
(Kliksberg, 1999), a la democracia participativa y toma descen-
tralizada de decisiones (Rojas, 2004; Llona y Soria, 2003), y a la 
economía social y solidaria (Coraggio, 1999). Al mismo tiempo, 
ha recibido importantes reconocimientos, entre ellos el “Premio 
Príncipe de Asturias a la Concordia” (1987) y la designación de 
“Ciudad Mensajera de la Paz” (1987), por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Así, el derrotero histórico de Villa El 
Salvador es presentado como un logro popular enmarcado en los 
límites institucionales del capitalismo moderno y colonial. 
No obstante esta imagen predominante, Villa El Salvador 
es un caso en la historia social contemporánea que requiere un 
estudio en el que se recuperen los planteamientos políticos pri-
migenios de un segmento de sus fundadores que apuntaban ha-
cia la transformación socialista y anticapitalista de la sociedad 
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peruana, alejada del eurocentrismo característico de las propo-
siciones de la izquierda. Tales propuestas socialistas y las prácti-
cas sociales implicadas contribuyeron decisivamente a que esta 
“invasión” de tierras no fuese una más de las muchas que se re-
gistraron en esa década, en la que los migrantes, principalmente 
serranos, se desplazaban en masa a la región de la costa, para 
buscar mejores opciones de vida ante la creciente marginaliza-
ción de la que eran sujetos en sus lugares de origen. La “inva-
sión” que dio lugar a la CUAVES fue singular porque los migrantes 
fundieron la subjetividad basada en la reciprocidad practicada 
en sus pueblos originarios con la propuesta del socialismo auto-
gestionario, es decir, con una propuesta anticapitalista de trans-
formación de la sociedad que se basaba en la socialización del 
poder político; era condición que este poder político estuviera 
“en el seno de las organizaciones de las masas mismas” (Quijano, 
1998). Como resultado de las intensas deliberaciones políticas, en 
septiembre de 1973, al crearse la CUAVES se sostenía que: 
… los pobladores de Villa El Salvador rechazamos, condenamos y 
repudiamos toda organización social, económica, política y cultural 
basada en el sistema capitalista, e incorporamos a nuestra conducta 
social, a nuestra organización vecinal y a nuestras creaciones econó-
micas, políticas y culturales, los principios socialistas de solidaridad 
y fraternidad entre los pobladores (Montoya, 2010).
De modo específi co, la propuesta socialista dentro de la CUA-
VES se inspiraba en una idea autogestionaria alejada tanto de la 
propuesta corporativa, reformista y estatista del gobierno militar 
del general Velasco Alvarado,3 como del socialismo estatista, 
3 Los ideólogos del velasquismo alegaban que ellos querían precisamente el poder 
directo de los trabajadores, y por ello se oponían a la formación de partidos políticos de 
los trabajadores porque esos partidos se transformarían en nuevas oligarquías;  hablaban 
de la vinculación directa entre las organizaciones de masas y el Estado, y sostenían que se 
“inspiraban” en las corrientes “libertarias” o anarquistas. Esto era cuestionable, porque 
los velasquistas desconocían que los anarquistas sostienen la necesidad de eliminar 
todo tipo de Estado y hablaban de “socialismo libertario” mientras estaban fortalecien-
do un brutal Estado burgués militarizado; se dedicaron a organizar sectores de masas; 
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burocrático y centrado en la “toma del poder” por medio de una 
retórica apelación a la lucha armada que a su manera defendían 
las principales fuerzas de la izquierda peruana; por esta razón, 
desde el principio no estuvieron de acuerdo con la autoorganiza-
ción de los trabajadores de Villa El Salvador y la decisión de 
avanzar desde la práctica social en la producción de una nueva 
institucionalidad política enraizada en la organización y en los 
esfuerzos cotidianos para satisfacer las necesidades básicas me-
diante el ejercicio de formas de poder comunitario y de empresas 
comunales. Por el contrario, para la CUAVES y el MRS lo central era 
“socializar el poder”, y en Villa El Salvador se consideraba que:
… estaban dadas las condiciones para que hombres y mujeres de 
las bases populares ejercieran un poder alternativo frente al poder 
político militar y al poder de las clases dominantes del país, pro-
pongan un democracia directa, con revocabilidad de los elegidos 
en función de su trabajo, control directo sobre ellos, no reelección 
en los cargos. La organización de la manzana (21 a 22 lotes fami-
liares) como base principal del todo y una estructura de autoridad 
como elemento clave (Coronado, 1996).
Para el MRS, además, era indispensable que la propia organi-
zación impulsara decisiones colectivas y organizaciones económi-
cas orientadas a la satisfacción de las necesidades básicas, a partir 
del trabajo colectivo, la reciprocidad y la desmercantilización. 
El debate político dentro de la CUAVES, impulsado por el MRS, 
a partir de una elaboración teórica basada en las prácticas sociales, 
se refería a la socialización del poder político, entendido como la 
justamente bajo el control directo de este Estado burgués militarizado, con toda su in-
mensa y corrupta burocracia y sus fuerzas armadas represivas, y cínicamente llamaron a eso 
“poder directo” de las masas porque no permitían intermediaciones partidarias. Es decir, 
trataban de afi rmar el control estatal sobre las organizaciones de las masas, por tanto, 
practicaban el corporativismo, el que fue advertido y derrotado por las mismas. Con ese 
fi n, predicaban contra la necesidad de partidos. Las organizaciones corporativas (CTRP, la 
vieja CNA, SERP, etc.) fueron engendradas por los servicios de inteligencia y de seguridad 
de las fuerzas armadas, los intelectuales velasquistas trataron de echar tinta en el ojo de 
las masas, para impedirles reconocer la bestia corporativista, de desemboque fascista que 
estaba organizando el velasquismo (MRS, 1980).
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toma de decisiones colectivas respecto de todo lo concerniente 
a la vida de los pobladores de Villa El Salvador (Coronado, 1996). 
En esta medida, se planteó un Plan de Desarrollo Económico 
orientado a la satisfacción de las necesidades básicas a partir de 
la reciprocidad y la desmercantilización, de modo que se impulsó 
el control comunitario de la educación inicial y la atención de 
salud (con los módulos del Programa No Escolarizado de Edu-
cación Inicial, Pronoei, y de promotoras de salud) y la formación 
de empresas colectivas, comunales y de propiedad social, entre 
las que destacaban la Caja, los grifos, la ferretería, la empresa de 
confecciones, la empresa bloquetera, la empresa de carpintería y 
la farmacia; todas ellas eran dirigidas por los propios pobladores. 
Así, la CUAVES planteaba la socialización del poder político y  eco-
nómico, de manera conjunta y articulada, premisa básica para 
dirigirse al cambio societal, pues la alternativa económica colec-
tiva no podía prosperar sin ser acompañada por un poder políti-
co alternativo, y este no tendría mayor sustento si no se enraizaba 
en la lucha por resolver los problemas cotidianos, las necesidades 
básicas de la población (entrevistas con Manuel Valladares, Pedro 
Chamber y Roberto Espinoza, julio, 2012).
Sin embargo, desde principios de los ochenta, al reinstaurarse 
la democracia representativa en el país, como resultado de las ma-
sivas luchas populares, el proyecto autogestionario fue enfrentado 
y desarticulado sistemáticamente por las corrientes hegemónicas 
de la izquierda peruana, las que propusieron y celebraron la crea-
ción por el gobierno central del distrito de Villa El Salvador, lo que 
propició la quiebra y privatización de las empresas comunales y 
supeditó a la CUAVES al gobierno municipal, hasta convertirla en 
una asociación civil carente de poder, de un poder emanado de la 
sociedad.
De este modo, el análisis de la experiencia de la CUAVES permite 
discutir tanto la emergencia de un nuevo tejido social autogestivo 
basado en la reciprocidad en la esfera de la producción, circula-
ción, consumo de bienes y servicios, así como en la actividad social 
y cultural, con una estructura comunitaria de toma de decisiones, 
es decir, que tiende al autogobierno, con lo cual se reconoce 
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que la “realidad está preñada de esas tendencias”, como la expe-
riencia de la Comuna de París, y no solo guiándose por sus 
destinos institucionales según la correlación de fuerzas políticas 
coyunturales (debates internos del MRS).
LA SOCIALIZACIÓN DEL PODER
La Comuna de París fue un movimiento insurreccional de traba-
jadores que gobernó la ciudad de París del 18 de marzo al 28 de 
mayo de 1971, con lo que instauró un proyecto político popular 
de autogobierno. El principal organismo fue el “Consejo de la 
Comuna”, coordinado por una “Comisión Ejecutiva” con pode-
res legislativos y ejecutivos. Asimismo, se crearon “comisiones” 
(ejército, salud pública, trabajo, justicia, etc.) que aplicaban la 
política correspondiente a su actividad, aunque siempre respon-
dían ante el Consejo. Durante el corto periodo en que tuvo el 
poder, la Comuna, en el ámbito político decretó la abolición 
del ejército permanente y su sustitución por la Guardia Nacional 
Democrática conformada por los trabajadores, así como de la 
burocracia; planteó la electividad y rotación de todos los funcio-
narios con un tope máximo de sueldo; decretó la separación de 
la Iglesia respecto del Estado, e implantó la enseñanza gratuita. 
En el orden económico, la Comuna prohibió el trabajo nocturno 
para los panaderos, y las multas arbitrarias aplicadas por los 
patrones a los trabajadores; hizo un registro de las fábricas aban-
donadas y las entregó a las sociedades obreras, con indemnización 
según el fallo de las comisiones intermediarias, y suspendió la 
venta de objetos empeñados (Cole, 1961). 
Según Marx, la Comuna convirtió en una realidad ese tópico 
de todas las revoluciones burguesas, que es “un gobierno barato”, 
al destruir las dos grandes fuentes de gastos: el ejército perma-
nente y la burocracia del Estado. Su sola existencia presuponía la 
no existencia de la monarquía que, en Europa al menos, es el 
lastre normal y el disfraz indispensable de la dominación de clase. 
La Comuna dotó a la república de una base de instituciones 
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realmente democráticas. Pero, ni el gobierno barato ni la “ver-
dadera república” constituían su meta fi nal; no eran más que fe-
nómenos concomitantes. La Comuna era, esencialmente, un 
gobierno obrero, fruto de la lucha de la clase productora contra 
la apropiadora, la forma política al fi n descubierta para llevar a 
cabo dentro de ella la emancipación económica del trabajo. Sin 
esta última condición, el régimen de la Comuna habría sido una 
imposibilidad y una impostura. Por tanto, la Comuna había de 
servir de palanca para extirpar los cimientos económicos sobre 
los que descansa la existencia de las clases y, por consiguiente, la 
dominación de clase. Emancipado el trabajo, todo hombre se 
convierte en trabajador, y el trabajo productivo deja de ser un 
atributo de clase (Marx, s/f:64-65). La destrucción de la máquina 
burocrática-militar del Estado, por los comuneros de París, da 
luces a Marx sobre cuál sería el carácter del poder revolucionario, 
al sostener que todas las revoluciones perfeccionaban esta má-
quina (el Estado) en vez de destruirla. Los partidos que luchaban 
alternativamente por la dominación consideraban la toma de 
posesión de este inmenso edifi cio del Estado como el botín del 
vencedor. Sin embargo, la Comuna proporciona la fórmula al fi n 
descubierta “de llevar a cabo la destrucción de la máquina buro-
crática-militar del Estado” y la forma concreta que adopta el 
poder político de la clase obrera (Marx, s/f).
Según Lenin, siguiendo la ruta indicada por la experiencia 
de la Comuna de París y de la revolución rusa de 1905, el prole-
tariado debía organizar y armar a todos los elementos pobres y 
explotados de la población, a fi n de que ellos mismos tomaran 
directamente en sus manos los organismos del poder del Estado 
y formaran ellos mismos las instituciones de ese poder. En las re-
voluciones de 1905 y 1917 emergió la propuesta de los sóviets 
como la institución central del poder revolucionario. En 1917, 
los sóviets de diputados obreros, soldados y campesinos consti-
tuyeron un nuevo tipo de Estado en la sociedad. A diferencia de la 
República Democrática Parlamentaria donde el poder pertenece 
al Parlamento, y la máquina del Estado, el aparato y los órganos 
de gobierno son los usuales (ejército permanente, política y una 
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burocracia prácticamente inamovible, privilegiada y situada por 
encima del pueblo), los sóviets se basan en un poder del mismo 
tipo que la Comuna de París de 1871, que presenta los siguientes 
rasgos: a) la fuente de poder no está en una ley, previamente dis-
cutida y aprobada por el Parlamento, sino en la iniciativa directa 
de las masas populares desde abajo y en cada lugar; b) sustitu-
ción de la policía y del ejército como instituciones apartadas del 
pueblo y contrapuestas a él, por el armamento directo de todo 
el pueblo, y c) los funcionarios y la burocracia son sustituidos 
también por el poder directo del pueblo, son elegidos y revoca-
bles y su remuneración será equivalente a la de un obrero califi -
cado. En esta medida, según la expresión de Engels, deja de ser 
un Estado, ya no es un Estado en el verdadero sentido de la pa-
labra (Lenin, 1982). No obstante, en Rusia, conforme transcurría 
el tiempo, en los hechos, el Estado soviético, en lugar de hacerse 
más pequeño y descentralizado, se fue convirtiendo otra vez en 
una maquinaria burocrática y represiva, autoritaria y por encima 
de la sociedad, conducida por dirigentes ciertos en que sus 
propuestas, basadas en el racionalismo, llevarían al comunismo 
(Kagarlitsky, 2005). La socialización del poder, su reinserción en 
la sociedad a partir de la autoorganización de los trabajadores 
como propuesta del inicio de la transición a una sociedad sin 
clases, fue derrotada, y en su lugar siguió fi ja la idea de tomar el 
Estado, de ocuparlo para impulsar el cambio social; punto de 
vista que recoge la propuesta de la fi losofía política clásica res-
pecto de que el centro del poder social en una sociedad está en el 
Estado y que desde el Estado se puede construir otra sociedad, 
sin dar espacio a las prácticas y propuestas de autogobierno.
EL PODER POLÍTICO EN EL SOCIALISMO: EL DEBATE
Si la práctica social de los dirigentes del MRS se orientaba al auto-
gobierno, esto se realizaba dentro de un intenso debate con las 
otras fuerzas políticas de izquierda, respecto del tipo de poder 
político que pudiera permitir el avance hacia una sociedad sin 
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clases. Al respecto, según el MRS (1980a: 4-16) en el Perú de los 
setenta y principios de los ochenta se planteaban las siguientes 
posturas políticas: la estatista, la reformista-burocrática, la trots-
kista, la maoísta y la del socialismo como transición.
La estatización o el capitalismo de Estado. ¿Es el socialis-
mo simplemente la estatización de los recursos de producción 
(como sucedió en la primera fase del gobierno militar, 1968-1975)? 
Si esto es así, ¿qué pasa con el carácter de clase del Estado? ¿Y 
qué pasa con las relaciones de producción, es decir, con el modo 
en que la gente se organiza para producir y reproducir los bienes 
y servicios que necesita? Según la propuesta de la estatización, 
una vez que el Estado se hace cargo de la propiedad y de la 
administración de los recursos de producción, la clase capitalis-
ta, entendida solo como una clase propietaria, es eliminada, y en 
consecuencia el Estado no es más capitalista. Sin embargo, la 
teoría y la experiencia revolucionarias sostienen lo contrario, 
porque:
 a)  Capitalismo no es solamente una relación entre propieta-
rios y no propietarios, aunque la propiedad es uno de los 
elementos que permiten la dominación de los segundos 
por los primeros; el capital es, ante todo, una malla de re-
laciones de producción en que unos, los trabajadores, son 
obligados a vender su fuerza de trabajo, y los otros, los ca-
pitalistas, les compran esa fuerza de trabajo, y se apropian 
gratis de una parte creciente del trabajo realizado.
b)  Para poder sostener ese sistema y forzar a los trabajadores a 
someterse a él, los capitalistas tienen dos instrumentos: 
por un lado, el Estado, que es una maquinaria de adminis-
tración y represión, que responde a las necesidades del 
capital en cada momento; y por otro, la ideología, que es un 
conjunto de ideas, imágenes y maneras de ver la realidad, 
que los capitalistas desarrollan y organizan de modo cada 
vez más sistemático y consciente, con el fi n de infl uir en el 
pensamiento y en las actitudes de los trabajadores, para que 
admitan que el capitalismo es algo inevitable, benefi cioso 
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para todos, que es la única forma de existencia y desarro-
llo de la sociedad, y también para ponerles trampas de 
ideas e imágenes falsas cuando se rebelan contra la explo-
tación. 
¿Qué sucede si el Estado asume la propiedad de todos los 
recursos de producción que están en manos de los capitalistas 
privados? Primero, ¿el Estado dejaría de ser una maquinaria de 
administración y represión? Evidentemente no. Al contrario, esa 
maquinaria se desarrollaría cada vez más, y su poder sobre la 
sociedad sería mucho más fuerte, basado en la propiedad de todos 
los recursos de producción. Segundo, ¿los trabajadores dejarían 
de estar obligados a vender su fuerza de trabajo para poder vivir? 
Es evidente que no. Al contrario, su situación sería mucho más 
forzada. En lugar de vender esa fuerza de trabajo a los capitalis-
tas privados se la venderían al nuevo y único dueño: el Estado. 
Tercero, ¿el Estado pagaría a los trabajadores el valor de todo su 
trabajo, a diferencia de lo que hacían los capitalistas privados? 
No, porque el Estado no tendría cómo obtener los recursos para 
sostener una maquinaria cada vez más grande y pesada. Cuarto, 
¿los bienes producidos dejarían de venderse en el mercado, y en 
consecuencia los bienes se distribuirían de manera igualitaria o 
por lo menos de modo cada vez más igualitario? ¿Desaparecería 
la base de la desigualdad entre los hombres? ¿Cómo podría ocu-
rrir eso, si una masa cada vez más grande de burócratas ocupa el 
Estado y, en su nombre y representación, monopoliza la adminis-
tración de las unidades productivas y de todos los otros organismos 
de la sociedad? 
Así, el cambio de la propiedad privada a la propiedad estatal 
no signifi ca la eliminación de las bases del capitalismo como re-
lación social de producción y base actual de la explotación y la 
desigualdad entre los hombres, pues el capital es mucho más que 
la propiedad privada o pública de los medios de producción; es un 
sistema de producción de mercancías y de obtención de ganancias 
a costa del trabajo de unos, aspecto que no cambia solamente con la 
transformación del tipo de propiedad, hasta tanto la producción 
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consista en producir mercaderías para ser vendidas en el merca-
do y obtener ganancias en esa venta y compra. El capitalismo 
nació bajo la propiedad individual, se desarrolló por medio de 
la propiedad de grupos (empresas), cada vez más grandes (mo-
nopolios), o de cooperativas y de la propiedad estatal, todas las 
cuales existen hoy en día. 
Reformismo obrero-burocrático y socialismo. Para lograr la 
desaparición del capitalismo, esta corriente sostiene que, además 
de estatizar los recursos de producción, es necesario que los traba-
jadores obtengan el control del Estado, de modo que ese Estado 
actúe en representación de los trabajadores y al servicio de sus 
intereses. Esta propuesta procede ideológicamente de la defor-
mación burocrática de la teoría marxista de la sociedad, ocurrida 
con la derrota de los trabajadores después de la revolución sovié-
tica en Rusia, y corresponde a organizaciones políticas del propio 
movimiento obrero-popular, pero fundadas en la burocracia de 
las organizaciones de las masas y de la clase obrera; por esta razón 
se le denomina reformismo obrero-burocrático, y su máxima ex-
presión en el Perú es el Partido Comunista Peruano, hoy dividido 
entre “Unidad” y “Mayoría”. Cuando ellos hablan del control del 
Estado por los trabajadores, se refi eren siempre a un Estado como 
maquinaria administrativa y represiva, aunque esta vez sus funcio-
narios son cuadros procedentes de ese partido y de las direcciones 
burocráticas de los trabajadores. Así, para ellos, ese Estado está 
bajo el control de los trabajadores, aunque siga siendo una ma-
quinaria administrativa y represiva separada del resto de las 
organizaciones de las masas, en general colocado por encima de 
la sociedad. Sin embargo, la experiencia real muestra, en un 
comienzo, que la burocracia estatal salida de las fi las de los traba-
jadores podía representarlos, cuando las masas están aún organi-
zadas, como los sóviets o consejos de trabajadores, y son capaces 
de controlar la acción de sus representantes en el Estado. Más de 
50 años de experiencia, anticipada por el debate socialista ante-
rior y ante todo por la obra de Marx, enseña con claridad que esa 
situación no dura y no puede durar. Muy pronto, los organismos 
de poder de las masas son disueltos o mantenidos puramente en la 
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forma, mientras la maquinaria estatal se separa cada día más. Es 
decir, se desarrolla una vasta capa de burocracia que controla 
todos los recursos de la sociedad por medio de una poderosa 
maquinaria de administración y represión; además, obliga a los 
trabajadores a seguir vendiendo su fuerza de trabajo para poder 
vivir, vende los productos en el mercado, y reinstala las bases de 
la desigualdad y de la explotación entre los hombres. El proceso 
hacia el socialismo se termina.
El movimiento trotskista internacional forma el ala izquier-
da extrema de esa misma alternativa de poder político, aunque 
matizada por el reclamo de una relación democrática entre tal 
Estado y las organizaciones de las masas y dentro del partido que 
dirige y ocupa ese Estado. Por ello, se ubica más cerca del socia-
lismo pero en el límite extremo más alejado. ¿No es por eso un 
accidente que, cuando ya dentro del propio movimiento comu-
nista internacional hay un debate agrio sobre el problema del 
socialismo en Rusia, los trotskistas sean con seguridad los últimos 
en continuar sosteniendo el carácter obrero, aunque deformado 
burocráticamente, del Estado ruso?
El maoísmo o el socialismo como modo de producción y mode-
lo de sociedad. Las corrientes “maoístas” sostenían que en el Perú 
no era todavía la hora de una revolución socialista, sino de una 
revolución democrático-popular, y que el socialismo es un modo 
de producción y un modelo de sociedad. Si ello fuera así, ten-
drían razón en sostener el carácter prematuro de una revolución 
socialista, pero no se trata de eso. El socialismo es un periodo 
particular de las luchas de clases, que comienza con la socializa-
ción del poder político y se desarrolla mediante un proceso de 
socialización creciente de los recursos de producción y de las 
formas de distribución de bienes y servicios en la sociedad, lo 
que reduce cada vez más las bases de la producción de bienes 
como mercancías, de la explotación y de las diferencias sociales 
entre la gente y, en consecuencia, las bases de todo tipo de Esta-
do o poder político separado de la vida cotidiana de las masas. 
Ese proceso no puede desarrollarse en esa dirección, sino con 
base en la socialización del poder político por las masas, es decir, 
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cuando mediante sus organizaciones surgidas en el curso de las 
luchas contra el actual Estado y la burguesía, asumen el poder 
político dentro de la sociedad y no como una maquinaria coloca-
da por encima de ella. No puede desarrollarse sino con la lucha 
contra todos los sectores de interés real o ideológico que obstacu-
lizan la socialización creciente de los recursos de producción y 
de la distribución de bienes. Es, pues, por su naturaleza, un pro-
ceso que se desarrolla de modo desigual por áreas de problemas, en 
diversos momentos de avance y de retroceso en función de las 
relaciones de fuerzas. Por esta razón, no es ni un modo de produc-
ción ni un modelo de sociedad, sino una transición hacia eso: un 
modo de producción en el que todos los recursos de producción 
se han socializado y todos los bienes han dejado de ser mercade-
rías; se llama un modo comunista de producción. Una vez que se 
han socializado todas las formas de distribución de bienes, la so-
ciedad que se organiza sobre esa base no tiene clases en lucha 
entre sí, ni distancias sociales entre la ciudad y el campo, entre 
trabajo manual e intelectual. En consecuencia, no requiere un 
Estado, como maquinaria administrativa y represiva separada de 
la sociedad.
Por ello, si el socialismo no se concibe como una transición, 
un proceso de lucha de clases durante todo un periodo para ha-
cer avanzar el curso de la socialización, es fácil confundirse con 
algunas cuestiones. Una de ellas es que, en una sociedad como la 
peruana, de recursos de producción pobres, de nivel productivo y 
educativo bajo, con tan grandes diferencias sociales, con ciudad 
y campo contrapuestos, con subculturas confl ictivas, etc., durante 
ese proceso y desde el propio poder directo de los trabajadores, 
sea necesario, mantener áreas de producción y de distribución de 
tipo presocialista y aun capitalista, mientras se fortalecen las 
áreas básicas en curso de socialización. El problema es que todo 
eso no sería posible, pues la socialización no puede afi rmarse y 
desarrollarse, la burocratización no puede ser reducida y contro-
lada, sino a condición de que el poder político esté en el seno de 
las organizaciones de las masas mismas y no en una nueva maqui-
naria estatal separada, aunque esté llena de “nuestros” burócratas. 
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Ese poder político, como lo pudo ver Marx desde la Comuna de 
París, es aún en cierta forma un Estado. Pero un Estado que 
comienza a dejar de serlo y que debe irse eliminando por la 
maduración del proceso global de socialización de la sociedad. 
El socialismo como transición. Lo que caracteriza y da su más 
profundo sentido a la transición socialista, lo que es su punto 
de partida y su base permanente, sustento y, al mismo tiempo, 
expresión central de su desarrollo, es que se consolide y amplíe 
el proceso de socialización del poder político. La transición socia-
lista consiste en que las propias organizaciones, que las masas 
de trabajadores han formado en su lucha contra los capitalistas y 
sus agentes, asuman de manera inmediata y directa la gestión, 
administración, planifi cación, global y sectorial, de todas y cada 
una de las áreas de producción, distribución, uso y consumo de 
los bienes y servicios que requieren en cada momento. Como 
consecuencia, estarían en condiciones de presionar y de reprimir, 
si fuera necesario, a todos los que se opusieran al desarrollo y 
consolidación de esta forma de organizar la existencia social. 
Ciertamente, las masas y sus organizaciones no podrían llevar 
a cabo tan decisivas tareas, sobre todo al comienzo cuando todavía 
sería preciso erradicar todos los medios y bases de la resistencia 
de la burguesía y sus clases y capas sociales, si no estuvieran en 
condiciones de operar y planifi car de manera global sus activida-
des en todos los terrenos. En consecuencia, las organizaciones de 
masas requieren articularse entre sí de modo permanente, por-
que es la capacidad de actividad colectivamente organizada lo que 
otorga a las masas trabajadoras su fuerza y su poder. Eso signifi ca 
que no pueden dejar de existir, tanto tiempo como sea necesario 
en la historia del camino hacia el comunismo, instancias de centra-
lización orgánica que expresan esa articulación y coordinación, a 
la vez que permiten su actuación global y unifi cada. Por ello, 
Marx sostenía que el poder político de los trabajadores, en el curso 
de la transición socialista, tenía un carácter ambivalente: en cierta 
forma todavía era un Estado y al mismo tiempo ya no lo era. Esa 
ambivalencia se resolvería con el desarrollo de la socialización y 
el gradual debilitamiento del componente Estado, en favor de la 
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total reinserción del poder político en la vida cotidiana de las ma-
sas, hasta la total eliminación de todo poder político. Este deja de 
ser indispensable en la medida en que, por la acción consciente 
y planifi cada de las masas organizadas, en la transición socialis-
ta se van erradicando las bases materiales e ideológicas de la di-
visión de la sociedad en clases. 
Las instancias centralizadoras y unifi cadoras del poder polí-
tico de las organizaciones de las masas, implican en cierta manera 
aparatos y, en consecuencia, formas estatales, en la medida en 
que adquieren una cierta separación de la vida cotidiana; por esa 
misma razón y en un sentido último, conllevan embriones de bu-
rocracia. No obstante, a pesar de esa necesidad de un poder 
político, uno de cuyos componentes son esas formas estatales, 
el proceso tiene que desarrollarse en el sentido del aumento del 
poder de las propias organizaciones de las masas en cada área 
de sus actividades concretas, y bajo el control creciente de los 
miembros de base de esas organizaciones, con el fi n de permitir 
la maduración y el desarrollo del proceso de socialización de la 
sociedad y la gradual eliminación de toda necesidad de poder 
separado de las masas, así sea solo parcialmente. Es la desapa-
rición gradual de esas formas estatales lo que en consecuencia 
caracteriza la maduración del proceso de transición socialista, 
da cuenta de que las bases de la explotación están siendo debili-
tadas y erradicadas y que avanza, sin duda desigualmente, el 
ingreso al comunismo (MRS, 1980a).
En relación con la socialización del poder político, el libro de 
Lenin, El Estado y la Revolución, e ideas similares en otros títu-
los, afi rmaba que “tenemos que destruir el Estado existente”. 
Como señala y amplía Valladares (entrevista, agosto de 2012):
… en ese momento Lenin coincidía plenamente con Trotsky, am-
bos eran los dirigentes del más alto nivel teórico, y decían lo mismo. 
Ese discurso, parece que a lo largo del siglo XX, se reprodujo en 
diversos lugares del mundo y no porque las gentes hubieran leído 
necesariamente a Marx y a Lenin. Hay tendencias, uno de cuyos 
elementos es la espontaneidad de las masas, de trabajadores de sec-
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tores populares, estudiantes, un elemento que los lleva a tomar de-
cisiones de carácter democrático, elecciones democráticas […] en 
sectores industriales, metalúrgicos, campesinos […] generando 
nuevas instancias de poder, y enfrentándose consciente o incons-
cientemente al poder existente. Es probable que esas cosas ocurrie-
ran por ejemplo en Bolivia en 1952, y 1971, con la Asamblea Popular 
[…] probablemente cosas similares ocurrieron en China cuando 
Mao avanzaba hacia la toma del poder. En el número 13 de la revis-
ta Sociedad y Política, publicado en 1980, Quijano hablaba de esas 
tendencias. El mérito del MRS es haber introducido el debate aquí 
en el país, el debate sobre esas cosas; y es el mérito de Aníbal Qui-
jano haber hecho una elaboración teórica a partir de lo que ocurría 
en la CUAVES, planteando que el poder debe construirse y estar en 
la sociedad.
Estas son las visiones sobre el socialismo que sustentaban los 
actos de las diferentes organizaciones políticas de la izquierda 
peruana en los setenta. Las que más presencia tuvieron en Villa 
El Salvador fueron el maoísmo, encarnado en el Partido Comu-
nista del Perú Patria Roja y VR; el velasquismo estatista, represen-
tado a partir de 1976 en el Partido Revolucionario Socialista 
(PSR) y el Movimiento Revolucionario Socialista (MRS). Los diri-
gentes más notables fueron Odilón Mucha, Michel Azcueta, 
Antonio Aragón y Apolinario Rojas, respectivamente. 
EL PROYECTO DE AUTOGOBIERNO Y DE 
AUTOGESTIÓN DE LA CUAVES: PROPUESTA 
Y DESEMPEÑO DE LAS EMPRESAS COMUNALES
Para el conjunto de Villa El Salvador existía un Consejo 
Ejecutivo Comunal, conformado por 12 dirigentes, más los 
representantes de los consejos de línea de educación, salud, 
producción, comercialización y servicios.4 El 4 de julio de 
4 El diseño modular urbano para Villa El Salvador creó los grupos residenciales (GR), 
formados por 16 manzanas y 24 lotes, con un parque central como espacio colectivo. La 
suma de 25 GR formaba un sector; en cada sector había espacio para colegio, mercado, 
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1973, en la primera Convención, el máximo nivel de decisión 
comunal, se eligió a la primera directiva bajo el liderazgo de 
Apolinario Rojas, su secretario general. 
La propuesta de los sectores partidarios del gobierno militar 
de constituir la Ciudad Cooperativa Integral de Villa El Salvador 
(CIAVES) fue derrotada por quienes impulsaban un proyecto co-
munitario y distante del modelo autogestionario, basado en las 
empresas asociativas (cooperativas, sociedades agrarias de inte-
rés social, empresas de propiedad social), de corte corporativo 
que el gobierno militar pretendía imponer. 
El problema en la I Convención era elaborar los estatutos de 
la organización, pero: 
El estatuto no se llegó a aprobar a pesar que la comisión estaba a 
cargo de un velasquista, un tal Jaramillo […] ese estatuto estaba con-
ducido por Antonio Aragón, pero ese estatuto que trajeron era de 
una cooperativa, del Sinamos. En el estatuto pusieron todo el re-
fl ejo del velasquismo, entonces no había nada de autonomía de la 
organización […] al fi nal llegaron y no lo fi rmaron ni Jaramillo ni 
Antonio Aragón. Entonces quedó un estatuto realmente de la orga-
nización (entrevista con Pedro Chamber, junio de 2012).
Así, en lugar de la CIAVES, en noviembre de 1973, se aprobó la 
creación de la Comunidad Urbana Autogestionaria de Villa El 
Salvador (CUAVES), la misma que se orientaba a la autoproduc-
ción de la sociedad, al autogobierno y a la autogestión, a partir 
del reencuentro entre las esferas de lo social y lo político, de la 
práctica social como totalidad, no separada en ámbitos de acción 
social; y como un poder democrático, de tipo social.
postas médicas, campos deportivos, iglesia, etcétera. Para lograr los objetivos partici-
pativos se acordó una estructura organizacional piramidal de abajo hacia arriba desde 
las manzanas y grupos (el diseño de la zona residencial en manzanas y grupos favoreció 
mucho a la organización comunal).
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LA CREACIÓN DE LAS EMPRESAS COMUNALES: 
LAS DIFERENTES POSICIONES
Sobre este punto no existen estudios específi cos que hayan ana-
lizado: a) los sectores políticos de los que surgió la propuesta, sus 
objetivos, los sectores que se oponían a ella, los que la apoyaban, 
las razones de la oposición, los planteamientos que diferenciaban 
a quienes estaban de acuerdo con esta iniciativa, y b) las formas 
de gestión de las empresas y la causa de su declinación. No 
obstante, hay dos ideas generales. Respecto del primer punto, se 
plantea que la propuesta de las empresas comunales surgió del 
gobierno militar (Sinamos); y que en un primer momento Apo-
linario Rojas del MRS la rechazó, por su origen corporativo 
(Aragón, 1983) y por el riesgo que para las dirigencias cuavistas 
suponía el manejo de dinero (por la experiencia previa de los 
sindicatos obreros); pero luego Rojas la resignifi có y apoyó su 
crecimiento, pues tal propuesta estaba en la sociedad y se desen-
volvía dentro de ella (Rojas, 2004 y entrevista con Víctor Nicho, 
julio de 2012). Al mismo tiempo, las investigaciones realizadas 
no han analizado el papel del MRS en el impulso de una CUAVES 
que no solo planteaba la autogestión (a partir de relaciones socia-
les de reciprocidad en el plano económico), sino el autogobier-
no, es decir, según formas comunitarias de autoridad con una 
base territorial, donde el poder es ejercido directamente por 
hombres y mujeres involucrados en dichas prácticas; son ellos 
los que debaten sobre sus problemas colectivos, toman decisio-
nes y las ejecutan (Germaná, 1994). Las investigaciones llevadas a 
cabo hacen hincapié en la CUAVES “velasquista” (1971-1976) y en la 
CUAVES bajo la hegemonía de la Izquierda Unida (a partir de 
1983), pero no le atribuyen ninguna importancia histórica, teó-
rica y política a la experiencia de autogestión y autogobierno, 
en una perspectiva socialista y anticapitalista, que se desarrolló en 
Villa El Salvador, sobre todo entre 1978 y 1983. Respecto de esta 
etapa hay un manto de silencio, ya que no ha sido estudiada a pro-
fundidad por las investigaciones sociales, en parte por los impul-
sores de la propuesta, y ha sido e invisibilizada por sus detractores 
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que la descalifi can por ser “utópica”, de vuelta a los peligrosos 
“sueños autogestionarios” que impulsaron a la CUAVES entre 1973 
y 1975 (Azcueta, 1983; Revista Crítica, 1978).
Con relación al segundo punto, se destaca que las empresas 
comunales entraron en crisis en 1976, pero no se analiza la razón. 
Se comenta que presumiblemente hubo corrupción pero no se 
ahonda en ella. Se acepta y se concluye sin mayor argumento que 
ellas eran parte de un planteamiento utópico, y por tanto irrealiza-
ble en el reino de este mundo (Zapata, 1996; Azcueta, 1983; Revista 
Crítica, 1978). En ciertos casos hay referencias irónicas hacia ellas 
como los “entes económicos”, asociadas a la propuesta “autoges-
tionaria”, que signifi caría básicamente la autoexplotación y no una 
senda que se fuera trazando hacia la emancipación defi nitiva.
En noviembre de 1973, con la aprobación de los estatutos de 
la CUAVES, durante la realización de la I Convención, se plantea la 
creación de empresas comunales como parte del proyecto de de-
sarrollo económico de la organización.
Así, el artículo 9º de los estatutos defi ne que sus fi nes son: a) 
procurar el desarrollo humano y social, de acuerdo a valores so-
lidarios de libertad y justicia; b) generar una base productiva y 
soporte económico mediante empresas comunales y de propie-
dad social de producción y de servicios; c) perfeccionar sus me-
canismos de autogobierno local como expresión revolucionaria 
de una democracia social de participación plena, y d) contribuir 
permanentemente para alcanzar y consolidar una sociedad socia-
lista, humanista y solidaria.
El artículo 10º señala que entre sus objetivos se encuentran: 
a) impulsar la plena participación de los vecinos-comuneros en la 
creación y goce del producto social, concordante con el proceso 
de desarrollo integral del país; b) dinamizar y modernizar las em-
presas comunales de propiedad social generando y reinvirtiendo 
parte de la renta social, mediante nuevas unidades de producción 
y de servicios; c) revitalizar las normas y valores comunales tradi-
cionales del Perú, fortaleciendo la organización de la población, 
para que su aporte al trabajo comunitario impulse el desarrollo 
nacional; d) promover el desarrollo de diferentes formas de ayuda 
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mutua y cooperación, tendientes a la ejecución, programación y 
control de las unidades de producción y de servicios; e) respetar 
los principios de igualdad en las atribuciones y derechos de to-
dos los pobladores de Villa El Salvador, y f) canalizar los recursos 
económicos y técnicos, para la capacitación de los comuneros y 
para las actividades integrales para el desarrollo económico-social 
de la comunidad.
El impulso del proyecto económico, a partir de la organiza-
ción de empresas sociales, se esclarece en el artículo 11°, donde 
se sostiene que, para alcanzar sus fi nes y objetivos, la CUAVES 
deberá constituir sus unidades de producción, servicios, co-
mercialización, educación, salud, así como aquellas de carácter 
económico-fi nanciero, además de sus áreas de administración, 
relaciones, planifi cación y todo cuanto abarque a toda la comu-
nidad urbana; organizar los sistemas de trabajo en función del 
pleno empleo de los comuneros y coordinar con las institucio-
nes públicas la formulación de planes y proyectos de interés 
comunal, debiendo controlar, ejecutar y evaluar las acciones co-
rrespondientes (http://www.amigosdevilla.it/Documentos/ 
doc011.htm).
En la I Convención se aprueba el destino de esta comunidad, 
se planifi ca como: 
… usar su propio recurso económico y se acuerda crear las empre-
sas comunales. Que están los grifos, que está la ferretería, porque 
eran material muy necesario y que aquí llegaban a alto costo. Se 
acuerda también formar empresa de corte y confección como una 
idea linda de que eso era una empresa que iba a dar trabajo a ma-
dres solteras de preferencia, que iban ser evaluadas en cada grupo 
residencial y por manzana. Se inicia y funciona esta empresa de 
producción […] Después, hacer ladrillos, la bloquetera, la fábrica 
de vidrios, la Caja Comunal, la carpintería, la farmacia comunal que 
estuvo hasta el fi nal, hasta el noventa. En esta Convención se acuerda 
crear nuestro autotrabajo, nuestras fuentes de trabajo, se planifi ca el 
desarrollo de este distrito autogestionario. Y [...] se acuerda crear 
la Caja Comunal, donde la población puede depositar sus ahorros 
y esa plata se podía invertir en las empresas (entrevista con Eumelia 
Ramírez, agosto de 2012).
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Queda claro, por tanto, en los estatutos, aprobados en 1973 
y modifi cados durante la II Convención en 1975, que la CUAVES se 
proponía construir una experiencia autogestionaria y de autogo-
bierno. Las empresas comunales (y de propiedad social) eran 
la pieza organizativa básica del proyecto económico orientado a la 
satisfacción de las necesidades básicas, a partir de la reciproci-
dad como relación social básica, de la igualdad social de todos 
los habitantes de la CUAVES y del autogobierno, es decir, de una 
autoridad pública colectiva basada en el debate de los trabajado-
res respecto de sus problemas cotidianos, decisión y ejecución. 
A continuación se mostrarán los enfoques que al respecto tenían 
los principales dirigentes: Antonio Aragón, Odilón Mucha, Apoli-
nario Rojas y Michel Azcueta.
La versión de Aragón
Es la de un dirigente comprometido con el proyecto reformista 
del gobierno militar y que se funde en la organización para impul-
sar la propuesta autogestionaria, corporativa, en una relación de 
colaboración y confl icto con los funcionarios civiles y militares 
del Sinamos. Aragón niega que la CUAVES naciera como creación del 
gobierno: 
… muchos alquimistas políticos, repetidores de esquemas y dog-
mas, nos achacan que la organización de la CUAVES fue un engendro 
sinamista. Es realmente ser torpes, por decir lo menos. Pues ellos, 
los políticos sectarios, podían haber convencido mejor a la pobla-
ción; hasta ahora no conocemos una organización mejor que la de 
CUAVES y por otro lado es menospreciar la capacidad del pueblo or-
ganizado, es no saber nutrirse de sus propias fuentes y captar su 
propia fuerza vital (Aragón, 1983:24). 
Y es evidente la plena identifi cación de Aragón con la impor-
tancia de las empresas comunales para la satisfacción de las nece-
sidades básicas. En permanente confl icto con los funcionarios 
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del gobierno militar, quienes querían someter a la CUAVES a su 
control político, los debates de las comisiones de la I Convención, 
en julio de 1973, producían acuerdos realizables: 
… con el reconocimiento ofi cial que se gestionaría para la organi-
zación comunal, lucharíamos para ser sujetos de crédito para im-
plementar talleres, un mercado comunal, una farmacia comunal, un 
centro comunal de venta de materiales de construcción, un servicen-
tro comunal que vendiera combustibles y lubricantes, un sistema de 
recojo de basura de gran creatividad y con proyección a su utili-
zación, el acuerdo de un árbol cada lote, de que cada lote tuviera 
un pozo de aguas servidas, de que se llevara adelante la electrifi ca-
ción y las gestiones para el agua potable, desagüe, servicios de trans-
porte, etc. (Aragón, 1983:21).
Al mismo tiempo, otro acuerdo relevante de la I Convención 
fue la de procurar “implementar como importante instrumento 
de acción comunal la Caja Comunal que, conforme al debate de 
la estructura organizativa comunal, debería ser parte vital de la 
Unidad Económico-Financiera de la organización” (Aragón, 
1983:22).
Así, entre noviembre de 1973 y marzo de 1976, el I Consejo 
Ejecutivo Comunal, con Galindo Santibáñez Bruno como Secre-
tario General (quien sustituyó en el cargo a Apolinario Rojas, tras 
su renuncia en abril de 1974), y  Antonio Aragón como Secretario 
de Relaciones, dio un decisivo apoyo para la concreción del pro-
yecto económico de la CUAVES, al realizar las siguientes acciones 
en materia económica: a) no permitir, por decisión comunal, el 
ingreso de ninguna agencia bancaria, ni estatal ni privada; b) im-
pulso en la puesta en marcha de cinco grifos y de las obras de 
la ferretería y farmacia comunal, así como del centro comercial 
y factoría comunal; c) fi nanciamiento de algunos talleres de pro-
ducción comunal (confecciones, mermeladas, hojalatería); d) fi -
nanciamiento con apoyo estatal de la construcción del Primer 
Supermercado Comunal, y e) apoyar la creación de la Caja Comu-
nal (Aragón, 1983).
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El enfoque de Rojas
Según Rojas (1983), dirigente del MRS, la creación de la CUAVES 
fue la culminación de un proceso de autoorganización, autónomo 
y original de los pobladores de Villa El Salvador, aunque se 
contó con el apoyo material del Sinamos. Esta institución sumi-
nistró el apoyo necesario para la realización de la I Convención 
(preparación práctica, mimeógrafo, papel, instalaciones); no 
obstante, la propuesta gubernamental de constituir un organis-
mo centralizado semejante a una cooperativa no prosperó y en su 
lugar se creó la Comunidad Autogestionaria. Fue importante la 
presencia de experimentados dirigentes sindicales o militantes 
del movimiento obrero y popular. Para Rojas era indispensable 
impulsar una organización autónoma del corporativismo del go-
bierno militar y con una clara orientación socialista y autogestiona-
ria (Rojas, 1983), caracterizada por la socialización del poder 
político (entrevista con Manuel Valladares, julio de 2012).
Rojas rebate que la Caja Comunal fuera creación del velas-
quismo. Por el contrario, sostiene que “la Caja Comunal nació 
como creación heroica de las masas” y como un mecanismo fun-
damental para el ahorro de la población y el fi nanciamiento de 
las empresas comunales, lo que mostraba que “el ahorro organi-
zado se hace por medio del banco y eso forma conciencia más 
seria del ahorro”. Se trataba, por un lado, de establecer una ins-
titución que pudiera conservar de modo seguro los pequeños 
montos que las familias destinaban para el pago de la cuota de 
instalación y consumo del agua y la luz, con el fi n de evitar que, si 
tales ahorros se dejaban “guardados bajo el colchón”, se utilizaran 
en las necesidades básicas o fueran robados. Por otro lado, se argu-
mentaba que no era conveniente ahorrar en un banco privado, ya 
que se gastaba dinero en los pasajes, y tiempo en el traslado des-
de Villa hasta Lima, lo que resultaba dramático en ese momento. 
Los primeros ahorros nacieron de los grupos, pero también hubo 
secretarios generales, como el del grupo 8 de ese momento, que 
robó todo el dinero que eran 63 mil soles (mil 500 dólares en 1974). 
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No había pues que ahorrar en el propio grupo o en el bolsillo de 
algún compañero, había que ahorrar en los bancos, y por estas razo-
nes que estoy exponiendo surgió la necesidad y el proyecto de un 
banco propio o Caja Comunal; en fi n, los nombres poco importan. 
De ninguna manera la necesidad de la Caja Comunal fue elabora-
ción de Velasco, surgió de las necesidades de la población y estas 
necesidades estuvieron presentes en la elaboración mental de sus di-
rigentes que lo propusieron con ardor en la convención y se aprobó 
por unanimidad […] De igual manera, la empresa comunal del 
kerosene. ¿Cuánto costaba el litro de kerosene? Se encarecía real-
mente por la difi cultad de traer kerosene, ningún carro se aventu-
raba a meterse aquí por el arenal. Además, la especulación de los 
tenderos era más alta todavía y en la práctica se vendía el kerosene 
casi al doble de litro que multiplicado no más por dos litros diarios 
de kerosene por todas las familias, ¿cuántos millones se iban de 
aquel obrero, desocupado, de aquellas madres abandonadas que 
tenían que cocinar necesariamente? En conclusión, todas las em-
presas nacieron así por necesidad, fue en ese sentido creación 
heroica de las masas (Rojas, 1983).
Al mismo tiempo, Rojas (1983) sostiene la importancia de 
las empresas comunales en tanto perspectiva estratégica antica-
pitalista. 
La creación de la Caja, ferretería y grifos comunales ha sido un 
acierto político, no solo porque fue creación heroica de las masas 
de Villa El Salvador, sino también porque signifi có el primer es-
fuerzo de enfrentamiento económico al sistema capitalista, en su 
propio campo de dominio y bajo su mismo gobierno de explota-
ción. El primer esfuerzo de un pueblo por intentar organizar las 
empresas en función de las necesidades de la población y no en 
función de las ganancias de uno o varios capitalistas. Esfuerzo in-
tentado en condiciones completamente difíciles, no solo por los 
obstáculos que presentan los enemigos de clase, sino por la falta de 
una dirección política socialista de las masas de Villa El Salvador, 
en parte infl uida entonces por el velasquismo.5
5 II Convención de la CUAVES, Informe del Consejo Ejecutivo Comunal, 1979 (p. 4). 
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La propuesta de Mucha
Odilón Mucha fue secretario general del Consejo Ejecutivo 
Comunal entre marzo de 1976 y junio de 1978. Militante del 
Partido Comunista del Perú Patria Roja,6 de orientación maoísta, 
Mucha tenía una profunda desconfi anza del proyecto autoges-
tionario, corporativo y de modernización capitalista estatal que 
impulsaba el gobierno militar de Velasco Alvarado y, por supuesto, 
a la organización de la población en Villa El Salvador por medio 
del Sinamos, ya que esta se orientaba a la “conciliación de clases, 
de colaboración de clases y búsqueda de clientela para su nada 
novedosa tesis de la sociedad ni capitalista ni socialista” (Mucha, 
1983:41). Al mismo tiempo, Mucha disentía de la propuesta par-
ticipativa, pues esta signifi caba que la población se hiciera cargo 
de la provisión de los servicios básicos, algo semejante a la pro-
puesta de democracia participativa de Cunill (1997) en regíme-
nes de democracia representativa, responsabilidad que según él 
y su partido, correspondía al Estado. Los esfuerzos de capacita-
ción del Sinamos, decía Mucha: 
… tenían por objetivo convertir a los dirigentes en instrumentadores 
de su política de participación plena, que signifi ca que el poblador 
padre de familia tenía que asumir plenamente las responsabilida-
des que competían al Estado; por ejemplo, con material para las 
aulas, mano de obra y hasta pago de profesores si fuera, como en 
efecto ocurrió en los primeros años (Mucha, 1983:41-42).
Según Mucha la directiva elegida entre 1974 y 1976 centró su 
actividad alrededor de dos lemas, “Antes que casas, fábrica” y 
“Porque no tenemos nada, lo haremos todo”, lo que evidencia la 
6 Según Patria Roja, Velasco había tomado el poder como representante de los in-
tereses imperialistas, los de Estados Unidos en prioridad, así como de la gran burguesía 
industrial y fi nanciera. Para ellos, la “falsa revolución” del gobierno reformista y “fascis-
tizante” tenía como objetivo asegurarse el apoyo de la opresión neocolonialista del 
enemigo imperialista, apoyo al que se tenía que añadir la garantía de crear las condiciones 
materiales e ideológicas favorables a la consolidación del poder político y económico de 
la gran burguesía industrial y fi nanciera (Dorais, 2012).
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identifi cación con los objetivos del Sinamos y el deslinde de obli-
gaciones estatales: 
… la lucha contra el paternalismo, que signifi caba, en otras pala-
bras, que la población trabajara con su sudor, con su aporte eco-
nómico, en todas las obras y tareas que son responsabilidad del 
gobierno, sin pedirle nada (menos exigir): porque eso es paternalis-
mo. Y ¿cómo vamos a estar pidiendo todo al gobierno? ¿Acaso no 
tenemos fuerzas? ¿Acaso no queremos a nuestros hijos? Pregunta-
ban a modo de reproche cuando la gente que sacrifi caba sus noches 
y sus fi nes de semana, con toda razón, hablaba de la probabilidad 
de pedir algo al gobierno (Mucha, 1983:49).
No obstante, Mucha comenta que el generoso trabajo comunal 
desplegado por los pobladores para dotarse de servicios básicos 
contribuyó a crear un sentido de pertenencia colectivo: 
Pero, sin quererlo, ahora, resultado de todo ese medio de trabajo 
impuesto, hace que sintamos a nuestra Comunidad más propia, más 
nuestra, y por ello con más autoridad moral para exigir la solución 
de nuestras necesidades presentes y futuras (Mucha, 1983:49).
El velasquismo fue apoyado en los primeros años por la ma-
yoría de los pobladores, pero ante la evidencia de que el régimen 
no solucionaba los graves problemas existentes –el transporte, el 
abastecimiento de comestibles, el agua, la educación de los niños, 
la salud–, y dada la corrupción existente respecto de la asigna-
ción de los lotes para vivienda, los pobladores fueron logrando 
cada vez mayor autonomía de la propuesta corporativa, hasta que 
en 1973 rechazaron la iniciativa de fundar la Cooperativa Integral. 
Sobre las empresas comunales, Mucha no tiene una posición 
favorable, pues, según su perspectiva, los pobladores deben or-
ganizarse, ganar en conciencia política y movilizarse con el fi n de 
arrancar al Estado lo necesario para vivir. Mucha critica la direc-
ción de Galindo (1974-1976), pues afi rma que “por cuanto la 
dirigencia anterior, como el planteamiento autogestionario, ha so-
brevalorado a la cuestión económica y de medios de producción, 
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aun cuando teóricamente se orienten al plano social” (Mucha, 
1983:73). La gestión de Galindo se centró, por tanto, en la movili-
zación social y política para exigir los servicios básicos para la 
CUAVES al gobierno militar, que desde agosto de 1975 ya se encon-
traba en su segunda fase, represiva, autoritaria y abiertamente 
procapitalista; destaca la obtención de un importante fi nancia-
miento gubernamental (3 millones de soles) para la construcción 
de escuelas, así como la conquista de 126 plazas de profesores 
para abastecer la demanda educativa. 
La visión de Azcueta: primer alcalde 
de Villa El Salvador (1983-1986)
Azcueta, perteneciente al izquierdista Movimiento Acción Pro-
letaria (MAP), y desde 1977 a la Unidad Democrático Popular, 
fue otro crítico de la propuesta reformista del gobierno militar y 
manifestó también su total desacuerdo con el proyecto autoges-
tionario, califi cándolo de mito. Dice que “el proyecto CUAVES fue 
concebido, alimentado y sostenido por el sector más progresista 
del gobierno de Velasco, enmarcado en el proyecto político re-
formista y próximo al sector de propiedad social que quiso im-
plantarse en el Perú”. Enfatiza que con el proyecto se intentaban 
varios objetivos, entre estos fortalecer la incipiente propiedad so-
cial mediante el clientelaje político entre los pobladores de pue-
blos jóvenes, para compensar la ausencia de apoyo político por 
parte de los sectores populares organizados (obreros, campesi-
nos, magisteriales y estudiantiles), controlados mayormente por 
la izquierda o por la Alianza Popular Revolucionaria Americana 
(APRA). Sostiene que: 
… con una propaganda exagerada a través de los diarios controla-
dos por los velasquistas, en 1974 se inician algunas experiencias 
económicas (en especial, la Caja Comunal, los grifos comunales, un 
pequeño grupo de empresas de propiedad social) que, de acuerdo 
con los pobladores voceros del velasquismo en Villa El Salvador, 
irían logrando la independencia económica de la comunidad y 
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avanzar hacia el socialismo autogestionario. La ilusión, el espejismo, 
no podían ser más falsos, ¡no se podía (ni se podrá) construir una 
isla autogestionaria en un mar capitalista! Pero la idea cuajó entre 
la población, debido tanto a algunos pequeños logros concretos (la 
rápida construcción de las escuelas con aportes comunales y la re-
lativamente rápida instalación de la luz), como al bajo nivel de con-
ciencia política de los pobladores, abrumados por el poder, la 
propaganda y el control de los sectores más radicales del velasquis-
mo. A pesar de que es un hecho histórico objetivo que, una vez 
caído Velasco y decapitado el sector radical de las Fuerzas Arma-
das, cayó inmediatamente el proyecto CUAVES, hasta el día de hoy 
que sigue explicando intencionalmente que el fracaso de la auto-
gestión se debió a los malos manejos de algunos dirigentes, acusán-
dose mutuamente de traidores, cuando se trata simple y llanamente 
de un fracaso político en una situación determinada de la historia 
del Perú (Azcueta, 1983). 
LA GESTIÓN DE LAS EMPRESAS COMUNALES: 
ALGUNAS CIFRAS ECONÓMICAS 
El análisis del desempeño de las empresas comunales es muy im-
portante, porque, de un lado, proporciona luces respecto de su 
viabilidad económica en manos de los trabajadores y, de otro, 
puede permitir conocer los planteamientos y acciones de las di-
versas fuerzas políticas presentes en tal momento histórico. Si 
bien el universo de empresas comunales es bastante amplio, pues 
abarca a la Caja Comunal, la ferretería comunal, los grifos comu-
nales, la carpintería comunal, entre otros, se analizarán los casos 
de la Caja y los grifos, por su importancia y porque se cuenta con 
cierta información documental al respecto. 
LA CAJA COMUNAL
En palabras de un fundador de la CUAVES: 
Tanto la Caja Comunal, como la ferretería y grifos comunales fueron 
creados por la misma necesidad del pueblo, como tuvimos necesidad 
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para solucionar el agua, la luz. Para nosotros, fue más que todo, fue 
un acierto político, no solo porque su creación fue, como decía 
Rojas, creación heroica de las masas, sino también porque signifi có 
un esfuerzo para enfrentar el problema económico que en ese mo-
mento nos agobiaba. [Así] en lugar de ir a ahorrar la plata para los 
bancos capitalistas [planteamos] por qué no lo podíamos ahorrar 
nosotros (entrevista con Víctor Nicho, julio de 2012).
El Decreto Ley 21507, expedido en 1974 por la Superinten-
dencia de Banca y Seguros, dio cobertura legal a la existencia de 
las cajas de ahorro y crédito en el Perú. Esto permitió la apertura 
de la Caja Comunal en Villa El Salvador, la misma que empezó 
a operar el 18 de agosto de 1974 con ocho trabajadores, tras haber 
recibido apoyo del Banco Popular tanto para la construcción del 
local como para la capacitación de los trabajadores. La Caja, en 
la concepción de la CUAVES, era una institución económica central 
no solo para canalizar con un sentido de clase los ahorros de los 
trabajadores (que no se depositaran en la banca comercial y con-
tribuyeran a las ganancias de los banqueros), sino como el meca-
nismo a través del cual se podrían fi nanciar diversos proyectos 
productivos y sociales necesarios en la comunidad para generar 
trabajo, ingresos y apoyar el suministro de servicios básicos (salud, 
educación, recolección de basura, entre otros). 
Una vez en operación, la Caja Comunal penetró en casi todas 
las esferas del desarrollo económico y social de Villa El Salvador. 
Dos días después de su inauguración, a mediados de 1974 la Caja 
había recibido ahorros por 105 mil soles (2 mil 713 dólares); y en 
agosto de 1975 los ahorros comunales alcanzaron los 1.1 millones 
de soles y los depósitos totales llegaron a 15.5 millones de soles, 
unos 344 mil dólares al tipo de cambio del momento (Skinner, 
1981:106). 
La Caja fue creciendo tanto por los ahorros que recibía por 
parte de los trabajadores como por los préstamos que suministraba 
para la creación o fortalecimiento de otras empresas comunales: 
… en la Caja Comunal […] nosotros canalizábamos todos los aho-
rros del pueblo que en ese momento se daban, pues, porque ya el 
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pueblo empezaba a ahorrar para su agua, para su luz; no que en ese 
momento no había, pues, pero entonces esa plata la colocaban 
en la banca comercial, ¿no? Pero entonces nosotros pensamos que 
ese dinero debería ser ahorrado en este ente comunal, que estába-
mos planteando ya su creación; entonces con ese dinero nosotros 
íbamos a fi nanciar los problemas básicos de servicios, por ejemplo, 
la luz, apoyar a las empresas comunales, inclusive algunos préstamos 
que podríamos hacer para salud, educación (entrevista con Víctor 
Nicho, agosto de 2012).
Según cifras consultadas de la Caja Comunal, entre diciem-
bre de 1975 y agosto de 1976, el grado de endeudamiento de la 
Caja tuvo un fuerte crecimiento y la situación empeoró en junio 
de 1978. Si bien en diciembre de 1975 se tenía un conjunto de 
deudas importantes pero manejables, en agosto de 1976, cuando 
la directiva encabezada por Mucha había asumido la conducción 
de la CUAVES, el desempeño económico-fi nanciero de la Caja se 
hizo crítico y llegó a ser inmanejable en junio de 1978. 
Así, en diciembre de 1975, la relación de efectivo disponible con el 
pasivo exigible a corto plazo es de 0.84; en el caso de que hubiesen 
tenido que cumplir con sus obligaciones de manera inmediata, hu-
bieran podido cubrir el 84% de las mismas con su disponibilidad 
de efectivo. En agosto de 1976, se refl eja un cambio drástico en la 
relación activo disponible, pasivo exigible, resultando en este ejer-
cicio de 0.31, por lo que la Caja Comunal tendría que recurrir a la 
realización de sus cuentas por cobrar, para poder realizar el pago 
de sus deudas. Y en junio de 1978, la relación de efectivo disponi-
ble de manera inmediata con el pasivo es 0.0019, por lo que obser-
vamos un problema grave de liquidez; en condiciones normales, la 
caja no sería capaz de cumplir con sus obligaciones al corto plazo 
sin cobrar los préstamos realizados, mismos que por su naturaleza 
(inversión en materiales de construcción y consumibles para la co-
munidad) resultaba complicada su recuperación (primero tendrían 
que realizar todos los productos tal vez castigando en exceso los 
precios, con objeto de cumplir con una parte de sus deudas).7 
7 Mi agradecimiento a la contadora Carmen Calderón, egresada de la UNAM, por su 
análisis de los aspectos contables y fi nancieros de la Caja Comunal en los tres momentos 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
66
 En 1975, el Consejo Ejecutivo Comunal solicitó préstamos 
para el enripiado de las vías internas en convenio con la II Región 
Militar y los Transportistas de la 14-M; para los Consejos Comu-
nales, para equipar las empresas comunales (ferretería, escuelas-
talleres, taller de vidrio soplado, Incosur, granja avícola y red de 
comercialización). Y un año después el Consejo pidió un crédito 
para adquirir un carro recolector de basura, para la instalación 
de luz eléctrica en los sector
es 1, 2 y 3 y para fi nanciar la construcción de 95 aulas escola-
res (Laberiano, 2012).
La Caja tuvo un existencia corta, menor de tres años, y fue 
cerrada en febrero de 1977, aunque era valorada por una impor-
tante fracción de la población de Villa El Salvador, la misma que 
en un gesto de confi anza y apoyo colocó sus escasos ahorros en 
dicha institución fi nanciera. ¿Cuáles fueron las razones que lleva-
ron a su desaparición? La hipótesis de trabajo respectiva es que 
pesaron más factores de orden político, tanto internos como ex-
ternos, que la calidad técnica de la gestión en sí. Pero antes de abor-
dar estas interrogantes, es conveniente mostrar lo acontecido con 
los grifos comunales, pues ellos también tuvieron un destino 
análogo al de la Caja Comunal.
LOS GRIFOS COMUNALES
En el año 1974 se da inicio a la conformación de los grifos comu-
nales para tratar de resolver el problema de escasez y carestía 
del keroseno, combustible utilizado para la preparación de los 
alimentos. Con tal fi nalidad se crearon cinco grifos comunales 
(Grifo núm. 1, Grupo Residencial 25, Primer Sector; Grifo núm. 2, 
Grupo Residencial 10, Primer Sector; Grifo núm. 3, Grupo 
Residencial 26, Tercer Sector; Grifo núm. 4, Grupo Residencial 4, 
Segundo Sector; Grifo núm. 5, Grupo Residencial 17, Tercer 
Sector). Se pretendía que la CUAVES vendiera el keroseno a precios 
mencionados, a partir de información proporcionada por Víctor Nicho, de modo pre-
ciso, CUAVES, III Convención, 5-13 mayo 1979, Documento núm. 4, Caja Comunal.
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ofi ciales, a su inmensa población que carecía de facilidades para 
la adquisición de este combustible indispensable. Así, ante la soli-
citud del Consejo Ejecutivo Comunal (CEC), presentada a Petrope-
rú sobre el interés de la CUAVES de instalar 10 grifos comunales de 
keroseno industrial, la empresa estatal respondió positivamente y 
se procedió a la fi rma de un convenio, de modo que la CUAVES se 
comprometía a instalar los grifos, y Petroperú a proporcionar el 
combustible, los surtidores y los tanques. Según Laberiano 
(2012), se fi rmó el contrato de comodato de equipo y expende-
dor de keroseno, entre CUAVES y Petroperú, para el primer grifo, el 
1° de marzo de 1975: 
Es objeto del presente Contrato que Petroperú facilite a la Firma 
equipo en alquiler, obligándose por su parte la Firma a expender 
exclusivamente el keroseno doméstico que Petroperú le suminis-
tre, en el establecimiento grifo de keroseno sito en Tercer Sector 
Grupo Residencial 26.
Este mismo autor sostiene que la instalación de los grifos co-
munales fue fi nanciada por la Caja Comunal, la que respondió a 
la solicitud del CEC para fi nanciar al primer grifo por un monto de 
hasta 35 mil soles, y al tercer grifo por un monto de 70 mil soles. 
Los cinco grifos de kerosene fueron construidos e instalados con 
los fondos de los pobladores que depositaron sus ahorros y pagos 
de consumo de luz en la Caja Comunal de Crédito, tal como aparecen 
en los balances respectivos, los mismos que son de conocimiento 
públicos, y de la Superintendencia de Bancos y Seguros […].8
 En palabras de la CUAVES, la que:
… ha celebrado Contrato de Comodato de Equipo y Expendedor 
Petroperú con Petróleos del Perú, con el objeto de que pueda vender 
el kerosene a precios ofi ciales a su inmensa población que carece 
8 Carta notarial dirigida al señor Fabriciano Córdova Cruz. Firman: Leopoldo 
Rubio, Secretario General; y Apolinario Rojas Obispo, secretario de Planifi cación. Con 
fecha del 30 de mayo de 1980.
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de facilidades para la adquisición de este combustible indispensa-
ble […] Petroperú nos proporciona los surtidores y los tanques, 
y la CUAVES, por intermedio de su Caja Comunal de Crédito, con 
personería jurídica reconocida por el D.L. 21507, ha efectuado los 
gastos de instalación, usando para ello los ahorros depositados por 
nuestros pobladores.9
No existe información cuantitativa (económico-fi nanciera) 
disponible respecto del desempeño de los grifos entre 1975 y 
1977, pero no hay duda de que su funcionamiento contribuyó a 
aliviar las preocupaciones de las familias trabajadoras, ya que los 
grifos proporcionaron el combustible a precios accesibles a la 
población. En febrero de 1976, luego de varios meses de poster-
gaciones, fue renovado el CEC de la CUAVES, pasando a ser su 
secretario general Odilón Mucha, del Partido Comunista del 
Perú Patria Roja, de orientación maoísta. Tal resultado electo-
ral, en un contexto político nacional, en que se cuestionaba el 
rumbo abiertamente represivo, corporativo y derechista de la lla-
mada segunda fase del gobierno militar, encabezado por el general 
Morales Bermúdez, signifi caba el fi n del liderazgo velasquista 
dentro de la CUAVES y el ingreso de una línea crítica frente al 
gobierno militar. En la agenda política de Mucha, como se ha 
mencionado en un apartado anterior, las empresas comunales 
no tenían prioridad, pues las percibía como una distracción de 
las masas, las mismas que debían, ante todo, reclamar al Estado la 
solución de sus problemas.
Por tanto, cuando Mucha fue elegido secretario general, en 
1976, no solo mostró su desacuerdo con la existencia de las em-
presas comunales, sino que se deshizo de ellas; la Caja Comunal 
fue cerrada a principios de 1977 y los grifos fueron privatizados, 
es decir alquilados, por tres años, al empresario Enrique Vega. 
9 Ofi cio Nº 003-80-CEC dirigido al Alcalde del Consejo Distrital de Villa María del 
Triunfo. Firman: Leopoldo Rubio, Secretario General; Apolinario Rojas Obispo, Secretario 
de Planifi cación; Luis Gómez Cárdenas, Administrador de la Caja Comunal/Secretario de 
Economía de la CUAVES; Mario Zamudio M., Secretario de Educación. Con fecha del 
2 de junio de 1980.
LA COMUNIDAD URBANA AUTOGESTIONARIA DE VILLA EL SALVADOR
69
El argumento de Mucha era que los grifos no generaban exce-
dentes y se procedió al alquiler de los mismos porque estaban 
paralizados y se necesitaban recursos para pagar deudas a Elec-
trolima y a los centros educativos (Laberiano, 2012). Sin embargo, 
Antonio Aragón, quien fuera Secretario de Relaciones Exteriores 
en la directiva anterior (1974-1976), sostiene que los grifos sí 
generaban excedentes (entrevista, 22 de agosto de 2012). El 10 
de enero de 1977, mediante convenio, la Caja Comunal entregó 
a Enrique Vega la administración de los cinco grifos, por tres 
años, teniendo como condiciones relevantes que: 
… el Sr. Vega entregara a la Caja Comunal la cantidad de 200,000 
soles, en tres partes (de 100,000, 50,000 y 50,000 soles, a la fi rma 
del convenio –10 de enero–, el 28 de febrero y el 30 de marzo) y 
que mensualmente el Sr. Vega abonara 0.18 centavos de sol por 
galón de kerosene vendido en el primer año y 0.20 centavos de sol 
a partir del segundo año (CUAVES, 1979).10
Retomando la discusión sobre la causa de la desaparición 
de los denominados entes comunales, es importante referir que 
Mucha y sus partidarios iniciaron una sostenida campaña de des-
prestigio contra los directivos anteriores de la Caja Comunal, 
argumentando que había corrupción y que se habían robado los 
depósitos de ahorro. Esta situación generó preocupación entre 
los pobladores que habían colocado sus modestos ahorros en la 
Caja y los llevó a tratar de retirarlos, lo que generó falta de liqui-
dez en la entidad comunal, pues no había dinero sufi ciente para 
atender las numerosas solicitudes de devolución. Cierto que ha-
bía ciertas difi cultades en el manejo de la Caja, pero no se podía 
asegurar que los depósitos habían sido robados. Las difi cultades 
mayores se refi eren a la inexperiencia en la gestión (apenas se 
tenían dos años desde la creación de la institución fi nanciera), 
10 Tendría que analizarse si este convenio fue favorable a la CUAVES, pues en esos años se 
experimentó un fuerte proceso infl acionario y devaluatorio. Así, la infl ación fue de 24.0% 
en 1975, de 44.7% en 1976, de 32.4% en 1977, de 73.7% en 1978, de 66.7% en 1979 y de 
60.8% en 1980, según el Banco Central de Reserva del Perú (BCRP, Memoria Anual, 1980).
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pues aunque se pagaba una tasa de interés muy baja por los 
ahorros, los préstamos, orientados mayormente a apoyar a las em-
presas comunales, se hacían sin cobrar un interés; de este modo, 
existía un desequilibrio entre lo que se pagaba a los ahorradores y 
lo que se cobraba a sus prestatarios. No obstante, la mayor difi cul-
tad estribaba en la posibilidad de recuperar con cierta prontitud 
los créditos proporcionados a las empresas sociales y de pagar 
algunos compromisos, principalmente con Electrolima, los cen-
tros educativos y las empresas de propiedad social. Pero la Caja no 
tenía un manejo fuera de control, porque estaba bajo una estre-
cha supervisión de la Superintendencia de Banca y Seguros: 
Porque en los hechos la Caja Comunal estaba dirigida y adminis-
trada, no tanto administrada, sino orientada y supervigilada por la 
Superintendencia y con el apoyo del Banco Popular, porque no po-
díamos iniciar pues así solo, como diríamos, una directiva, sino que 
estaba amarrado porque la Caja estaba amarrada a la Superinten-
dencia Nacional a quien se tenía que rendir cuentas. Porque no te 
olvides que la Caja Comunal la hacen con una ley, y así como todas 
los entes fi nancieros están amarrados por este ente supervisor que 
acá se llama la Superintendencia Nacional de Banca y Seguros, 
también lo supervisaba a la Caja Comunal, como a cualquier ente 
económico que existía en el país, con que se dio la ley (entrevista 
con Víctor Nicho, julio de 2012).11
Los trabajadores de la Caja Comunal, preocupados por la 
inminente quiebra de la misma, publicaron una carta abierta en 
febrero de 1977, dirigida a la población organizada de Villa el 
Salvador, con el objetivo de: 
11 Una argumentación semejante se despliega en el Boletín Informativo núm. 1, del 
Comité Económico Financiero de la Caja Comunal de Crédito de la CUAVES (1976: 1), en 
la que se manifi esta: “contestamos a aquellos grupos politiqueros ajenos a los intereses 
de nuestra comunidad que tratan de destruirla con el pretexto de que hay robos y desfal-
cos; esos grupúsculos de politiqueros no creen en la Caja Comunal, ferretería comunal, de 
la misma manera no creerán en la farmacia comunal cuando esta comience a funcionar, 
porque se opone a sus intereses que son los mismos intereses del capitalismo; ellos se 
valen de cualquier artimaña con el fi n de destruirla, artimañas que se traslucen en el 
distorsionamiento de la verdad, calumnias y difamaciones”.
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… exponer la delicada situación por la cual atraviesa la Caja Comu-
nal y sobre todo denunciar, sin manipulación alguna, a los verdade-
ros enemigos y traidores de nuestra querida comunidad, cuyo único 
propósito es la destrucción de la Caja Comunal y todo lo que el pue-
blo había logrado después de mucho sacrifi cio […] esos politiqueros 
lo único que hicieron fue calumniar y difamar, vociferando que en la 
Caja Comunal trabajaban una pandilla de rateros, como ustedes 
lo pueden apreciar en algunos muros de esta comunidad. 
Después de exponer los motivos por los cuales fue creada la 
Caja Comunal, la carta sostiene: 
… como trabajadores de la Caja Comunal, sin favorecer a nadie y 
en mérito a la verdad, conforme los documentos probatorios que 
existen, manifestamos que la marcha económica desde que comenzó 
a funcionar la Caja Comunal fue legal y normal, según los balan-
ces económicos realizados hasta la fecha. ¡No hubo desfalco! Ni 
menos aun que alguna persona se estuviera robando el dinero del 
pueblo; siempre hemos procurado cautelar los intereses económi-
cos de nuestros vecinos […] quienes aprobaban la salida de dinero 
era por acuerdo de los miembros del Consejo Ejecutivo Comunal, 
es decir, el Secretario General y demás miembros, administrador 
de la Caja Comunal, previa documentación.
Se comenta en la misiva que los trabajadores fueron selec-
cionados mediante un concurso y no por favoritismo, y que de-
sempeñaban sus labores con un fuerte compromiso, trabajando 
hasta sábados y domingos, aunque percibieran un bajo sueldo, y 
que estaban impagos durante dos meses. Luego se afi rma que: 
… a la nueva dirigencia encabezada por el señor Odilón Mucha le 
tocaba continuar preocupándose de conseguir préstamos en con-
venios con otras entidades o países, es decir, tratar en lo posible de 
buscar fi nanciación a fi n de que la Caja Comunal siga funcionando 
con éxito y se trate de pagar al personal que en ella labora y sobre 
todo que trate de captar recursos económicos para realizar, por 
nosotros mismos, obras en bien de Villa El Salvador; sin embargo, el 
Secretario General Ejecutivo de CUAVES, asesorado por los “clasistas” 
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y activistas de Patria Roja, maquinaron un siniestro plan obede-
ciendo a consignas políticas partidarias para enfrentar a la comuni-
dad en contra del gobierno, y tomando como caballito de batalla a 
la Caja Comunal comenzaron a desprestigiar, decir a los cuatro 
vientos que no debían ahorrar en la Caja Comunal ya que todos 
eran una pandilla de ladrones, y lograron que muchos dirigentes, 
engañados con las palabrerías de estos vendepatrias, les hicieron 
caso y comenzaron a dudar de su Caja Comunal. Viendo con mu-
cho asombro cómo los ahorristas empezaron a retirar su dinero en 
cantidades enormes. Hoy día la Caja Comunal está en peligro de 
desaparecer, todo por culpa de la actual dirigencia que más se dedica 
a politiquerías. Estos dirigentes actuales ordenaron hacer grandes 
préstamos como: 150,000 soles a la Unidad de confecciones GR:23 
S-2; 320,000 soles al Consejo de Servicios por la compra de un ca-
mión; 100,000 por la impresión de estatutos; 4,455,972 de soles al 
Consejo de Comercialización; 30,000 al señor Biamón para el fes-
tejo de la visita del señor Presidente; 615,000 a Incosur; 166,000 a 
vidrio soplado (Incosur); 158,000 a Construcción Civil; 2,200,000 
al consejo de educación, y ahora quitan el cuerpo sin importarles 
que dicho dinero sea devuelto, menos mal que existen documen-
tos para que sean sancionados los culpables.12
¿Cómo se explica, entonces, la quiebra de la Caja Comunal y 
la privatización de los grifos de keroseno? La explicación reside 
en que si bien ambas instituciones eran importantes para la po-
blación, no tenían la legitimidad sufi ciente que hubiera hecho 
posible detener su liquidación por parte de Mucha, debido a que 
su conducción en el periodo 1974-1976 fue vertical y poco trans-
parente. Esto es, según Apolinario Rojas: 
… en primer lugar debido a la política administrativa equivocada 
de los directivos. Debido a su confi anza e ilusiones depositadas en 
el gobierno militar. Pero, sobre todo, debido a que desarrollaron 
una política administrativa de corte comercial, donde no se permi-
tió la participación de las masas en la gestión de la empresa. En 
12 CUAVES, 1979, III Convención, 5-13 mayo, Documento núm. 4, Caja Comunal 
(pp. 2-3).
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segundo lugar, a la política desarrollada por Patria Roja, que sola-
mente se dedicó a sembrar pánico y desconcierto en la población. 
Todo esto produjo desconfi anza en la población […] Porque las 
masas de Villa El Salvador no fueron incorporadas a la gestión de 
la Empresa Comunal de Distribución de Kerosene, y porque todas 
las decisiones con respecto a su funcionamiento y destino se hicieron 
a sus espaldas. La Caja Comunal había contraído una deuda y no 
tenía fondos para pagarla. Los dirigentes de ese entonces (de Patria 
Roja) decidieron transferir los grifos al especulador capitalista Vega 
por la suma de 200,000 soles. ¿Por qué se produjo dicha deuda? ¿Por 
qué no se informó a la Asamblea Plenaria esta situación? ¿Por qué 
se dio un paso tan importante sin ser autorizados por la Asamblea 
Plenaria de Pobladores? Porque, para los dirigentes de entonces, 
mientras menos supieran las masas de esos asuntos, mejor. Evidente-
mente mejor para los partidos que tenían en sus manos el destino 
de la CUAVES. Sin embargo, ese modo de actuar produjo la destruc-
ción de la organización, la pérdida de su patrimonio, y generó una 
desconfi anza de las masas en sus dirigentes (Rojas, 1980).
La señora Eumelia Ramírez, quien trabajó en un grifo de ke-
roseno, comenta respecto a la quiebra de las empresas comuna-
les en la gestión de Mucha: 
Mucha asume la dirección cuando la empresa está funcionando 
reciente en todo: hay confecciones, se produce cantidad de uni-
formes para época escolar y se hace la feria; y todos preferíamos ir 
a comprar allí porque estaba mucho más barato, los grifos, todos 
íbamos al grifo comunal porque era un poco más barato. En ese 
instante se da el cambio de directiva y ellos la asumen. Ellos duran 
un poco, pues, todo un periodo y además se enquistan en el cargo, un 
poco más del periodo de dos años que aquí contemplaba el esta-
tuto, y destruyen todo, el grifo […] confecciones cerraron y liqui-
daron a las trabajadoras, y allí se produce que alguien se lo lleva a 
Pueblo Libre y otro grupo se queda produciendo acá en propiedad 
social […] Entonces, ahí es donde empiezan a prestar plata, con 
estos dirigentes, yo pienso intencionalmente, no a empresas, ¡a per-
sonas! Porque yo me lamento mucho, yo tenía la lista de deudores 
de la Caja Comunal, yo la he visto, yo la he leído (entrevista con 
Eumelia Ramírez, agosto de 2012).
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La explicación básica de la desaparición de la Caja Comunal 
y de los grifos comunales responde, pues, a la visión negativa que 
Mucha, en tanto militante de Patria Roja, tenía de las empresas 
comunales, cooperativas, las que para él, por un lado, eran una 
distracción de las exigencias que debían hacerse al Estado, y por 
otro, signifi caban la alineación con la política de creación de un 
sector económico cooperativo y asociativo que había impulsado 
el gobierno militar en su primera etapa (1968-1975). 
Él [Apolinario Rojas], por ejemplo, anduvo mucho en la Caja Co-
munal, él creyó en eso, a diferencia de Patria Roja que decía que 
esto hay que destruirlo y esos son gerentes del gobierno para dis-
traer a la población y no solucionar los problemas adecuados, que 
el gobierno era todo, ¿no?; para qué ayudarle al gobierno, si eso 
lo puede hacer, para qué fábricas de corte y confección que se plan-
teó al inicio, para qué empresas comunales, para qué cajas comuna-
les, eso más bien es estar en la política cooperativa que estaba en el 
gobierno (entrevista con Víctor Nicho, julio de 2012).
No solo Mucha, en representación de Patria Roja, sino otras 
fuerzas políticas encabezadas por Michel Azcueta estaban tam-
bién en contra de la autogestión:
… porque las fuerzas que se oponían al proyecto de la CUAVES, uno 
de ellos fue Michel, por ejemplo, hablaban de fi nanciación, habla-
ban que eso no servía. Patria Roja decía, pues, que eso era más 
bien ayudar al gobierno. Entonces de todas esas cuestiones que 
eran producto de las posiciones partidarias también contribuyeron 
al fracaso. Y segundo y otro de los más importantes, fue la caída 
de Velasco, porque la Caja cae también porque muchos creímos 
que Velasco iba a durar, y pues no duró, pues; entonces también 
ahí hay un factor muy político porque con Velasco vivo aún hubie-
ran seguido apoyando a la Caja, por ejemplo, dando más recursos 
económicos, de repente dándole algunas funciones que podía ha-
cer el Estado, a través de la Caja Comunal, ¿no? Eso yo creo que 
fue uno de los aspectos por lo cual fracasó, pero sí fue para noso-
tros un esfuerzo, de enfrentamiento económico, pues, al sistema 
imperante capitalista (entrevista con Víctor Nicho, julio de 2012).
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¿Por qué Mucha y demás integrantes del Consejo Ejecutivo 
Comunal de la CUAVES, pudieron, por tanto, deshacerse con tal 
aparente facilidad de los entes comunales? Primero, porque tales 
entidades económicas, en el periodo anterior (1974-1976), fue-
ron conducidas de manera cerrada sin participación ni consulta 
a los pobladores de CUAVES, razón por la cual su legitimidad era 
insufi ciente. Segundo, porque Mucha, en una coyuntura de radi-
calización de la crítica y de acciones de fuerza (marchas, huelgas, 
paros) frente al gobierno militar por parte de los movimientos 
populares (obreros, campesinos, de pobladores), logró instalar 
en la agenda política de Villa El Salvador la lucha por la mejora 
de los servicios de educación e impulsar una histórica y masiva 
movilización de los pobladores, el 26 de abril de 1976, rumbo 
a Palacio de Gobierno, con el fi n de exigir al gobierno militar la 
atención a tal problema; de manera particular, se demandó un 
presupuesto destinado a la construcción de unidades educativas, 
el pago de profesores y la creación de nuevas plazas (puestos 
permanentes) para un importante número de trabajadores.13 En 
este mismo sentido un exdirigente cuavista sostiene:
Creo que fue en abril de 1976, fue maravilloso, extraordinario, fue 
por la educación […] teníamos otros problemas, pero lo que atrajo 
más fue la educación […] porque lo más inmediato de CUAVES esta-
ba pues en la educación; porque si tú lo estudias sociológicamente, 
¿qué prefi eres?, ¿agua o educación? Aparentemente tú piensas en 
tus hijos, piensas en el futuro, piensas que puedes ahorrar, pero 
piensas que a tus hijos tienes que darles buena educación; porque 
si hubiera mucha agua, posiblemente hubiera habido una moviliza-
ción pero no tan grande como la que se hizo ese día (entrevista con 
Víctor Nicho, junio de 2012).
13 La II Convención había sido el escenario de un fuerte debate entre dirigentes y 
pobladores sobre las relaciones con el Sinamos y con el propio gobierno. Los proble-
mas alrededor de los asuntos educativos se tornaron graves y en su debate tuvieron una 
importante participación los profesores. Los docentes y su gremio, el Sindicato Unitario 
de Trabajadores de la Educación Peruana (SUTEP), eran  atacados constantemente por el 
gobierno. Las carencias educativas fueron capitalizadas por los dirigentes sutepistas al 
formarse un “frente pro-nombramiento de profesores” entre los pobladores y maestros 
(Coronado, 1996:42).
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
76
La movilización del 23 de abril de1976 a Palacio Gobierno 
fue masiva y, aunque  fue violentamente reprimida por el gobier-
no de Morales Bermúdez, tuvo éxito pues impuso al régimen el 
nombramiento de profesores secundarios (Coronado, 1996). 
EL INTENTO DE RECONSTRUCCIÓN DE LAS EMPRESAS 
COMUNALES CON APOLINARIO ROJAS, 1978-1983
Entre 1976 y 1978, las empresas comunales fueron destruidas. 
No obstante, con la renovación del Consejo Ejecutivo Comunal, 
en 1978, a la Secretaría General volvió Apolinario Rojas, quien 
impulsó la recuperación de los entes comunales. Uno de los 
mandatos centrales de la III Convención sostenía que: 
… la CUAVES es el organismo de defensa y de lucha de trabajadores 
y demás explotados y oprimidos que viven en Villa El Salvador. 
Muchos de los que viven en la CUAVES son trabajadores, obreros, 
empleados, ambulantes, domésticas. En sus centros de trabajo luchan 
por mejores salarios y mejores condiciones de trabajo. Es en la 
CUAVES donde esas luchas se amplían. Allí luchan por la solución 
a los problemas de educación, salud, alimentación, transporte, luz, 
agua y desagüe, etc. Y es por esta razón que la CUAVES, desde su 
fundación, ha impulsado la constitución de la Caja Comunal, la 
ferretería comunal, la Empresa Comunal de Confecciones, la Em-
presa Comunal de Distribución de Kerosene, entre otras. No se 
plantea que estas empresas sean la panacea para solucionar todos 
los problemas de los pobladores, porque eso será en el socialismo 
[…] sino porque de la misma manera que el pliego de reclamos del 
sindicato no es la solución defi nitiva, sirve, sin embargo, y también 
sirven para esto las reivindicaciones de la CUAVES, para la solución 
de las necesidades más apremiantes. En la consecución de estas rei-
vindicaciones, en el desarrollo de esas luchas, las masas de la CUAVES 
aprenden a organizarse, a distinguir los amigos de los enemigos, y 
emprenden, por tanto, al mismo tiempo, el camino hacia la con-
quista del poder, el camino hacia la revolución socialista (Revolución 
Socialista, MRS, enero, 1980).
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La III Convención acordó, entre otros aspectos, reconstruir 
los entes económicos (caja, ferretería, grifos comunales) para 
abaratar un poco los productos, utilizar las ganancias en el fi nan-
ciamiento del Consejo Ejecutivo y en la creación de un fondo de 
solidaridad y emergencia, con rendimiento de cuentas en las 
plenarias; también se acordó exigir al gobierno el reconocimiento 
legal y jurídico de la CUAVES, por ser la única organización vecinal 
reconocida por el pueblo. También se resolvió nombrar una co-
misión que investigara lo ocurrido con el manejo de los entes 
comunales en la gestión de Mucha y tratar de recuperar los prés-
tamos que la Caja había proporcionado a empresas y particula-
res, con el fi n de devolver los ahorros.
Finalmente, a partir de 1979, con una correlación de fuerzas 
favorable, bajo la conducción de Apolinario Rojas y con los plan-
teamientos del MRS, la CUAVES se orientó a impulsar el proyecto 
autogestionario socialista, en una perspectiva alejada de la pro-
puesta corporativa velasquista:
… como todo proyecto, el velasquista tenía muy serias limitaciones; 
por ejemplo, cuando se hablaba de sociedad autogestionaria. La 
frase, la palabra, fue introducida por el velasquismo, especialmente 
del lado de Ismael Frías […] porque tenía que ver algo con la expe-
riencia yugoslava, hasta donde recuerdo […] Ismael Frías publicó 
un boletín que se llamaba Inkarri y logró ser difundida la idea y ser 
admitida ofi cialmente, y gentes como Apolinario atrapan la idea, 
la frase y la idea y, tratan de aplicarla, diferenciándose del velas-
quismo, porque el velasquismo, igual que cualquier otro partido de 
izquierda, decía hay que hacer esto pero nosotros lo manejamos, 
¿cierto? Apolinario se diferencia de ellos, esto se organiza a nivel 
de la gente, se organiza dentro de la sociedad, se genera desde Villa 
El Salvador y son sus gentes organizadas por barrios, por zonas 
[...] Por eso la sociedad autogestionaria de Villa El Salvador es una 
disputa por lo menos de dos concepciones importantes: una la del 
MRS si tú quieres, que es presentada por Apolinario; y la otra es la 
concepción velasquista, donde terminaron dándose la mano per-
sonajes como Ismael Frías y otros seguidores de la línea soviética 
(entrevista con Manuel Valladares, julio de 2012).
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Y habría que agregar a los partidos de izquierda, que tenían 
una concepción de la vida social organizada desde el Estado y sus 
instituciones. No estaban pensando en el partido de la clase, el 
partido en la sociedad, sino del Estado por fuera de la sociedad 
que defi ne cómo debe vivir la sociedad:
… es que era la concepción de partido, pues, de Patria Roja, que 
era la concepción de partido de casi todo el mundo, aquí en el 
Perú, era el partido fuera de la clase; entonces el partido es el que 
decide el destino de la gente, el partido tiene la luz para mostrar el 
camino, querían apoderarse con esa concepción naturalmente, de 
la dirección de CUAVES … (entrevista con Manuel Valladares, julio 
de 2012).
Un esfuerzo específi co de la CUAVES se centró en la recupe-
ración de los grifos comunales rentados al señor Enrique Vega 
en 1977 y su puesta en operación por la propia organización, 
mediante un nuevo convenio con Petroperú (Laberiano, 2012; 
entrevista con Pedro Chamber, julio de 2012). Los grifos eran 
de gran benefi cio para la población porque en ellos se podía 
comprar a ocho soles el litro del combustible requerido para la 
preparación de los alimentos mientras en los expendios mer-
cantiles se cobraba a 12 soles, por los costos del transporte y 
por la especulación (Coronado, 1996:51; entrevista con Rolan-
do Rojas, julio de 2012). Los grifos funcionaron por varios años 
y signifi caron un importante apoyo a los pobladores en Villa El 
Salvador. Su recuperación y puesta en marcha requirió un 
enorme sacrifi cio de parte de la dirección de la CUAVES, en par-
ticular de Apolinario Rojas y un grupo muy reducido de cola-
boradores cercanos, quienes día a día debían enfrentar largas 
jornadas de trabajo para el suministro del combustible a la po-
blación; el combustible; el traslado, con dinero en efectivo, a la 
Refi nería La Pampilla, en la que luego de largas horas de espe-
ra (pues había fi las y fi las de camiones cisterna) efectuaban la 
compra del producto para el día siguiente, y por último el re-
greso a la CUAVES para vaciar el contenido de los tanques en los 
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depósitos de cada grifo (entrevista con Pedro Chamber, agosto 
de 2012).14 
Personas vinculadas al MRS e involucradas en la tarea de los 
grifos sostienen que la experiencia de la gestión a partir del lide-
razgo de Rojas en la CUAVES arrojó un importante resultado posi-
tivo en términos de benefi cio a la población y de generación de 
un excedente económico. 
Al respecto Pedro Chamber, quien estuvo colaborando en 
dicha empresa, sostiene:
… el problema es que no supieron, el grupo velasquista, manejar 
los grifos como debe ser. Nos dieron un balance diciendo que no 
daba ni para confi tes. Inclusive yo estuve en la comisión para refl otar 
eso, en el año ya de 1979. Entonces, personalmente me dijeron 
[que] no perdiera mi tiempo, que el grifo no da ni para confi tes. 
Entonces, yo le digo: “mira, Antonio [Aragón], yo quiero constatar 
para irme, porque este problema de la economía popular, comunal, 
viene de nuestros ancestros; entonces tú no vas a quitar, yo quiero 
ver”. Hicimos préstamo al Centro de Promoción Comunal (Ceproc). 
Los ingresos de los grifos sirvieron para pagar el préstamo del 
Ceproc; se pagaban las impresiones, volantes, ofi cios, documentos 
para la lucha de la CUAVES; sirvió para la gente, para las trabajadoras 
de los grifos. Lo que yo puedo constatar, hubo prueba, hubo eco-
nomía, se ha pagado la deuda y en un momento en que los grifos ya 
14 Quienes recuerdan a Apolinario Rojas en esa época dicen que él andaba siempre 
muy ocupado, concentrado en un buen funcionamiento de los grifos, entre otras tareas 
concretas y que poco le alcanzaba el tiempo para realizar sus actividades directivas y 
políticas. Asimismo, se enfatiza que Apolinario Rojas, a diferencia de otros dirigentes, no 
tenía trabajo asalariado (había sido despedido de Hilos Cadena años antes, por ser parte 
de la dirección del histórico paro nacional de 1977), se dedicaba a jornada completa a los 
quehaceres de la CUAVES y carecía de una fuente de ingresos estable y de un nivel que 
le hubiera permitido contribuir a sostener el presupuesto familiar. Lo anterior da pie 
para plantear una interrogante referida a cómo impulsar la acción política sin que crezca 
el riesgo de la emergencia y consolidación de un proceso de burocratización con sus 
consecuencias conocidas. Esto es que, si bien se debe rechazar el impulso de aparatos 
organizativos, burocráticos que tienden a separarse de la sociedad y a tomar decisiones de 
de manera vertical, con militantes o activistas trabajando a tiempo completo, es también 
importante contemplar la necesidad de una estructura mínima organizativa que provea a 
las dirigencias de recursos de distinto tipo que les permitan desempeñarse con efi cacia.
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estaban viejos, reparados; si en esas condiciones funcionó, enton-
ces han sido un acierto, una alternativa, los grifos comunales. Eso 
no se puede negar. Entonces, en la reconstrucción debemos ser 
bien claros: las empresas fueron rentables (entrevista con Pedro 
Chamber, junio de 2012).
Eumelia Ramírez también comenta en ese sentido: 
Yo trabajé en el grifo número 5, que ahora ya no existe. Bueno, 
lo que yo entiendo en esos tiempos, había mucha demanda por el 
keroseno, mucha demanda porque en realidad nosotros vendíamos 
un poquito menos que en la venta pública, en los demás grifos; me 
acuerdo claro que se vendían 4 mil, 4 mil 500 galones a la semana 
aproximadamente, es decir, en un grifo. En ese entonces estaban 
funcionando cuatro grifos comunales. Indudablemente había un 
margen, un excedente económico, eso sí ya no manejaba yo, pero 
sí había unas cuentas buenas. A raíz de las ganancias, me acuerdo 
bien, en una reunión de Secretaría General se acordó apoyar a los 
grupos residenciales donde estaban construidos los módulos de 
salud, apoyar con medicamentos […] sobre todo para la diarrea 
que en ese tiempo era terrible para los niños, para los resfríos, vita-
minas. Yo estuve presente en la entrega –yo era Secretaria de Salud 
en mi grupo– de medicamentos a mi grupo, al grupo 23, del tercer 
sector; habían tres grupos benefi ciarios y los demás fueron de otros 
sectores. Eso es lo que recuerdo que ha habido de benefi cio a la 
población con la ganancia de los grifos. [Además] se daba informe 
a la población en las asambleas generales, por el Consejo Ejecutivo 
de la CUAVES a través de las secretarías de comercialización y de 
economía (entrevista con Eumelia Ramírez, agosto de 2012). 
Roberto Espinoza, en ese entonces estudiante de Sociología 
de la Universidad Católica, y cercano colaborador de Apolinario 
en la operación de los grifos en 1980, dijo que estos fueron refl o-
tados en un corto tiempo y generaron liquidez inmediata y exce-
dentes monetarios que permitieron pagar las deudas; argumentos 
que contradicen las razones aducidas por Mucha, en 1976, para 
privatizar los grifos, que estaban descapitalizados y no generaban 
excedentes: 
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Después del debate de la autogestión es autoexplotación, hay que 
revisar los escritos de Michel Azcueta, los primeros que sacaba el 
Centro de Comunicación y del cual bebió Patria Roja, bebió todo 
el mundo; y hasta Sendero, años después, usaba esa frase, que 
autogestión es autoexplotación burguesa, con lo cual ayudaron a 
privatizar los bienes comunales y en el colmo aparecían como “pri-
vatización revolucionaria” […] Una cosa es que la Caja haya tenido 
problemas de gestión y de robo –y eso del robo hay que investi-
garlo–, y otra cosa es decir que como hay problemas de gestión la 
privatizamos. Es como ahora decir: como los hospitales de salud 
funcionan mal, hay que privatizarlos, que es una lógica totalmente 
antipopular; eso era Patria Roja, Vanguardia Revolucionaria y Sen-
dero después. Empezando por la Caja y después siguieron con las 
empresas comunales; excepto la empresa del grifo, porque las otras 
empresas fue más difícil sostenerlas, la farmacia, la de confeccio-
nes, etc. Quizá se repitió una combinación de inexperiencia, mala 
gestión, corrupción, pero también hay que tomar nota del abandono 
del Estado; así como el gobierno militar abandonó a las cooperativas 
azucareras y después estas quebraron y se privatizaron sus tierras. 
Esa misma lógica había que aplicarla a la experiencia comunal, que 
no podía descansar solamente en los hombros de la población; ha-
bía que exigirle al gobierno, no que subsidiara, pero sí que apoyara 
mínimamente esta opción económica, y por eso se hicieron algunas 
marchas […] Pero estas propuestas eran petardeadas desde adentro 
por Michel Azcueta, Patria Roja y compañía. Entonces, abandonada 
desde arriba por el Estado y golpeada desde adentro, la situación 
era muy difícil. Pero la empresa de keroseno sí fue rentable. Esa 
empresa […] la encuentra pues el MRS, Rojas y todo el grupo, y 
la levanta y demuestra que esa empresa sí era rentable, porque 
era la más fácil de manejar, pues era simplemente comprar y vender. 
Generaba ingresos inmediatos, la refl otaron y se pagaron las deu-
das. La empresa operaba los grifos y eso fue una demostración 
política, empírica, inmediata, de la falsedad de todas estas tesis, de 
que autogestión era autoexplotación, de que el pueblo no podía 
manejar su propia empresa. Todo eso se demostró y permitió forta-
lecer, darle un respiro a CUAVES en la conducción de Rojas, luego de 
Rubio, y duró varios años. Permitió sostener la organización en 
una época en que no había ONG ni ninguna ayuda adicional. Sin 
embargo, cuando sacan a Rojas, la izquierda se agarra la empresa, y 
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como esa izquierda está dentro de la trampa de la “modernidad”, 
pues utiliza la empresa para el partido, luego rematan el grifo y lo 
mismo hicieron con las demás empresas comunales (entrevista con 
Roberto Espinoza, agosto de 2012).
La acción de la nueva directiva de la CUAVES no se restringía al 
grifo, pues había un vasto plan de trabajo que abarcaba muy diver-
sos aspectos de la vida social: salud, educación, transporte, agua y 
desagüe, forestación, empresas comunales, seguridad, entre otros, 
en una perspectiva de la totalidad social (Coronado, 1996; Qui-
jano, 1998); sin embargo, el proyecto autogestionario, impulsado 
por Rojas, enfrentaba no solo la oposición de sus adversarios, 
desde la izquierda, sino importantes cambios políticos e ideoló-
gicos a escala nacional que llevaron a su debilitamiento. 
A fi nes de los setenta, dentro de la CUAVES se discutía si era o 
no pertinente la municipalización con el objetivo de conseguir 
un mayor estatus político-administrativo y mayores recursos eco-
nómicos y fi nancieros para impulsar la mejora de los servicios 
básicos de la población, debate que enfrentaba posiciones distin-
tas sobre el poder, la autogestión, el autogobierno y el Estado. Al 
mismo tiempo, se estaban produciendo en el mundo y en Perú 
profundos cambios político-ideológicos en la izquierda, la misma 
que a partir del debate y aprobación de una nueva constitución 
y de las elecciones nacionales para retornar a la institucionalidad 
democrático-burguesa, en 1980, se alejó de su discurso crítico, de 
sus categorías de análisis, de alentar las luchas populares, y se plegó 
a la democracia burguesa, en la perspectiva de acumular fuerzas, 
de ganar hegemonía para impulsar el cambio social (Quijano, 
1980b y 1993).15 
Así, en el Perú y en la CUAVES, entre 1980 y 1983, fueron 
creciendo políticas adversas a las ideas de autogobierno y auto-
producción de la sociedad. Casi todas ellas fueron dejadas atrás, 
15 Al respecto, véase también Valladares (2007). Una discusión extensa sobre la ma-
nera en que, en los setenta y ochenta, la izquierda internacional, en lo que respecta a la 
transición al socialismo, vira de la postura de la toma del poder a la lucha esencialmente 
democrático-electoral puede verse en Carnoy (1993).
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también sus propias ideas favorables al “socialismo realmente 
existente”, y fueron adoptando el discurso social liberal o el 
socialdemócrata. Tales tendencias se concretaron en Villa El Sal-
vador por medio de Izquierda Unida, al lograr la hegemonía en 
el Consejo Ejecutivo Comunal, presionar por la conversión de 
Villa El Salvador en un distrito y la elección de un Concejo Mu-
nicipal. El Estado decretó en 1983 la creación del Distrito de 
Villa El Salvador y, en las elecciones municipales de ese mismo 
año, las fuerzas hegemónicas en la CUAVES obtuvieron una amplia 
victoria. Por un tiempo corto, las relaciones entre el Concejo 
Municipal y el Consejo Comunal fueron ambivalentes; incluso el 
primero, retóricamente, admitió la primacía de la autoridad co-
munal, pero los confl ictos no tardaron en llegar, y se hicieron 
ásperos sobre todo en relación con los impuestos municipales. 
La población tenía que pagar tributos, es decir, impuestos, por 
los servicios que había arrancado al Estado con sus movilizacio-
nes o había logrado establecer con su propio trabajo. Pero la 
CUAVES estaba ya demasiado debilitada, dispersos los grupos que 
impulsaban su organización y la existencia comunal, y estaba 
bajo la hegemonía de los partidarios del Estado central. Su local 
estaba alquilado, sus empresas comunales (Caja, farmacia,  ferre-
tería, distribución de keroseno, talleres) habían sido desmante-
ladas. El parque industrial fue convertido, por deliberado esfuerzo 
del Estado y del municipio, en una colección de pequeñas em-
presas privadas (Quijano, 1998:163-164).
En este mismo sentido, Rolando Rojas sostiene que la convo-
catoria a elecciones para una asamblea constituyente y para tran-
sitar hacia un régimen político democrático-representativo,  sobre 
todo ya en plena etapa democrática, a partir de julio de 1980, 
signifi có para la izquierda un cambio en el escenario político. 
La izquierda da un giro hacia las elecciones y trata de capturar las 
instancias de gobierno local y nacional para acumular fuerzas y no 
dejar los espacios a la derecha, o sea, el “chip” político cambia mu-
cho. Entonces la idea de la revolución donde está inscrita la cues-
tión de la CUAVES, mal que bien, pierde ese marco, y los partidos le 
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quitan su apoyo al esfuerzo colectivo de la gente para construir la 
CUAVES, y para poner sus esfuerzos en las elecciones y también por 
una cuestión de enfrentamiento con mi papá. De este modo, el es-
cenario cambia, o sea el escenario para proyectos tipo CUAVES se 
hace adverso, porque la lógica electoral es la que empieza a alinear 
todo, mientras que cuando no hay esa lógica electoral, este tipo de 
experiencia, de proyectos, son valorados, como una demostración 
de que se puede cambiar la sociedad, mientras que en el otro ya no 
estás en el plan de cambiar la sociedad sino estás en cómo tú haces 
un conjunto de… como tú fortaleces redes sociales políticas pero 
para construir un gobierno popular (entrevista con Rolando Rojas, 
agosto de 2012). 
DISCUSIÓN DEL PROYECTO CUAVES DESDE 
LA COLONIALIDAD DEL PODER16
Son varios los tópicos que pueden analizarse de la experiencia 
CUAVES desde el enfoque de la colonialidad del poder, propues-
ta desarrollada por Quijano (2000). Para los fi nes de la refl exión 
que aquí interesa, es indispensable discutir en qué medida las 
propuestas políticas y las prácticas sociales desplegadas en esta 
experiencia se alejan del eurocentrismo, en tanto una racionali-
dad que subyace a la producción de conocimiento, para explicar 
la realidad y transformarla. En ese sentido, el análisis de la expe-
riencia de la CUAVES puede dar luces sobre la manera en que las 
16 Agradezco el comentario de Jaime Coronado (7 de febrero de 2013), que señala 
que en los setenta, Quijano sostuvo la idea de “socialización del poder” en términos de 
un planteamiento “radical” de la relación “sociedad” y “Estado”, y esta relación estuvo 
basada en la “teoría de las clases” y de la “lucha de clases”. A partir de los noventa, con 
el desarrollo de la propuesta de la colonialidad del poder, para Quijano las relaciones 
entre “sociedad” y “Estado” no solamente son más complejas, sino que el poder se con-
stituye y opera en otros diversos y heterogéneos ámbitos. Por otro lado, el sentido de toda 
“socialización del poder” se encuentra en la “descolonialización del poder”; esto es, no 
es posible “socializar” sin “descolonializar” y viceversa, pero indudablemente, el factor 
de mayor peso recae, ahora, en la dimensión de la “descolonialidad”. Esto es: no basta 
sostener la idea de la “socialización del poder”, pues la “descolonialización” (distinta que 
la “descolonización”) la presume, la integra, la abarca, como parte suya.
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propuestas de solidaridad económica que aspiran a la transfor-
mación societal tendrían que pensar el problema de la relación 
entre la economía, la política, el Estado y el poder (Marañón y 
López, 2010). En la CUAVES de los setenta, las posiciones teórico-
políticas y prácticas sobre la transformación societal se abrían en 
dos vertientes: por un lado, la que planteaba la “captura del 
Estado” como eje de la disputa por el poder y el lugar desde donde 
se debían impulsar los cambios revolucionarios; por otro, la 
que sostenía la “socialización del poder”, inspirada en las propues-
tas y experiencias, desde Marx y la Comuna de París, pasando por 
los teóricos rusos en 1917, y continuando por la tensión, en to-
dos los procesos revolucionarios posteriores, entre el impulso al 
autogobierno y su posterior cooptación y castración estatalista. 
Desde esta perspectiva, debería replantearse la relación inmedia-
ta entre lo social y lo político, de modo que lo político retornase a 
lo social cotidiano y que la toma de decisiones se cristalizara en 
una estructura de autoridad y representación asociada a la demo-
cracia directa, en un Estado que paulatinamente dejaría de serlo. 
La experiencia de la CUAVES es propicia para entender cómo 
para unos el partido estaba fuera de la clase, fuera de la socie-
dad, mientras que para otros el partido debía estar en la clase, 
en la sociedad. Para los de la primera orientación, además, las 
decisiones debían tomarse por una vanguardia, la misma que, 
por su lectura de la teoría revolucionaria, estaba legitimada y 
autorizada para tomar las decisiones encaminadas al cambio revo-
lucionario por los trabajadores en su conjunto, y que la lucha 
revolucionaria debía estar centrada en la toma, en la ocupación 
del Estado. En cambio, los vinculados a la segunda vertiente 
sostenían que el camino revolucionario consistía en acompañar, 
en estimular, las tendencias organizativas que surgían desde la 
sociedad y que condujeran hacia una reinserción del poder 
político en la sociedad, mediante mecanismos deliberativos, 
de estructuras de autoridad y representación basadas en la de-
mocracia directa, en la revocabilidad y rotación de los cargos. 
Esta segunda visión, además, sostenía la importancia de que los 
trabajadores se autoorganizaran y desarrollasen esfuerzos en busca 
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de la solución de  sus problemas cotidianos, desde la totalidad 
social,  con el impulso a empresas comunales de producción, co-
mercialización, fi nanzas, salud; además de atender los problemas 
de seguridad, transporte, agua y desagüe, electricidad y foresta-
ción. En esta perspectiva, se juntaban la autogestión, en tanto 
actividad económica, con el autogobierno, como modo de regu-
lación de la vida social a partir del control de un territorio físico, 
en una relación de autonomía política respecto del Estado.17
Así, Eumelia Ramírez, extrabajadora de un grifo comunal, 
propone de manera aguda con respecto a las diferentes visiones 
que había dentro de la izquierda sobre la autogestión y el auto-
gobierno: 
[Sobre] el fracaso de las empresas, yo tengo una apreciación espe-
cífi ca, de que como toda empresa con un principio social, si bien es 
cierto no hay un grande margen de ganancia, pero sí se han soste-
nido. Sin embargo, fue por estos problemas, de dos formas de en-
tender en la corriente izquierda, lo que ha destruido, creando la 
desconfi anza, tratando de calumniar dirigentes muy sanos, ¿no? 
Que se han robado y existen volantes de ese tipo de cosas, y sin 
embargo la gente entra en duda y fi nalmente se da cuenta de que 
eso no es así. Hay una izquierda que plantea o sigue teniendo la 
idea de que es una izquierda representativa y considera al pueblo 
una masa; y sin embargo, había otro grupo que entendía la demo-
cracia directa, que el pueblo es el que resuelve sus problemas. En-
tonces, de ahí que nació un lema, que siempre le escuché al fi nado 
[Apolinario Rojas] decir: qué hermoso es que el pueblo solucione 
sus propios problemas, ¿no? Sin embargo, el otro lado sentía que el 
pueblo es una masa y que son representantes de la vanguardia. Hoy 
día han privatizado la carpintería, la bloquetería, la panadería, la Caja 
Comunal, todo (entrevista con Eumelia Ramírez, agosto de 2012). 
Por su parte, Roberto Espinoza sostiene que la experiencia 
de la CUAVES muestra las difi cultades teóricas de la izquierda 
peruana respecto al Estado y al poder:
17 Al respecto, véase la interesante discusión sobre autogobierno y autogestión en 
Germaná (1994).
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El estatalismo de la izquierda es la principal causa de la crisis de la 
CUAVES. Y lo demás son explicaciones complementarias o secunda-
rias. La CUAVES fue tomada, el local de la CUAVES fue asaltado por 
militantes de Izquierda Unida. Eso es, ahí termina la CUAVES. No 
fue asaltada ni por fascistas ni por apristas, fue por una parte de la 
propia izquierda porque ya estábamos en esta etapa invertida, en 
que los partidos de izquierda ya no eran tan obedientes a lo que 
venía desde abajo. El punto central es ideológico. Desde la CUAVES 
hasta hoy, la izquierda no puede limpiarse el trauma de la colonia-
lidad del poder que signifi ca la trampa e ilusión de que solo a través 
del Estado y del mercado se puede hacer algo. Ese es el punto cen-
tral. Y por eso destruyeron la CUAVES. Por eso destruyeron muchas 
otras organizaciones […] Petardearon ideológicamente a la pobla-
ción con el mensaje –hay que modernizarse, el municipio nos va a 
traer presupuesto, nos va a traer fondos–. Y entonces una pobla-
ción que estaba participando activamente en su autogobierno, de 
pronto se pasmó, para ilusionarse en el municipio que es la última 
rueda del coche de este viejo Estado-nación, que ya no funciona, ni 
con presupuesto “participativo” y todo… Sin embargo, había otras 
experiencias, por ejemplo, en Limatambo. La municipalidad de 
Limatambo, de los Andes cusqueños no llegó tan lejos. Era la mis-
ma izquierda, eh… básicamente Izquierda Unida, la misma cosa. 
Estuvieron ahí. Pero la presión comunitaria de las 27 comunidades 
que rodeaban al municipio tuvo otro desenlace. En el caso Villa El 
Salvador fue autoorganización comunal, CUAVES-municipio. ¿Quién 
ganó? Ganó el municipio. Los petardearon ideológicamente y 
dijeron: “Hay que modernizarse, el municipio nos va a traer presu-
puesto, nos va a traer fondos”. Y entonces una población que estaba 
participando activamente, de pronto se pasmó... ¿Y qué es el mu-
nicipio? El municipio es la última rueda del coche de este viejo 
Estado-nación que no funciona, ¿ya?, con presupuesto operativo y 
todo. Pero en Limatambo, el alcalde y su concejo de regidores, 
agarra su libro de actas, y en lugar de tomar decisiones ellos, van 
a la Asamblea de las 27 comunidades; el alcalde se traslada y va a la 
asamblea de las 27 comunidades y ahí él está calladito, es un secre-
tario, y las comunidades deciden: “esta obra se va a hacer, esta obra 
no se va a hacer”. Se forma el comité, el Concejo toma nota y listo, 
aprobado. Y le sacan la vuelta a la ley, le sacan la vuelta al Estado. Es 
decir, el que gobierna es el municipio, aparentemente; pero gobierna 
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a través de una relación de consulta con la comunidad. Eso fue 
Limatambo. Y ese alcalde pasó del distrito a la provincia, y en fi n, 
tiene un respaldo popular importante. ¿Imposible esto? ¿No era 
posible la coyuntura, la historia? No sé, yo creo que no. Seguimos 
eludiendo, porque los de la izquierda y los intelectuales y los que 
investigan quieren eludir esta discusión de fondo. ¿Tiene sentido 
hoy persistir en la reingeniería del Estado-nación? ¿Eso es una he-
rencia de la colonialidad del poder, o no?” (Roberto Espinoza, 
Lima, noviembre, 2012).
Así, estas enseñanzas pueden ser importantes para contribuir 
a la expansión de las propuestas de solidaridad económica en 
América Latina, pues se trata no solo de impulsar “otras econo-
mías” basadas en la solidaridad, sino de  impulsar al mismo tiem-
po formas de autogobierno que modifi quen las relaciones de 
fuerza, en la sociedad en su conjunto, y se orienten a la socializa-
ción del poder. 
En este sentido, puede ser útil comparar los procesos partici-
pativos y autogestionarios en Perú y Chile, en los setenta. En 
Chile, durante el gobierno de Allende, se registró el ascenso po-
lítico, hasta el parcial gobierno del Estado, de los trabajadores y 
parte de las capas medias. En cambio, en Perú se trataba de refor-
mas hechas por un régimen militar, autoimpuesto, autoritario y 
tecnocrático que pretendía seguir una orientación corporativista. 
En el caso peruano, el sentido de autogestión ofi cial se cristalizó 
no como un concepto referido a las relaciones de poder y, en 
consecuencia, guiado por alguna teoría explícita acerca del poder, 
sino como el nombre habitual de modalidades empresariales 
cuyo elemento común es algún tipo de participación de los traba-
jadores en la administración, independientemente del lugar y del 
papel de esa intervención en la estructura global del poder. Por 
el contrario, en Chile, la llegada de los trabajadores a la gestión 
total o parcial de algún sector de la producción era una expre-
sión y un momento de cambio en las relaciones de fuerza en un 
proceso de disputa por el poder, que los trabajadores desarrolla-
ban con autonomía desde sus propias organizaciones, de manera 
que avanzaban no solamente a ocupar un sitio en la gestión de 
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cierta porción del capital, sino en procurar la dirección de los cen-
tros y los mecanismos básicos de control de la sociedad global y, 
en primer término, del orden político. Así, la gestión en algún 
sector de la actividad económica era en efecto una forma, un pri-
mer momento hacia la autogestión, sin depender de que el proceso 
concluyera en una derrota de los movimientos de los trabajado-
res hacia el poder sobre la sociedad; en cambio, en la experiencia 
peruana bajo el velasquismo, el acceso mayor o menor de los 
trabajadores a la gestión empresarial no se origina en los movi-
mientos de los explotados hacia el control del poder, en todas sus 
instancias, y uno de cuyos momentos podía ser la gestión en su 
etapa económica. De ahí deriva y depende todo el tiempo de una 
autoridad externa, vertical, que decide dónde, de qué modo, 
para qué fi nes y con cuáles límites debe realizarse esa gestión 
empresarial. Por supuesto, circunscribe la participación a esa 
única instancia, y dentro de ella a esas únicas parcelas del poder 
global. Se trata, en defi nitiva, de un área de poder que es asignada 
a ocupantes asignados, con ubicación y linderos prefi jados, con 
funciones y para fi nalidades igualmente establecidas y defi nidas, 
desde otras área del poder cuyo control escapa, totalmente, a tales 
ocupantes, aunque algunos de ellos pueden estar, o ser, persuadi-
dos de que “participan”, en la estructura global de poder. Esto 
signifi ca no reconocer que la gestión en diversas modalidades, en 
determinadas empresas, fuera indiferente a las relaciones de 
poder, en general, o no conllevara determinados benefi cios a los 
trabajadores. El problema es que la vinculación entre participa-
ción-autogestión reside en que la primera no provenía de una 
autodeterminación de los trabajadores, sino de una heterodeter-
minación por cuenta de sujetos de poder ajenos a la clase social 
de los trabajadores explotados; que esa participación en la ges-
tión de ciertas empresas era, en defi nitiva, una muestra precisa 
del bloqueo a la autonomía y a la autodeterminación de los tra-
bajadores. Ejemplos históricos como los de Chile con Allende, 
de Bolivia en 1983 y el Perú entre 1976 y 1979, muestran que los 
movimientos de los trabajadores no tienen como meta la ges-
tión, parcial o total de alguna parcela del capital, sino establecer 
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mecanismos distintos de control de la sociedad. No tratan so-
lamente de “integrarse” al poder existente y de “participar” den-
tro de él “autogestionando” algunas áreas empresariales. Esa es 
una perspectiva teórica y práctica muy distinta del poder. Como 
señala Quijano (1991:44-45, cursivas mías). 
Si alguna experiencia generalizada puede ser desprendida de todos 
esos procesos, es precisamente, que la “autogestión” de la econo-
mía, en todo o en parte, por cuenta de los trabajadores explotados, 
solo ocurre realmente cuando ellos se mueven hacia la gestión global 
de la sociedad, alterando las previas relaciones de fuerzas en la es-
tructura de poder, ocupando parcial o totalmente algunos de esos 
espacios. No puede sostenerse y ser afi rmada y profundizada sin la 
victoria total para una gestión global de la sociedad. Por eso mismo, 
la derrota de esos movimientos implica también, normalmente, la 
cancelación completa de la presencia de los explotados en la gestión 
de la economía.
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2. AS CONTRADIÇÕES DA AUTOEDUCAÇÃO 
NO TRABALHO ASSOCIADO: REFLEXÕES 
A PARTIR DA EXPERIÊNCIA DAS FÁBRICAS 
RECUPERADAS BRASILEIRAS
Henrique T. Novaes*
e Pedro Ivan Christoffoli**
INTRODUÇÃO
Este artigo pretende refl etir sobre as continuidades e desconti-
nuidades da alienação do trabalho nas Fábricas Recuperadas 
(FRs) brasileiras, empresas em processo falimentar, assumidas e 
parcialmente modifi cadas pelos seus próprios trabalhadores. 
Acreditamos que as FRs prefi guram ou nos mostram elementos 
potenciais do que poderia ser uma forma superior e avançada 
de organização autogestionária da produção. Mesmo sabendo que 
* Docente da UNESP-Marília. Doutor em Política Científi ca e Tecnológica-Uni-
camp. hetanov@yahoo.com.br. 
** Professor da Universidade Federal da Fronteira Sul-UFFS. Doutor em Desen-
volvimento Sustentável pela UnB. Pesquisador Associado da Escola Nacional Florestan 
Fernandes-ENFF. pedroivanc@gmail.com.
Agradecemos as informações atualizadas repassadas pelos pesquisadores Flávio 
Henriques e Maurício Faria. Agradecemos também os inúmeros comentários e sugestões 
do Professor Boris Marañón e dos colegas do grupo Clacso. 
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em termos quantitativos as FRs não são signifi cativas, em termos 
qualitativos elas nos mostram a realidade, a possibilidade e a 
necessidade de transcendência do trabalho alienado ou, nos 
termos de Aníbal Quijano e Boris Marañón, uma prática de 
descolonialidade do poder. As FRs podem ser um “sismógrafo” 
das possibilidades de superação da alienação do trabalho: da 
reunificação do homo faber com o homo sapiens (Gramsci); 
da desmercantilização da sociedade, da construção de uma 
sociedade sem classes sociais, sem Estado e com o “controle 
global do processo de trabalho pelos produtores associados” 
(Mészáros, 2002).
No entanto, ao mesmo tempo em que vemos nas FRs brechas 
para autoeducação no trabalho associado, para a superação da 
alienação do trabalho e da divisão social que persiste na 
organização da produção dos meios de vida, percebemos que 
esses casos isoladamente não têm conseguido, como não poderia 
deixar de ser, superar o sistema produtor de mercadorias. 
Portanto, encontramos nas FRs elementos de uma descolonialidade 
do poder (descontinuidade) coexistindo com a permanência da 
colonialidade do poder (continuidade).
Para abordar as FRs, procuramos descrever o contexto 
histórico latino-americano que deu origem às FRs. Em seguida, 
abordamos os traços comuns às FRs. Na seção seguinte observamos 
os avanços e as possibilidades que as mesmas abrem para o 
desenvolvimento de práticas e relações sociais autônomas de 
organização da classe trabalhadora brasileira no microcosmo 
produtivo. Verifi camos que as FRs estão numa encruzilhada. 
Mesmo trazendo elementos que representam uma forma superior 
de produção, baseada na autogestão (controle coletivo do 
processo de trabalho), na aproximação das retiradas (“salários”), 
na propriedade coletiva dos meios de produção, podemos 
afi rmar que as FRs tendem a degenerar, tema da nossa última 
seção. Observamos os limites impostos pelo mercado, pelo 
contexto histórico defensivo, pela visão de mundo dos 
trabalhadores das FRs, pela crise teórica da esquerda brasileira e 
pela ausência de lutas mais amplas dos trabalhadores rumo a 
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uma “sociedade para além do capital” criam inúmeros obstáculos 
para o seu desenvolvimento. Para os casos das fábricas que 
reivindicam a estatização, apesar de acenar para uma “politização” 
maior do que as FRs, a ausência de uma resposta positiva por 
parte do governo as colocou numa situação de impasse. 
CONTEXTO HISTÓRICO LATINO-AMERICANO
As experiências brasileiras no campo da Economia Solidária 
ganharam terreno a partir dos anos 1990, numa conjuntura 
defensiva para os movimentos sociais latino-americanos. O 
presidente Fernando Henrique Cardoso (1995-2002), aprofundou 
o neoliberalismo brasileiro, cujo ritmo passou a ser ditado 
pela voracidade capitalista na sua vertente neoliberal de 
fi nanceirização da economia (Chesnais, 1994;2004), abertura 
comercial, baixo crescimento, processos de reestruturação 
produtiva (toyotismo), transição sem rupturas com a ditadura 
civil-militar, reformas do Estado que levaram ao enxugamento 
de certas funções sociais do Estado, ataque aos direitos sociais 
e trabalhistas, privatizações e desnacionalizações, etc., que 
aumentaram signifi cativamente o desemprego, o subemprego 
estrutural e a subordinação externa das economias latino-
americanas.
Nesse quadro, tendo como referência o caso brasileiro, algo 
que nos anos 1980 não era mais do que uma série de experiências 
isoladas ganha fôlego, tendo como palco as unidades produtivas 
em crise, especialmente as empresas de gestão familiar. Na década 
de 1990, houve um aumento signifi cativo das experiências das 
FRs e uma estabilização do número de casos a partir do início 
dos anos 2000.
Acreditamos que as FRs são um fenômeno social em alguma 
medida original e em certo sentido herdeiro de experiências 
anteriores, desenvolvido pela classe trabalhadora latino-
americana num contexto de hegemonia do capital fi nanceiro, 
onde a luta sindical tradicional por emprego com carteira 
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assinada enfrentava sérias difi culdades. Tais experiências 
conquistaram desde então signifi cativo espaço social e político, 
inclusive com a criação –no ano de 2003– da Secretaria Nacional 
de Economia Solidária (Senaes) no âmbito do Ministério do 
Trabalho e Emprego do Governo Lula.1
Ao mesmo tempo, as FRs são o resultado de uma “nuvem” 
anticapital (Quijano, 2002) na América Latina que envolve um 
vasto leque de rebeliões populares: as lutas contra a privatização 
da água, energia elétrica, do gás e do petróleo principalmente na 
Bolívia, Equador e Venezuela, os piqueteros interrompendo ruas 
e rodovias para travar a circulação de mercadorias e pessoas na 
Argentina, as lutas do Movimento Sem-Terra contra o latifúndio, 
destes com outros setores da sociedade contra a privatização de 
empresas estatais, etc., as lutas contra o avanço do Estado 
Mínimo para os trabalhadores e máximo para o capital fi nanceiro, 
o surgimento do Movimento Sem-Teto no Brasil, as FRs, etc. 
QUADRO COMUM ÀS FÁBRICAS RECUPERADAS
As FRs têm sido objeto de diversas pesquisas e levantamentos. 
Os principais dados do Sistema de Informações em Economia 
Solidária (SIES) indicam cerca de 68 empreendimentos econômicos 
solidários que podem ser de fato identifi cados como FRs 
(Henriques, Rufi no e Sígolo, 2012). A pesquisa de Faria (2005) 
havia levantado 65 experiências, das quais participavam 12 070 
trabalhadores.2 
1 Em termos quantitativos, o mapeamento dos empreendimentos econômicos 
solidários realizado pela SENAES, em conjunto com o Fórum Brasileiro de Economia 
Solidária, encontrou cerca de 150 fábricas recuperadas, do total de 22 mil empreendi-
mentos computados. Para acessar os dados do Mapeamento, acessar www.mte.gov.br/
ecosolidaria/sies.asp.  
2 Os dados do SIES não são precisos no que diz respeito às FRs. O que sabemos é que 
apenas 41 empreendimentos são apoiados por entidades representativas, sendo 16 pela 
ANTEAG e 25 pela UNISOL. Os números com os quais trabalhamos neste artigo referem-se 
a um recorte feito a partir de uma resposta do mapeamento sobre o motivo principal 
de formação do empreendimento.
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Pelos dados do SIES, participam dessas empresas cerca de 10 mil 
trabalhadores, em sua grande maioria homens. A principal forma 
jurídica adotada é a cooperativa. A distribuição regional mostra que 
a grande maioria se concentra no Sul e Sudeste do Brasil, áreas 
mais industrializadas do país, sobretudo na área urbana. Os 
principais setores econômicos são industriais (metalurgia, 
têxteis, calçados, vidros e cristais, cerâmicas), além de extração 
mineral e de serviços.
Alguns pesquisadores (Vieitez e Dal Ri, 2001; Faria, 2005, 
Novaes, 2007; Henriques, 2007; Faria e Novaes, 2011; Henriques 
et al., 2012) procuram mostrar o caráter contraditório e hete-
rogêneo das experiências estudadas. Embora essa heterogeneidade 
e as contradições do fenômeno possam ser encontradas em outros 
estudos, ainda assim é possível estabelecer uma caracterização 
geral das experiências brasileiras desenvolvidas até o fi nal dos 
anos 1990. Destacamos as seguintes:
a)  a quase totalidade das experiências resulta da recuperação 
de empresas familiares em crise, sendo a falência ou estado 
pré-falimentar, em muitos casos, frutos de um processo de 
sucessão familiar malsucedido; não é raro encontrarmos 
fábricas fundadas no início do século XX, com maquinários 
com mais de cinqüenta anos;
b)  via de regra, essas empresas surgem a partir de um passivo 
trabalhista vultoso, sendo comum aos trabalhadores a 
vivência por longos períodos com salários em atraso e o não 
recolhimento, pelas empresas capitalistas originárias, dos 
direitos trabalhistas e sociais devidos durante meses e, por 
vezes, vários anos; 
c)  na iminência do encerramento das atividades, os 
trabalhadores mobilizam-se para a reivindicação dos 
direitos trabalhistas e, nesse momento, surge a perspectiva 
de manutenção da fábrica em funcionamento com o 
afastamento dos antigos proprietários;
d)  em muitos casos, o sindicato assume o papel de protagonista 
ativo na organização dos trabalhadores, na apresentação 
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e discussão das possibilidades para a manutenção da 
empresa em funcionamento, na negociação com os ex-
proprietários e com os organismos públicos e privados 
para a busca de fi nanciamento. Por vezes, o sindicato 
torna-se também corresponsável na gestão dessas empresas 
sob o controle dos trabalhadores.
e)  pode ocorrer de os trabalhadores abrirem mão dos seus 
direitos trabalhistas e verbas rescisórias contratuais em 
troca da propriedade coletiva dos meios de produção das 
empresas;
f)  na grande maioria dos casos, opta-se pela utilização da le-
gislação cooperativista, na ausência de um marco legal que 
reconheça as especifi cidades desse fenômeno recente no 
Brasil; entretanto podem também assumir o formato legal 
de sociedades anônimas ou de companhias limitadas;
g)  é comum verifi carmos a utilização do termo autogestão, 
que pretende abranger tanto as alterações ocorridas 
na forma de propriedade das empresas, como também 
as características democráticas que devem presidir a 
organização do processo de trabalho e a forma de gestão 
da cooperativa. 
Desde as primeiras experiências, a proliferação de empresas 
autogestionárias foi acompanhada de um movimento de abertura 
dos sindicatos ao tema do cooperativismo e do associativismo. 
O sindicato costuma ser a primeira instituição à qual os 
trabalhadores recorrem para intervir como representante legal 
em casos de concordata e falência da empresa em que trabalham 
e, cada vez mais, esses casos têm motivado experiências de 
cogestão e autogestão sugeridas pelo próprio sindicato (Faria, 
2005).3
 
3 Muito sintomática essa mudança, visto que alguns congressos anteriores da 
CUT tomaram deliberações contrárias à aproximação dos Sindicatos com associações e 
cooperativas em virtude de seu suposto caráter de colaboração de classe (Oda, 2000).
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Uma evidência dessa nova postura foi o apoio de parte do 
sindicalismo à criação de instituições específi cas para o fomento à 
economia solidária e à autogestão. Em 1994 foi fundada, por 
exemplo, a Associação Nacional dos Trabalhadores de Empresas 
de Autogestão e Participação Acionária (ANTEAG), a partir de um 
trabalho de assessoria iniciado em 1991 com a empresa de 
calçados Makerli, localizada em Franca (Estado de São Paulo), 
em conjunto com sindicatos locais. Dentre as empresas recuperadas 
fi liadas à ANTEAG estão, por exemplo, o Projeto Catende Harmonia 
e a Cooperminas e mais quatorze fábricas. As FRs têm padrões 
mais ou menos homogêneos de transformações.4
A maior central sindical brasileira, a Central Única dos 
Trabalhadores (CUT), também se viu diante da necessidade de 
modifi car a postura meramente reativa diante da redução de postos 
de trabalho formal e internalizar a discussão sobre as formas 
alternativas de geração de trabalho. Quando as primeiras 
experiências começaram a surgir na base dos sindicatos fi liados à 
CUT, os trabalhadores não encontraram elaboração ou defi nição 
precisa sobre o que fazer frente ao fechamento das empresas em 
processo falimentar. A prática sindical mais comum era, e ainda 
é, a negociação para garantir o pagamento das indenizações aos 
trabalhadores das empresas, buscando-se apenas evitar as 
artimanhas patronais para burlar a legislação e sonegar os direitos 
trabalhistas. 
Cabe lembrar que esse problema representava para o movi-
mento sindical, até então, uma espécie de “tabu”. A intervenção 
dos sindicatos na gestão implica uma redefi nição da divisão de 
trabalho entre patronato e gestores, que tomam as decisões nas 
unidades produtivas, e os sindicatos, que negociam a jornada e 
o valor da força de trabalho, levando a um sindicalismo de terceiro 
tipo, para além da dualidade “contestação ou conciliação”.
4 O Projeto Catende Harmonia e a Cooperminas são atípicos em termos de tamanho 
(enorme quantidade de trabalhadores) e antiguidade, pois surgiram em 1994 e 1982, 
respectivamente.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
102
Em 1999, a CUT lançou sua Agência de Desenvolvimento 
Solidário (ADS). Mas isso se deu, em certa medida, de forma 
descolada das experiências de FRs então em plena ascensão.
Coube ao ramo dos metalúrgicos da Central se ocupar da 
organização e representação das FRs existentes na base do 
sindicalismo cutista. 
Diante do desemprego que assolava o maior pólo industrial 
do país, o Sindicato dos Metalúrgicos do ABC paulista –que 
envolve as cidades de Santo André, São Bernardo do Campo, 
Diadema e São Caetano– apoia a constituição de cooperativas 
na região, mantendo postos de trabalho para seus cooperados. 
Em seu II Congresso, em 1996, o sindicato estabeleceu um 
compromisso com a difusão do cooperativismo e da autogestão 
como formas alternativas de geração de trabalho. Com isso, deu 
passos signifi cativos em direção a mudanças históricas, como o 
entendimento de que o direito à sindicalização também se 
estende a cooperados da área de metalurgia (Oda, 2000). Outra 
iniciativa signifi cativa foi o estabelecimento de uma parceria com 
a Lega delle Cooperative e Mutue (Legacoop), maior federação 
cooperativa italiana, e mais três grandes centrais sindicais 
italianas, visando ao intercâmbio de experiências, principalmente 
com iniciativas da região da Emília Romana. 
Ainda neste ano, cooperativas formadas com ajuda do sindicato 
(entre elas as quatro que anteriormente formaram a Uniforja) 
associaram-se para fundar a Unisol (União e Solidariedade das 
Cooperativas), atuando inicialmente apenas no Estado de São 
Paulo, com a missão de organizar e representar essas iniciativas, 
além de combinar o combate às “coopergatos” (aquelas que se 
utilizam da forma cooperativa para precarizar as relações de 
trabalho) e incentivar as cooperativas que denominam 
“genuínas” ou “autênticas”. Logo assumiu abrangência nacional, 
formando a Unisol Brasil, que hoje conta com cerca de 280 
cooperativas e associações fi liadas, das quais 25 são FRs. Mesmo 
representando pouco mais do que 10% das experiências fi liadas 
à Unisol, as empresas recuperadas respondem por 75% da 
movimentação fi nanceira total, cerca de R$ 1 bilhão (+- US$ 535 
milhões), em termos de valor da produção anual.
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AVANÇOS E CONTRADIÇÕES PRESENTES 
NAS EXPERIÊNCIAS DE AUTOEDUCAÇÃO NAS FRs 
Retomando o debate teórico: a descolonialidade 
do poder nas FRs
Apoiando-nos no debate proporcionado pela teoria da descolo-
nialidade do poder e em autores marxistas autogestionários, 
discutimos no artigo anterior (Christoffoli e Novaes, 2012) deste 
Grupo de Trabalho, os elementos fundamentais da crítica marxiana 
ao sociometabolismo do capital: a) a autogestão em sentido amplo 
(controle dos meios de produção e reprodução da vida); b) a 
propriedade dos meios de produção (a propriedade real e social); 
c) a luta de classes para a construção do socialismo autogestionário; 
d) o debate das forças produtivas e destrutivas, e) a crítica ao 
socialismo de mercado; f) a consciência de classe contingente e a 
consciência de classe necessária, g) as particularidades históricas 
da América Latina; g) os limites da teoria da economia solidária no 
Brasil; h) questões de gênero e etnia para a promoção da igualdade 
substantiva; e i) as condições gerais para a produção e reprodução 
do socialismo autogestionário. 
Naquele artigo e neste, estabelecemos um diálogo direto e 
indireto com a teoria da descolonialidade do poder, principal-
mente a partir do artigo de Marañón (2012) e de alguns livros e 
capítulos de livros de Aníbal Quijano. Para Marañón, a teoria da 
Colonialidade do Poder (CP): Por su concepción del poder, como 
relaciones de dominación-explotación-confl icto, en los cinco 
ámbitos decisivos de la existência social (trabajo, sexo, autoridad 
colectiva, “naturaleza” subjetividad), nos invita a refl exionar sobre 
la complejidad del capitalismo hoy y de las diferentes arenas en las 
que de manera simultánea deberían enfrentarse tales relaciones 
de dominación-explotación-confl icto (Marañón, 2012:34).
Diante disso, podemos estabelecer paralelos entre a teoria da 
colonialidade do poder e as categorias que utilizamos para estudar 
as FRs: a) trabalho alienado e trabalho associado; b) subjetividade, 
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que nós chamamos de consciência de classe necessária; c) sexo/
gênero; d) “natureza”; e f) autoridade coletiva, chamada por nós 
de condições gerais de produção e reprodução do socialismo 
autogestionário ou superação do Estado Capitalista.
Nesta seção e na próxima iremos retomar estes elementos 
para mostrar os avanços da descolonialidade do poder nas FRs 
bem como a degeneração da autogestão ou recomposição da 
colonialidade do poder nas mesmas. 
Apesar de inseridas no sistema produtor de mercadorias e 
tendendo por isso a reproduzir as relações de trabalho herdadas, 
as FRs foram capazes de realizar alguns avanços isto é, algumas 
mudanças (descontinuidades) no microcosmo do processo de 
trabalho e da gestão da fábrica. 
Vimos em Christoffoli e Novaes (2012) que a chave para a 
compreensão destes avanços são as descontinuidades da 
alienação do trabalho, isto é, a retomada parcial do controle 
do produto do seu trabalho, do processo de trabalho, de si e da 
civilização humana (Marx, 2004; Mészáros, 2002). A alienação 
foi dividida por ele em 4 dimensões, separadas para fi ns 
“didáticos”, mas conectadas entre si: a) alienação econômica, b) 
alienação política, c) alienação estética e d) alienação ontológico-
moral (Mészáros, 2006).
Para Mészáros, a autogestão é entendida como a “superação 
positiva do trabalho alienado”. Para estabelecer uma ponte 
deste debate com este artigo, poderíamos dividir o debate da 
autogestão produtiva em duas dimensões: a) autogestão do trabalho 
no microcosmo produtivo; e b) autogestão no macrocosmo, que 
Marañon chama de “autoridade coletiva”.
Sendo assim, iremos abordar na seção seguinte a dinâmica, 
os avanços e as contradições dos embriões de desalienação do 
trabalho no microcosmo produtivo nos níveis: a) da cultura da 
autogestão e do trabalho associado, b) da retomada do processo 
de trabalho e c) das máquinas e equipamentos (meios de 
produção), que serão abordados a seguir.
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AUTOGESTÃO, TRABALHO ASSOCIADO 
E A DESALIENAÇÃO PARCIAL DO TRABALHO 
NAS FRs
Em relação a autogestão, há dois aspectos que poderiam ser aqui 
lembrados. Um em nível mais geral, da compreensão da autogestão 
como parte da estratégia de transformação socialista no país, 
outro, na esfera das empresas recuperadas, das experiências 
concretas de gestão pela classe trabalhadora ainda nas entranhas 
do sistema do capital. 
No Brasil o movimento social e sindical carece de cultura e 
experiências associativistas no campo da produção (especial-
mente no setor urbano). Apenas muito recentemente houve a 
apropriação da temática da economia solidária como uma 
questão chave para construção de um projeto popular e 
alternativo ao sistema capitalista no país, e ainda, somente por 
alguns segmentos da classe trabalhadora.
Portanto, ao se constituírem as primeiras experiências de FRs, 
inexistia um caldo de cultura socialista e cooperativista para 
embalar os sonhos da classe trabalhadora média. Ainda hoje nos 
ressentimos dessa falta de perspectiva de que os trabalhadores 
assumam o controle e gestão das empresas, como parte do processo 
de preparação e luta para a transformação social em nosso país.
Na outra esfera, no microcosmo das FRs, a questão aparece 
em aspectos ligados à gestão do cotidiano desses trabalhadores. 
Ocorrem mudanças ligadas ao processo decisório, ao rodízio nos 
postos administrativos, à repartição do “salário” e do excedente 
(sobras), isto é, “retiradas” (antigos salários) mais próximas ou 
igualitárias, sobras de fi m de ano igualitárias ou proporcionais; a 
adequação parcial da fábrica aos interesses dos trabalhadores 
(melhoria das condições de trabalho). Tentaremos agora delinear 
os aspectos centrais destas questões.
Apesar de identifi carmos mudanças na divisão dos “salários”/
retiradas, são poucas as experiências brasileiras que optam pela 
divisão igualitária. Entretanto a tendência geral das experiências 
pesquisadas no Brasil é a de manutenção da divisão do trabalho 
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e das faixas “salariais” anteriores. Isso leva à manutenção dos 
trabalhadores no interior dos lugares determinados pela divisão 
do trabalho no reinício das atividades, para laborarem agora 
num quadro em que a propriedade da empresa é coletiva e detida 
pelo conjunto dos associados da cooperativa. Em contraste, 
na pesquisa coordenada por Ruggeri (2005), foram identifi cadas 
que 44% das fábricas argentinas praticavam a igualdade de 
remuneração. 
Lembremos que para Tragtenberg (2006), na autogestão, as 
diferenças salariais e o próprio sistema salarial devem ser supera-
dos ou, quando existem, serem decididos em comum acordo 
pelo coletivo de trabalhadores.5 Na prática social, contudo, esse 
processo se daria gradativamente e com nuances, uma vez que as 
diferentes confi gurações de qualifi cação profi ssional, níveis de 
experiência e de tradição laboral se mantém. Essas diferenças 
ainda que se reduzam, são mantidas, com disparidades salariais 
diminuídas em relação às experiências das empresas capitalistas, 
visto os casos de Mondragón,6 das cooperativas do MST7 e até 
mesmo com a regressão da aplicação do igualitarismo radical nas 
experiências dos Kibbutz israelenses, muitos deles de inspiração 
inicial socialista.
5 Como nos lembra Marx (2006, p. 88): “Uma violenta elevação do salário [...] nada seria 
além de um melhor assalariamento do escravo e não teria conquistado nem ao trabalhador 
nem ao trabalho a sua dignidade e determinação humanas. Mesmo a igualdade de 
salários, como quer o senhor Proudhon, transforma somente a relação do trabalhador 
contemporâneo com o seu trabalho na relação de todos os homens com o trabalho. A 
sociedade é assim compreendida como um capitalista abstrato”.
6 Mondragón mantém um sistema de remuneração que leva em conta o nível de 
exigência e responsabilidade da função, o tempo de atuação na cooperativa e no posto 
de trabalho, etc., para poder construir uma escala redistributiva que consiga dar conta 
de uma solidariedade interna entre os sócios das diversas cooperativas pertencentes ao 
grupo. Se mantém, portanto, uma diferenciação da retribuição dos sócios, ainda que 
em amplitude muito menor do que nas empresas capitalistas. Na base da cooperativa a 
retribuição é mais elevada ao passo que no topo da escala os valores são bem menores do 
que nas empresas capitalistas.
7 No caso do MST as primeiras experiências coletivas implantaram mecanismos iguali-
tários de retribuição ao trabalho. No entanto, devido a uma série de fatores, não con-
seguiram manter tal sistema, adotando mecanismos baseados nas horas trabalhadas ainda 
que o valor da hora seja o mesmo para todos os trabalhadores (Christoffoli, 2000). 
AS CONTRADIÇÕES DA AUTOEDUCAÇÃO NO TRABALHO ASSOCIADO
107
Ao invés da regulação despótica do capital, nas FRs a 
autogestão não signifi ca a ausência de disciplina, mas a disciplina 
e as normas que são decididas coletivamente, em assembleia, 
órgão de “autoridade coletiva” (Marañón, 2012). As normas e os 
estatutos que regem as relações internas da empresa não são 
defi nidos à priori e de forma abstrata, mas são elaborados de 
acordo com as particularidades das associações, e podem sofrer 
modifi cações para acompanhar mudanças ao longo do tempo.
Quando Mészáros (2002) se refere ao processo de trabalho, 
ele refl ete sobre o processo de trabalho global, o processo de 
trabalho como um todo, que envolve inúmeras fábricas, cadeias 
produtivas, etc. Portanto, para fi ns esquemáticos, podemos 
afi rmar que adotaremos o termo “processo de trabalho interno” 
para nos referir a mudanças no microcosmo das FRs e quando 
nos referirmos as Redes de Economia Solidária e a coordenação 
global da produção pelos produtores livremente associados, 
estaremos nos referindo ao processo de trabalho global.
A autogestão é compreendida aqui como uma utopia 
militante, projeto de organização societária que encontra no 
processo de produção da vida material a chave para a superação 
desse modo de produção e transformação do todo social (Benini, 
2012). A autogestão busca ampliar as formas de democracia direta 
no interior da empresa, combinando-a, quando necessário, com 
instâncias de representação. 
Exige a superação da condição parcelizada, fragmentada e 
inferiorizada dos trabalhadores no interior do processo de produção 
das condições materiais de existência. Signifi ca a transcendência, 
ainda que parcial no atual contexto, da alienação no microcosmo 
produtivo, o que é o mesmo que dizer a superação da exploração 
econômica e da opressão política. A parcelização das atividades 
é substituída pelo trabalho coletivo e pela rotatividade dos 
trabalhadores nos diferentes postos de trabalho, além da 
revogabilidade dos cargos, para que todos possam conhecer as 
etapas do processo produtivo e solidarizar-se profundamente 
com os companheiros de trabalho. Além disso, os trabalhadores 
em autogestão podem circular entre as fábricas, pois ninguém 
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deve ser condenado à execução de um tipo de atividade durante 
toda a vida (Faria e Novaes, 2011).
A inferiorização dos trabalhadores é superada pela 
participação de todos nas decisões sobre os assuntos que dizem 
respeito à empresa e à sociedade como um todo, inclusive sobre 
por quê, o que, quanto e como será produzido determinado 
produto (retomada do controle do processo de trabalho global). 
Isso vale como princípio, a questão é como isso se dá em formas 
concretas de participação, já que todos não irão se envolver 
durante todo o tempo em todas as decisões, o que implica em 
algum grau de delegação de responsabilidades e, portanto, 
“hierarquias”. Entretanto, em algumas FRs, as coordenações 
administrativas passaram a defi nir assuntos estratégicos e de 
extrema importância sem consultar os trabalhadores em 
assembleias, o que pode ser considerado um sintoma da 
degeneração da autogestão no microcosmo produtivo das FRs 
(Holzmann, 2006; Novaes, 2007). 
No âmbito interno da organização do trabalho (microcosmo), 
a autogestão pressupõe a redução ao máximo dos níveis 
hierárquicos, para favorecer a horizontalização das relações. As 
fábricas em autogestão devem ser abertas, atuantes nas lutas dos 
trabalhadores de sua época, buscando o relacionamento com 
outros movimentos sociais para estreitar os laços de solidariedade 
entre os trabalhadores, auxiliando outros trabalhadores na 
conquista dos meios de produção e da autogestão (Faria e 
Novaes, 2011). No âmbito externo (macrocosmo), autogestão 
signifi ca construção da coordenação global da produção pelos 
produtores livremente associados: passando pela criação de 
mediações para a criação do sistema comunal e a retomada efetiva, 
não mais parcial, do controle do produto do trabalho, do processo 
de trabalho, de si e da civilização humana.
Nos casos mais avançados de FRs, o processo decisório se dá 
por meio de assembleias gerais (autoridade coletiva) e rodízios 
de cargos. Os trabalhadores estabelecem ou restabelecem 
laços solidários/de reciprocidade entre eles e em alguns casos 
estabelecem laços solidários com trabalhadores de outras FRs e 
outros movimentos sociais.
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Em muitos casos constata-se a emergência de contradições 
entre as exigências econômico-produtivas das FRs e cooperativas 
versus as exigências de solidariedade externa no processo de luta 
de classes. No caso do MST, parte da crise das CPAs (cooperativas 
coletivas) nos anos 1990 se dá pela emergência de forças confl i-
tantes entre por exemplo, a liberação de militantes para a luta 
social versus sua retração para dentro da cooperativa, para tratar 
de assuntos internos da organização econômica da produção.
O DEBATE DE GÊNERO NAS FRs
Dentro do debate da promoção da igualdade substantiva, de 
uma nova organização do trabalho que supere a atual divisão 
sexual do trabalho e a concentração das decisões estratégicas nas 
mãos dos homens, cabe destacar o papel das mulheres nas FRs, o 
debate teórico de gênero, e as lutas para a autonomia das mulhe-
res na América Latina (Galvão, 2004; Wirth, 2013; Vasconcellos, 
2011, Henriques et al., 2012).8
Podemos perceber que o papel/participação das mulheres na 
maioria das “Empresas Recuperadas pelos Trabalhadores (ERTs)” 
ainda é pouco expressivo, pois 44% dizem que a atuação delas 
ainda é “pouco importante”. Talvez, isto se dê pelas empresas 
terem muito mais homens do que mulheres, e estes estarem na 
liderança do empreendimento (Henriques et al., 2012). 
Na grande maioria dos casos, as mulheres estão presentes nos 
cargos administrativos/operacionais (auxiliares administrativas, 
8 Mészáros desenvolve o conceito de igualdade substantiva a partir da leitura da obra 
de Marx e Babeuf. Mészáros a partir dos escritos de Marx e Babeuf. Para Babeuf “A 
igualdade deve ser medida pela capacidade do trabalhador e pela carência do consumidor, 
não pela intensidade do trabalho nem pela quantidade de coisas consumidas. Um homem 
dotado de certo grau de força, quando levanta um peso de dez libras, trabalha tanto 
quanto outro homem com cinco vezes a sua força que levanta cinquenta libras. Aquele que, 
para saciar uma sede abrasadora, bebe um caneco de água, não desfruta mais do que 
seu camarada que, menos sedento, bebe apenas um copo. O objetivo do comunismo 
em questão é igualdade de trabalhos e prazeres, não de coisas consumíveis e tarefas dos 
trabalhadores” (Babeuf, apud Mészáros, 2007).
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secretárias administrativas, etc.) ou de serviços gerais (limpeza, 
copeira, etc.), o que mostra que ainda existe uma divisão sexual 
do trabalho, que se mantém nas empresas recuperadas por 
trabalhadores no Brasil (Henriques et al., 2012). 
Contudo, é importante salientar, que somente 28% dos en-
trevistados responderam que o papel das mulheres é “muito im-
portante”. Nessas empresas, relatam que as mulheres são mais 
participativas, assumem a liderança (inclusive na produção) e 
tornam seu papel mais visível dentro das ERTs. Algumas delas 
atualmente ocupam postos que antes só eram ocupados pelos 
homens. Hoje, são supervisoras/coordenadoras, gerentes admi-
nistrativas, gerentes de processos, e uma presidente, entre outros 
(Henriques et al., 2012).
Os pesquisadores fi zeram uma análise desta questão discursiva, 
para compreender se os entrevistados haviam percebido mudanças 
do papel da mulher na ERT em relação ao período anterior. Na 
análise das respostas das 39 empresas, de um universo de 68, que 
responderam esta questão temos que 54% dos entrevistados 
percebem mudanças na atuação e/ou no papel das mulheres em 
relação ao período anterior. Sistematizando as respostas dadas a 
esta questão discursiva, eles puderam observar que a maioria das 
mulheres (56%) permanece exercendo a mesma função, mas são 
mais participativas (tem mais voz) e 44% dos entrevistados 
admitem uma ascensão do papel feminino dentro da empresa 
recuperada (Henriques et al., 2012).
No entanto, são raros os estudos que observam todas as 
dimensões da produção e reprodução da vida dos trabalhadores, 
seja nas FRs, nas cooperativas e associações populares a partir da 
combinação dos enfoques de classe e gênero (Vasconcellos, 2011; 
Castro, 2012; Wirth, 2011; Pinassi, 2009). Maria Orlanda Pinassi 
(2009) é uma das poucas que observa o papel das mulheres nos 
assentamentos rurais brasileiros combinando estas duas dimensões. 
Para ela, ao que tudo indica, a atuação mais efetiva dos homens 
está voltada à realização objetiva de questões econômicas, 
tendendo a arrefecer com a conquista da terra e formação dos 
assentamentos. A positividade desta conquista para o movimento 
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[MST] como um todo é obviamente incontestável, mas pode 
também se converter numa regressividade –tendo em vista a 
retomada de relações hierarquicamente estruturadas– sobretudo 
para as mulheres que experimentam, nesse processo, o retorno à 
antiga condição de seres submetidos à dominação patriarcal. É 
nesse momento que as mulheres, ou pelo menos uma parte 
substantiva delas, tomam a decisão de não aceitar este retrocesso 
e passam a lutar no interior do movimento pelo reconhecimento de 
seu papel fundamental em todos os momentos de afi rmação da luta 
(Pinassi, 2009:79).
Na mesma linha, Marañon (2012), tendo como base os estu-
dos de Segato (2010a), observa que o espaço doméstico foi con-
siderado durante muito tempo como um “espaço residual”:
En el caso de las relaciones patriarcales impuestas por la colonia y 
estabilizadas en la colonialidad moderna, hay una privatización total 
del espacio doméstico, su otrifi cación, marginalización y expropiación 
de todo lo que en él era quehacer político. Esto signifi ca, para el 
espacio doméstico y las mujeres, un desmoronamiento de su 
capacidad de participación en las decisiones que afectan a toda la 
colectividad; además, los vínculos exclusivos entre las mujeres, que 
orientaban a la reciprocidad y a la colaboración solidaria tanto ritual 
como en las faenas productivas y reproductivas, se ven desgarrados 
en el proceso del encapsulamiento de la domesticidad como “vida 
privada” (Marañón, 2012:40).
A REORGANIZAÇÃO DOS MEIOS DE PRODUÇÃO 
NAS FRs
Em texto anterior (Christoffoli e Novaes, 2012) discutimos o 
papel das tecnologias adequadas aos processos de construção 
do socialismo. Essa mesma discussão pode ser colocada para as 
experiências autogeridas por trabalhadores ainda sob condição 
de hegemonia de relações capitalistas. Ainda que se entenda 
que os meios de produção não sejam neutros, pois são veículo 
de realização da exploração sobre a força de trabalho e da 
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reprodução ampliada do capital, também se entende que é sobre 
esta base material que se construirão novas relações que se 
inscreverão na perspectiva de superação do capital. Poderíamos 
fazer uma analogia sobre a necessidade de reestruturação das 
forças produtivas sem “voltar” para a Idade Média com o processo 
de transformação socialista apregoado por Mészáros. Para ele, 
este processo deve abarcar todos os aspectos da inter-relação entre 
capital, trabalho e Estado –e é concebível apenas como uma forma 
de reestruturação transitória no poder das mediações materiais 
herdadas e progressivamente alteráveis. Aqui vale a comparação: 
Como no caso do pai de Goethe (mesmo que por razões muito 
diferentes), não é possível colocar abaixo o prédio existente e erigir 
outro com fundações completamente diferentes em seu lugar. A 
vida deve continuar na casa escorada durante todo o curso da 
reconstrução, “retirando um andar após o outro com fundações 
completamente diferentes em seu lugar”. A vida deve continuar na 
casa escorada durante todo o curso da reconstrução, “retirando um 
andar após o outro de baixo para cima, inserindo a nova estrutura, 
de tal modo que ao fi nal nada deve ser deixado da velha casa”. Na 
verdade, a tarefa é ainda mais difícil do que esta. Pois a estrutura de 
madeira em deterioração do prédio também deve ser substituída no 
curso de retirada da humanidade da perigosa moldura estrutural 
do sistema do capital (Mészáros, 2002: 599).
Para Christoffoli (2012), em termos históricos essa questão 
foi abordada de forma equivocada no período da revolução 
cultural maoísta, onde propugnou-se que as tecnologias deveriam 
ser reinventadas, chegando ao extremo em que técnicas simples, 
fruto do desenvolvimento histórico da humanidade, terem sido 
renegadas nos exageros e devaneios do radicalismo vigente. 
Por outro lado, a experiência atual dos assentamentos de 
reforma agrária mostra que muitas vezes é necessário lutar contra 
as tecnologias “avançadas” do capital (transgênicos e agrotóxicos) 
e recriar, sob bases populares, envolvendo os saberes populares e 
científi cos em diálogo tenso mas frutífero, os novos fundamentos 
de tecnologias que poderão representar a base de uma agricultura 
ecológica e socialmente viável para o futuro da humanidade. 
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Quanto às fábricas recuperadas, esta questão, se apresenta 
em relação às modifi cações dos meios de produção, nas estraté-
gias de aquisição de maquinário, nas adaptações e no repotencia-
mento ou até mesmo no desenvolvimento de máquinas adaptadas 
à autogestão (Novaes, 2007). 
Sobre este tema, os trabalhadores de FRs se expressam por 
três vias. Quando a fábrica possui a “melhor” tecnologia do mo-
mento, afi rmam a percepção dominante é que não exista nenhum 
problema tecnológico. Quando a fábrica foi sucateada ou as 
máquinas estão desgastadas, afi rmam que precisam adquirir as má-
quinas mais novas proporcionadas pelo mercado. Se estão impos-
sibilitados de adquirir a “última safra tecnológica”, afi rmam que 
precisam comprar máquinas usadas, porém bem conservadas.
Em geral, tendem a utilizar as máquinas e equipamentos 
“herdados” do antigo patrão, mas agora para outros fi ns que não 
a acumulação de capital. Acreditamos que este processo de reu-
tilização das máquinas pode ser caracterizado como um processo 
inconsciente de aumento da vida útil das máquinas e equipamen-
tos que se diferencia da produção destrutiva/obsolescência pla-
nejada impulsionada pelo modo de produção capitalista.9 Nos 
casos mais avançados, encontramos professores e alunos de algu-
mas universidades públicas argentinas e uruguaias ajudando os 
trabalhadores a melhorar a produtividade das máquinas ou con-
sertando as mesmas para serem colocadas em funcionamento 
(Novaes, 2012).
O RETORNO DO CARACOL À SUA CONCHA: 
A QUESTÃO DA PROPRIEDADE DOS MEIOS 
DE PRODUÇÃO
Para Marx, a expropriação dos meios de produção –a separação 
do caracol da sua concha– teve como ponto decisivo na história da 
9 Na Argentina chegou a haver a destruição das máquinas pelos patrões para impedir 
o controle autogestionário.
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humanidade a 1ª Revolução Industrial. Nesse sentido, a ocupação 
e recuperação de fábricas no século XXI recoloca o debate da 
propriedade dos meios de produção e a possibilidade do retorno 
do caracol num novo ponto de partida: a propriedade deve ser 
estatal? Dos trabalhadores da fábrica? Da comunidade? O mero 
reencontro do caracol e sua concha garante a desalienação do 
trabalho? 
Chamando a atenção para o fato de que a expropriação dos 
expropriadores “deixa em pé a estrutura do capital”, Mészáros 
(2002:628) afi rma que a questão fundamental é o “controle 
global do processo de trabalho pelos produtores associados, e 
não simplesmente a questão de como subverter os direitos de 
propriedade estabelecidos”. Para ele, a “expropriação dos 
expropriadores” é apenas um pré-requisito, não signifi cando quase 
nenhuma alteração no que se refere à necessidade do controle 
global do processo de trabalho pelos produtores livremente 
associados.10 
Nas FRs brasileiras, encontramos uma forma recorrente de 
propriedade do espaço e de apropriação das máquinas e 
equipamentos. Cerca de 35% das ERTs são proprietárias do 
imóvel, 42,3% das ERT dependem da locação do espaço para 
a manutenção de suas atividades e 60% das FRs compraram o 
maquinário (Henriques et al., 2012).11
No entanto, é preciso reconhecer que, embora signifi cativa, a 
transformação na forma de propriedade dos meios de produção 
não altera a exploração de classe. Conforme nos mostra Quijano 
(2002), quando a propriedade é estatal, a exploração se mantém, 
pois as relações sociais não foram alteradas. As experiências 
10 Sobre este debate, ver também as críticas de Mészáros (2002) e Quijano (2002) 
à URSS.
11 Mais precisamente, em relação ao maquinário: Em 58,6% das ERTs os trabalhadores 
compraram o maquinário ou ele pertence à Cooperativa; 17,2% das ERTs locam (alugam) 
o maquinário; 12% das ERTs apresentam outras relações jurídicas com o maquinário, 
como, por exemplo, concessão de terceiros para a sua utilização; 10,3% das Empresas 
Recuperadas por Trabalhadores (ERTs) utilizam o maquinário por autorização judicial; 
1,7% das ERTs utilizam o maquinário de maneira irregular, ocupando-o (Henriques et 
al., 2012). 
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históricas da estatização na América Latina e na URSS são belíssimos 
exemplos deste problema social.12
A TENDÊNCIA DAS FRs À DEGENERAÇÃO
Mesmo encontrando alguns avanços e conquistas nas FRs, acredi-
tamos que há uma tendência a degeneração destas experiências. 
A HEGEMONIA DO CAPITAL NA SOCIEDADE -OS 
TRABALHADORES NA DEFENSIVA, 
A CONSCIÊNCIA DE CLASSE CONTINGENTE 
E A CONSCIÊNCIA DE CLASSE NECESSÁRIA
Vimos na seção que aborda o contexto latino-americano que 
estamos vivendo um período de regressão histórica, chamado por 
Octavio Ianni de “contrarrevolução mundial”. Acreditamos que a 
ofensiva do capital traz contingências para as lutas anticapital 
dos trabalhadores, e em consequência, impede ou difi culta o 
fl orescimento da autogestão social em termos quantitativos e em 
consequência qualitativos. 
Em outras palavras, poderíamos fazer a seguinte pergunta: 
por que a potencialidade ofensiva da autodeterminação da classe 
trabalhadora não se materializa? Para Pinassi: 
… as classes trabalhadoras foram e continuam sendo tão 
profundamente golpeadas e alijadas de uma autêntica percepção de 
classe dominada que, principalmente em situações de crise mais 
profunda, seu horizonte ideológico manifesta-se muito mais 
em função do contingenciamento histórico que de sua mais que 
necessária potencialidade revolucionária (Pinassi, 2009:34). 
12 Quijano (2002) observa que antes da exploração deve haver necessariamente 
dominação, pois o capital primeiro tem que submeter o outro, dominá-lo, para “em 
seguida” poder realizar a exploração.
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Mészáros traça uma diferença entre a consciência de classe 
contingente e a consciência de classe necessária. Se a consciência 
de classe necessária vê o todo e as inter-relações de uma realidade, 
a consciência de classe contingente percebe apenas aspectos 
isolados. Nas suas palavras:
A diferença fundamental entre a consciência de classe contingente 
e a consciência de classe necessária é que, enquanto a primeira 
percebe simplesmente alguns aspectos isolados das contradições, 
a última as compreende em suas inter-relações, isto é, como 
traços necessários do sistema global do capitalismo. A primeira 
permanece emaranhada em confl itos locais, mesmo quando a 
escala de operação é relativamente grande, enquanto a última, 
ao focalizar a sua atenção sobre o tema estrategicamente central 
do controle social, preocupa-se com uma solução abrangente, 
mesmo quando seus objetivos imediatos parecem limitados, por 
exemplo, uma tentativa de manter viva, sob controle dos operários, 
uma fábrica que esteja sucumbindo à “racionalização” capitalista 
(Mészáros, 2008:89).
A necessidade de expansão rumo a uma “solução abrangente” 
pode servir como parâmetro para a separação dos movimentos 
sociais classistas, ancorados na centralidade do trabalho e em lutas 
pontuais, efêmeras e localizadas.
Para nós, há uma baixa “politização” dos trabalhadores 
das FRs, no que se refere à necessidade de unifi cação das lutas dos 
trabalhadores e construção de uma sociedade “para além do 
capital”. Para usar os termos de Mészáros, elas estão muito mais 
no campo da consciência de classe contingente do que no campo 
da consciência de classe necessária. Para Vieitez e Dal Ri (2001), 
há mudanças nas FRs, principalmente na organização e nas 
relações de trabalho, bem como na gestão. No entanto, eles 
afi rmam que as modifi cações realizadas até agora não dão conta 
de transformar a essência das FRs: produção de mercadorias, 
supremacia dos quadros, etc. A possibilidade de avanço estaria 
na articulação das FRs com o movimento de luta mais geral dos 
trabalhadores, de uma visão e um programa de modifi cação da 
sociedade, e não apenas de modifi cação das unidades produtivas. 
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De acordo com Gaiger (2002) e Quijano (2002), as formas de 
produção da Economia Solidária são atípicas, porém, podem 
conviver, sem abalar, o capitalismo. Para que as formas de 
produção “alternativas” se convertam num sistema comunal, 
onde o trabalho se transforma numa atividade vital, acreditamos 
de deverá haver uma revolução que articule as lutas classistas 
com as lutas “específi cas”. 
No entanto, é possível perceber a existência de uma crise 
teórica na América Latina, isto é, uma crise que não tem permitido 
brotar uma teoria da transição que guie esta transformação 
profunda. Os projetos da esquerda estão girando dentro da órbita 
do capital, alguns mais progressistas, outros menos, porém sem 
conseguir criar uma teoria da transcendência do trabalho alienado. 
Deste ponto de vista, as FRs não fogem a regra das lutas 
pontuais: têm sido difusas e fragmentadas, muito próximas a 
bandeira da “manutenção dos postos de trabalho”. Constata-se 
a ausência de um projeto social radical por parte das FRs que tenha 
uma direção para além do capital. 
Acreditamos que, na ausência de uma unifi cação das lutas 
anticapital, as FRs e outras experiências com embriões de autogestão, 
se tornarão uma via de controle social dos miseráveis, numa 
sociedade onde a classe dominante mantém o domínio dos setores 
chave da economia.
O isolamento político das FRs implica também no isolamento 
da “batalha na produção”, como que aprisionados pelo aparato 
técnico herdado, permitindo o descolamento dos demais 
processos de luta social e a burocratização por parte dos gestores 
que permanecem na fábrica, ou os próprios trabalhadores que 
assumem a função de novos tecnocratas, contribuindo assim 
para a degeneração ou perda das características autogestionárias 
das FRs. Essa luta, ao se circunscrever apenas na esfera da produção, 
contrapõe as FR às demais empresas como produtoras de 
mercadorias disputando entre si o mercado, e não como classe 
trabalhadora em disputa contra a burguesia. 
Se nossa interpretação estiver correta, os trabalhadores das 
FRs estão no campo da consciência de classe contingente. Para 
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superar esta visão e esta prática, isto é, para adentrar ao campo 
da consciência de classe necessária, a luta deverá caminhar para 
uma solução abrangente, pelo poder da sociedade, pela capacidade 
de alterar profundamente as relações sociais e produtivas, 
possibilitando somente assim a superação das formas de dominação 
e alienação estruturais. 
Diferentemente da grande maioria das FRs, nas “fábricas 
em impasse”, isto é, fábricas de trabalhadores que buscam “a 
estatização sob controle operário”, encontramos uma maior 
politização. As três fábricas (Cipla, Flaskô e Interfi bras) que 
reivindicaram a estatização não encontraram uma resposta 
positiva do governo e tiveram difi culdades evidentes para 
sobreviver e hoje somente permanece “viva” a Flaskô. 
Nestes casos específi cos, a preferência pela “estatização sob 
controle operário” funciona como uma crítica às cooperativas 
que tentam sobreviver no sistema capitalista. A fragilidade jurídica 
dessas experiências e a ausência de receptividade do governo 
brasileiro para as propostas de estatização de empresas falidas 
acabam por deixar os trabalhadores desses empreendimentos 
vulneráveis às investidas judiciais, além das difi culdades já 
bastante evidentes para acesso ao crédito e ações de fomento. 
Embora haja um componente ideológico para justifi car 
essa bandeira, sempre está presente no discurso da estatização 
um argumento fi nanceiro, como subsídios de energia elétrica, mas 
principalmente a garantia de pagamento dos salários mesmo 
em períodos de crise. 
Entendemos que mesmo quando a luta se dá pela “estatização 
sob controle operário”, desconsidera-se ou subestima-se nessas 
situações o fato de que vivemos em um Estado capitalista, mais 
que isso, um estado autoritário latino-americano que não reconhece 
formas de cogestão, tal como se deu pontualmente em alguns casos 
europeus. Adicionalmente, há um enorme risco de burocratização, 
tal como se deu em inúmeros casos de empresas encampadas 
pelo Estado na década de 1950 em toda América Latina.
Nesse caso, incorre-se no equívoco teórico e histórico de 
buscar a emancipação dos trabalhadores única e exclusivamente 
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na forma estatal de propriedade dos meios de produção, quando 
signifi ca apenas que passariam estes a ser “explorados” e 
controlados pelo Estado, ao invés de patrões privados. Falta a 
lição, tão cara aos portugueses durante a Revolução dos Cravos, 
que socialismo de Estado ou privado não são as únicas opções. 
Ou a experiência soviética, onde os trabalhadores tampouco 
lograram avançar em experiências autogestionárias frente à 
burocratização do poder estatal (Faria, 2005).13
Ricardo Antunes (2012), mesmo constatando um enorme 
refl uxo dos movimentos sociais, acredita que há “forças sociais 
potencialmente revolucionárias” atuando no seio da classe 
trabalhadora. Segundo esse autor, as experiências do século XX 
não foram capazes de derrotar o sociometabolismo do capital, 
isto é, foram incapazes de romper com a lógica do capital. As 
lutas podem até começar no espaço nacional, mas têm que se 
expandir. Se um dos pés do tripé trabalho fetichizado, Estado e 
capital se mantiver, o sistema se recupera. Ele observa que temos 
um enorme desafi o: criar um “socialismo renovado e radical”, 
alicerçado num movimento extra-parlamentar, sem recusar o 
parlamento. Ele acredita que o grosso das lutas concretas deve se 
dar na luta direta. 
Antunes (2012) citou algumas lutas recentes: os Zapatistas, 
em 1994, Oaxaca, o MST, a retomada das lutas operárias em 
algumas regiões do mundo, os Piqueteros na Argentina, travando 
a circulação de pessoas e mercadorias. Acredita também que as 
lutas contra a privatização da água e do petróleo tocam em 
questões vitais como trabalho, emprego, questão ambiental; e 
nos lembrou ainda da luta contra a propriedade e a propriedade 
13 Talvez o caso mais enigmático do Cone Sul seja a FasinPat Zanón (Argentina), 
uma experiência que sempre buscou a estatização mas não foi acolhida pelos governos 
Kirchner. Eles adotaram a tática de enfrentar o Estado Capitalista e ao mesmo tempo buscar 
alianças com certos setores do Estado (Universidades Públicas, Institutos de Assessoria 
“técnica”, deputados, etc.) e com os movimentos sociais da região. Eles recuperaram o 
sindicato burocratizado, implementaram o rodízio nos postos estratégicos, evocaram os 
lemas e premissas do Cordobazo de 1969-1976, como o “classismo”, unifi cação das lutas 
de classes, autogestão, superação do taylorismo, etc. (Faria e Novaes, 2011).
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intelectual, a potencialidade das lutas dos informais, Seatlle em 
1995, os sans papiers e a periferia de Paris, na França, que se 
levantou no ano de 2006, a retomada das greves selvagens, as 
25 mortes na Telecom na França, questões de gênero e geração; 
todos são exemplos da nova morfologia da classe trabalhadora e 
suas lutas. Poderíamos citar também algumas FRs brasileiras, 
mas principalmente Zanón na Argentina, além dos Sem Teto, 
as lutas dos professores em Neuquén, as lutas dos estudantes 
chilenos contra a mercantilização da educação, dentre inúmeras 
outras lutas anticapital que estão surgindo na América Latina.
A TENSÃO ENTRE RECIPROCIDADE E MERCADO
Nas relações com o mercado, as experiências de autogestão são 
confrontadas com forças que se traduzem num tensionamento 
entre a lógica competitiva do mercado, imbuído de valores 
e critérios de efi ciência capitalistas, e a lógica da cooperação/
reciprocidade, que procura abrigar valores solidários e objetivos 
de mudança nas relações de produção e de reprodução da 
vida. A permanente pressão e luta pela sobrevivência das 
experiências alternativas leva a que seus membros se confrontem 
diuturnamente com elementos econômicos e ideológicos que 
reafi rmam a necessidade de se adotar um realismo empobrecedor 
nas relações internas e desta com as outras forças sociais e 
econômicas mediadas pelo mercado. Como certa vez afi rmou 
José Tauile, “o mercado é implacável”. Critérios como a efi ciência 
econômica comparada com as empresas dominantes nos setores 
em que se inserem as experiências da Economia Solidária levam 
a uma gradual assunção desses critérios e valores como os 
necessários à sobrevivência dessas experiências. Num primeiro 
momento isso se dá pela precarização das condições de trabalho e 
remuneração, adotadas para permitir que a cooperação sobreviva. 
Posteriormente, caso subsista, a experiência alternativa se 
vê fl anqueada por corporações monopolistas que se utilizam 
de práticas laborais e produtivas antagônicas aos princípios da 
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Economia Solidária. Entretanto, e por isso mesmo, conseguem 
reduzir custos de produção e preço de mercado de seus produtos, 
forçando a experiência solidária (e outras empresas capitalistas) 
a rever suas práticas e a questionar crescentemente a aplicabilidade 
de conceitos anteriormente inamovíveis. A contraposição a essa 
tendência é uma questão em aberto e permanece como um eixo 
central da luta interna nos coletivos autogestionados.
Tauille et al., (2005) em pesquisa de campo realizada junto a 
28 experiências de FRs no Brasil estabeleceram uma tipologia da 
autogestão a partir de critérios relativos a gestão, mercado, crédito, 
tecnologia, forma de propriedade e participação institucional. Os 
sete “tipos ideais” resultantes vão do “socialmente desejável” –a 
empresa dos trabalhadores em autogestão– ao “socialmente 
inaceitável” –a “coopergato ou terceirizada”. 
No que se refere ao “socialmente inaceitável”, a “estratégia 
competitiva” pode lançar mão de mecanismos como a extensão da 
jornada de trabalho não remunerada ou mesmo a fl exibilização 
da massa salarial para acompanhar as oscilações do mercado. Em 
outras palavras, na impossibilidade eventual do reprojetamento 
da tecnologia existente ou de um investimento em novas 
tecnologias, essas empresas podem lançar mão de mecanismos 
característicos da mais-valia absoluta para a realização dos seus 
processos econômicos. No entanto, esses são mecanismos 
fundamentais e diferenciais das cooperativas autogestionadas 
frente às corporações capitalistas para sobreviver em períodos de 
crise, como o que se passa agora na Espanha e o que fazem as 
cooperativas do Complexo Mondragón. A questão que permanece 
é se isso é uma tática conjuntural ou uma estratégia permanente 
de subemprego e autoexploração e, portanto, funcional ao 
sistema capitalista.
Bernardo (2008) destaca o mercado mundial como um 
grande entrave para a autogestão. Para ele, a produtividade do 
capitalismo é dada pela produtividade média das grandes 
corporações. Para os movimentos autogestionários, a tendência 
é sucumbir diante da concorrência, recompor uma hierarquia e 
dinâmica similar a das corporações ou aumentar a jornada de 
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trabalho, via autoexploração e/ou contratação de trabalhadores 
precarizados, etc. Se isso estiver acontecendo, é bem provável 
que haverá uma acomodação às normas e formas usuais previstas 
nos manuais e reconhecidas institucionalmente, a elaboração de 
“planos de negócio”, a utilização de técnicas toyotistas como o 
“envolvimento” dos trabalhadores, etc. (Faria, Dagnino e Novaes, 
2008). Nessa esteira, há uma recomposição da hierarquia nas FRs 
que tem levado ao surgimento de novos patrões ou “capatazes”, 
que seriam para Mészáros uma espécie de “personifi cação do 
capital”. A consequência direta deste problema é a ausência de 
rodízios nos postos administrativos, a burocratização das decisões, 
isto é, a perda das características autogestionárias das FRs. 
Em resumo, as FRs ainda convivem com traços da alienação 
do trabalho em termos de estranhamento-perda do controle do 
produto do trabalho. Nas palavras de Storch, que refl etiu sobre 
o problema das cooperativas imersas no mercado capitalista:
A alienação, no pensamento marxista, é um fenômeno que 
transcende os limites da fi rma individual. Mesmo que uma fi rma 
passe a ser de propriedade dos trabalhadores, a alienação dos 
mesmos persistirá, porque o regime de propriedade privada no 
restante da economia continuará determinando preços e salários, 
pelas forças impessoais de mercado. Por exemplo, eis uma crítica 
de tipo marxista a cooperativas de trabalho industrial isoladas:
... Os trabalhadores proprietários, mesmo que não tenham sen-
timentos de alienação no trabalho, podem tornar-se impotentes 
perante as forças competitivas do mercado, que são as que deter-
minam, em última instância, as chances do sucesso da empresa e a 
qualidade de vida de seus membros (Storch, 1985:145)
O ISOLAMENTO “ECONÔMICO” DAS FRs 
E OS LIMITES DAS “REDES SOLIDÁRIAS
Podemos perceber entre as FRs a não-efetivação de encadeamentos 
produtivos, para frente ou para trás, que permitissem a essas 
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experiências um apartamento das relações com o mercado ou, 
pelo menos, um “retardamento” de sua captura pelas cadeias 
produtivas dominadas pelo capital; Os defensores das Redes de 
Economia Solidária (RES) acreditam que é possível “blindar” 
ou “isolar” a Economia Solidária dos “efeitos negativos” da 
“concorrência” sob as redes de empreendimentos econômicos 
solidários. É evidente que os defensores das Redes estão 
interessados na expansão e na integração entre os diversos 
empreendimentos da Economia Solidária. No entanto, um breve 
olhar para a inserção das cooperativas, associações de 
trabalhadores e fábricas recuperadas nos mostraria que o capital 
transnacional domina praticamente todas as etapas da cadeia 
produtiva. Quando se tenta “integrar” ou “fechar” relações entre 
as cooperativas, logo se verifi ca que os empreendimentos são na 
verdade concorrentes por um mesmo “mercado” ou tem um 
baixo grau de complementaridade, o que para ser enfrentado 
pressuporia um grau maior de integração e intercooperação do 
que admite o conceito dominante de Redes, e sua superação por 
algo mais próximo do estilo de integração intercooperativa 
adotado nas experiências do Complexo Mondragón. 
A pesquisa de Vieitez e Dal Ri (2001) sobre as possibilidades 
de compra e venda entre as FRs brasileiras mostrou a 
“impossibilidade” de se tentar realizar estas operações dentro 
de um possível “muro” ou “rede” que “isolasse” ou integrasse as 
mesmas. O critério para o estabelecimento de relações com 
outras empresas resultava da combinação de custo e qualidade, 
sendo ou não a empresa dos trabalhadores.14 
Em outros setores, principalmente no têxtil, já há tentativas 
de interligação dos empreendimentos econômicos solidários 
ao longo de uma cadeia produtiva e isso não pode ser 
desprezado. Outras propostas tentam olhar a questão a partir do 
“desenvolvimento solidário local”, tentando planejar a produção 
14 O que não poderia deixar de ser diferente visto que as FRs estão imersas no mercado 
de tipo capitalista e, portanto, onde os critérios de efi ciência, custo e produtividade 
dominantes são os das empresas capitalistas dominantes, conforme vimos nas páginas 
anteriores.
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de bens para uma determinada localidade. Melhor dizendo, 
tentam planejar o desenvolvimento a partir de dentro ou a partir 
das potencialidades de uma determinada região. 
Metello (2008) analisou a “Justa Trama”, uma cadeia produtiva 
que envolve inúmeras cooperativas, sendo uma delas uma FRs que 
utiliza algodão orgânico. No Brasil existem mais experiências 
deste tipo, mas estão muito aquém da criação de um sistema 
comunal, onde os critérios de produção, efi ciência, produtividade, 
condições de trabalho¸ etc., favoreceriam a autogestão e o 
desenvolvimento integral de ser humano do trabalho associado.
Apesar de questionarem de alguma forma a propriedade dos 
meios de produção pelos trabalhadores, os defensores das Redes 
de Economia Solidária, não vislumbram, nem sequer a título 
especulativo, a necessidade objetiva e imperativa de coordenação 
global da produção pelos produtores associados como única forma 
de superar esse estado de autoexploração sistemática e em escala 
cada vez mais ampliada. O “mercado” passa a ser naturalizado 
como algo que não pode ser superado (Novaes, 2011). Marañón 
(2012), em sua crítica ao pensamento dos três autores mais 
importantes da Economia Solidária (Singer, Coraggio e Razeto), 
observa que há uma naturalização do mercado, do poder e 
uma maneira eurocêntrica de conceber a política e o poder. 
Aparentemente, a decepção com a experiência soviética parece ter 
levado ao abandono da perspectiva macro, pelos erros cometidos 
na antiga URSS. Jogou-se a criança fora, ao invés de reciclar a água.
ESTADO MÍNIMO PARA OS TRABALHADORES 
E MÁXIMO PARA O CAPITAL FINANCEIRO: 
O PAPEL DA SENAES E DO BNDES
Gramsci já observou que uma das funções do Estado capitalista 
é cooptar, neutralizar ou até aniquilar as lutas anticapital. Para o 
nosso caso, se insere nessa linha a busca por impedir a criação das 
condições gerais de produção necessárias ao fl orescimento da 
autogestão e de uma “autoridade coletiva” (Marañón, 2012).
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Em outras palavras, os trabalhadores das FRs têm tido 
difi culdades de “acesso” às políticas públicas: existem inúmeras 
imposições e restrições do Estado em relação à compra de produtos 
e à contratação de serviços que difi cultam a sobrevivência das FRs. 
Mesmo sabendo que foram criadas algumas políticas públi-
cas pela Secretaria Nacional de Economia Solidária (Senaes) e 
pelo Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e Social 
(BNDES),15 podemos interpretá-las como políticas de acomodação 
das demandas das FRs dentro do Estado capitalista, isto é, uma 
leve concessão que está longe de se confi gurar como um projeto 
amplo e de criação de condições gerais de produção autogestio-
nária. O PAC-to de dominação do governo Lula-Dilma não per-
mitiria tal ousadia (Novaes e Lima Filho, 2007). Tivemos apenas 
algumas ações pontuais no campo da qualifi cação profi ssional 
(Alaniz, 2012; Dal Ri e Vieitez, 2008; Tiriba, 2011), compras pú-
blicas, empréstimos a fundo perdido e aquisição de maquinário.
Alaniz (2007) retratou algumas ações do Estado Brasileiro no 
que se refere a uma qualifi cação adequada nas FRs. Esta política 
fez parte de um programa chamado “Plano Nacional de Qualifi -
cação-PNQ” do Governo Lula (Alaniz, 2012). Este programa tem 
sido criticado pelo seu projeto político pedagógico inadequado, 
pela baixa quantidade de recursos e por não estar direcionado a 
quem mais precisa, os trabalhadores da economia marginal/da 
economia solidária.
Além do PNQ, o Estado Brasileiro apoiou ou fi nanciou 
algumas experiências, desde a época de Fernando Henrique 
Cardoso (FHC). Muitas empresas obtiveram empréstimo no 
BNDES no Governo FHC, talvez mais do que no governo Lula. No 
governo Lula construiu-se uma tímida política do BNDES para as 
FRs, chamado no BNDES de “Programa Autogestão”. Cerca de 10 
empresas receberam fi nanciamento do BNDES até 2010. 
15 O BNDES é um banco estatal brasileiro que atua como indutor das estratégias de 
desenvolvimento do país, orientando e estimulando investimentos privados com recursos 
públicos subsidiados. Para se ter ideia da dimensão de sua infl uência, seu orçamento 
anual é superior ao do Banco Mundial. Entretanto a destinação de seus recursos para 
o campo da Economia Solidária se situa em menos de 1%.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
126
A Catende foi especialmente favorecida pelo Governo Lula, 
com recursos, formação de jovens e adultos (Programa Saberes 
da Terra), articulação com o Programa Nacional da Agricultura 
Familiar (Pronaf) para a compra da produção. 
A Senaes apoiou a realização de dois encontros das FRs da 
Unisol e da Anteag, com cerca de R$ 800.000 (+- US$ 400.000). 
São valores irrisórios frente aos recursos destinados a grandes 
projetos capitalistas e mesmo, por exemplo, ao cooperativismo 
de tipo conservador. 
No entanto, cabe enfatizar que as imposições e restrições 
do Estado em relação à compra de produtos e à contratação de 
serviços das FRs, e o estímulo que oferece à aquisição de uma 
tecnologia convencional inadequada (embutida ou não em 
máquinas, equipamentos e insumos produtivos), prejudicam a 
“sustentabilidade” econômica dos empreendimentos solidários 
e difi cultam o processo de alteração da divisão do trabalho 
capitalista, através da “Adequação Sociotécnica” (Dagnino, 
Faria e Novaes, 2008).
Por último, mas não menos importante, cabe sublinhar que os 
governos Lula-Dilma não alteraram o papel do Estado capitalista 
brasileiro na produção e reprodução da dominação. Portanto, 
estamos longe da criação de uma “autoridade coletiva” (Marañón, 
2012) ou das possibilidades de superação do Estado capitalista.
CONSIDERAÇÕES FINAIS
Mesmo sabendo de todos os desvios e da tendência a degeneração 
das FRs, não resta dúvida que a própria existência de inúmeras 
FRs (pelo menos 60 no Brasil e duas centenas na Argentina) 
representa uma conquista que deve ser preservada e acompanhada 
muito de perto pelos trabalhadores. Talvez possa emergir daí 
inspiração para avançar em direção aos setores dinâmicos do 
capitalismo, que até agora têm se mantido imunes às práticas 
da autogestão dos seus processos de trabalho. Em países em que 
os liberais nunca estiveram dispostos a ceder nem os anéis nem 
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os dedos, experiências de ocupação e a posse coletiva dos meios 
de produção de empresas como a Usina Catende, CBCA, Conforja, 
Fogões Geral, Cipla, Interfi bras, etc., não podem ser desprezadas. 
E é também impossível fi car indiferente após entrar numa fábrica 
como a antiga Botões Diamantina, hoje Cooperbotões, no 
cinturão industrial de Curitiba (Paraná, estado da região Sul), e 
ver os trabalhadores do chão-de-fábrica ocuparem-se eles 
próprios dos seus assuntos. Na sala de reuniões, uma bandeira da 
CUT. Ou no caso da Cipla (fábrica em impasse), em que a sala 
de formação criada recebeu o nome de Sala Ferreirinha, antigo 
militante metalúrgico nascido na região. Pode-se então acreditar 
nas possibilidades que se abrem para esse campo de lutas (Faria 
e Novaes, 2011). 
De forma geral, as cooperativas e associações de produção, 
comercialização, consumo etc. são experiências práticas de auto-
organização dos trabalhadores que podem ser potencializadas 
numa conjuntura de transformação social que tenha em vista a 
transcendência do trabalho alienado. Ao mesmo tempo, pode-se 
presumir, pela experiência histórica, que as cooperativas e asso-
ciações de trabalhadores, caso permaneçam isoladas de outras 
lutas sociais, defi nharão ou sobreviverão a duras penas. 
Para nós, a classe trabalhadora adotou inúmeras estratégias 
defensivas para sobreviver num contexto de crise estrutural do 
capital, dentre estas, as FRs. Para fazer parte de uma proposta 
de ofensiva socialista, deverá haver a conjugação dos interesses das 
massas num projeto de superação do capital.
Rosa Luxemburg dizia que as cooperativas são formas 
híbridas, pois guardam elementos das empresas convencionais e 
anunciam outras características que são próprias de um projeto 
emancipatório. Preferimos a denominação anfíbios, uma vez que 
os seres híbridos não se reproduzem ou não podem fl orescer. 
Nesse sentido, as cooperativas de resistência, dentre elas algumas 
FRs, são “anfíbios em estado embrionário” que poderão fl orescer 
ou degenerar.
A observação das FRs e as fábricas em impasse não comportam 
análises maniqueístas. Devemos sempre mostrar as contradições, 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
128
os avanços e retrocessos, as descontinuidades na continuidade e 
a continuidade na descontinuidade que ocorrem no âmbito das 
mesmas. Neste artigo, procuramos mostrar a maior parte das di-
mensões das FRs brasileiras, experiências de autogestão que ao 
mesmo tempo sinalizam uma novas relações sociais e reprodu-
zem todos os defeitos do modo de produção capitalista na sua 
fase de hegemonia fi nanceira. 
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3. LA LÓGICA DE LA SOSTENIBILIDAD 
DE LOS EMPRENDIMIENTOS SOLIDARIOS 
EN EL MODELO ECONÓMICO CUBANO
Blanca Munster Infante* 
Jonathán Quirós Santos* *
INTRODUCCIÓN
El encuentro de Cuba con las múltiples experiencias de econo-
mía solidaria, que en su gran mayoría nacieron en un escenario 
de crisis económica regional, abrió un espacio dentro del debate 
nacional sobre la construcción de “otras economías”. Es a partir 
de 2001 que el mundo académico cubano se acerca a las expe-
riencias de economía solidaria, con su participación en diferentes 
redes regionales, que se materializaron en un proceso de articula-
ción mundial: la Red Intercontinental de Promoción de la Eco-
nomía Social y Solidaria (RIPESS) y en su capítulo RIPESS-América 
Latina.
* Investigadora en el Centro de Investigaciones de la Economía Mundial (CIEM). 
Profesora de la Universidad de La Habana. 
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En septiembre de 2005 se participó por primera vez en el 
I Encuentro Latinoamericano de Economía Solidaria y Comercio 
Justo (Cochabamba, Bolivia), que permitió intercambiar expe-
riencias y propuestas de trabajo conjunto en las iniciativas de 
economía solidaria. El encuentro de Cochabamba fue un mo-
mento decisivo para trasladar el debate al país. Se acordó realizar 
el II Encuentro Latinoamericano de Economía Solidaria y Comer-
cio Justo en La Habana (Cuba), del 7 al 10 de noviembre de 2006, 
el cual contó con la amplia participación de redes de diferentes 
regiones del mundo.
A partir de este momento gana presencia en el país la de-
signación o concepto de economía solidaria, entendida como 
aquella nueva economía que implica la socialización real de los 
medios de producción. Los espacios solidarios en construcción 
dentro de un modelo comprometido con el socialismo se en-
frentan a la necesidad de avanzar más allá de la lógica de “ex-
propiar a los expropiadores” y de trascender la socialización 
formal de los medios de producción, hacia la compleja tarea de 
construir una sociedad de productores asociados socialistas. La 
economía solidaria y la autogestión no pueden existir si los me-
dios de producción no pertenecen a los hombres y mujeres. 
Para que la propiedad estatal llegue a ser propiedad social es 
necesario un control cada vez más descentralizado y democrá-
tico por parte de los trabajadores sobre la producción.
Paralelamente se impone la socialización del poder político 
del Estado, sobre todo por medio de un proceso de participación 
popular en la toma de decisiones. Nos referimos a una cultura 
democrática, de participación, a una cultura de rendición de 
cuentas, efectiva y a todos los niveles. La economía solidaria 
socialista no puede ser solo una cuestión económica, sino una 
cuestión ética y moral. Se trata tanto de construir una nueva eco-
nomía social como nuevas relaciones espirituales, éticas, políticas; 
en esencia, de construir un nuevo ser humano.
Esta discusión, y la presencia en ella de la economía solidaria 
(fundamentalmente asociada al cooperativismo), en el periodo 
previo de discusión popular, celebración y resultados a concretar 
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del VI Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC) y en 
particular la aprobación del documento “Lineamientos de la 
política económica y social del Partido y la Revolución”, resalta-
ron la necesidad de cambios en función de los procesos de pro-
moción del desarrollo económico y social y para la reforma de las 
estructuras de toma de decisiones y fomentar la descentralización. 
En esos “Lineamientos…”, se otorga a los gobiernos locales un 
mayor e importante papel.
El cónclave partidista dio paso a la “actualización del modelo 
económico cubano”. Un importante eje de este es que se amplía 
la heterogeneidad económica, y por ende, el sector empresarial 
no estatal. Es también parte de dicha actualización la progresiva 
descentralización tanto empresarial como hacia los gobiernos 
territoriales, y la gestión privada y cooperativa de una parte de la 
propiedad estatal. Se están introduciendo nuevos instrumentos 
como tributos territoriales, créditos a los productores, subsidios 
a la población vulnerable. Todo ello va conformando un marco 
económico y social que, de una parte, propicia el desarrollo local 
y, de otra, demanda de los gobiernos territoriales una acción 
mucho más planifi cada y articulada en varios sentidos: entre sec-
tores, entre municipios y con respecto a los niveles superiores de 
gobierno, lo que favorece la articulación de lo local con las estra-
tegias nacionales. 
Aunque las referencias a la economía solidaria fuera de la aca-
demia son escasas, en comparación con la producción académica 
y los desarrollos en regiones y países de América Latina y el Caribe, 
existen en Cuba experiencias anteriores que funcionarían como 
laboratorio para emprendimientos y prácticas de autogestión 
solidaria en el ámbito local. Tal ha sido el desempeño previo del 
Fondo Rotativo para Iniciativas de Desarrollo Local (Fridel) en la 
creación de emprendimientos económicos en el Centro Histórico 
de La Habana, y la gestión de proyectos en el marco de la Inicia-
tiva Municipal de Desarrollo Local (IMDL). Estas han constituido 
prácticas de las que se pueden extraer importantes enseñanzas.
Este trabajo tiene como objetivo analizar algunas de las expe-
riencias de desarrollo local más recientes en el contexto cubano, 
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anteriores a la “actualización del modelo económico cubano”, a 
fi n de refl exionar acerca de las potencialidades de espacios favo-
rables para la aparición y multiplicación de diferentes empren-
dimientos de economía solidaria. La pregunta de investigación 
que proponemos es: ¿qué es lo que hace sostenibles en Cuba a 
las experiencias de economía solidaria en una etapa transicional, 
con mayor heterogeneidad económica y social, y con preponde-
rancia de la propiedad estatal? En particular, ¿cuál es el papel 
del Estado y las políticas públicas en la sostenibilidad de estas 
experiencias?
Se analizará el alcance de estas experiencias y su dinámica de 
constitución, y se refl exionará sobre su contribución en la cons-
trucción de procesos de desarrollo local integrados, en una pers-
pectiva más amplia de cambio socioeconómico (integración del 
enfoque de género, las relaciones de solidaridad y reciprocidad). 
La investigación está estructurada en tres partes. En primer lugar 
se describen brevemente algunas características del actual pro-
ceso de reformas económicas que se desarrollan en el país. Tal 
proceso y las características de la situación actual determinan la 
necesidad de encarar un estudio sobre los rasgos de los posibles 
componentes de la economía social, tal como son los emprendi-
mientos productivos sociales. En el apartado siguiente, tomando 
el periodo comprendido entre 1995-2012, nos acercamos a dos 
casos surgidos en condiciones históricas diferentes: por una parte 
la experiencia inédita en el país del modelo de gestión descentra-
lizada que es aplicado por una entidad sui géneris, la Ofi cina del 
Historiador de la Ciudad de La Habana, cuyo centro histórico fue 
declarado por la UNESCO Patrimonio Cultural de la Humanidad en 
1982; por la otra, se exponen las principales características de 
experiencias más recientes como han sido las Iniciativas Munici-
pales de Desarrollo Local, con el propósito de hacer visibles los 
principales espacios de trabajo y analizar los principales resulta-
dos que en términos de procesos de desarrollo local más solida-
rio han generado. Finalmente se presentan los resultados del 
estudio con el propósito detectar los factores que han resultado 
vitales para sostener su funcionamiento, y los desafíos que estas 
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experiencias plantean en las condiciones de “actualización del 
modelo económico cubano”.
HACIA LA “ACTUALIZACIÓN DEL MODELO 
ECONÓMICO CUBANO”. LA NECESIDAD 
DE PENSAR EN PROPUESTAS ALTERNATIVAS 
El socialismo en Cuba, como resultado del proyecto nacional 
liberador de la Revolución, no es algo hecho, sino algo en cons-
tante cambio y transformación, no exento de contradicciones ni 
en ascenso lineal permanente y, como proceso inconcluso y mino-
ritario en un mundo predominantemente capitalista, reversible. 
En última instancia, cualquier análisis integral sobre el socia-
lismo, y aun sobre el socialismo en Cuba, está por hacerse. No 
por simple retórica Fidel Castro, todavía en sus funciones estata-
les y partidistas, dijo en un discurso en 2005 ante estudiantes de 
la Universidad de La Habana que: “Una conclusión que he saca-
do al cabo de muchos años: entre los muchos errores que hemos 
cometido todos, el más importante error era creer que alguien 
sabía de socialismo, o que alguien sabía de cómo se construye el 
socialismo. Parecía ciencia sabida …” (Castro, 2005). Los más 
recientes acontecimientos relacionados con la preparación y 
celebración del VI Congreso del Partido Comunista (abril de 
2011)1  abrieron un intenso, masivo y rico proceso de debate en 
el país,2 para la discusión, modifi cación y aprobación de los 
1 Los antecedentes directos son dos alocuciones del Presidente Raúl Castro: la prime-
ra, el 26 de julio del 2007, en Camagüey, en el que se anunció la necesidad de “cambios 
estructurales y de concepto” para reactivar la economía; segunda, la intervención de di-
ciembre 2010 en el sexto Periodo de Sesiones de la Séptima Legislatura de la Asamblea 
Nacional del Poder Popular, donde se analizó la situación económica y las propuestas 
del presupuesto y el plan de la economía para el año 2011, y se anunció el propósito de 
defi nirlo en una amplia consulta.
2 Aunque se plantea que: “... la mayoría de las propuestas, intervenciones y diserta-
ciones que se han generado se erigen sobre la base de una noción intuitiva e implícita 
en torno al concepto de modelo económico, que no defi ne con precisión cuáles son sus 
elementos más esenciales” (Fernández, 2011:2).
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“Lineamientos de la política económica y social del Partido y la 
Revolución”, que se refrendaron en la citada reunión.
Las resoluciones aprobadas son la base de lo que se llama la 
“actualización del modelo económico cubano”, en que prevale-
cerá la propiedad socialista sobre los medios de producción. La 
“actualización” tiene como principios que solo el socialismo es 
capaz de vencer las difi cultades y preservar las conquistas de la 
Revolución, y que primará la planifi cación y no el mercado. En 
Cuba se mantiene, pues, la construcción del socialismo, ese “ex-
traño y apasionante drama”, como lo califi cara el Che Guevara.
Se reconoció que: 
El modelo excesivamente centralizado que caracteriza actualmente 
nuestra economía deberá transitar, con orden y disciplina y con 
la participación de los trabajadores, hacia un sistema descentrali-
zado en el que primará la planifi cación, como rasgo socialista de 
dirección, pero no ignorará las tendencias presentes en el mercado, 
lo que contribuirá a la fl exibilidad y permanente actualización del 
plan (Castro, 2011:11-12).
Lo anterior constituye un profundo cuestionamiento del mo-
delo económico.
En los “Lineamientos…” se ratifi ca que ha comenzado un 
proceso de transformaciones estructurales en el modelo estatal 
centralizado cubano, que se combina con una rigurosa política 
de ajuste para enfrentar los desequilibrios macroeconómicos. En 
la confi guración que se prevé para el sistema económico y social 
cubano, se reconoce que el nivel de las fuerzas productivas de-
manda la heterogeneidad de las formas de propiedad, y que las 
formas no estatales son funcionales al desarrollo económico y 
social además de ser necesarias para detener el deterioro de deter-
minados sectores y, por tanto, coherentes con las pretensiones 
de cambio.
En algún grado, las transformaciones planteadas le dan 
continuidad a las de la década de los noventa, que se habían inte-
rrumpido o revertido en el primer decenio de este siglo. Pero 
también hay nuevas acciones, análisis y evaluaciones, además de 
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un contexto nacional e internacional diferente, que le otorgan 
una particular singularidad. El propio presidente Raúl Castro ha 
comentado que no se trata de una receta inamovible, sino que 
cada cierto tiempo los principios del modelo adoptado deben 
someterse a cuestionamiento.
En los “Lineamientos…” no se defi ne de manera explícita el 
alcance de las transformaciones. Es difícil que un documento 
pueda incluir simultáneamente, y con precisión, todas las dimen-
siones económicas, sociales y políticas. Hay aspectos que han 
sido defi nidos con bastante claridad, pero hay otros que han que-
dado solo como objetivos abiertos, susceptibles de interpreta-
ciones y acciones diversas. 
Estos dicen grosso modo lo que se pretende hacer hasta el año 
2015, y dieron paso a cambios institucionales y jurídicos, algunos 
ya concretados, pero no dicen cómo, ni defi nen un cronograma 
o secuencias de acciones para alcanzar los objetivos planteados. 
Pendientes aún están la clarifi cación en la estrategia de desarrollo 
del país y la imprescindible defi nición teórica y conceptual sobre 
el modelo económico, social y político al que se aspira con el pro-
ceso de la “actualización del modelo económico cubano”.
Otro de los elementos asociados a la mencionada actualiza-
ción es el otorgamiento de un mayor poder a los gobiernos locales. 
Los gobiernos provinciales y municipales manejarán recursos de 
forma descentralizada, recaudarán un porcentaje de los impuestos 
y tendrán mayor autonomía para tomar decisiones con respecto 
a las empresas locales y la agricultura. En la actualidad se realizan 
experimentos en las nuevas provincias de Mayabeque y Artemisa, 
con el fi n de tomar lecciones para su generalización, lo que puede 
crear condiciones favorables para un desarrollo articulado e incen-
tivado desde lo local. 
Las formas no estatales de organización de la producción de 
pequeña escala (sobre todo las no privadas) permiten ofrecer al-
ternativas diversas al empleo no estatal, mejorar el nivel de vida 
de las familias que se incorporan al sector, descentralizar e incre-
mentar la producción de bienes y servicios y democratizar la 
propiedad entre un gran número de familias. 
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A diferencia de la gran empresa estatal, este es un sector de 
gran fl exibilidad, menor inercia, sin burocracia que ofrezca resis-
tencia a los cambios y con gran capacidad para adaptarse a un 
nuevo marco de incentivos. La velocidad promedio de la actuali-
zación del modelo económico cubano podría acelerarse gracias a 
este sector, sin temor a que los cambios más drásticos produzcan 
un colapso del mismo, cosa que sí pudiera suceder en la empresa 
estatal si se somete a una reforma apresurada.
Para maximizar la respuesta potencial de las pequeñas y me-
dianas empresas, debe ampliarse nuevamente el marco regulato-
rio defi nido en el año 2010 para trabajadores por cuenta propia 
y microempresas concentradas en actividades de bajo valor agre-
gado, y promover otro que favorezca el empleo de profesionales, 
nuevas tecnologías y el acceso a internet, al mismo tiempo que 
permita vínculos con el sector externo: posibilidad de aliarse con 
capital externo, importar, exportar y recibir préstamos externos.
Las referencias en los “Lineamientos…” a las cooperativas 
no agrícolas se están concretando con la elaboración de políticas 
y normas transitorias para la realización de experimentos en las 
provincias de Pinar del Río y Villa Clara, y sobre la base de estas 
experiencias, elaborar las normas para todo el país. Se impone la 
aprobación de una ley de cooperativas, inexistente hasta ahora, 
adecuada a las necesidades actuales.
En la actualidad, el sector agropecuario cubano está integrado 
por cinco tipos de entidades productivas: CPA, CCS, UBPC, priva-
dos y estatal.3 Estas formas a la vez obedecen o se corresponden 
con diferentes tipos de propiedad y gestión; las tres primeras se 
consideran cooperativas. El nuevo modelo agrícola productivo, 
3 Las Cooperativas de Producción Agropecuaria (CPA) se formaron con campesinos 
propietarios que aportaron a la cooperativa la tierra y restantes medios de producción 
bajo el principio de voluntariedad. Las Cooperativas de Crédito y Servicio (CCS) fueron 
integradas de forma voluntaria por los campesinos benefi ciados por las leyes de reforma 
agraria que así lo deseaban; se unían para recibir determinados benefi cios como el crédito 
bancario, la adquisición de tecnología de punta, así como favorecer la gestión de mer-
cadeo, precios, entre otros aspectos. Las Unidades Básicas de Producción Agropecuarias 
(UBPC) se constituyen con los colectivos de trabajadores de las empresas estatales, a las que 
les fueron entregadas tierras bajo condiciones de usufructo indefi nido (Nova, 2011).
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que se propone se dirige hacia un patrón diversifi cado en cuanto 
a sus formas de propiedad y debe partir de destrabar las fuerzas 
productivas, donde lo local constituye el escenario fundamental. 
Una interrogante que permanece se relaciona con el grado de 
complejidad tecnológica de las actividades de estas futuras coo-
perativas y sus grados de libertad en cuanto a temas centrales 
como la importación y la posibilidad de asumir compromisos y 
asociaciones con empresas extranjeras.
Un reto tanto para las autoridades, académicos, trabajadores 
y para la sociedad en general, como vía de ampliación de las for-
mas de propiedad y gestión, y de transformación de formas de 
economía solidaria, es hacer que funcione de manera extendida 
un sector de cooperativas a partir de la transformación de em-
presas estatales y no como resultado de un proceso espontáneo 
y voluntario originario de un grupo de personas, tal y como se 
defi ne este tipo de organización de la producción.
Las cooperativas promueven valores de solidaridad, al mismo 
tiempo que requieren una organización y equilibrios internos 
complejos que se deben diseñar con sumo cuidado, con el fi n de 
crear los incentivos adecuados y no cerrar otras opciones para los 
que, voluntariamente, decidan no incluirse en el sector.
La gran mayoría de la población cubana está a favor de un 
socialismo perfectible, y de que el tipo de socialismo que cons-
truíamos en el país no es viable, sostenible ni deseable. La par-
ticipación popular en la discusión y enriquecimiento de los 
“Lineamientos…” fue masiva; y desde entonces hasta la fecha, se 
produce en todos los ámbitos del país un debate sobre la visión 
del socialismo que se quiere y del futuro de Cuba.
En esas discusiones, entre los que sostenemos al socialismo 
como horizonte, han surgido diferentes posiciones, no solo ex-
clusivas de la academia, sino de los más disímiles sectores de la 
sociedad cubana. Algunos investigadores han identifi cado va-
rias posiciones o corrientes de pensamiento sobre las visiones de 
socialismo que están infl uyendo en los cambios en Cuba y, a 
nuestro juicio, aunque polémicas e incompletas, no están exen-
tas de lógica y razones plausibles, y resultan muy útiles para la 
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comprensión de la realidad y de la “actualización del modelo 
económico cubano”. 
Para Piñeiro, existen tres posiciones: la estatista, la economi-
cista y la autogestionaria.4 En primer lugar, los estatistas tienen 
como objetivo del socialismo un Estado representativo bien ad-
ministrado, que controle la sociedad, con atención en lograr un 
Estado fuerte, no uno más grande, que funcione correctamente y 
asegure que los subordinados cumplan con las tareas asignadas. 
En tanto, los economicistas tienen como objetivo el desarrollo de 
las fuerzas productivas, entendidas como la capacidad tecnológica 
para crear más riqueza material, y el socialismo es afín a la redis-
tribución de la riqueza. Por otra parte, Piñeiro considera que los 
autogestionarios sostienen que la esencia del socialismo es la au-
togestión o autogobierno por las personas en su lugar de trabajo 
y sus comunidades y hasta el nivel nacional; para ellos el socialismo 
signifi ca el control social sobre el Estado, la economía, el sistema 
político y todas las instituciones sociales (Piñeiro, 2012:47-50).
Fernández Estrada, por su parte, sostiene que existen dos 
posiciones acerca del proceso de cambios en Cuba, el dogmatis-
mo y el pragmatismo (Fernández, 2011), las que según Piñeiro 
coinciden con las que ella denomina estatismo y economicismo. 
Esta autora considera que Fernández Estrada sugiere la existen-
cia de una tercera posición, cuyos objetivos y propuestas estarían 
en sintonía con la tendencia autogestionaria (Piñeiro, 2012).
Numerosos autores (Fernández, 2011; García, 2012, entre 
otros) debaten sobre posibles fórmulas para ampliar el proceso 
de autogestión y de participación popular. Se proponen ensayar 
fórmulas de control de las actividades empresariales por medio 
de los Órganos del Poder Popular en sus diferentes niveles. Si se 
organizaran en Grupos Empresariales de subordinación nacional, 
provincial y municipal, cuya gestión fuera controlada por las 
4 La autora las asume como “... herramientas para el análisis para caracterizar a 
grandes rasgos los enfoques existentes en la Isla sobre lo que es necesario para salvar 
el proyecto socialista cubano. El único propósito de su uso es señalar las ideas que más los 
identifi can, pues en realidad aun las personas que pueden caracterizarse más claramente 
por una de las posiciones comparten algunos puntos con las otras” (Piñeiro, 2012:46).
LA LÓGICA DE LA SOSTENIBILIDAD DE LOS EMPRENDIMIENTOS SOLIDARIOS 
145
Asambleas del Poder Popular de los respectivos niveles, se estaría 
dando un paso serio en la construcción de formas superiores de 
gestionar socialmente los medios de producción que pertenecen 
a la sociedad en su conjunto. De esta manera, además, se podrían 
aislar de una vez las llamadas funciones estatales –que intransfe-
riblemente deben desempeñar los ministerios– de las denomina-
das funciones empresariales, que podrían ser supervisadas por 
los máximos órganos representativos del poder del Estado en sus 
diferentes niveles (Fernández, 2011).
En cambio, otros autores (Piñeiro y Cruz, 2011) abogan por 
potenciar el papel de las cooperativas no agrícolas y recuperar 
el papel de las Unidades Básicas de Producción Cooperativas, 
como formas de organización solidarias en la construcción del 
socialismo. Este debate, que gana fuerza con los cambios que se 
vienen produciendo en el marco regulatorio nacional, propicia el 
surgimiento y extensión de otras formas de producción coopera-
tiva no agropecuaria.
El elemento común en estas discusiones gira en torno al control 
popular sobre las decisiones económicas que son de tanta trascen-
dencia para la sociedad. Al respecto István Mészáros, analizando 
las experiencias poscapitalistas de tipo soviético se pregunta: 
… ¿Cómo podrían los individuos tener una vida plena si las condi-
ciones generales de la reproducción metabólica social son domina-
das por una “fuerza ajena” que frustra sus diseños e invalida de la 
manera más autoritaria los objetivos y los valores que los propios 
individuos tratan de establecer?
La paralizante infl uencia de los intereses burocráticos espe-
ciales, según el propio autor, y el poder abrumador del Estado 
sobre la economía tenían que fracasar, puesto que los miembros 
del Politburó se adjudicaron arbitrariamente el papel exclusivo y 
supremo de la toma de decisiones al llevar a cabo su variante de 
economía planifi cada (Mészáros, 2006).
Más allá de la improbable exactitud de las visiones, posicio-
nes o formas de asumir el debate y la “actualización del modelo 
económico”, estas no son privativas de la academia, pues son 
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compartidas de una u otra forma por dirigentes partidistas, guber-
namentales, otros intelectuales, iglesias y muy diversos sectores 
del país. 
Hasta que se defi na en la teoría al nuevo modelo económico y 
social cubano, y se adopten las subsiguientes decisiones econó-
micas, políticas e institucionales a tono con este, es previsible la 
combinación o coexistencia de estas visiones, posiciones o formas.
En cualquier caso, hasta ahora el proceso que permita la 
transición de la socialización formal de la propiedad a una real y 
efectiva socialización, es una deuda del sistema económico y so-
cial cubano. En las empresas estatales socialistas, reconocidas en 
los “Lineamientos …” como forma principal en la economía na-
cional, los trabajadores, hasta la fecha, no sienten a las empresas 
como suyas, dado el alto nivel de centralización y verticalismo 
prevaleciente, ni participan de forma sustantiva en la gestión ni 
destino de la producción, entre otras limitaciones.
Los cambios que se producen en Cuba, hasta ahora breve-
mente expuestos, hacen posible que el análisis de la colonialidad 
del poder, tal como se promueve desde el Grupo de Trabajo de 
Clacso “Economía solidaria y transformación social. Una pers-
pectiva descolonial”, encuentre un terreno más fértil en el país 
más allá de la academia, lo que incluye prácticas concretas poten-
cialmente ampliables.
En este sentido, dentro de la trayectoria de la Revolución 
cubana, con sus particularidades y evolución previsible, no sería 
extraño asumir la perspectiva descolonial, en el sentido de trans-
formación social y no solo económica. Así, resulta plenamente 
coherente la ruptura epistemológica con el eurocentrismo, para 
que se revisen los supuestos que fundamentan la construcción de 
ese conocimiento, y se tome en cuenta la especifi cidad de las 
sociedades latinoamericanas, con sus estructuras y relaciones de 
poder y las posibilidades de construcción de otra economía y 
otra sociedad (Marañón, 2012:14).
De manera similar, asumimos que una economía alternativa, 
con una política alternativa y una subjetividad distinta, puede ser 
socialista en el caso cubano, en un socialismo que se reinventa 
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y prueba su viabilidad. Por el carácter emancipatorio del socia-
lismo en Cuba, respecto al entorno mundial capitalista, y las 
transformaciones que se producirán en el país, resulta ahora 
más adecuado, en sintonía con los planteamientos teóricos del 
Grupo de Trabajo y las experiencias prácticas ahí analizadas, 
estudiarlas y verifi car su adaptación a las transformaciones en 
curso, tomando en cuenta las particularidades propias del país. 
El estudio y apropiación razonada en Cuba de las prácticas 
solidarias de la región implicaría el reconocimiento de su histo-
ricidad, totalidad y especifi cidades históricas (Quijano, 1998; 
Marañón, 2012), además de su lugar en la actual y creciente 
heterogeneidad de la economía y sociedad del país.
El socialismo en Cuba, desde sus inicios y durante muchos 
años de aislamiento, sometido por los gobiernos estadounidenses 
al más largo bloqueo económico, comercial y fi nanciero del que 
se tenga historia, aun con errores y limitaciones, se ha caracteri-
zado por una concepción de desarrollo económico y social que 
se opone a la legitimación del orden social capitalista, por lo 
que antagoniza y niega la racionalidad y las instituciones propias 
de este sistema. 
Entre sus objetivos está la creación de una sociedad radical-
mente distinta a la capitalista, sin explotación ni subordinación 
económica o de otro tipo, de unos a otros, en condiciones de equi-
dad y justicia social, en el que la satisfacción de las necesidades 
materiales y espirituales se realice de forma sostenible y en interac-
ción armónica con el medio ambiente, y en el que las relaciones 
sociales estén basadas en la solidaridad y en la ayuda mutua. Este 
modelo se ha caracterizado por la integración de las dimensiones 
económicas y sociales; de ahí las políticas en tal sentido.
Aunque no hay una defi nición única de socialismo como sis-
tema económico y social, existe relativo consenso sobre una 
noción básica que se relaciona con un concepto particular del 
derecho de propiedad, un sistema de propiedad en el que la 
sociedad controla los medios de producción fundamentales y, 
mediante su uso, obtiene benefi cios. Al predominio de la pro-
piedad social le es consustancial la planifi cación y, en términos 
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políticos, una nueva institucionalidad y democracia (por razo-
nes históricas, y por las condiciones concretas de Cuba en estos 
años, en condiciones de partido único), justicia social, equidad 
y solidaridad.
Las transformaciones de las relaciones de producción capita-
listas en socialistas implicaron inicialmente un doble proceso: el 
predominio de la propiedad estatal sobre los medios de produc-
ción y la desaparición de la gran propiedad privada sobre los 
mismos como fuente de explotación, casi desde el inicio de la Re-
volución. En el caso de Cuba, desde 1968 y hasta ahora, la forma 
predominante y casi única de propiedad ha sido la estatal, iden-
tifi cada como propiedad social. 
No obstante los avatares de la economía y sociedad cubana, 
que incluyen los afectos en el país de la desintegración de la 
antigua Unión Soviética, el recrudecimiento del bloqueo esta-
dounidense y el consiguiente programa de emergencia vinculado 
con estos hechos, además de las adecuaciones subsiguientes al 
sistema económico, cuyo mayor y más trascendental restructura-
ción y cambio no se producirán sino a partir de la “actualización 
del modelo económico”, tanto en el discurso ofi cial como en la 
academia se mantiene un consenso sobre el desarrollo, que es de 
manera radical distinto al de los enunciados, y la racionalidad 
instrumental neoclásica propias de la colonialidad del poder.
La perspectiva de pensar en las políticas de desarrollo desde 
lo local, lo que se propone en el nuevo modelo económico, nos 
lleva a tomar conciencia y claridad de las potencialidades insu-
fi cientemente explotadas de las prácticas solidarias en los dife-
rentes territorios. 
Así, hoy se deben distinguir cinco principales segmentos o 
tipos de actores, formados por iniciativas, actores e instituciones 
específi cas, que componen el aún incipiente campo de la econo-
mía solidaria en Cuba: 1) los emprendimientos solidarios, en 
los cuales se realizan de manera asociativa y cooperativa activida-
des económicas de producción, prestación de servicios, comer-
cialización y consumo; 2) las organizaciones civiles de apoyo y 
promoción de la economía solidaria, entre las que se encuentran 
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incontables ONG (OXFAM, ACSUR, Las Segovias); 3) universidades 
(Facultad de Economía, Universidad de La Habana) y centros de 
investigación (Centro de Investigaciones de la Economía Mun-
dial y Centro de Desarrollo Local y Comunitario); 4) los gobier-
nos y administraciones municipales dotadas de programas de 
asesoría técnica, infraestructura, créditos y de apoyo a proyectos 
locales, y 5) los mecanismos de integración solidarios, como la 
Alianza Bolivariana de las Américas (Alba) que promueve accio-
nes de cooperación en diferentes esferas del desarrollo de los 
países miembros.
Los ejemplos que se analizan en lo sucesivo constituyen espa-
cios donde, de manera muy temprana para el contexto cubano, se 
comenzaron a ensayar en el país formas de gestión descentrali-
zada con demostrada efi cacia. La mayor parte de la información 
recopilada sobre estas experiencias fue tomada de la más re-
ciente sistematización del Programa de Desarrollo Humano 
Local (PDHL) realizada por varios consultores del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y del proyecto 
“Apoyo al proceso de descentralización y al estímulo productivo” 
promovido por el PNUD en el país. Para ello se utilizaron diferen-
tes instrumentos de recolección de la información, se realizaron 
entrevistas en profundidad a actores que desempeñaron un pa-
pel protagónico en la toma de decisiones en las estructuras de 
los diferentes niveles del PDHL, se organizaron talleres con los 
grupos de trabajo e instituciones (nacionales y de la cooperación 
internacional) que participaron o participan en el proceso de 
despliegue desde los inicios hasta la actualidad y con sus benefi -
ciarios. Finalmente se visitaron diferentes proyectos en cinco de 
las nueve provincias donde radicaba el programa.
CENTRO HISTÓRICO DE LA HABANA VIEJA: 
ESCENARIO PARA LAS PRÁCTICAS 
DE ECONOMÍA SOLIDARIA
La Habana Vieja es un municipio urbanizado, uno de los más 
pequeños de la capital del país. Su extensión territorial es de 
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4.32 kilómetros cuadrados y su territorio está dividido en siete 
Consejos Populares: Prado, Catedral, Plaza Vieja, Belén, San 
Isidro, Jesús María y Tallapiedra. Comprende el Centro Histó-
rico de la ciudad, que abarca casi 50% de la superfi cie municipal 
(2.14 kilómetros cuadrados), aunque alberga 66.1% de los resi-
dentes municipales.
La economía del municipio está basada fundamentalmente 
en los servicios, con una creciente concentración en las instala-
ciones turísticas, comerciales e inmobiliarias de la Ofi cina del 
Historiador, que tributan sus ganancias principalmente al pro-
yecto de recuperación físico-social del Centro Histórico.
En la década de los noventa, coincidiendo con la peor crisis 
económica que ha enfrentado el país luego de 1959, se tomó 
una decisión de vital importancia para el Centro Histórico: dotar 
a la Ofi cina del Historiador de un respaldo legal que le permitiera 
llevar adelante un desarrollo sostenible: en el Decreto Ley 143, de 
octubre de 1993, aprobado por el Consejo de Estado de la Repú-
blica de Cuba, se considera al territorio “Zona Priorizada para la 
Conservación”. El Decreto Ley 143 amplió la autoridad de la Ofi -
cina del Historiador de la Ciudad de La Habana, la subordinó 
directamente al Consejo de Estado y fortaleció su condición de 
institución cultural con personalidad jurídica propia y jerarquía 
adecuada para obtener los recursos fi nancieros destinados a la 
restauración y conservación del territorio, así como para ejercer 
facultades relativas a la planifi cación, el control urbano y la ges-
tión del tributo en el mismo. Asimismo, en noviembre de 1995 se 
adoptó el Acuerdo 2951 del Consejo de Ministros, que declaró 
el Centro Histórico “Zona de Alta Signifi cación para el Turismo”. 
La esencia de este modelo de gestión es la cultura y, por lo 
tanto, el ser humano, como creador y portador de cultura, es el 
protagonista y centro del proceso de desarrollo. A esta visión 
sociocultural de la recuperación, ha sido imprescindible sumarle 
una visión económica, con el fi n de hacer sostenible el proceso, 
lo que hizo que los bienes culturales tangibles e intangibles se 
convirtieran en activos para el desarrollo local. En última instancia, 
el objetivo central es un desarrollo humano sostenible.
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El proceso de desarrollo del modelo impulsa tres dimensio-
nes con un enfoque integrador: la rehabilitación económica y 
social, estrechamente vinculada al rescate patrimonial. Completa 
esta visión la participación de los habitantes de esta zona de la 
ciudad, no solo como benefi ciarios de la renovación, sino como 
sujetos gestores de ella, algo imprescindible si se toma en cuenta 
que –según las palabras del propio Historiador de la Ciudad– 
la aspiración es que el Centro Histórico de La Habana sea para 
vivir (Centro vivo) y no solo para ver (Centro museo).
En consecuencia, surge el Plan de Desarrollo Integral del 
Centro Histórico, como modelo de gestión que permite dar con-
tinuidad a la obra de rehabilitación, a pesar de la crisis económica 
y los limitados recursos; su empeño se dirige no solo a la recupe-
ración del medio físico, sino también y principalmente, a los ha-
bitantes de La Habana Vieja. Este Plan de Desarrollo, concebido 
con un enfoque integrador, garantiza la participación de los ciu-
dadanos en el proceso. Desde esta óptica, en la medida en que la 
economía local se reactiva, genera nuevos empleos, mejora las 
condiciones del hábitat y se reduce el perfi l de marginalidad; de 
este modo, se impone una dinámica de recuperación que actúa 
como efecto sinérgico y multiplicador de las inversiones, lo que 
ensancha las áreas recuperadas y aumenta los recursos disponibles 
para el desarrollo.
La estrategia del Plan de Desarrollo Integral del Territorio 
defi nió así sus principales ejes de actuación: la recuperación de la 
estructura urbana patrimonial, la potenciación del desarrollo 
cultural, el desarrollo de la economía local, el desarrollo de la 
función terciaria, el avance hacia la solución de los problemas 
de la vivienda, el impulso a la participación social, el desarrollo 
de los servicios al hábitat, la mejoría de las redes infraestructura-
les, la promoción de una cultura de protección ambiental y el 
fomento de la cooperación internacional que garanticen una 
aplicación y gestión cada vez más efi ciente de los recursos de la 
cooperación, el impulso de la cooperación multilateral y la coo-
peración descentralizada (Ofi cina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana, 2002).
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
152
El Centro Histórico de La Habana Vieja ha sido un escenario 
propicio para  impulsar un sector urbano de la economía solidaria. 
El sistema empresarial creado funciona como un sistema econó-
mico con fi nes y mecanismos solidarios. Varias son las razones: sus 
utilidades se destinan al desarrollo social, económico y patrimonial 
de ese territorio, se basa en principios de planifi cación, autoges-
tión y participación de los actores de la localidad y de la coope-
ración internacional, promueve la intersectorialidad y se sustenta 
sobre criterios de autosostenibilidad.
Entre las estrategias del Plan de Desarrollo Integral del Terri-
torio se encuentra el desarrollo de la economía local a partir de la 
explotación efi ciente de los recursos patrimoniales y el impulso 
a nuevas actividades económicas y sectores, así como el rescate 
al desarrollo de su función terciaria. El efecto que ha generado el 
proceso de reorganización territorial y la creación del nuevo sis-
tema económico descentralizado, que opera en este territorio, se 
traduce en el impulso al desarrollo económico local, a los servi-
cios sociales y a la cultura.
Se han constituido nuevos servicios de atención para la terce-
ra edad,  discapacitados y niños; se han rehabilitado consultorios 
de médicos de la familia, centros escolares, policlínicos y parques 
infantiles. Se generó una experiencia innovadora como las aulas 
museo y la rehabilitación de instituciones culturales que han 
permitido la creación de un programa cultural que benefi cia a 
todos, los nacionales y turistas extranjeros.
Ese impacto se logró fundamentalmente con el apoyo  fi nan-
ciero aportado por las entidades económicas del Centro Históri-
co, las cuales entre 1994 y 2004 generaron ingresos y utilidades 
por más de 180 millones de dólares, 35% de ellos dedicados a 
proyectos y programas sociales, 45% a proyectos que generan 
recursos fi nancieros y 20% a otras emergencias de la ciudad. Se 
crearon durante ese periodo 10 mil empleos, que benefi ciaron a 
60% de la población residente, 34% de los cuales han sido em-
pleos para mujeres (Portieles, 2005).
Entre los proyectos de mayor benefi cio, se encuentran los que 
están dirigidos al desarrollo de diferentes modalidades de atención 
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al adulto mayor, las cuales corresponden a  los subprogramas que 
impulsa el país con relación a la tercera edad. Con el proyecto de 
Belén, se apoyó la atención comunitaria al anciano por medio 
de un espacio para los múltiples círculos de abuelos que hay en 
el territorio, que desarrollan diferentes actividades para la pro-
moción de la salud biológica, mental y social del anciano y su 
familia. Este es un proyecto social que está a mitad de su desarrollo, 
pues contempla otras acciones para proporcionar una atención 
más integral a ancianos en diversa situación de salud. Tres pro-
yectos de este tipo se han construido bajo el rótulo de “Viviendas 
protegidas para la tercera edad”, los cuales resultan una inver-
sión social novedosa para Cuba en la atención institucional lla-
mada “Hogar para el anciano”. En esa modalidad, la Ofi cina del 
Historiador inauguró un proyecto muy importante en el barrio 
de San Isidro, con la colaboración de Caja Madrid; todo el mobi-
liario y la construcción civil han sido resultado del apoyo fi nan-
ciero de la economía local solidaria.
De importancia especial ha sido la reconstrucción del Con-
vento de Belén, antigua institución religiosa, hace ya mucho secu-
larizada, que ahora es lugar de esparcimiento, cultura, recreación 
y atención médica de cientos de ancianos que viven en sus alre-
dedores. El Programa Mundial de Alimentos apoya con el sumi-
nistro de leche; y la fundación catalana Doctor Trueta aporta 
–por medio del PNUD– medicinas y equipos médicos especializa-
dos. En el Convento de Belén hay salas de fi sioterapia, con espe-
cialistas y equipos, y una consulta de oftalmología, con capacidad 
para entregar anteojos graduados a quienes los necesiten. Los 
discapacitados de la zona –adultos y niños– reciben también el 
apoyo de la Ofi cina del Historiador.
La satisfacción, por instalaciones sociales de esta naturaleza, 
la encontramos en palabras de muchos de sus benefi ciarios. Al 
respecto, Blanca Nieves Rodríguez (75 años de edad, jubilada 
del sector bancario) ha declarado: 
Este lugar me fascina. Aunque tengo un lindo entorno familiar, 
vengo todos los días con la mejor disposición de disfrutar del 
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Convento y servir a quien lo necesite. Por decisión de los algo más 
de 700 ancianos que aquí se congregan, fui elegida vicepresidenta 
del Ejecutivo de Benefi ciarios del Convento. Ahora soy útil como 
nunca antes lo pude ser. Me siento muy feliz de compartir con mis 
vecinos. ¡La tercera edad puede ser muy hermosa!
Dado que el modelo de trabajo basado en la solidaridad y la 
participación se apoya en métodos de planifi cación participativa 
de todas las partes involucradas, es uno de los efectos más impor-
tantes del programa del Centro Histórico, porque ha demostrado 
su efi cacia en la cantidad de resultados alcanzados y lo atrayente 
que ha sido para la colaboración internacional, hecho que se ma-
nifi esta en el incremento de las entidades de la cooperación in-
teresadas en apoyarlo.
Las experiencias de economía solidaria que encontramos en 
el Centro Histórico permiten observar, en el fenómeno económi-
co, la participación de colectivos y no de los individuos aislados. 
El proceso de revitalización desarrollado en el territorio favoreció 
la creación de hermandades y congregaciones entre amas de 
casa, jubilados, personas con minusvalías, personas con desven-
tajas sociales y algunos trabajadores por cuenta propia, artesanos 
y artistas independientes, bajo la denominación de hermandades 
de Bordadoras y Tejedoras de Belén; de Carpinteros y Zapateros de 
La Habana Vieja, y la Congregación de Plateros de San Eloy.  
Sin duda, la Hermandad de Bordadoras y Tejedoras de Be-
lén, con 15 años de experiencia, ha sido una nueva forma de 
gestión y autogestión cooperada, que ha tenido gran importancia 
en la transformación de sus integrantes y en general de la comu-
nidad en la que labora y a la que brinda sus servicios. Las activi-
dades que organiza propician un incremento de la satisfacción 
de las necesidades de la población, y estimulan a la comunidad. 
La hermandad agrupa a 37 personas, cuyas edades oscilan entre 
los 32 y los 81 años de edad, aunque la mayor representatividad 
se encontraba entre los 46 y 60 años; las personas de más de 60 
años son minoría, nueve personas. Cuentan con un integrante 
masculino. La gran mayoría reside en La Habana Vieja (17), 
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pero también hay representantes de otros municipios (Pérez y 
Brutau, 2009).
Es uno de los proyectos que contribuyó a impulsar una ini-
ciativa económica-fi nanciera como el Fondo Rotativo para Inicia-
tivas de Desarrollo Local.5 Su creación sirvió para empoderar a 
un grupo de mujeres que dirigen y ejecutan el proyecto; gracias 
a él, las participantes logran un estatus económico vital para la 
economía de su familia, pues el proyecto opera en pesos con-
vertibles, moneda con mayor poder adquisitivo que el peso 
(por la existencia de la dualidad monetaria en el país).
El proyecto rescata un ofi cio que se consideraba una tradición 
cultural perdida y propia solamente de las mujeres. Ahora se in-
tenta cambiar esta visión  al involucrar en la capacitación a niños 
y niñas, incluyendo a aquellos con desventaja social. Los objeti-
vos de la hermandad son de tipo cultural, económico y social, 
pues intenta rescatar una tradición y cambiar una realidad 
desigual de género, además de que ha contribuido al desarrollo 
económico de la localidad al suministrar productos a entidades 
que generan importantes ingresos al territorio. Los colaborado-
res internacionales y las entidades nacionales y locales lo han 
reconocido como una experiencia exitosa gracias a que el crédito 
se ha reintegrado en un corto periodo y a la ampliación y consoli-
dación de la calidad de su producción.
Lo novedoso de la hermandad es que combina relaciones 
mercantiles favorables con la Compañía Turística Habaguanex S. 
A., que cuenta con una línea de hoteles y hostales, así como una 
red de restaurantes, cafeterías, aires libres, mercados, tiendas y 
otros servicios. La compañía recibió los servicios de la herman-
dad en la confección de vestuario de cocina, mantelería, serville-
tas, gorros para cocineros, delantales, cortinas, cojines y otros 
materiales para sus instalaciones. 
Mientras que en el sentido más amplio se conforma como un 
proyecto sociocultural, se lleva a cabo una serie de acciones, 
5 Instrumento de crédito en divisas, dirigido a los actores económicos de ámbito pro-
vincial y municipal, interesado en la creación empleos, el desarrollo de las potencialidades 
económicas locales y la identifi cación de mecanismos de sostenibilidad de servicios sociales.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
156
en su mayoría de carácter profundamente humanitario. La her-
mandad de bordadoras se ha vinculado a distintos proyectos 
sociales que la Ofi cina del Historiador ha puesto en funciona-
miento en el territorio. De esta forma los efectos sociales de su 
labor son mayores. 
En alguna medida ha modifi cado la economía local, al impo-
ner una actividad que no existía y cuya signifi cación ha aumentado 
con el paso del tiempo. Al respecto, Elvira Reinardo Muñoz, 
presidenta de la Directiva de la Hermandad de Bordadoras y 
Tejedoras de Belén, refi ere que, con los cursos, talleres y otras 
formas de encuentro que organizan, evitan que las técnicas de 
las artes manuales se pierdan y, además, logran que lleguen en 
forma amena e instructiva a todos los interesados. Elvira siente 
orgullo por una actividad educativa propiciada para la comuni-
dad. La hermandad ha ampliado las opciones y enfrentado las 
difi cultades de esta etapa. Tienen extensiones en el Barrio Chino 
y otros municipios, además de actividades con infantes y personas 
de la tercera edad. “He creado el grupo Bordarte y la primera 
lección que doy a las alumnas es sobre el amor. Lo primero que 
hay que hacer es amar la aguja de coser a mano”. 
Desde 1999, en el Centro Histórico funciona el Centro de 
Rehabilitación para la Edad Pediátrica Senén Casas Regueiro, 
dedicado a la rehabilitación integral de niños con parálisis cere-
bral y otras enfermedades degenerativas del sistema nervioso 
central, que implican invalidez física o mental. Cuando se inau-
guró esta clínica, las integrantes de la hermandad confecciona-
ron el uniforme de los trabajadores de servicio, de cocina y de las 
niñeras; además, personalizaron las piezas de lencería. Según el 
criterio de la administradora de la clínica, la ventaja de que ellas 
se encargaran de estos uniformes –dos para cada persona– fue 
que los hicieron a la medida de cada trabajador.
Otro de los proyectos benefi ciados por la hermandad fue el 
Hogar Materno Leonor Pérez, creado para la asistencia espe-
cializada a embarazadas y recién nacidos en el municipio, y cuyas 
consultas abarcan desde los servicios estomatológicos (odontoló-
gicos) hasta las patologías vinculadas con el embarazo; en varias 
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ocasiones, la hermandad ha entregado piezas de canastilla a ma-
dres solteras con necesidades económicas, que son vulnerables 
socialmente.
En general, la experiencia en la programación, formulación, 
ejecución y evaluación de proyectos solidarios en el Centro His-
tórico de La Habana permite resumir algunos puntos claves que 
han constituido motores y garantes del proceso de gestión local: 
elevada participación interna (comunidad y actores del desarrollo 
local) y externa (cooperantes), amplio intercambio técnico de ex-
periencias sobre temáticas de interés común (medio ambiente, 
género), búsqueda de innovación o elementos novedosos que 
cualifi quen los proyectos (viviendas protegidas para la tercera 
edad) y necesidad de la sistematización de lo logrado para su re-
plicabilidad y corrección de lo negativo (Pérez y Brutau, 2009).
LAS INICIATIVAS MUNICIPALES 
PARA EL DESARROLLO LOCAL (IMDL) 
La atención especial de lo local en la “actualización del mode-
lo económico cubano” ofrece oportunidades para dinamizar las 
comunidades, con la descentralización de la gestión municipal y 
la participación ciudadana como pasos claves para aumentar el 
crecimiento y mejorar la calidad de vida comunitaria. El término 
local no se refi ere tanto al desarrollo de un territorio o de una 
zona específi ca, sino más bien a que se trata de un desarrollo de 
origen endógeno, con mayor autonomía y basado en las propias 
potencialidades; en cierto modo, un autodesarrollo. La mira-
da desde lo local permite apreciar la manera particular en que 
cada territorio construye sus relaciones y prácticas sociales. La 
proximidad espacial, social y cultural permite identifi car caren-
cias, obstáculos y proponer con creatividad respuestas y formas 
adaptadas y realistas.
Las denominadas Iniciativas Municipales para el Desarrollo 
Local se originan en 2009 y centran sus acciones en el desarro-
llo de proyectos con sostenibilidad económica, los cuales son 
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propuestos por entes locales y aprobados por el gobierno del te-
rritorio. En la actualidad, este proyecto opera en 100 municipios 
del país y busca dotar a los gobiernos de facultades y presupues-
tos a partir del desempeño de iniciativas que generen retornos 
económicos; de esta manera, las estrategias de desarrollo local 
son impulsadas por la decisión de los actores del territorio.
Por primera vez, el gobierno municipal decide si ese proyec-
to se presenta o no, pero además pacta con la entidad el porcen-
taje de las ganancias que quedará en el municipio y que manejará 
el gobierno para seguir reinvirtiendo en el desarrollo. En el caso 
cubano este manejo es inédito, por la escasa autonomía munici-
pal, y ahora los municipios se están convirtiendo en fi guras activas 
dentro de un sistema donde todo se conecta.
A partir de estas nuevas iniciativas, los actores locales han 
generado un conjunto de respuestas productivas desde los muni-
cipios, las cuales han logrado fortalecer la vida productiva de los 
territorios y mejorar el bienestar de las comunidades. Entre ellas 
podemos mencionar las siguientes: Programa de Desarrollo Agra-
rio Municipal, producción local de materiales para la construcción 
de viviendas de interés social y ferias de la biodiversidad. 
El Programa de Desarrollo Agrario Municipal constituye una 
guía metodológica que permite que en cada entidad se pueda 
elaborar uno propio; incluye tres componentes claves para lograr 
la seguridad alimentaria de los municipios: 1) fortalecimiento de 
la agricultura urbana, que existía desde los noventa como una 
respuesta a la crisis, con magnífi cos resultados; 2) agricultura su-
burbana, constituida por los anillos productivos alrededor de los 
asentamientos, basados en cooperativas con un modelo de agri-
cultura orgánica, mediante el desarrollo de los polos productivos, 
que son los que van a dar respuesta a la agricultura comercial, y 
3) la reforestación, que se estaba impulsando desde hace años, 
como una necesidad ambiental. 
Otra iniciativa es la producción local de materiales para la 
construcción de viviendas de interés social. Dicha tecnología fue 
desarrollada por el Centro de Investigación y Desarrollo de las 
Estructuras y los Materiales (CIDEM) de la Universidad Central de 
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Las Villas;  propone la utilización de recursos materiales y huma-
nos de una localidad para el diseño de tecnologías propias, con 
el mínimo de recursos y con una calidad óptima. Su carácter 
participativo radica en que cada comunidad diseña su procedi-
miento para combinar un grupo de las tecnologías apropiadas 
ya desarrolladas de antemano, que les permitirán realizar acti-
vidades como el reciclaje de desechos orgánicos para la pro-
ducción de combustible sólido, la producción de cementos 
puzolánicos con materias primas del lugar, de tejas de micro-
concreto, vigas pretensadas y bloques, mediante tecnologías de 
bajo costo, y la producción de ladrillos y cal con combustibles 
ecológicos producidos en el lugar.
Cientos de personas ya han sido entrenadas en la producción 
y uso de los ecomateriales, y se han creado nuevas capacidades 
en las comunidades, lo que tiende un puente entre la disponibi-
lidad de materiales de construcción y la demanda local. El he-
cho de usar materias primas locales, el bajo costo, la pequeña 
escala de producción y la generación de empleos en los que 
pueden trabajar hombres, mujeres e incluso discapacitados, hacen 
a esta tecnología realmente atractiva para el desarrollo local. Se 
ha aplicado con éxito en municipios como Sagua la Grande, 
Santa Clara, Caibarién, Pedro Betancourt, Cárdenas, Colón, 
Matanzas, Morón, Holguín, Bayamo, Mella, Contramaestre y 
Guantánamo (pertenecientes a nueve provincias).
Las ferias de biodiversidad, lejos de ser una tecnología o un 
paquete tecnológico elaborado desde el Instituto Nacional de 
Ciencias Agrícolas (INCA) “para introducir mejoras productivas”, 
es una práctica desarrollada que constituye una importante inno-
vación, dinamizadora de la vida productiva, social y cultural de 
las comunidades campesinas que se han involucrado en ella. 
Consiste en preparar un área sembrada con un número elevado 
de semillas (como frijol, maíz, papa u otros), y más tarde convo-
car a todos los campesinos productores de la zona que quieran 
asistir para que ellos seleccionen las especies que deseen experi-
mentar en sus respectivas tierras y sus condiciones específi cas. De 
esta forma, se convierten en protagonistas de investigaciones 
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agrícolas de gran importancia para todos los campesinos de la 
localidad. Más adelante se producen nuevos encuentros donde 
los campesinos experimentadores son los que repiten la opera-
ción y comparten los resultados, de forma que al mismo tiempo 
se incrementan de manera sustancial la biodiversidad y los cono-
cimientos. Los resultados de las ferias de biodiversidad tienen 
múltiples dimensiones. En lo económico se producen importan-
tes aumentos de la biodiversidad, los rendimientos, la produc-
ción y los benefi cios. Además, se han convertido en encuentros 
socioculturales, en los que se promueve la multiplicación de los 
conocimientos sobre las variedades logradas y el desarrollo de 
múltiples actividades que fortalecen la cultura rural local.
Esta iniciativa es un ejemplo de articulación entre centros de 
investigación, universidades, organizaciones campesinas y campe-
sinos productores. Se ha desarrollado con éxito en comunidades 
de las provincias de Pinar del Río, La Habana y Villa Clara. De 
aquí surgió la idea de elaborar el Catálogo de Tecnologías Apro-
piadas para el Desarrollo Local, que pone en contacto directo a 
los gobiernos municipales con el qué, quién y dónde se aplican 
estas tecnologías en el país, lo cual  refuerza la gestión de infor-
mación y conocimientos, a partir de las necesidades y según las 
estrategias municipales. El catálogo constituye una herramienta 
de gestión de la información y el conocimiento dentro de la red de 
desarrollo local del Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio 
Ambiente de Cuba. Está compuesto por fi chas sencillas que in-
cluyen el título de la tecnología, una breve explicación, algunas 
imágenes, ejemplos exitosos de su aplicación y todos los datos de 
contacto de las instituciones o autores. En él están presentes 
áreas del desarrollo local como tecnologías de gestión y partici-
pación, producción de bienes y servicios, agricultura, producción 
animal, construcción, energía, cultura local, manejo de recursos 
naturales (como agua, bosques y suelos), y manejo integral de 
residuos. Después de que se distribuye en los gobiernos municipa-
les, los responsables del catálogo estarán al tanto de su actualiza-
ción por medio de mecanismos que se crearán al efecto; así es 
como aportarán las tecnologías e innovaciones que se producen 
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en sus territorios, de modo que en los territorios también se haga 
gestión del conocimiento y se sepa quién sabe y qué. 
CONCLUSIONES 
Las experiencias descritas anteriormente han desarrollado prác-
ticas e instrumentos útiles en tres campos.
 
1) Realizan aportes en un modo de hacer en lo referente a la 
programación local del desarrollo, pues propician la fl exi-
bilidad y la innovación, tanto en términos de adaptación 
a nuevos contextos como de introducción de nuevas ideas 
en el campo del desarrollo territorial, mediante mecanis-
mos ágiles de toma de decisiones. 
2) Producen programas de desarrollo de capacidades locales 
y propician igualmente el intercambio de experiencias entre 
cooperantes nacionales e internacionales, en particular 
en el campo de la colaboración descentralizada. 
3) Permitieron la creación y fortalecimiento de grupos de 
trabajo interinstitucionales que facilitan la articulación te-
rritorial entre los distintos programas de desarrollo sec-
torial, al mismo tiempo que desarrollan un planeamiento 
estratégico que proporciona el marco adecuado para ar-
ticular y priorizar las ideas de los proyectos, propuestas e 
iniciativas locales.
También se obtuvieron experiencias en la gestión y articu-
lación de la cooperación internacional con los mecanismos de 
planifi cación del desarrollo del país, mediante la creación de un 
espacio de coordinación vertical –entre lo local, lo nacional y lo 
internacional–; de esta manera, se facilita la exposición, el diálogo, 
el contraste de tomas de posición y se permite tomar decisiones 
en forma ágil y oportuna, lo que evita la creación de estructu-
ras administrativas innecesarias. Propició la creación de espacios 
territoriales de coordinación y gestión de la cooperación con 
personal nacional para asegurar su apropiación y sostenibilidad.
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Además, la experiencia del Centro Histórico introdujo y 
ensayó mecanismos como el del Fondo Rotativo para Iniciativas 
de Desarrollo Local, que Cuba adoptó y generalizó posterior-
mente a todo el país por medio de la Iniciativa Municipal para el 
Desarrollo Local (IMDL). El Fridel abrió una oportunidad en te-
mas referidos a la cartera de crédito, tasa de interés, garantías y 
muchos instrumentos que contribuyeron a la formación de una 
cultura económica en los territorios, y permitió enriquecer la ar-
quitectura fi nanciera nacional, lo que facilitó su conexión con el 
espacio local y la dotó de fl exibilidad.
Estas experiencias económicas se caracterizan por distintos 
grados de solidaridad y por lo tanto deben ser considerados sus 
diferentes efectos. Un impacto cualitativo presente en estas expe-
riencias es la revalorización del trabajo. Los emprendedores, al 
generar sus propios ingresos, han logrado mejorar sus condi-
ciones de vida de manera sustantiva. Se han desarrollado las 
capacidades de los actores locales mediante una capacitación 
continua, con fi nanciamiento de entidades de cooperación pública 
y privada, lo que mejora la calidad de sus productos y servicios. 
En este proceso se han afi rmado valores de cooperación, res-
ponsabilidad, justicia,  dignidad y autoestima, lo que contribuye 
al bienestar, al bien hacer y al bien ser, aunque sea en grados 
modestos. Se logró trabajar en el fortalecimiento del proceso de 
tránsito de una cultura de “receptores” (subsidios, programas) a 
la de “gestores” del cambio y de “autosostenibilidad”.
Por su parte, las redes de gestión del conocimiento creadas 
permitieron fortalecer la efi cacia de los procesos de desarrollo 
local con la utilización de innovaciones en opciones productivas 
para territorios y comunidades vulnerables. El logro de esque-
mas de cooperación entre gobiernos y diferentes actores, basado 
en el aprendizaje mutuo para ampliar la capacidad de gestión 
económica local, metodologías y herramientas junto con la activi-
dad de los sectores sociales en la gestión por vivienda, alimenta-
ción, educación y salud, desarrollada en las comunidades, expresan 
claramente un efecto positivo en la ampliación del acceso en los ser-
vicios básicos y en la mejora de la calidad de vida de los pobladores. 
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La sostenibilidad que caracterizó los procesos, herramientas 
y enfoques que generan estas iniciativas se fundamentan en una 
fuerte y verdadera apropiación por las instancias locales; sin ella 
difícilmente se hubieran podido dinamizar y estimular temáticas 
tan importantes como delicadas, como la descentralización téc-
nico-administrativa, el desarrollo económico local y la planifi ca-
ción participativa, entre otras.
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4. LA RECIPROCIDAD EN LAS PRÁCTICAS 
DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA EN MÉXICO
Dania López Córdova*
INTRODUCCIÓN
El objetivo de este trabajo es mostrar y refl exionar en torno a 
las prácticas de solidaridad-reciprocidad en dos experiencias 
de solidaridad económica en México: por un lado, la sociedad de 
solidaridad social Comunidades Campesinas en Camino, y por el 
otro, la cooperativa Unidad, Desarrollo y Compromiso. Se trata 
de comprender cómo se manifi esta la reciprocidad en las prácti-
cas productivas y cotidianas de los socios, así como las tensiones 
que se enfrentan, a fi n de perfi lar o prefi gurar las posibilidades 
desmercantilizadoras y descolonizadoras de una sociedad anti-
capitalista. 
En México, existe un conjunto heterogéneo de organizaciones 
de solidaridad económica.1 Se trata de experiencias colectivas que 
* Centro de Estudios Sociológicos, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, UNAM, 
México. 
1 En el país no existe información cuantitativa  sobre el universo de estas experiencias, 
tampoco se tiene una metodología que permita caracterizarlas. Se han emprendido y están 
en curso algunos esfuerzos en ese sentido: proyecto PAPIIT-UNAM Emprendimientos pro-
ductivos populares, ¿una alternativa de empleo e ingreso ante la crisis de la sociedad salarial, 
2007-2010, a cargo de Boris Marañón; proyecto Conacyt, SEP. Respuestas y experiencias 
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se han constituido con el ánimo de resolver las necesidades ma-
teriales de sus integrantes; muchas de ellas han ido más allá del 
asunto de la sobrevivencia, por lo que van prefi gurando una pro-
puesta civilizatoria de mayor alcance. 
Entre estas organizaciones, es posible destacar las dos expe-
riencias arriba enunciadas; ambas, a pesar de su juventud2 y de 
sus distintos contextos, apuntan hacia la desmercantilización 
de la vida y de la naturaleza y hacia la descolonización de las 
relaciones sociales. La primera, Comunidades Campesinas en 
Camino, ubicada en el sur de México, surge en 1995 con el apoyo 
sostenido del segmento de la Iglesia vinculado con la Teología 
de la Liberación; las prácticas agroecológicas y la recuperación de 
saberes ancestrales ocupan un lugar central, además de que, 
dada la participación de diversos pueblos originarios, se plantea 
que desde los mismos existe una propuesta civilizatoria que tras-
ciende el ámbito rural. La segunda, Undeco, es una experiencia 
que se desarrolla a partir de 2001 en el centro del país, y desde 
sus orígenes reivindica la propuesta del cooperativismo integral 
como una alternativa anticapitalista. 
En ambas organizaciones han tenido procesos orientados a 
resolver las necesidades materiales de sus integrantes desde 
una perspectiva amplia, pues considera no solo los aspectos 
del trabajo, sino aquellos vinculados con los demás ámbitos de 
la existencia social, con la convicción de que la justicia es un 
de innovación social ante la crisis estructural del empleo asalariado, 2011-2013, a cargo 
de Amalia Gracia; Juan José Rojas ha realizado un censo sobre las cooperativas en la 
Ciudad de México; y por su parte, Juan Gerardo Domínguez (2007) también ha hecho un 
trabajo sobre las cooperativas en el país. Sin embargo, los resultados no han logrado 
tener alcance nacional. 
2 Existen organizaciones de mayor trayectoria. En el ámbito rural productivo es 
posible mencionar a la Unión de Cooperativas Tosepan en Puebla (fundada en 1977 y 
dedicada inicialmente a la comercialización de café y pimienta), así como a la Unión de 
Comunidades Indígenas de la Región del Istmo (UCIRI) en Oaxaca (organización cafetalera 
conformada en 1982, cofundadora del sello de comercio justo Max Havelaar). En espacios 
urbanos, la cooperativa Pascual, productora de bebidas, representa una experiencia tem-
prana de empresa recuperada que, a partir de una huelga iniciada en 1982, se convirtió en 
una cooperativa después de tres años de intensa lucha. Estas organizaciones han sido 
estudiadas ya, desde diversas disciplinas y enfoques.
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valor irrenunciable por el que hay que luchar. De ahí el interés 
de abordar estas dos experiencias en el presente trabajo, en el 
que se resaltan las propuestas y prácticas de reciprocidad que 
en ellas se tejen.
Mapa 1. Ubicación de experiencias
México
Ayala
Anenecuilco
Morelos
Morelos
Oaxaca
Oaxaca
Yautepec
Tehuantepec
Juchitán
Fuente: Elaboración propia.
Otra de las motivaciones para presentar estas experiencias, 
es la relación que se ha cultivado con miembros y directivos de 
las organizaciones desde 2009. A partir del primer acercamiento, 
en proyectos de investigación previos, se ha tratado de mantener 
un vínculo estrecho. Por tal razón, algunos de los testimonios que 
se citan datan de esa epoca, mientras que los últimos se recopila-
ron en un trabajo de campo realizado en diciembre de 2011 y la 
primera semana de julio de 2012. Un profundo agradecimiento 
por el tiempo, la experiencia y la palabra compartida.
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La estructura del trabajo es la siguiente: en el primer apartado 
se incluyen algunos elementos teóricos sobre la reciprocidad, 
en el segundo se expone el caso de Comunidades Campesinas en 
Camino, en el tercero se señalan algunos elementos de la expe-
riencia cooperativa Unidad, Desarrollo y Compromiso, y fi nal-
mente se formulan algunas refl exiones en torno a las prácticas y 
propuestas de reciprocidad-solidaridad que existen en estas ex-
periencias, y que prefi guran las posibilidades de un horizonte 
descolonizador, de transformación social. 
LA RECIPROCIDAD: ALGUNOS ELEMENTOS 
DE DISCUSIÓN
En un trabajo previo (López, 2012) se realizó una discusión teó-
rica sobre la reciprocidad y el lugar que la misma ocupa en las 
propuestas y prácticas de solidaridad económica. Ahí se planteó 
que el mercado, como forma de producción e intercambio orien-
tada a la acumulación del capital en particular, y como relación 
social en general, lleva a la dominación y explotación entre los 
hombres y sobre la naturaleza, a la objetivación de las relaciones 
y a la ruptura de los lazos sociales, por lo que, en el contexto de 
la crisis civilizatoria por la que atravesamos, se requiere restable-
cer los vínculos sociales, y refl exionar sobre la reciprocidad y la 
manera en que coexiste con el mercado, en complementariedad 
y confl icto.
A partir de esa revisión se ensayó una primera defi nición que 
permite acercarse a las experiencias de solidaridad económica. 
Se planteó entonces que: 
La reciprocidad refi ere a un acto social total, relacional, donde lo 
principal son los sujetos y no los objetos, donde la confi anza es un 
elemento constitutivo de la misma y la cooperación es expresión o 
manifestación práctica de los arreglos recíprocos. La reciprocidad 
produce valores y se retroalimenta de estos. La retribución implí-
cita en la reciprocidad puede no ser inmediata y entre iguales, por 
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lo que existen gradaciones de la misma. La reciprocidad, junto 
al intercambio [mercado] y la redistribución, históricamente han 
sido los mecanismos básicos para institucionalizar la relación de los 
hombres con la naturaleza, donde uno de esos mecanismos articula 
de forma jerárquica a los otros (López, 2012:168-169).
Asimismo, considerando los trabajos de Quijano (1998, 
2007, 2008) se destacó que la reciprocidad surge y se expande en 
el mundo urbano actual, como un producto histórico del capita-
lismo, al adquirir nuevos rasgos. Entre los diversos pueblos ori-
ginarios que se encontraron en lo que hoy se denomina América 
Latina, la reciprocidad como relación social básica y la comuni-
dad como forma de organización y de gestión del trabajo y de los 
recursos, y en general de la existencia social global, eran elemen-
tos centrales de la vida social; sin embargo, las jerarquías sociales 
y la tradición eran la fuente de las normas cotidianas, que cons-
treñían el espacio de la identidad, la libertad individual y la 
creatividad. Quijano plantea que, en la actualidad, no es ya la je-
rarquía y la tradición, sino la igualdad social, el debate y la toma 
de decisiones colectiva lo que prevalece, pues la identidad y la 
creatividad de los individuos alimentan la comunidad que se 
resignifi ca; así, señala que la reciprocidad puede considerarse una 
novedad sociológica, pues se trata de un redescubrimiento de 
los trabajadores en la resistencia al capitalismo y en el marco de las 
tendencias del mismo, entre estas la contracción y precarización 
del trabajo asalariado, que desde la década de los sesenta el 
mismo autor estudió bajo las categorías de marginalidad y polo 
marginal (Quijano, 1977). Entonces, dicho autor señala que el 
descubrimiento y la extensión de la reciprocidad ocurren no solo 
como prolongación de antiguas historias culturales propias y 
no siempre en situaciones límites como la sobrevivencia, sino de 
necesidades de sentido histórico colectivo para resistir frente a 
condiciones más amplias de dominación, pues en la medida en 
que los trabajadores salgan y se liberen de las reglas de juego del 
capitalismo y realicen prácticas sociales que les permitan reapro-
piarse del control de su trabajo, de sus recursos y de sus productos, 
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así como de las otras instancias de su existencia social,3 podrán 
defenderse mejor del capital e inclusive aprovechar sus reglas. 
La reciprocidad como intercambio de trabajo y fuerza de tra-
bajo sin la intermediación del capital (Quijano, 2007:153) es 
una forma de control democrático del trabajo que requiere una 
autoridad colectiva y una subjetividad que la refuercen, lo que 
signifi caría una propuesta descolonizadora desde la totalidad 
social. La comunidad puede ser esa estructura de autoridad co-
lectiva que devuelva el poder a lo social, que a su vez puede ser 
robustecida por la reciprocidad; asimismo, se necesita una ética 
de la solidaridad, un nuevo sentido común que legitime las prác-
ticas de reciprocidad que ya están en curso, que acompañe y 
fortalezca lo material de la reciprocidad. 
En ese sentido, este trabajo busca refl exionar sobre las expe-
riencias de solidaridad económica en México, identifi car en ellas 
la materialidad y subjetividad de lo recíproco y la manera en que 
van perfi lando un proyecto civilizatorio alternativo.
SOCIEDAD DE SOLIDARIDAD SOCIAL 
COMUNIDADES CAMPESINAS EN CAMINO
Contexto e historia
Comunidades Campesinas en Camino (CCC) está conformada 
por campesinos chontales, mixtecos, ikoots, mixes y zapotecas 
de 61 comunidades y ejidos de 20 municipios de los distritos de 
Juchitán, Tehuantepec y Yautepec, en las regiones del istmo y 
sierra sur en el estado de Oaxaca, México. En CCC, a pesar de su 
heterogénea composición, se ha logrado conformar un espacio 
de convivencia y complementariedad, en donde se respetan las
3 Autoridad colectiva, trabajo, subjetividad, sexo/género y naturaleza, de acuerdo 
a los ámbitos identifi cados en la propuesta teórica de la colonialidad del poder. Para 
más detalles sobre la propuesta de solidaridad económica y descolonialidad, véase 
Marañón (2012).
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diferencias de todos los pueblos ahí representados, por lo que esta 
experiencia destaca también por su interculturalidad.4 
En una perspectiva histórico-territorial, es posible señalar que 
la disposición geográfi ca de la región del Istmo de Tehuantepec, 
como fuente de riquezas y puente terrestre interoceánico, con-
tribuyó a una pronta inserción en el mundo moderno-colo-
nial, aunque es una región en la que se han registrado diversas 
luchas, en un proceso de resistencia de largo aliento, en espe-
cial del pueblo zapoteco o binnizá (binni, gente; zá, nube: “gente 
que proviene de las nubes”. Manzo (2011) analiza la resistencia 
de Cocijopi en el siglo XVI y su aprisionamiento y muerte a manos 
de la Inquisición de los frailes dominicos en el mismo siglo, la 
rebelión de Tehuantepec en 1660-1662 contra los crecientes 
tributos exigidos,5 las rebeliones de Che Gorio Melendre 
4 Walsh (2008) plantea las diferencias entre multi, pluri e interculturalidad. Si bien 
los tres aluden al respeto, la tolerancia y el reconocimiento de la diversidad, señala que los 
dos primeros son solo términos descriptivos que sirven para indicar la existencia de 
múltiples culturas. El “multi” tiene un origen occidental a partir de un relativismo cultural 
donde no se consideran las interrelaciones y se oculta la existencia de desigualdades e 
inequidades sociales; en tanto que el “pluri” se usa más en América del Sur como refl ejo de la 
particularidad y realidad de la región donde pueblos “indígenas” y “negros” han convivido 
por siglos con blanco-mestizos, interrelación que tampoco está exenta de desigualdades. 
En cuanto a la interculturalidad, la ubica como un proceso por construir, donde se hace 
necesaria una transformación radical, como un proceso y proyecto social político dirigido 
a la construcción de sociedades, relaciones y condiciones de vida nuevas y distintas, no 
solo económicas, sino en todos los ámbitos de existencia social, incluyendo los cono-
cimientos y saberes, la memoria ancestral, la relación con la naturaleza y la espiritualidad, 
entre otras. Walsh afi rma además que la interculturalidad pasa por la descolonialidad del 
poder; al respecto, recupera de Quijano una cuestión central sobre los problemas de 
identidad como Estados nación: ¿puede la redistribución multicultural o multinacional 
del Estado ocurrir separadamente de la redistribución del control del trabajo, de sus re-
cursos y de sus productos, y sin cambios igualmente profundos en los otros ámbitos 
básicos del patrón del poder? (Quijano, 2006:18; citado en Walsh). 
Respecto a la coexistencia de estos diversos grupos en el Istmo de Tehuantepec, 
Manzo (2011:153-208 y 317-386) hace una revisión sobre las especifi cidades de algunos 
de ellos, en la cual considera elementos conceptuales tales como dominación-resistencia/
represión-permanencia/transformación.
5 El 22 de marzo de 1660, chontales y zapotecos de Tequisistlán, con una importante 
presencia de mujeres, mataron al alcalde mayor don Juan de Avellán, junto con tres de 
sus criados, dos españoles y un “negro”; también desconocieron y sustituyeron al gober-
nador y a alcaldes indígenas cercanos a los españoles y además recuperaron tierras de 
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(1846-1853), Che Gómez (1910-1914) y Heliodoro Charis (1919), 
quienes reivindicaban el aprovechamiento comunal y colectivo 
de las salinas y tierras y la demanda de autonomía político-admi-
nistrativa del istmo con respecto al gobierno de Oaxaca, lo que 
chocaba con las pretensiones privatizadoras-desamortizadoras 
del proyecto liberal, el mismo que impulsó el desarrollo de las 
vías de comunicación, entre ellas la interoceánica, que se logra 
con la inauguración del ferrocarril en 1907. 
Ya durante el siglo XX, el avance de la “modernización”, ini-
ciada con el ferrocarril y prolongada con la industria petroquímica, 
las presas, las hidroeléctricas, las carreteras y la extensión de la 
ganadería, tuvo graves afectaciones, pues muchas comunidades y 
pueblos originarios fueron despojados y desplazados de su terri-
torio, como fue el caso de la presa Benito Juárez, construida 
durante los cincuenta en Jalapa de Marqués, muy cerca de las 
ofi cinas de Comunidades Campesinas en Camino. En el caso 
de la petroquímica, la contaminación de los ríos por descargas 
y derrames es una preocupación central, pero la importancia 
de esta industria se ha ido desplazando hacia la generación de 
energía eólica por grandes empresas de capital español princi-
palmente que, ante el posible agotamiento de las reservas petro-
leras, se erige como la gran posibilidad, velada además con un 
discurso verde. Actualmente se encuentra en curso un fuerte 
confl icto socioambiental6 en torno al corredor eólico del istmo, y 
desde la Asamblea de los Pueblos Indígenas del Istmo de Te-
huantepec en Defensa de la Tierra y el Territorio (APIITDTT) y la 
Unión de Comunidades Indígenas de la Zona Norte del Istmo 
(Ucizoni), entre otras organizaciones, se ha planteado el rechazo a 
las que previamente habían sido despojados. Durante más de un año, la región se man-
tuvo independiente de la corona española, que  la recuperó después de una violenta 
represión y por el avance de la acción evangelizadora. A pesar de la brutalidad de este 
acto, en 1715 se registró otra rebelión que nuevamente desconoció a las autoridades 
españolas (Cruz, 1983:63-64).
6 Para una discusión sobre las luchas socioambientales y la forma en que prefi guran 
nuevas subjetividades anticapitalistas a partir de reivindicar una relación distinta con la 
naturaleza, véase Navarro y Pineda (2010).
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dicho proyecto, pues frente a los engaños y las incumplidas 
promesas de “desarrollo”, se han registrado confl ictos interco-
munitarios, la pérdida de miles de hectáreas de cultivo, daños 
ambientales y la amenaza de afectaciones en lugares considera-
dos sagrados, así como amedrentamiento, persecución y encar-
celamiento contra líderes y habitantes. 
En otro plano de luchas, pero asociada con las anteriores, 
desde fi nales de los setenta se conformó la Coalición Obrera, 
Campesina y Estudiantil del Istmo (COCEI), con sede en la ciudad 
de Juchitán; este movimiento logró articular las demandas popu-
lares de democracia con la identidad cultural y contó con el apoyo 
comprometido de la diócesis de Tehuantepec. Entre sus deman-
das estaban el reparto de tierras y la salida de los acaparadores 
–llamados coyotes–, créditos oportunos y baratos, apoyos para el 
aprovechamiento directo de bosques y minerales, indemnización 
a pescadores afectados por derrames de petróleo y elección de-
mocrática de autoridades. A inicios de los ochenta, después de que 
muchos líderes y simpatizantes de la COCEI fueron encarcelados 
o asesinados, el partido político de Estado, Partido Revolucio-
nario Institucional (PRI), aceptó que esta organización participara 
en las elecciones de gobierno municipal, ese año muy disputa-
das. La COCEI se convirtió en la primera organización política de 
izquierda en el país en ganar una presidencia municipal; sin em-
bargo, después de casi dos años de mantener el control del 
ayuntamiento, los grandes intereses económicos y políticos, re-
gionales y estatales se impusieron (Bailón y Zermeño, 1987),7 
pero en su momento signifi có una importante experiencia de 
gobierno municipal con una amplia base social. 
Esta rápida revisión ayuda a contextualizar histórica y terri-
torialmente el surgimiento de CCC, como parte de un largo proceso 
de lucha y resistencia. En ese sentido, antes de la conformación
7 La COCEI aún existe, sin embargo, desde los noventa  está muy desprestigiada, lo que 
de manera concreta se expresó en la pérdida del gobierno municipal frente al PRI en las 
elecciones de 2002, después de 20 años de gobierno ininterrumpido. 
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de CCC, se organizaron grupos de refl exión para realizar diagnós-
ticos de la realidad; en ellos se detectó que uno de los principales 
problemas era el intermediarismo o coyotaje que pesaba y paga-
ba mal los productos de los campesinos, aunado a la difi cultad de 
las familias para conseguir productos de primera necesidad, por 
lo que se organizaron también para resolver el problema del 
desabasto. Con este fi n, la diócesis de Tehuantepec, ubicada 
en el municipio de Tehuantepec, Oaxaca, en 1991 inició el esta-
blecimiento de un sistema de abasto rural, tiendas comunitarias 
dedicadas tanto a la distribución de mercancías de consumo básico, 
como al intercambio de los productos agropecuarios de las dife-
rentes zonas de la región, lo que alentó a la población benefi ciada 
a desarrollar en forma organizada sus actividades productivas. 
Cuando yo llego en 1994 hay grupos de TCO [trabajo común orga-
nizado] que es una metodología que tenemos aquí en la diócesis 
para iniciar cualquier grupo que se organice y es la metodología 
con la que inició la pastoral social. También UCIRI (Unión de Comu-
nidades Indígenas de la Región del Istmo), sus inicios fueron con 
esta metodología y es un servicio que se da desde Ceprocom [Cen-
tro de Promoción/Producción Comunitaria] que es una instancia 
de la diócesis dedicada a la Pastoral Social […] había grupos de 
abasto, se había organizado ya la comercialización de chile pasilla, 
había grupos de salud (entrevista con Padre Leónides Oliva, 29 de 
enero de 2010).
Así, el 9 de octubre de 1995, los 49 campesinos participantes 
en esa iniciativa diocesana constituyen legalmente CCC bajo la 
fi gura de Sociedad de Solidaridad Social, con el objetivo central 
de lograr la apropiación integral del proceso productivo por 
parte de sus socios. Aunque, como ya se mencionó, la motiva-
ción inicial fue asumir directamente la venta de sus productos 
agrícolas, más tarde las inquietudes se ampliaron y la preocupa-
ción por la proteger a la Madre Tierra se convirtió en parte de la 
fi losofía de la organización. En 1997, la relación con la Unión 
de Comunidades Indígenas de la Región del Istmo (UCIRI), para 
la certifi cación orgánica, llamó la atención sobre la necesidad 
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del cuidado de la tierra a partir de la motivación de tener mejo-
res ingresos y avanzar hacia la industrialización para agregar 
valor a los productos y obtener una porción mayor del mismo; 
además, estaba el asunto de la creciente erosión de suelos por el 
uso de químicos:
Lo que a nosotros nos motivó es que todo el trabajo, toda la pro-
ducción del campesino [de] la zona costa está muy mal pagado, muy 
barato. Esa fue nuestra inquietud, porque aquí en la organización 
se veía que [a] los campesinos se les pagaba bien el producto; esa 
fue la motivación de nosotros y ya de ahí aprendimos cómo valorar 
lo que nos da vida, la tierra, el árbol, el bosque, reforestar, todo lo 
que es la naturaleza, no maltratar tanto la tierra, el terreno donde 
cultivamos nosotros; fuimos aprendiendo a trabajar con más cui-
dado, abonando la tierra (entrevista con Enrique Zárate y Rosendo 
Montiel, 27 de enero de 2010).
En un contexto de pobreza, injusticia y deterioro ambiental 
crecientes en la región, CCC se ha planteado la defensa de la vida 
como elemento fundamental de la organización, rasgo tomado 
del cristianismo:
Nuestra organización, alentada por el evangelio de Jesús, hace una 
opción radical y absoluta por la vida […] Todos los socios busca-
mos salvar la vida amenazada de los pobres y excluidos y salvar la 
vida de la naturaleza […] Creo que Cristo nos ha dejado una lectu-
ra, una historia que no debemos perder de vista. Y mientras eso esté 
presente […] si no perdemos la mística, yo creo que esto no va a fra-
casar (entrevista con Gerardo Pacheco, 14 de septiembre de 2011).
El nombre de la organización se asocia al proceso que los 
socios han seguido como integrantes de la misma, al cual se re-
fi eren como “el camino” que deben recorrer para lograr lo que 
desean. En ese sentido, se han emprendido diversos proyectos: 
… con el principal objetivo de mejorar la tierra, crear una agricul-
tura ecológica que permite mejorar nuestra casa, comida, partici-
pación, medio ambiente y una vida más digna para todos los que 
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participamos en este importante caminar (entrevista con don 
Bartolomé Contreras y Enrique Zárate, 27 de enero de 2010. 
Con esos inicios, CCC ha crecido de manera importante, pues 
a la fecha agrupa a casi mil campesinos productores y 4 mil 500 
socios en su sección de ahorro y préstamo. Las ofi cinas de CCC, su 
centro de acopio e instalaciones industriales se encuentran en San 
José Tequisistlán, cerca de la ciudad de Tehuantepec, y es perti-
nente señalar que su infraestructura fue construida en buena 
medida gracias al trabajo colectivo (tequio), a la reciprocidad.
DIVERSIFICACIÓN DE CCC: RESPONDIENDO 
A LAS NECESIDADES Y AVANZANDO 
EN LA APROPIACIÓN INTEGRAL DEL 
PROCESO PRODUCTIVO
Comunidades Campesinas en Camino es una extraordinaria 
experiencia basada en la reciprocidad, pues a partir de la produc-
ción y comercialización del ajonjolí (sésamo) orgánico, ha logrado 
expandirse y diversifi carse, además de incluir en la vida cotidiana 
el tema de la sustentabilidad. En la idea de la apropiación inte-
gral del proceso productivo, CCC ha incorporado nuevas áreas: 
1) las cajas indígenas (Cajin, 4 mil 500 socios) que proporcionan 
capital de trabajo a los agricultores, ganaderos, mujeres artesa-
nas y comerciantes, así como créditos para la vivienda; 2) una 
procesadora de productos ecológicos donde elaboran aceite, 
cereales, harinas y galletas de ajonjolí, mermeladas y otros pro-
ductos; 3) la marca Ecotierra para la comercialización de sus 
productos; 4) la Unión de Ganaderos Ecológicos de la Región 
del Istmo (UGERI); 5) dos tiendas cooperativas Lugui Scarú, mer-
cado bonito en zapoteco (en Tehuantepec y Salina Cruz en 
Oaxaca), donde comercializan sus productos agrícolas, proce-
sados y carnes, y los de organizaciones hermanas como UCIRI; 
6) una sociedad civil para la asistencia técnica llamada Servicios 
Especializados en Técnicas Agroecológicas (SETA), y 7) el Fondo 
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de Aseguramiento Agropecuario Binni Xhooba, gente de maíz 
en zapoteco. 
Actualmente, CCC está en proceso de reorganización, con el 
que se busca ubicar cada área en el sector correspondiente: pro-
ducción, industrialización, comercialización y servicios, a partir 
de una idea de integralidad. Por ejemplo, en servicios se inclui-
rían los de consultoría (elaboración y gestión de proyectos con 
el apoyo de SETA), fi nancieros (Cajin) y de aseguramiento. 
EL TRABAJO COLECTIVO Y EL SERVICIO
La idea del trabajo colectivo y el servicio es un elemento central 
en la vida comunitaria indígena campesina. Como ya se mencio-
nó, cuando se comenzó la construcción de la infraestructura de 
la organización, los socios contribuyeron con trabajo, por medio 
de faenas. Asimismo, los primeros promotores agroecológicos 
campesinos “daban su tequio por unos días”.
Las actividades de CCC están organizadas a partir de lo indivi-
dual y lo colectivo. Cada socio tiene la responsabilidad de realizar 
las labores necesarias para garantizar que la producción de la 
parcela sea orgánica; a su vez, en cada una de las comunidades se 
designa un comité conformado por un presidente, un tesorero, 
un secretario y un delegado. Además, para la certifi cación se 
nombra un promotor e inspector campesino; dichos cargos son 
rotatorios y no remunerados, pues hay una idea del servicio muy 
arraigada, que se fortalece con la promesa de que otros, en su 
momento, harán lo mismo.8 Hay pues una estructura de reciproci-
dad simétrica: donaciones de mano de obra entre protagonistas 
8 El servicio alude al desempeño de cargos en el campo de lo político, territorial, 
social, económico, jurídico o ritual, sin recibir una retribución a cambio. En general, 
los elegidos donan trabajo o bienes a la comunidad y, de manera recíproca, reciben el 
reconocimiento por su buen desempeño, y en tiempos diferidos,  la promesa de que otros 
ocuparán esos cargos. Se señala que se busca no solo prestigio sino que el cumplimiento 
del servicio también se entiende como respeto y afecto hacia los demás. Mayores detalles 
sobre el servicio, y las prácticas de reciprocidad en los pueblos originarios de Oaxaca, en 
Barabas y Bartolomé (2003).
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socialmente iguales sin remuneración alguna. Asimismo, la estruc-
tura dirigente de CCC está integrada por socios, que desempeñan 
responsabilidades en el consejo ejecutivo y en el de vigilancia; 
todos son elegidos en asamblea general y no reciben un pago 
como tal, sino una compensación por el tiempo asignado a la 
organización, que los distrae de las labores en su parcela. 
LOS BENEFICIOS Y LAS OBLIGACIONES: 
RECIPROCIDAD CON LA ORGANIZACIÓN
En la relación entre los socios y su organización, los primeros 
perciben que CCC les brinda diversas prestaciones y les ha otorga-
do numerosos aprendizajes. Los socios reconocen que CCC les 
proporciona asistencia técnica para los procesos de transición 
orgánica, el acopio y el transporte de los productos, la posibili-
dad de contratar seguros agrícolas y conseguir fi nanciamiento 
para las labores, además de que les permite mantener un precio de 
garantía que reduce la incertidumbre de los campesinos, entre otros 
benefi cios. 
En relación a esto último, la participación de CCC como re-
gulador de precios en la región es fundamental. En el caso del 
ajonjolí, que es uno de los productos bandera de la organización, 
según estadísticas de 2009, los socios de CCC cultivaron mil 800 
hectáreas de ajonjolí, frente a 3 mil 773 en la región, esto es, CCC 
cultivó 40% de la superfi cie regional dedicada al ajonjolí, aunque 
en conversaciones recientes, algunos de los socios manifestaron 
que la participación de CCC en la región debe ser de 60 a 70% 
(entrevista a don Bartolomé Contreras y Sergio Vásquez, 5 de julio 
de 2012). Con respecto a los precios, al inicio de las operacio-
nes de CCC, hacia mediados de los noventa, el intermediario pagaba 
3 pesos por kilogramo,9 en tanto que CCC ofrecía cinco pesos por 
kilogramo; en este momento, sin la presencia de CCC, los precios, 
9 El tipo de cambio promedio durante 2012 fue de 13 pesos mexicanos por dólar 
estadounidense.
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que para 2012 rondaban los 17 pesos por kilogramo, estarían 
entre ocho y nueve pesos por kilogramo (entrevista a Rosendo 
Montiel y Sergio Vásquez, 29 de enero de 2010 y 5 de julio de 
2012). Así, CCC es una referencia en la región, incluso para los 
intermediarios, y es un importante regulador de precios.
Con respecto a las obligaciones que adquieren los socios con 
la organización, los mismos deben realizar todas las prácticas 
agro-ecológicas necesarias para garantizar que sus productos sean 
orgánicos, además de entregar la producción comprometida.
LA CONFIANZA: ELEMENTO CONSTITUTIVO 
DE LA RECIPROCIDAD
Se ha señalado que la confi anza es un elemento constitutivo de 
la reciprocidad, y en el caso de CCC, ha sido un elemento cen-
tral desde su fundación. En los primeros años, la organización 
no contaba con posibilidades de pagar al contado a los socios; 
pero como existía la confi anza, ellos no tuvieron difi cultades en 
entregar su producción y esperar a que CCC comercializara los 
productos para recibir su pago: “Los productores fueron solida-
rios al entregar su producto y aceptar que se les pagara después” 
(entrevista con don Bartolomé Contreras, 5 de julio de 2012). 
Asimismo, la organización asume que los socios van a entregar 
su producción, como un acuerdo basado en la confi anza, pues 
los contratos entre el socio y la organización tienen un carácter más 
simbólico que vinculante.
LA RECIPROCIDAD CON LA NATURALEZA
El proceso de modifi cación de la relación de los socios con 
la naturaleza es muy interesante. Al inicio, la incorporación de 
prácticas agroecológicas respondió más al interés de mejorar los 
ingresos mediante la participación en los circuitos de comercio 
justo, que a la convicción de proteger la naturaleza. Muchos 
productores aceptaron con escepticismo utilizar técnicas para la 
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transición ecológica y al observar que los resultados eran positivos, 
en términos de productividad y de ingresos, se reconoció que 
“la tierra daba más”. A partir de ese momento, muchos de los 
productores restablecieron la relación de reciprocidad y respeto 
con la naturaleza que caracterizaba a “los abuelos”, se sienten 
agradecidos y, ya con convicción, siguen incorporando las prác-
ticas agroecológicas como una forma de devolver y agradecer 
a la naturaleza; además, hay una recuperación de la memoria 
histórica porque los campesinos rescatan los saberes de los 
abuelos, que habían sido desestimados y vueltos invisibles por 
la Revolución Verde (entrevistas con Rosendo Montiel, Enrique 
Zárate, Padre Leónides Oliva y Sergio Vásquez, 29 de enero, 10 
de octubre y 21 de diciembre de 2010; 13 a 14 de septiembre y 
diciembre de 2011, y 5 y 7 de julio de 2012). 
Asimismo, al cambiar la relación entre el campesino y la Ma-
dre Tierra, se ha advertido una modifi cación positiva en la relación 
entre el campesino y su familia, como parte de una estructura de 
reciprocidad ternaria, es decir, los benefi cios recibidos por los 
campesinos al cuidar la tierra-territorio se transfi eren a partir de 
una relación de respeto y cariño con las mujeres y los hijos. También 
se inicia un proceso de cuestionamiento frente a las prohibiciones 
que se establecen en aras de una supuesta conservación. Por ejem-
plo, se señala que “la práctica de los abuelos de la roza, tumba y 
quema”10 ha sido prohibida supuestamente para mantener la selva, 
pero no se cuestiona el papel de las empresas “¿quién se ha acaba-
do en realidad la selva?” (entrevista con don Bartolomé Contreras, 
5 de julio de 2012). Se señala que el sistema de roza, tumba y 
quema se ha usado por siempre, considerando la capacidad de 
regeneración del ecosistema, bajo los principios campesinos, 
entre ellos el de preservar y ampliar no solo la diversidad, sino 
también la biodiversidad: 
10 Este sistema también es conocido como nómada o itinerante. Consiste en preparar 
la tierra podando y deshierbando (roza), cortando y desmontando (tumba) e incendiando 
(quema) los residuos de las operaciones previas y la vegetación del sitio, a fi n de dejar las 
cenizas como sustrato para la siembra. Después de uno o dos años, se deja descansar esa 
tierra y se siembra en otro lugar con este sistema.
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… porque se trata de todo, no solo de la agricultura, se convivía con 
toda la naturaleza […] el proyecto agroecológico parte del trabajo, 
en todos los aspectos, es la esencia de nosotros […] tenemos que 
tenerlo presente (entrevista con don Bartolomé Contreras, 5 de julio 
de 2012).
LA COMUNALIDAD: ¿PROPUESTA CIVILIZATORIA?
Comunidades Campesinas en Camino se ubica como parte de 
un proyecto civilizatorio alternativo, a partir de la identifi cación 
de los pilares que sostienen el mundo indígena-campesino, que se 
señala, no tendrían que ser privativos del mundo rural (entre-
vista con Padre Leónides Oliva, 5 y 7 de julio de 2012). Dichos 
pilares son:
1. Territorio-respeto a la naturaleza: “mi bosque, mi agua, mi 
casa”.
2. Tequio-reciprocidad: trabajo colectivo, servicio.
3. Fiesta-refl ejo del sentido del territorio y del tequio, del tra-
bajo colectivo. Son organizadas por el pueblo, no por el 
cura u otro agente de intervención.
4. Asamblea-comunidad: espacio de deliberación y toma co-
lectiva de decisiones.
Dos antropólogos serrano-oaxaqueños, Jaime Martínez 
Luna, zapoteco de Guelatao, y Floriberto Díaz Gómez, mixe o 
ayuuk de Tlahuitoltepec, además de impulsar desde los ochenta 
un conjunto de organizaciones orientadas a la defensa del territo-
rio y los derechos de los pueblos de la región contra el caciquismo 
y contra la explotación, son quienes desarrollaron inicialmente la 
perspectiva de la Comunalidad a partir de ese trabajo comprome-
tido y de “los debates y desafíos de la lucha naciente de los pueblos 
indios” (Maldonado, 2002:72).11 A las refl exiones primeras de 
11 Organización para la Defensa de los Recursos Naturales y Desarrollo Social de la 
Sierra Juárez (Odrenasij), el Comité de Defensa de los Recursos Naturales y Humanos 
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estos dos autores, se suman las de otros destacados intelectuales 
“indios”12 como Joel Aquino y Adelfo Regino, así como los traba-
jos más sistemáticos de Juan José Rendón, Benjamín Maldonado y 
Gustavo Esteva, los cuales se autodenominan comunalistas. 
Maldonado señala que existen diferentes enfoques oaxa-
queños de la Comunalidad, y para ejemplifi carlos presenta las 
propuestas de Rendón y Martínez Luna. Menciona que el primer 
intelectual pone el acento en el papel de la Comunalidad, en la 
conformación de una identidad básica para sostener la resistencia 
en aras de la liberación, mientras que para el segundo la donación 
de trabajo, la reciprocidad en el trabajo, es lo fundamental: 
… creemos que de la práctica cotidiana podemos arrancar leccio-
nes ilustrativas de cómo el trabajo guía nuestras acciones y de 
cómo el prestigio de un ciudadano se funda en el trabajo. Nunca 
habrá poder comunal si no está avalado por un trabajo concreto. 
La Comunalidad –como llamamos al comportamiento resultado de 
la dinámica de las instancias reproductoras de nuestra organización 
ancestral y actual– descansó en el trabajo, nunca en el discurso; es 
decir, el trabajo para la decisión (la asamblea), el trabajo para la coor-
dinación (el cargo), el trabajo para la construcción (el tequio) y el 
trabajo para el goce (la fi esta) [...] La Comunalidad es lo que nos 
explica, es nuestra esencia, es nuestra manera de pensar; será en fun-
ción de ella que logremos defi nir nuestro pensamiento o nuestro co-
nocimiento en todas las áreas o temáticas que resulten necesarias 
desarrollar o difundir (Martínez, 1995:34 y 36, énfasis propio).
Mixes (Codremi), el Comité Organizador y de Consulta para la Unión de los Pueblos de 
la Sierra Norte de Oaxaca (Codeco).
12 Martínez señala cómo lo indio nace con Colón por una equivocación interpretativa 
de la geografía, y también reconoce que las sociedades originales han decidido reivindicar 
el término; sin embargo, asegura que las propuestas indianistas no trascienden lo que 
él considera la cuestión fundamental: la relación del hombre con la naturaleza, de tal 
manera que se mantiene una visión homólatra, el hombre se vuelve a medir frente a sí 
mismo; el indio —y lo indio— es explicado en su relación con sociedades ajenas, pero no 
con la naturaleza (Martínez, 2003:41-43). Esta refl exión permite ubicar el asunto de la co-
lonialidad y vislumbrar las implicaciones de la recuperación de una perspectiva relacional 
sujeto-sujeto, al dejar de concebir a la “naturaleza” y al “indio” como objeto. 
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Maldonado, citando a Rendón, plantea que en síntesis la idea 
de Comunalidad refi ere a cuatro elementos centrales: territorio, 
trabajo, poder y fi esta comunales, en un proceso cíclico perma-
nente; de tal manera que la Comunalidad no es exclusiva de los 
pueblos originarios, pues está presente en comunidades rurales 
campesinas que se rigen por la reciprocidad y la participación 
en cargos, asamblea, trabajo colectivo, fi esta, e incluso cuentan 
con un territorio comunal. Lo que distingue a la Comunalidad 
“india” son los elementos auxiliares o complementarios, lengua, 
vestimenta, cosmovisión, religiosidad, conocimientos, tecnolo-
gías, entre otros, los cuales cruzan los elementos centrales antes 
señalados. Menciona también que, por medio de la Comunali-
dad, la gente expresa su voluntad de ser parte de la comunidad, 
lo que implica una obligación o un compromiso, pero al mismo 
tiempo proporciona una sensación de pertenencia “de manera 
que formar parte real y simbólica de una comunidad implica 
ser parte de lo comunal, de la Comunalidad como expresión y 
reconocimiento de la pertenencia a lo colectivo” (Maldonado, 
2002:73). De tal suerte que quienes se niegan al trabajo comunal, 
rechazan los cargos o dejan de asistir a las fi estas, están expresando 
que no desean ser o sentirse parte de la comunidad, y por ello 
llegan a perder sus derechos e incluso a ser expulsados, pues la 
igualdad entre los miembros se vincula con el cumplimiento de 
las obligaciones, de manera que los derechos individuales no 
pueden ejercerse independientemente de las obligaciones colec-
tivas; se puede no hablar la lengua, no usar la vestimenta, pero no 
se puede dejar de servir a la comunidad; aun los migrantes pue-
den expresar su voluntad de ser parte de la comunidad mediante 
el envío de dinero para las fi estas, la búsqueda de personas que 
cubran sus servicios o que regresan cuando son electos en cargos; 
a ellos, la comunidad los sigue identifi cando como sus integran-
tes (Maldonado, 2002:73).
Para Adelfo Regino (2004), abogado y dirigente de la orga-
nización Servicios del Pueblo Mixe, el trabajo recíproco es 
fundamento de la propuesta de la Comunalidad, y se da en dos 
ámbitos: primero, en el  familiar e intrafamiliar, donde se reconocen 
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las prácticas de la mano vuelta o la gozona (ayuda y convenio), 
orientadas principalmente para el sustento económico de la fa-
milia; segundo, en la comunidad, está el tequio, el cual tiene un 
carácter obligatorio. Regino señala que a partir del tequio es que 
se ha conseguido construir la infraestructura (agua, luz, caminos, 
etc.) de las comunidades.
El concepto de Comunalidad surge pues como un llamado 
de atención de intelectuales de pueblos oaxaqueños acerca de 
lo que es para ellos el aspecto central, defi nitorio, de “lo indio”. 
Es la forma como quieren que se les mire y una visión para la 
concientización étnica, una etnografía política como algunos 
le llaman; asimismo, en una perspectiva histórica, la Comunali-
dad refi ere a: 
… la historia política ‘india’ de los últimos siglos […] donde se 
encuentran implicados procesos de dominación, resistencia y libe-
ración, tres elementos ligados e inseparables […] la resistencia o 
su fracaso solo pueden entenderse en función de las característi-
cas regionales de la dominación; y además, la resistencia no puede 
entenderse sin la liberación, porque el objetivo de la resistencia 
no es acomodarse a vivir perpetuamente bajo la dominación sino 
incubar las condiciones para acabar con ella. La Comunalidad es 
la clave de la resistencia y por tanto la incubadora de la liberación 
(Maldonado, 2002:76). 
En ese sentido, desde su formación, la idea de la Comunalidad 
ha estado ligada a la idea de autodeterminación, pues constituye 
y es capaz de crear (y recrear) las condiciones necesarias para la 
autonomía: la reciprocidad basada en el principio de la ayuda mu-
tua, el poder en manos del colectivo constituido en asamblea, la 
voluntad de servir gratuitamente durante años a la comunidad en 
diversos cargos a pesar de ser onerosos y la defensa de un territorio 
propio son elementos sufi cientes para la autonomía en condi-
ciones propicias. Pero como menciona Maldonado (2002:77). 
… esas condiciones son las que confi sca el Estado: dependencia ad-
ministrativa, economía de mercado, no decisión sobre el territorio 
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comunitario y un sistema de vinculación con los municipios ba-
sado en el despojo de poder a través de caciques, delegados de 
gobierno y diputados.
La propuesta de la Comunalidad es pues de gran riqueza, 
con la reciprocidad como elemento principal; sin embargo, se han 
planteado algunas observaciones en torno a los alcances de la 
misma. Por un lado, se señala que se limita a los pueblos origi-
narios y en menor medida a las comunidades campesinas, de 
manera que se concibe como endogámica o cerrada.13 Por otro 
lado, como se plantea desde CCC, se dice que puede hacerse ex-
tensiva, no solo en el ámbito rural sino también en el urbano, 
como propuesta civilizatoria. Queda el reto de refl exionar e 
indagar sobre sus posibilidades en el segundo caso. 
En síntesis, la posición de CCC  al respecto señala que se 
trata “de una apuesta indígena campesina para desarrollar una 
economía solidaria y fraterna entre las personas y con la tierra” 
(CCC, 2011), en la que las relaciones de reciprocidad ocupan un 
lugar central en su trabajo y su propuesta. 
COOPERATIVA UNIDAD, DESARROLLO Y COMPROMISO
Contexto e historia
Unidad, Desarrollo y Compromiso (Undeco) es una joven coo-
perativa que ha emprendido un proyecto explícitamente anti-
capitalista. Está conformada por campesinos, trabajadores por 
cuenta propia, pequeños comerciantes, así como algunos profesio-
nistas.14 En septiembre de 1998, con la participación de 20 socios, 
13 Maldonado (2002) menciona la polémica entre Héctor Díaz-Polanco y Luis 
Hernández-Navarro. El primero argumentaba que la propuesta comunalista signifi caba 
impedir el logro de regiones autónomas pluriétnicas al limitar la autonomía a lo local, lo 
que resultaba afín a la propuesta estatal. Hernández replicó argumentando que el comu-
nalismo es distinto al comunitarismo.
14 Hernández (2006), en su tesis de licenciatura, presenta una caracterización muy 
fi na sobre los socios de la cooperativa Undeco.
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inició sus actividades como una sección de ahorro y préstamo en 
la comunidad de Anenecuilco,15 cuna del revolucionario Emiliano 
Zapata, en el estado de Morelos, México.
Aunque esta experiencia no nace o se refuerza a partir de 
prácticas comunitarias de remoto origen ancestral,16 como en el 
caso de CCC, en Anenecuilco, y en una parte importante del esta-
do de Morelos, existe una signifi cativa tradición organizativa que 
no es reciente. En el caso de Anenecuilco, Hernández (1993) 
señala que después de la Conquista, en el marco de las dos repú-
blicas (“indios” por un lado, españoles por el otro)17 se había 
establecido un pacto entre el pueblo y las autoridades coloniales 
con el cual se reconocía el derecho de Anenecuilco de autogo-
bernarse y preservar su territorio, al contar con títulos primor-
diales u originarios otorgados por la Corona. Sin embargo, con 
el auge del azúcar (1580-1620), se registró un proceso de con-
centración y reconfi guración de la hacienda, el cual se aceleró 
en el siglo XVIII y se consolidó en el XIX, de tal suerte que desde 
1850, frente a la embestida cada vez mayor de las haciendas, 
15 Anenecuilco es una palabra náhuatl que signifi ca “vuelta que hace el río”, “vuelta 
de río”, o bien “donde corre el agua turbulenta”, este último en náhuatl hispanizado 
(Womack, 1993:15)
16 Para conocer cuáles son los pueblos originarios que habitan el estado de Morelos, 
véase el trabajo de Morayta et al. (2003). Ahí los autores refl exionan en torno a las pre-
sencias nahuas en el estado y reconocen que la identifi cación y conceptualización de lo 
indígena en Morelos no resulta fácil, dada la dispersión y los procesos de estigmatización 
de la identidad indígena, así como la imposición de otras identidades, que se registra-
ron con mucha fuerza en esa región: “No olvidemos el largo y ominoso dominio que 
las haciendas azucareras ejercieron sobre los territorios, el agua y la fuerza de trabajo, al-
terando drástica y diferenciadamente a las culturas locales, aún más que en otras regiones 
del país […] ¿cómo acercarse a estas comunidades cuyas historias e identidades queda-
ron negadas por las políticas del gobierno estatal posrevolucionario? […] en la segunda 
mitad del siglo xx se afi rmaba una y otra vez que en Morelos no hay indios, como signo 
de modernización. [Así, las] comunidades tuvieron que aceptar defi nirse según visiones y 
necesidades ajenas, primero como indios, luego como campesinos, después como nahuas 
y luego como indígenas” (Morayta et al., 2003:22).
17 La fundación de repúblicas se materializó en un instrumento jurídico español, la 
merced real, como prueba del reconocimiento de derechos de bienes y gobierno propio 
de los señores naturales y de los pobladores originales (Hernández, 2010:64). En Anene-
cuilco, las mercedes datan de 1603 y de 1614 (Hernández, 1993:26-30)
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Anenecuilco recurrió a los títulos primordiales para defender su 
territorio e insistir en su calidad de “pueblo antiguo del reino de 
Indias”,18 primero en 1853 y después en 1905. En esa segunda 
ocasión no recibieron respuesta e incluso se planteó que sus títu-
los se habían extraviado, por lo que en 1911 se unieron al movi-
miento maderista, bajo la consigna de restitución de tierras; sin 
embargo, los reclamos tanto en 1853 como en 1905 no eran solo 
por tierra, sino además por reivindicar los derechos políticos, de 
autogobernarse y defender la justicia de los pueblos o el derecho 
consuetudinario (Hernández, 1993). Entonces, territorio y auto-
gobierno fueron los reclamos más sentidos de la llamada revolu-
ción del sur, que en mayor o menor medida fueron atendidos por 
el naciente estado nacional mexicano, pero que también implicó 
un proceso de desestructuración de la comunidad19 y desmo-
vilización del movimiento campesino –proceso al que aluden 
de manera indirecta los directivos de Undeco–,20 sin que esto 
18 Hernández (1993, 2010) habla de un ritual entre los pueblos que consiste en que los 
vecinos reunidos en círculo, en el centro del pueblo, presencian la apertura de “la caja de 
hoja de lata” donde se guardan los títulos primordiales del pueblo, y plantea que este acto 
tiene gran valor  histórico, pues, por un lado, expresa cómo se preserva y reconstruye la 
memoria histórica, y por otro, se transparenta el ejercicio del gobierno, al tiempo que 
se reafi rman los deberes y derechos contraídos (Hernández, 2010: 105); además, la re-
visión y actualización periódica de sus títulos primordiales les sirvió para entender que 
la propiedad absoluta que reclamaban las haciendas no tenía fundamento, pues dichos 
títulos incluyen una cláusula de revocabilidad, de restitución o reintegro de la tierra y de 
los otros recursos, en el caso de que las necesitara el pueblo. Emiliano Zapata, en 1905 
era parte de la Junta  Defensora de Tierras de Anenecuilco, encargada de resguardar los 
títulos, la cual solicitó años después que los hacendados quitaran los cercos y permitieran 
que el ganado de los vecinos pastara en las tierras destinadas para ello (Hernández, 1993).
19 Desde la segunda mitad del siglo XIX, con las reformas liberales, se inicia un pro-
ceso de individualización, Por ejemplo, los hombres de entre 18 y 50 años que cumplían 
con el servicio de guardia nacional adquirían derechos políticos y bienes a título indi-
vidual, independientemente de estar o no casados, lo que alentó el derecho individual a la 
propiedad y el trabajo. Asimismo, en 1909 se impulsó una nueva ley de desamortización 
de bienes de las comunidades y particulares, que no daba espacio para la defensa de 
títulos comunales. El resultado fue que los hacendados registraron como suyas tierras 
municipales y de las comunidades, las cuales fueron cercadas y, al fi nal de ese año, 77% 
de la tierra de Morelos estaba en manos de 28 hacendados, y más de 100 pueblos contaban 
con apenas 20% de la superfi cie (Hernández, 201:122 y 1993:111). 
20 Warman (1976) hace una fascinante refl exión en torno a la relación entre Estado y 
campesinado, como parte del proceso de cambios estructurales del siglo XX registrados 
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signifi cara su anulación, como lo muestran las luchas por tierras, 
llamadas invasiones, encabezadas por Rubén Jaramillo a inicios 
de los sesenta.
También es importante destacar las comunidades eclesiales 
de base como importantes ejercicios y espacios de refl exión y 
promoción de la autoorganización, las cuales se multiplicaron en 
todo el estado de Morelos desde los sesenta, bajo el auspicio 
del obispo de Cuernavaca Sergio Méndez Arceo, conocido como 
el obispo rojo y el obispo de los pobres.21 Este trabajo fue forta-
lecido con la creación del Centro de Información y Documenta-
ción Católica (Cidoc), encabezado desde su fundación en 1961 
por Ivan Illich.22 De manera más reciente se ha registrado una serie 
de movilizaciones en defensa del territorio; por ejemplo, a media-
dos de la década de los noventa, la movilización fructífera de los 
pobladores de Tepoztlán contra la instalación de un campo de 
golf en su territorio, proyecto que ya se había intentado realizar 
en Morelos y en México. Plantea cómo en el periodo posrevolucionario se establecieron 
alianzas entre el naciente Estado nacional mexicano y el campesinado, que hacia 1930 sig-
nifi có una total cooptación y corporativización del segundo por el primero. Esto permitió 
que por un largo tiempo el campo sostuviera el proceso industrializador –ya que los pre-
cios de los alimentos se mantuvieron bajos, lo que repercutió de manera negativa entre 
los campesinos–; asimismo, como parte del impulso a la modernización, desde mediados 
de los cincuenta la producción campesina empieza a depender de insumos industriales 
para incrementar o mantener la productividad y los productores se ven inmersos en un 
sistema de usura para proveerse de insumos, lo que derivó en la transformación de los 
campesinos en obreros agrícolas. En todos los trabajos de este autor, se advierte una 
preocupación permanente por destacar la manera en que los campesinos han logrado 
sobrevivir, a pesar de ser considerados en una perspectiva evolucionista como resabios 
del pasado y obstáculos al “desarrollo”. 
21 El obispo Méndez Arceo fue un promotor indiscutible de la Teología de la Libe-
ración. Estuvo presente en la primera reunión del Consejo Episcopal Latinoamericano 
(Celam) en Río de Janeiro en 1955, participó en las asambleas del Concilio en los años 
sesenta, fue protagonista en la Segunda Conferencia de Medellín en 1968 y asistente al 
Primer Encuentro de Cristianos por el Socialismo, realizado en Santiago de Chile, en 1972.
22 Ante las impugnaciones de Roma, dicho centro fue cerrado en 1976, pero las 
refl exiones de Illich permanecieron e infl uyeron en un número importante de perso-
najes, entre los que es posible mencionar a Gustavo Esteva (a cargo de la Universidad 
de la Tierra, con sede en Oaxaca, partidario de la educación desescolarizada), Jean 
Robert (ecologista reconocido, quien participa en las discusiones sobre el descreci-
miento y la potencia de los pobres) y Javier Sicilia (poeta y ensayista que desde mayo de 
2011 encabeza el Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad). 
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en los sesenta.23 Otro caso es el del Consejo de Pueblos de Morelos,24 
el cual desde 2007 se opuso a ciertos proyectos de urbanización 
que afectarían un manantial que abastece de agua a 13 comunida-
des; además, logró la cancelación de un permiso para establecer un 
basurero y actualmente lucha para impedir la instalación de una 
termoeléctrica y un gasoducto en el pueblo de Huexca, Morelos. 
Con la revisión anterior y enunciación de luchas socioam-
bientales recientes, se advierte que, a pesar de que en el estado de 
Morelos no existan prácticas comunitarias ancestrales, existe una 
importante historia de lucha y organización, lo que permite con-
textualizar la experiencia cooperativa de Undeco. 
En sus inicios, Undeco se conformó como una sección de 
ahorro y préstamo de la Cooperativa Tepoztlán. Por diferencias 
en el proyecto y con los dirigentes, la sección se organizó de ma-
nera independiente desde el 17 de noviembre de 2001:
… Fuimos a una sucursal de ellos, pero al ver y profundizar sobre lo 
que es el cooperativismo que es un movimiento social anticapitalis-
ta, y al ver que ahí no se cuestionaba nada de esta sociedad en la que 
vivimos actualmente, por un lado, y [por el otro] que el fi n era el 
dinero … (entrevista con Marín Rubio López, agosto de 2010).
En palabras de su dirigente, la identidad del proyecto res-
ponde a las infl uencias personales de sus promotores, como los 
grandes debates de los setenta y ochenta sobre el capitalismo y el 
socialismo, en torno a la búsqueda de una sociedad justa: “… me 
casé con esa idea, y considero que es la más correcta, de ir bus-
cando la justicia, y la justicia es reconocer a cada quien lo que 
produce, y a lo que tiene derecho …” (entrevista con Marín 
Rubio López, 12 de abril de 2010).
Asimismo, desde una ubicación de clase, enfatiza que en el 
capitalismo la justicia no es posible. Entonces se plantea como 
ineludible la búsqueda de alternativas:
23 Para detalles sobre la movilización en Tepoztlán durante los noventa, véase el 
trabajo de Concheiro (2012).
24 Véase documental 13 pueblos en defensa del aire, el agua y la tierra (2008) de 
Francesco Taboada. 
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… si tú te identifi cas con la clase trabajadora, sabes que en este 
sistema no vas a tener otra opción, más que seguir trabajando y 
produciendo riqueza para otros; entonces, lo que se tiene que hacer 
es impulsar un proyecto en el que no se te expropie la riqueza, sino 
que se quede para ti, por un lado, pero no con el afán de lucro, de 
acumulación, sino con el fi n, más bien, de la satisfacción de las ne-
cesidades (entrevista con Marín Rubio López, 12 de abril de 2012).
En esta experiencia, las prácticas y propuestas de reciprocidad 
no resultan tan evidentes como en el caso de CCC; sin embargo, la 
reciprocidad que se va tejiendo resulta una novedad sociológica, 
en los términos de Quijano (1998), pues los socios de la coopera-
tiva la redescubren, en la búsqueda de resolver sus necesidades 
más apremiantes. La reciprocidad se advierte con fuerza en el 
trabajo que se realiza desde las secciones de ahorro-préstamo y 
de abasto-consumo, así como en la confi anza que se trata de for-
talecer a partir de la territorialización de la organización; pero 
existen además otros elementos de Undeco, tanto prácticos 
como subjetivos, que apuntan hacia una transformación social, y 
que son recuperados en este documento. 
EL COOPERATIVISMO INTEGRAL: 
UNA PROPUESTA DE TRANSFORMACIÓN SOCIAL
La organización se ubica, primero, como una opción para resol-
ver las necesidades de sus asociados, pero en términos estratégi-
cos, se vislumbra como una propuesta de transformación social 
desde lo local. Al proponer la cooperativa como una “opción de 
vida”, se busca que los socios que se acercan a la organización solo 
para resolver necesidades inmediatas de la vida cotidiana,25 de 
manera progresiva, se involucren ideológicamente con el proyecto: 
25 Por ejemplo, se señala que el “agiotismo”, que hace referencia a préstamos fi nan-
cieros con altas tasas de interés, es la causa de que muchos socios hayan perdido tus 
tierras al no poder devolver los préstamos, situación que se relaciona con el contexto 
histórico referente al proceso de endeudamiento de los campesinos de Morelos desde la 
década de los cincuenta. 
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… aquí plantearíamos dos tipos de objetivos, por un lado, de los 
que estamos más al frente y más convencidos de este proyecto, el 
objetivo estratégico sería la transformación social o la construcción 
de una nueva sociedad, pero ese es a nivel de la dirección. A nivel de 
los asociados los objetivos [son] resolver sus problemas económi-
cos, principalmente en lo inmediato, y no les interesa tanto hacia 
dónde se va; sin embargo nosotros pensamos que si lo utilizamos 
como un método para ir resolviendo las necesidades inmediatas 
de ellos, se van a ir apropiando de su organización y van a tener 
disposición de defenderla […] (entrevista con Marín Rubio López, 
agosto de 2010).
Además, desde que empezó, la organización ha insistido en 
la necesidad de promover el cooperativismo integral y no secto-
rial, pues se considera a este último como impuesto desde el 
capitalismo para desvirtuar al cooperativismo, ya que las orga-
nizaciones de ahorro-préstamo y consumo, vistas de manera sec-
torial, se convierten en un eslabón más para la reproducción 
del capital: 
Nosotros coincidimos más con el cooperativismo integrador 
que planteó Charles Gide,26 porque el cooperativismo es para 
mejorar la calidad de vida de los asociados y no solamente para que 
te den dinero y puedas comprar y realizar la ganancia y la plusvalía 
del empresario, y ya con eso. Que fi nalmente así no estás transfor-
mando nada, estás siendo un eslabón más del sistema capitalista y 
nosotros no estamos de acuerdo, nosotros veríamos la cuestión más 
integral (entrevista con Marín Rubio López, 10 de abril de 2012).
Así, aunque en México la legislación en torno a las coopera-
tivas no contempla entidades integrales pues parte de una con-
cepción sectorial y fragmentada, Undeco mantiene su decisión de 
impulsar un proyecto integral, por lo que su primigenia sección 
26 Profesor y escritor francés. Formuló un programa de acción tendiente a la creación 
pacífi ca de un nuevo sistema económico social, la República Cooperativa, donde, a partir 
de la cooperativa, se organizarían la producción y todas las actividades económicas, a 
fi n de satisfacer las necesidades de consumo, sin perseguir el lucro. 
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fi nanciera (2001) pronto se complementó con una sección de 
abasto y consumo (2003) y otra sobre salud homeopática (2004); 
además, en 2006 se adquirió un terreno para la instalación de una 
deshidratadora de hortalizas, así como para desarrollar la infraes-
tructura de un centro de acopio y refrigeración de las mismas y, 
desde 2010, por medio de la cooperativa Truequio, se inició un 
proyecto de producción de hortalizas orgánicas en invernadero y 
de comercialización de las mismas, principalmente para la ex-
portación hacia Estados Unidos. Así, se busca promover y for-
talecer sinergias entre las distintas áreas, a partir de los recursos 
y capacidades que la cooperativa y los socios han acumulado.
RECIPROCIDAD SIMÉTRICA: IMPORTANCIA 
DE LAS AYUDAS MUTUAS Y DE LAS COMPRAS 
AL POR MAYOR
La cooperativa Undeco inició sus actividades justo en el año en 
que estaba en proceso de aprobación la Ley de Ahorro y Crédito 
Popular, que en muchos aspectos homologaba a las cooperativas 
y cajas de ahorro con las grandes sociedades fi nancieras. Esto, 
aunado a la claridad de que se estaba impulsando un proyecto 
anticapitalista, favoreció que en la organización se utilice un len-
guaje que se aleja de los conceptos de las sociedades fi nancieras 
convencionales. En lugar de ahorro, en Undeco se habla de “ad-
ministración de salarios”, y en lugar de préstamo, se refi eren a 
“ayuda mutua”, lo que, en voz de los directivos, se justifi ca pues 
“el cooperativismo es un movimiento de los trabajadores, y estos 
lo único que poseen es un salario o una fuente de ingresos propia 
[como los campesinos] que no está orientada a la explotación de 
otros”, además, en el caso de los préstamos, “se trata de una suma 
de voluntad, es una solidaridad lo que va dando cada uno a los 
asociados para sacar de apuros a otros”. El acuerdo es depositar 
en la administración de salarios mínimo 50 pesos al mes,27 una 
cantidad modesta que no saca de ningún apuro a nadie de forma 
27 El tipo de cambio promedio durante 2012 fue de 13 pesos mexicanos por dólar.
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individual, pero sí puede ser importante al acumularse con las 
aportaciones de todos los socios. 
Se advierte que las ayudas mutuas representan una propuesta 
y una práctica de reciprocidad. De manera individual, los socios, 
con sus recursos limitados, no tienen posibilidades de emprender 
ningún proyecto; sin embargo, a partir de la “suma de voluntades”, 
de las pequeñas aportaciones de todos los socios, pueden lograr 
lo que se proponen, sea de forma individual o colectiva; además, 
la administración de los salarios ha permitido que Undeco avance 
en su propuesta de cooperativismo integral, al desarrollar dis-
tintas áreas, como ya se mencionó. Asimismo, en la cooperativa 
no se pagan intereses a los ahorros, pues se considera que solo el 
trabajo produce riqueza, de manera que la motivación para ser 
parte de la cooperativa se relaciona con la posibilidad de disfru-
tar las prestaciones que a partir de la misma se brindan, como las 
“ayudas mutuas”. 
Undeco ha establecido una cuota de sostenimiento para cada 
ayuda mutua que se otorga, la cual es de 1.55% mensual y lo 
recaudado se destina a mantener la organización. Se aprecia 
la racionalidad económica no mercantil de la cooperativa, al plan-
tearse que se busca un punto de equilibrio entre ingresos y gastos 
que permita el funcionamiento de la organización.
En ese sentido, el propósito de la sección de abasto y consu-
mo es que los ingresos de los socios tengan un mayor poder 
adquisitivo por medio de compras al por mayor, otra forma de 
reciprocidad. Los precios de venta se calculan con un pequeño 
incremento para cubrir los costos de operación. Esos aumentos 
son de 5% para los productos básicos y 8% para los no básicos; 
el objetivo de esta desigualdad es desalentar el consumo de estos 
últimos, en el ánimo de contribuir a una alimentación saludable, 
de modo que se utilicen mejor los escasos ingresos existentes 
en cada familia; por eso no se vende comida “chatarra” o basura28 
en la cooperativa (entrevista con Marín Rubio López, agosto de 2010).
28 Se trata de productos con escasas propiedades nutricionales y altos contenidos de 
grasa, azúcar o sal.
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SÓLO EL TRABAJO PRODUCE RIQUEZA: 
NO PAGO DE INTERESES
Como ya se mencionó, en Undeco no se pagan intereses sobre 
los ahorros, lo que para muchos resulta inaceptable, ya que se ha 
asumido que los ahorros por sí mismos deben generar intereses 
o riqueza; sin embargo, entre los fundadores de la organización, 
la idea de que solo el trabajo produce riqueza está fuertemente 
arraigada. Además, como la mayoría de los socios proviene de 
segmentos sociales poco favorecidos, su principal motivación 
para participar en la cooperativa es tener acceso a las prestacio-
nes o benefi cios que ofrece, como las ayudas mutuas o el fi nan-
ciamiento para desarrollar sus actividades laborales o mejorar su 
calidad de vida:
… todos [los socios] son de clase media para abajo, hasta desem-
pleados […] las cooperativas tienen un carácter de clase, pertene-
cen a la clase trabajadora, están integradas por ellos. En este caso, 
aquí tenemos profesionistas, obreros, campesinos […] que serían 
la clase explotada […] No entra alguien que tenga mucho capital 
y que quiera tener la lana [dinero] en la cooperativa porque aquí 
en la cooperativa no se le paga intereses a los ahorros, porque son 
servicios los que se dan; entonces los que tienen la lana, no van a 
querer entrarle aquí, dicen “yo no tengo necesidad de sus servicios, 
prefi ero depositar el dinero donde gane”. Y esa es una de las di-
ferencias con las demás cooperativas, porque en otras sí les pagan 
más intereses que en los bancos, y por eso tienen mucha liquidez 
[…] a nosotros no nos interesa el dinero; sí es necesario, pero como 
un medio para impulsar otras cosas, pero no lo vemos como el obje-
tivo, como el fi n, como lo ven en muchos otros lados, que dicen “a 
ver nosotros aquí cuántas utilidades tuvimos, cuántos excedentes”, 
y no se miden los servicios, que serían más bien los valores de uso 
(entrevista con Marín Rubio López, 12 de abril de 2012).
En las últimas líneas del testimonio se advierte que se da 
preeminencia a los valores de uso, de manera que se reconoce 
que los servicios que otorga Undeco son lo importante, y la gene-
ración de excedentes es colocada en segundo plano. 
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LA CONFIANZA: TERRITORIALIZACIÓN 
DE LA COOPERATIVA PARA FORTALECERLA
La mayoría de los socios pertenecen al municipio, para fortalecer 
una identidad entre la cooperativa y la comunidad y construir la 
confi anza necesaria entre la población, elemento constitutivo de 
la reciprocidad:
… nos interesa que haya una identidad hacia la comunidad y con-
fi anza. Y la única forma de lograrlo es que la gente de la comuni-
dad te conozca, y aunque te conozca no es sufi ciente, tienes que 
tener un reconocimiento, una confi anza, porque de lo contrario no 
haces nada. Si te expandes a otros municipios, a otros lados, con 
personal de aquí mismo, van a ir a otras comunidades pero no hay 
ese reconocimiento, esa confi anza. [Si esta no existe] es donde 
más se dan los fraudes porque a lo mejor sí jalas a la gente y al ca-
pital, pero porque les pagas buenos intereses. Tú ve aquí, los ocho 
que trabajan en la cooperativa son gente de aquí del pueblo, los que 
están en Xoxtla [Puebla], en Zacatepec [Morelos] son gente tam-
bién de allá (entrevista con Marín Rubio López, agosto de 2010). 
Asimismo, en concordancia con el séptimo principio coo-
perativo –compromiso con la comunidad–, Undeco se ha esfor-
zado en tejer una relación de cercanía con la comunidad, lo que 
signifi ca no encerrarse como organización; además, un porcen-
taje importante de la población, entre 20 y 25%, es socia de la 
cooperativa. Estas sinergias se aprecian en diversas acciones 
que han realizado en defensa del territorio y los bienes natura-
les, como parte de las movilizaciones más amplias que ya se 
mencionaron:
Yo digo que tenemos una relación muy fuerte con la comunidad, 
primero, porque fácilmente un 20 a 25% de la comunidad son 
socios de la cooperativa, que es algo que no es tan común porque 
lo común es que un 10 o 15% de la comunidad es la gente produc-
tiva […] que está dispuesta a organizarse. Nosotros aquí hemos 
rebasado ese porcentaje y esa es la gente que más lidera y que más 
presencia tiene en Anenecuilco, ese es un progreso importante y 
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con esa gente es con la que se han hecho las movilizaciones en de-
fensa del territorio en tres sentidos: 1) la lucha contra el relleno 
sanitario, que se ganó; 2) la defensa de los recursos naturales, que 
en este caso es el agua, y ahí va pegado también el no aceptar las 
unidades habitacionales, y 3) la delimitación de la mancha urbana, 
ya hay un acuerdo de Asamblea del Pueblo pero impulsada básica-
mente por nosotros, de lo que debe de ser (entrevista con Marín 
Rubio López, agosto de 2010).
HAY QUE HACERSE CARGO DE SÍ MISMO: 
NO MÁS SUBORDINACIÓN
La cooperativa también busca impulsar vínculos más horizonta-
les entre sus socios, lo que no ha resultado fácil por las relaciones 
de dominación, de subordinación, a las que la gente ha estado 
acostumbrada; no obstante las difi cultades, para Undeco esta es 
una convicción: 
… no es sencillo, no es fácil hacer esa relación tan horizontal, 
porque la gente está muy impuesta [acostumbrada] a que la man-
den, o está impuesta a no asumir responsabilidades, a no tomar 
decisiones, por temor a regarla [equivocarse] o porque le gusta estar 
subordinada [...] los productores deben ir sintiendo la necesidad de 
tomar decisiones. Afortunadamente en Undeco, la gente que está ahí 
pues ya está echándole ganas, porque de eso depende también la 
chamba [trabajo] de ellos. La gente debe empezar a refl exionar. 
Tienes que pelear con eso, y no hay un método en el que puedas 
ir quitando esa cuestión ideológica de la subordinación, de que 
hay alguien arriba, que debes recibir órdenes. Y eso es algo muy 
fuerte, aquí y en otros lados (entrevista con Marín Rubio López, 
agosto de 2010). 
DISCIPLINA: UN VALOR EXIGIDO Y PROMOVIDO 
POR LA COOPERATIVA
En la cooperativa se promueve la idea de que los proyectos de-
ben realizarse a partir de los propios recursos, como lo hicieron 
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los pioneros de Rochdale. No hay espacio para asumir una posi-
ción de desamparados:
[Plantear que] una gente desempleada no puede dar 50 pesos no 
es cierto, por el mismo origen de la cooperativa. Los pioneros del 
cooperativismo de Rochdale arrancaron su cooperativa, primera 
experiencia exitosa, y eran desempleados. Tenían claro qué hacer, 
dijeron “la meta nuestra, como desempleados, es ahorrar una libra 
esterlina en el plazo de un año, una vez que la juntemos, arrancamos 
la cooperativa”. Aquí lo único que les pedimos a los socios cuando 
dicen “es que yo no tengo, gano poco” [...] “pues déjese de tomar 
dos, tres refrescos al mes [...] y ya con eso cumple”.
En ese sentido, se plantea la construcción y recuperación de 
valores como algo fundamental en la organización:
… los asociados al principio ingresan por una necesidad personal, y 
el gran reto de nosotros, que estamos más al frente, es aprovechar 
esa necesidad que ellos tienen para cambiar de hábitos y actitudes 
a los asociados; por eso planteamos en el segundo objetivo de [la 
sección de] administración de salarios y ayuda mutua, que noso-
tros tenemos que recuperar los principios y los valores morales que 
hemos ido perdiendo, y lo debemos hacer con incentivos para ir 
modifi cando los hábitos y las actitudes de la gente (entrevista con 
Marín Rubio López, agosto de 2010).
Así, la organización propone otra concepción de las relacio-
nes sociales, otro lenguaje y otros signifi cados para las prácticas 
cooperativas. En este sentido, Undeco plantea una ruptura tanto 
en la concepción como en la práctica predominante del coopera-
tivismo y orienta sus acciones a la transformación social desde lo 
local, donde la reciprocidad, en el sentido que le da Quijano, 
como novedad histórica, juega un papel muy importante.
BALANCE
Estas dos experiencias, que en algunos aspectos resultan contras-
tantes, son representativas del conjunto de organizaciones que 
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en México se están desarrollando para resolver de forma colec-
tiva los asuntos de la producción y la reproducción de la vida. 
En ambas organizaciones la reciprocidad es un elemento cons-
titutivo. En Comunidades Campesinas en Camino, el servicio, el 
trabajo colectivo o tequio y la relación de reciprocidad y comple-
mentariedad que se establece con la naturaleza son prácticas que 
tienen su asidero en la vida comunitaria y en la cosmovisión indí-
gena, sistematizadas en la perspectiva de la Comunalidad; además, 
la convergencia, en la organización, de campesinos indígenas de 
diversos pueblos también es una característica a destacar, como 
un espacio de interculturalidad. Por su parte,  Unidad, Desarrollo 
y Compromiso también cuenta con elementos de vida comunita-
ria campesina pero que ha perdido estructura con las políticas 
asistencialistas del Estado mexicano y las infl uencias cada vez 
más fuertes del individualismo. Undeco destaca por impulsar un 
proyecto que abiertamente se ubica como una propuesta antica-
pitalista, lo que se plantea en un lenguaje desmercantilizador, 
que recupera la centralidad del trabajo, y el dinero se concibe 
solo como un medio; además, se ubica la búsqueda de una socie-
dad justa como el horizonte que no hay que abandonar. 
Las experiencias no han estado exentas de difi cultades y se 
desenvuelven en un contexto por demás adverso; no obstante, 
es posible afi rmar que se trata de esfuerzos sostenidos en los 
que se van tejiendo relaciones sociales descoloniales en el ámbito 
local y regional, que van prefi gurando los alcances y posibilida-
des de transformación social, de una sociedad descolonial y anti-
capitalista.
REFERENCIAS
Bailón, Moisés, y Sergio Zermeño (1987), Juchitán: límites de una 
experiencia democrática, México, UNAM.
Barabas, Alicia, y Miguel Bartolomé (2003), “Reciprocidad y pa-
rentesco en las culturas de Oaxaca”, en S. Millán y J. Valle 
(coords.), La comunidad sin límites, México, vol. I, INAH.
LA RECIPROCIDAD EN LAS PRÁCTICAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA EN MÉXICO
199
Comunidades Campesinas en Camino (2011), Una apuesta in-
dígena campesina para desarrollar una economía solidaria y 
fraterna entre los hombres y con la tierra, México, CCC. 
Concheiro, Luciano (2012), Zapata cabalga por el Tepozteco, 
México, UAM-Xochimilco, Clacso.
Cruz, Víctor (1983), “Rebeliones indígenas en el Istmo de Te-
huantepec”, Cuadernos Políticos, México, Era, núm. 38, 
octubre-diciembre, pp. 55-71.
Domínguez, Juan Gerardo (2007), Las cooperativas “polos de de-
sarrollo regional en México”, México, Red Bioplaneta. 
Hernández, Alicia (1993), Anenecuilco. Memoria y vida de un 
pueblo, México, Colmex, FCE.
 (2010), Historia breve de Morelos, México, Colmex, FCE.
Hernández, Carmen (2006), El cooperativismo como un mode-
lo de desarrollo social y una alternativa al desarrollo regional. 
Caso cooperativa Unidad, Desarrollo y Compromiso S.C. de 
R.L. Anenecuilco, Morelos, México, Universidad Autónoma 
de Chapingo.
López, Dania (2012), “La relevancia de la reciprocidad como 
relación social primordial en las propuestas de solidaridad 
económica y de una sociedad alternativa: algunas refl exiones 
teóricas”, en Boris Marañón (coord.), Solidaridad económica 
y potencialidades de transformación social en América Latina: 
una perspectiva descolonial, Buenos Aires, Clacso. 
Maldonado, Benjamín (2002), Autonomía y Comunalidad india. 
Enfoques y propuestas desde Oaxaca, México, INAH Oaxaca, 
Secretaría de Asuntos Indígenas del Gobierno del Estado 
de Oaxaca, Coalición de Maestros y Promotores Indígenas de 
Oaxaca, Centro de Encuentros y Diálogos Interculturales.
Manzo, Carlos (2011), Comunalidad. Resistencia indígena y 
neocolonialismo en el Istmo de Tehuantepec. Siglos XVI-XXI, 
México, Ce-Acatl.
Marañón, Boris (2012), “La colonialidad del poder y la econo-
mía solidaria. Apuntes para la refl exión teórico-metodológica 
del Grupo de Trabajo Economía Solidaria, Clacso”, en Boris 
Marañón (coord.), Solidaridad económica y potencialidades de 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
200
transformación social en América Latina: una perspectiva des-
colonial, Buenos Aires, Clacso. 
Marañón, Boris (2013), “Comunidades Campesinas en Camino, 
una experiencia productiva colectiva en el Istmo de Tehuan-
tepec, Oaxaca”, en Boris Marañón (coord.), La economía soli-
daria en México, México, IIEc-UNAM.
Martínez-Luna, Jaime (1995), “Guelatao: ¿Es la comunidad 
nuestra identidad?”, en Ojarasca, suplemento de La Jornada, 
México, núms. 42-43, marzo-abril.
 (2003), Comunalidad y Desarrollo, México, Conaculta.
Morayta, Miguel et al. (2003), “Presencias nahuas en Morelos”, 
en S. Millán y J. Valle (coords.), La comunidad sin límites, 
México, INAH, vol. II.
Navarro, Mina L., y Enrique Pineda (2010), “Prefi guración de 
subjetividades y horizontes de sentido anticapitalistas”, Rebe-
lión, http://rebelion.org/noticia.php?id=110546.
Quijano, Aníbal (1977), Imperialismo y marginalidad en América 
Latina, Lima, Mosca Azul Editores.
 (1998), La economía popular y sus caminos en América 
Latina, Lima, Mosca Azul Editores, CEIS.
 (2007), “¿Sistemas alternativos de producción?” en J. L. 
Coraggio (org.), La economía social desde la periferia. Contribu-
ciones latinoamericanas, Buenos Aires, UNGS, Altamira.
 (2008), “Solidaridad” y capitalismo colonial/moderno”, 
Otra Economía, Revista Latinoamericana de Economía Social 
y Solidaria, Buenos Aires, RILESS, núm. 2, http://www.econo-
miasolidaria.org/fi les/Revista_RILESS_2.pdf
Regino, Adelfo (2004), “La reconstitución de los pueblos indíge-
nas”, en Antología sobre cultura popular e indígena. Lecturas 
del Seminario Diálogos en la Acción, segunda etapa, México, 
Conaculta.
Rubio, Marín, Boris Marañón y Dania López (2013), “Unidad, 
Desarrollo y Compromiso, Undeco: El cooperativismo inte-
gral y autónomo en la búsqueda de un proyecto de vida y 
sociedad”, en Boris Marañón (coord.), La economía solidaria 
en México, México,  IIEC-UNAM. 
LA RECIPROCIDAD EN LAS PRÁCTICAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA EN MÉXICO
201
Walsh, Catherine (2008), “Interculturalidad, plurinacionalidad 
y descolonialidad: las insurgencias político-epistémicas de re-
fundar el Estado”, Tabula Rasa, Bogotá, Universidad Colegio 
Mayor de Cundinamarca, núm. 9, julio-diciembre, pp. 131-152.
Warman, Arturo (1976), Y venimos a contradecir. Los campesinos 
de Morelos y el Estado nacional, México, La Casa Chata.
ENTREVISTA
Contreras, Don Bartolomé. Socio fundador de CCC, ex presiden-
te del Consejo Ejecutivo y encargado de la unión de ganade-
ros. Tehuantepec, Oaxaca, 27 a 29 de enero, 10 de octubre y 
21 de diciembre de 2010; 14 de septiembre y diciembre de 
2011; 5 de julio de 2012.
Montiel, Rosendo. Socio de CCC, promotor agroecológico y encar-
gado del área de asistencia técnica. Tehuantepec, Oaxaca, 29 
de enero y 21 de diciembre de 2010; 14 de septiembre y di-
ciembre de 2011, y 5 de julio de 2012.
Oliva, Padre Leónides. Asesor de CCC. Tehuantepec, Oaxaca, 27 
a 29 de enero, 10 de octubre y 21 de diciembre de 2010; 14 de 
septiembre y diciembre de 2011; 5 y 7 de julio de 2012.
Pacheco, Gerardo. Socio fundador de CCC y encargado del área 
de comercialización. Tehuantepec, Oaxaca, 10 de octubre de 
2010.
Rubio López, Marín. Socio fundador de Undeco y Truequio. 
3 de agosto de 2008; Anenecuilco, Morelos, agosto de 2010; 
Cuautla, Morelos, 10 de abril de 2012; Chapingo, Estado de 
México, 12 de abril de 2012.
Vásquez, Sergio. Socio de CCC, promotor agroecológico y encar-
gado del fondo de aseguramiento. Tehuantepec, Oaxaca, 5 de 
julio de 2012.
Zárate, Enrique. Socio de CCC y ex presidente del Consejo Ejecu-
tivo. Tehuantepec, Oaxaca, 27 a 29 de enero, 10 de octubre 
y 21 de diciembre de 2010; diciembre de 2011; 5 de julio de 
2012. 

203
5. LA RELACIÓN CON LA NATURALEZA Y LOS 
PASOS HACIA LA CONSTRUCCIÓN DE OTRA 
ECONOMÍA. LECCIONES DERIVADAS DE LAS 
PRÁCTICAS DE LA AUTONOMÍA ZAPATISTA 
EN MÉXICO
Adriana Gómez Bonilla*
INTRODUCCIÓN
En este momento se observa un deterioro ambiental grave, re-
fl ejo de la crisis civilizatoria, que incluye formas drásticas de 
dominación y explotación de un grupo social sobre otros. Esta 
situación no es casual, sino producto de la colonialidad del poder, 
la cual es parte de un patrón construido históricamente desde el 
siglo XVI para la acumulación de capital (Quijano, 2000). Si no se 
revierte la colonialidad del poder, no solo se agravará la crisis 
ambiental y aumentará la inequidad, sino que estará en riesgo la 
sobrevivencia de la humanidad. Ante este panorama, es funda-
mental identifi car las alternativas que están construyendo los 
actores no dominantes y que pueden conducir a otro paradigma 
civilizatorio (De Marzo, 2010).
* Investigadora, UAM-Xochimilco.
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En este sentido, las experiencias de los movimientos sociales 
pueden aportar lecciones para construir formas de convivencia 
entre los humanos y la naturaleza basadas en la solidaridad y la 
reciprocidad, en lugar de la dominación y explotación (Marañón, 
2012). Estas experiencias representan opciones diversas, que 
retoman condiciones locales, al mismo tiempo que los involucra-
dos aprenden a dialogar con visiones globales para enriquecer el 
proceso. 
La premisa de este trabajo es que el proceso de autonomía 
zapatista tiene entre sus ejes la solidaridad en dos sentidos, en-
tre los humanos y de los humanos con la naturaleza, por lo que 
están explorando otras formas de relacionarse, que se refl eja en 
la construcción de otra economía. Los objetivos de este artículo 
son analizar la manera en que los zapatistas tratan de desmercan-
tilizar la vida desde la cotidianidad; asimismo, se busca entender 
la organización social de un Municipio Autónomo Rebelde Zapa-
tista (Marez) que puede ser la base para una economía anti-
capitalista, así como comprender la forma en que los zapatistas 
tratan de romper con la colonialidad de la naturaleza.
El trabajo se estructura en seis partes. En la primera se ex-
plican los conceptos de autonomía y colonialidad del poder. La 
segunda muestra los aspectos metodológicos y señala la necesi-
dad de evitar reproducir las jerarquías que se establecen entre el 
investigador y los investigados. En la tercera parte se describe la 
zona de estudio y la forma en que ejerce el poder de una manera 
diferente a aquella derivada de la colonialidad. La cuarta parte 
trata sobre la resistencia zapatista, que implica no recibir ningún 
apoyo del Estado mexicano, y las prácticas cotidianas de los zapa-
tistas que pueden ayudar a la desmercantilización. En el quinto 
apartado se explican las características de las nuevas formas de 
organización social que pueden servir como base para una econo-
mía anticapitalista. En la sexta parte se exponen las posibilidades 
zapatistas para romper con la colonialidad de la naturaleza. Por 
último, se incluyen algunas consideraciones fi nales.
Este ensayo se basó en información obtenida por medio de 
trabajo de campo realizado de 2007 a 2010, en el Municipio 
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Autónomo Rebelde Zapatista (Marez) Ricardo Flores Magón, 
ubicado en el sureste mexicano. Se utilizó un enfoque partici-
pativo. Las técnicas de obtención de los datos son talleres de 
grupos focales, entrevistas individuales y colectivas, así como 
observación participante. 
AUTONOMÍA Y COLONIALIDAD DEL PODER 
ENFOCADA EN LA NATURALEZA. 
UN ANDAMIAJE CONCEPTUAL 
Para lograr los objetivos propuestos se retoman los conceptos 
de autonomía y colonialidad de la naturaleza. La relación entre 
estos se basa en que la autonomía replantea la idea de los derechos 
para los pueblos indígenas y su relación con el Estado, para 
lograr que dejen de ser excluidos y dominados como parte 
del patrón capitalista de la colonialidad. 
La autonomía plantea que los pueblos indígenas decidan so-
bre sus territorios para regular su vida política, económica, social 
y cultural, así como el poder para intervenir en las decisiones na-
cionales que los afectan (Díaz-Polanco y Sánchez, 2002). Por 
lo tanto, la autonomía requiere una descentralización del Estado, 
para permitir la conformación de unidades de autogobierno 
(comunidades, municipios o regiones) que cuenten con pleno re-
conocimiento (Máiz, 2008).
De esta forma, el autogobierno requiere una ruptura con la 
idea del Estado centralista, que conlleva un control jerárquico y 
vertical, y en las comunidades se expresa como la imposición de 
decisiones externas o con los usos y costumbres que solo atañen 
a aspectos políticos menores de la vida comunitaria. En cambio, 
un ente autónomo (comunidad, municipio o región) es un centro 
de decisión política diferenciada y plena (Máiz, 2008). Además, 
la autonomía implica que los pueblos indígenas tengan derechos 
específi cos dentro del Estado nacional (López y Rivas, 2005; 
Gutiérrez, 2008). Aunque estos derechos diferenciados son colec-
tivos, también deben garantizar el ejercicio de los individuales. 
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Asimismo, dichos derechos contemplan que los indígenas puedan 
tomar decisiones sobre su cotidianidad, incluyendo la relación 
sociedad-naturaleza. 
La colonialidad de la naturaleza es un ámbito de la colonia-
lidad del poder que, según Quijano (2007), es producto del colo-
nialismo ibérico, pues en ese momento se estableció un patrón 
de dominación social, basado en la idea de raza. Esta idea se 
confi guró como parte de un nuevo patrón de poder derivado 
de la Conquista de América, que implicó el establecimiento de 
las diferencias entre conquistadores y conquistados, las cuales 
se basaron en características biológicas, que señalan a los prime-
ros como naturalmente superiores en relación a los segundos. De 
esta forma, se constituyeron las relaciones de dominación y fue 
la base para clasifi car a la población de América, y del mundo 
después, conforme al nuevo patrón de poder. 
El establecimiento de relaciones sociales basadas en la idea 
de raza, dio lugar a la formación de nuevas identidades sociales: 
indios, negros, mestizos; además, se redefi nieron otras identida-
des, como español y portugués, más tarde europeo, las cuales 
antes solo signifi caban procedencia geográfi ca y ahora se con-
vertían en jerarquías para justifi car la dominación que permitió 
la explotación. En consecuencia, las ideas de raza y de identidad 
racial fueron establecidas como instrumentos de clasifi cación so-
cial de la población. Con el tiempo, los colonizadores codifi caron 
como color los rasgos fenotípicos de los colonizados y lo asu-
mieron como la característica distintiva de la categoría racial. Es 
decir, quien poseía determinadas características se consideraba 
“inferior o superior”. Era posible controlar y dominar el trabajo 
que realizaban los considerados “inferiores”, lo cual sirvió para 
sostener la economía. 
Para Quijano (2007:96) el poder es un espacio donde con-
fl uyen las relaciones sociales de explotación-dominación-confl ic-
to, alrededor del control sobre los siguientes ámbitos de la vida: el 
trabajo y sus productos; la naturaleza y sus recursos de produc-
ción; el sexo, sus productos y la reproducción de la especie; 
la subjetividad y sus productos (incluido el conocimiento), y 
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fi nalmente la autoridad y sus instrumentos de coerción para garan-
tizar la permanencia del patrón de poder o regular la dirección 
en que cambia. 
Los dominados a partir de una diferencia biológica se sitúan 
en una posición de inferioridad, que también incluye su pensa-
miento, descubrimientos y formas de interpretar la realidad. De 
esta forma, la producción de conocimiento va unida al patrón 
de poder y se le conoce como eurocentrismo (Quijano, 2007).
El eurocentrismo conlleva la separación entre el objeto y el 
sujeto, así como la creación de la razón proveniente de un su-
jeto abstracto que busca el conocimiento objetivo y universal. 
Esta separación entre sujeto/objeto es la que permitirá justifi car 
la exteriorización y explotación de un grupo social (el europeo) 
sobre otros grupos sociales (los no europeos) y sobre la naturaleza 
(Marañón, 2013).
METODOLOGÍA
El análisis de la colonialidad del poder requiere una metodología, 
que permita romper con el patrón de poder que a su vez impide 
ciertas visiones de la realidad e impone las ideas eurocéntricas. 
En este sentido, se debe tratar de no reproducir las relaciones de 
poder derivadas de la colonialidad, por lo cual es importante que 
los actores se involucren desde una posición descolonial (Suárez-
Krabbe, 2011). 
De esta forma, realizar una investigación sobre la cotidianidad 
del proceso autonómico zapatista representa un espacio excelente 
para tratar de descolonizar la construcción de conocimiento. An-
drés Aubry (2011:64-65) señaló que para el fortalecimiento de 
procesos autonómicos “… el diálogo intelectual investiga resol-
viendo, las dos etapas se traslapan […] Esta postura no es la de 
la observación participante hoy de moda […] La intervención 
sobre lo real es cognitiva, la acción monitorea la investigación, la 
investigación fertiliza la acción”. Por lo tanto, la investigación 
implica un involucramiento con el proceso zapatista.
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Concretamente, al realizar la investigación de la cual deriva 
este trabajo, se refl exionó junto con los actores sobre las alterna-
tivas para tener un vínculo con la naturaleza de forma desmer-
cantilizada, así como las posibilidades para lograr relaciones más 
equitativas entre los humanos. Por lo tanto, se trató de conjugar 
la teoría y la práctica. 
Un reto para esta investigación fue no replicar los patrones 
de poder derivados de la colonialidad, lo que implicó identifi car 
y evitar las jerarquías que se pueden generar entre la investiga-
dora y los actores. Asimismo, se buscó que la metodología admi-
tiera la valoración de la diversidad (ecológica, cultural, epistémica 
y política) para permitir que todas las voces que hay en el zapa-
tismo quedaran representadas, y de esta forma, obtener datos 
de calidad que garantizaran la rigurosidad, pero sin reproducir 
la colonialidad. 
Para lograr lo anterior, se retomó la investigación participa-
tiva, ya que se trata de un enfoque que involucra a los actores. 
De igual forma, se puede enlazar con la idea de que para analizar 
procesos que giran alrededor de la solidaridad y reciprocidad es 
necesario incorporar dichos valores en la investigación, sin que eso 
signifi que que esta no pase por momentos de tensión y replantea-
miento de las relaciones de poder (Leyva y Speed, 2008).
En este caso, lo más apropiado fue trabajar por medio de re-
fl exiones colectivas combinándolas con información proveniente 
de individuos, pero intentando no reducir la diversidad de pers-
pectivas. Asimismo, se tuvo cuidado de no perder de vista que 
el rigor es distinto a la neutralidad. El rigor implica una buena 
obtención y análisis de datos, por lo cual es importante trabajar con 
colectivos e individuos para obtener mayor riqueza en los datos. 
La zona de estudio fue el Municipio Autónomo Rebelde 
Zapatista (Marez) Ricardo Flores Magón, ubicado en la Selva 
Lacandona en el sureste mexicano. Se seleccionaron ocho comu-
nidades, las que mejor representan la diversidad ecológica, cul-
tural y política, así como las diferencias en la construcción de la 
autonomía. Las técnicas de obtención de los datos fueron talleres 
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de grupos focales, entrevistas individuales y colectivas, así como 
observación participante. 
Las entrevistas y los talleres se efectuaron en las comunida-
des zapatistas y participaron las bases de apoyo, autoridades, 
promotores de educación y salud y técnicos del proyecto de 
café; se incluyeron mujeres y hombres de todas las edades. En 
las comunidades se realizaba la observación participante desde la 
cotidianidad. El trabajo de campo duró aproximadamente 18 me-
ses, se llevaron a cabo visitas periódicas al Marez con una dura-
ción de un mes o dos durante los años de 2007 a 2010. 
EL MUNICIPIO AUTÓNOMO REBELDE ZAPATISTA (MAREZ) 
RICARDO FLORES MAGÓN
El Marez Ricardo Flores Magón se localiza en la Selva Lacando-
na, en el sureste mexicano, está formado por 100 comunidades 
y pertenece a la Junta de Buen Gobierno de la Garrucha, que 
representa el nivel regional de gobierno autónomo. Este Marez 
es étnicamente diverso; asimismo, hay comunidades en las que 
todos son zapatistas y otras donde conviven con otras posiciones 
políticas (Gómez, 2009). 
Mientras que los municipios ofi ciales se originan por decre-
tos gubernamentales, los Marez se conforman por decisión de 
los habitantes. Su funcionamiento es una mezcla de las formas 
tradicionales e innovadoras, es decir, se mantiene la tradición de 
las asambleas comunitarias como el órgano máximo de decisión, 
pero se adoptan las funciones de un consejo para la coordinar las 
decisiones.
En la conformación del Marez Ricardo Flores Magón, primero 
se defi nió el espacio que ocuparía y las comunidades interesadas 
en adscribirse; luego se discutió la normatividad que permitiría 
su funcionamiento. Después, se desconoció a las autoridades del 
“municipio ofi cial” y se nombraron autoridades paralelas, que se 
agruparon en el Consejo Autónomo, al cual se le asignaron tareas 
como impartir justicia, resolver confl ictos agrarios, encargarse del 
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registro civil, cobrar impuestos, promover y coordinar acciones 
para construir la autonomía, por medio de la conformación de 
proyectos de salud, educación, comunicación, productivo-agro-
ecológicos y de comercialización, paralelos a los gubernamentales.
Un requisito importante para la autonomía es el autogobier-
no. Como parte de él, los zapatistas han planteado un patrón de 
poder distinto al de la colonialidad, que se expresa por medio 
de la idea del mandar obedeciendo, donde el que manda obedece 
y el que obedece manda. Es decir, en el Marez Ricardo Flores 
Magón, la autoridad máxima es el Consejo Autónomo, que es un 
grupo amplio de personas que ejecutan el autogobierno, aunque 
el poder se ejerce desde las decisiones colectivas que involucran 
a todas las bases de apoyo de este Marez, ya que los asuntos re-
lacionados con la construcción de la autonomía se discuten y 
consensan en cada comunidad. 
LA RESISTENCIA Y LA SUBSISTENCIA 
COMO PRÁCTICAS BASADAS EN LA SOLIDARIDAD
En 1996, la negociación entre el gobierno mexicano y el EZLN 
(Ejército Zapatista de Liberación Nacional) generó los Acuerdos 
de San Andrés. Sin embargo, el gobierno no cumplió con los 
compromisos asumidos y no reconoció la autonomía indígena, 
por lo que los zapatistas optaron por construirla, aun sin el re-
conocimiento del Estado. Empezaron nombrando autoridades 
paralelas para que se encargaran de cumplir el mandato de las 
comunidades y con la advertencia clara de que, de no hacerlo 
serían revocados. Se promovieron vínculos entre las comuni-
dades para formar municipios autónomos, así como unidades 
más grandes que se llamaron “Aguascalientes” y que más tarde 
cambiaron de nombre a Caracoles, sedes de las Juntas de Buen 
Gobierno (González Casanova, 2003).
En agosto de 2003 se anunció la creación de las Juntas de 
Buen Gobierno (JBG). De acuerdo con González-Casanova (2003), 
las JBG fueron creadas para cumplir funciones de un gobierno 
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paralelo al del Estado, que ha sido fundamental para lograr el 
proceso autonómico. Autores como Máiz (2008) y Díaz-Polanco 
y Sánchez (2002) sostienen que la autonomía requiere la ruptura 
con el Estado centralista (en el caso mexicano) para permitir que 
quienes conforman un proceso autonómico tengan garantizada 
una participación política sobre lo que les afecte. Debido a que 
en México lo anterior no es posible, los zapatistas iniciaron la 
construcción de formas de participación política incluyentes, 
que distribuyera el poder entre todos y basadas en la solidaridad. 
Las autoridades de los Marez y de las JBG trabajan sin sueldo. 
Cada Marez elige a sus representantes para la JBG por medio de 
asambleas; el cargo de reresentante es rotativo y puede ser susti-
tuido si no cumple con el mandato de las comunidades. Las JBG 
están conformadas por representantes de los Marez que pertene-
cen a su demarcación. 
En los Marez no se acepta a las autoridades del Estado mexi-
cano, ni a sus instituciones ni sus proyectos. La resistencia tiene 
razones políticas, pero también identitarias y descolonizantes, ya 
que se apoya en la conformación de una autoridad colectiva que 
logra distribuir el poder de forma equitativa, y así rompe con la 
colonialidad. Los zapatistas, al rechazar al Estado mexicano, se 
vuelven sujetos activos en la formulación de sus derechos y pro-
yectos de desarrollo desafi ando la dominación histórica (Mignolo, 
1997; Zibechi, 2010).
La resistencia replantea el proyecto de futuro, e implica hacer 
sacrifi cios hoy, con la esperanza de que el mañana sea mejor. De 
igual forma, se hace un ejercicio por dejar de lado los intere-
ses individuales a favor de una construcción colectiva, buscando 
que las relaciones se basen en la solidaridad y la reciprocidad. El 
proceso no siempre es armónico; presenta contradicciones que 
requieren una negociación constante entre las diferentes visiones 
de la realidad que tienen los zapatistas, como muestra la conclu-
sión de un grupo focal:
El zapatista trabaja en colectivo, saca acuerdos para hacer las cosas, 
si no, no se puede resistir, porque el mal gobierno es muy mañoso 
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y busca dividir a las comunidades con sus proyectos, lo importante 
es no caer en su trampa y mejor apoyarnos entre los compas zapa-
tistas. Luego sí cuesta trabajo sacar el acuerdo, pero sí se puede 
hacer, no es fácil; algunos compañeros se enojan cuando no gana su 
idea, pero se les explica que no se trata de imponer su idea, sino de 
hacer una entre todos (conclusión de grupo focal, 2010). 
Como se mencionó antes, los zapatistas rechazan los proyec-
tos gubernamentales, así como los sistemas ofi ciales de educa-
ción, salud, justicia y de protección ecológica. La subsistencia 
se resuelve de forma autónoma con base en la reciprocidad, y se 
expresa en las demandas zapatistas, que representan las necesi-
dades básicas para lograr una vida de calidad o vida digna como 
se muestra a continuación: 
El zapatista no recibe nada del mal gobierno, porque está en la 
resistencia y porque tiene dignidad; las demandas las va resolvien-
do en colectivo. Por eso en las comunidades se saca acuerdo entre 
todos para ver cómo es mejor para lograr la salud, la alimentación, 
la educación, el trabajo, el techo, la tierra y etcétera, para hacerlo 
de forma verdadera, no como el mal gobierno que solo da limosnas 
que ni sirven, ni respetan a los pueblos ni sus derechos (conclusión 
del grupo focal, 2009).
Las demandas incluyen aspectos materiales y también algu-
nos derechos; en conjunto son alimentación, salud, techo, tie-
rra, educación, justicia, trabajo, democracia, autonomía, paz y 
libertad. Los zapatistas tratan de resolver estas necesidades por 
medio de proyectos de salud, educación, comunicación, produc-
tivos, agroecológicos, de comercialización, de justicia y con las 
tareas de autogobierno. 
Los zapatistas rompen con la colonialidad del poder cuando 
plantean la idea de vida digna, que implica exigir lo que conside-
ran justo para alcanzar el bienestar pleno, lo que incluye dejar de 
ser dominados y explotados, para adquirir control en los cinco 
ámbitos de la existencia (trabajo, sexo, autoridad, subjetividad y 
naturaleza). En este sentido, los aspectos que comprende la vida 
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están plasmados en sus once demandas, pero también contemplan 
rasgos emocionales, así como muestra el siguiente testimonio: 
… el sueño de los zapatistas es lograr la autonomía para que los que 
le sigan vivan con dignidad, con el cumplimiento de las demandas, y 
así todos van a tener alegría y van a estar contentos sus corazones; ya 
no habrá tristeza porque no habrá hambre, no habrá injusticias; 
habrá una buena educación y buena salud; podremos pasear libres 
por las montañas, ya no se nos perseguirá ni se nos burlará por ser 
indígenas (entrevista colectiva con bases de apoyo zapatista, 2009).
Para los zapatistas, la vida digna requiere sentirse valorados, 
tomados en cuenta y respetados. Lo anterior conlleva poder 
decidir sobre lo que afecta su vida, como la relación sociedad-
naturaleza que consideren adecuada y las formas de organización 
social pertinentes. 
En el escenario de la resistencia, los recursos naturales y una 
relación sociedad-naturaleza no instrumental son importantes, 
ya que, al no contar con apoyos del Estado para la subsistencia, 
se tienen que construir alternativas que permitan garantizar la 
permanencia de la naturaleza y sus benefi cios. Sin embargo, hay 
que aclarar que no todas las propuestas derivadas de la resis-
tencia son ambientales; algunas acciones comenzaron como un 
acto político, y solo después tuvieron consecuencias sobre el medio 
ambiente. 
Un ejemplo es el acuerdo de no usar agroquímicos, que inició 
como un acto de resistencia, ya que estos eran proporcionados 
por dependencias gubernamentales. No obstante, con el paso 
del tiempo, se empezaron a ver las consecuencias favorables en 
el medio ambiente y en la salud. 
Dejar los agroquímicos generó la búsqueda de alternativas y 
cambios en los sistemas agrícolas como la milpa y los cafetales. 
Además, ayudó a crear conciencia del daño que causaban los 
agroquímicos y que era posible obtener buenas cosechas sin uti-
lizarlos. Por lo tanto, se retomaron conocimientos olvidados y 
se incorporaron ideas nuevas, lo que permitió combatir algunas 
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plagas y mantener los suelos fértiles. En cuanto a la salud, el 
abandono de los agroquímicos también fue benéfi co. Así, los 
zapatistas observaron benefi cios en comparación con los no zapa-
tistas como lo expresa el siguiente testimonio:
El zapatista no usa ningún tipo de químico, eso es malo para la 
salud y para la tierra, hace mucho daño […] no sirve, cada año 
hay que usar más, después de un tiempo la tierra está muerta […]. 
Igualmente pasa con el químico para matar plagas, al principio se 
muere todo, pero ya luego no, y hay que echarle más y más. Esos 
químicos solo sirven para crear dependencia […] los zapatistas es-
tamos en la resistencia y no los usamos. En cambio los prijistas [no 
zapatistas] reciben del mal gobierno sus agroquímicos y luego an-
dan todos enfermos, y cada año necesitan más químico y no alcanza 
el que da el gobierno, así que van a comprar a Palenque, si no su 
tierra no produce (entrevista con autoridad autónoma, 2009).
La refl exión sobre el daño que ocasionaban los agroquími-
cos y la búsqueda de alternativas se realizó desde el proyecto de 
educación y de salud. Si bien en el Marez investigado no existía 
un proyecto específi co de agroecología hasta antes de 2008, 
había capacitaciones dentro del proyecto de educación y de 
salud o independientes, en las que se buscaban opciones y se des-
tacaba la importancia de recuperar los conocimientos indígenas 
sobre las formas de cultivo. Además, se señaló que algunas cir-
cunstancias actuales no se habían enfrentado antes, por lo que 
era necesario incorporar conocimientos externos, los cuales por 
lo general venían de grupos de la sociedad civil que apoyan a los 
zapatistas. De esta manera, ocurrió una mezcla de conocimien-
tos que favorecieron el hallazgo de alternativas para no usar 
agroquímicos. 
De la misma forma, se debe mencionar que los zapatistas que 
participaban en la búsqueda de alternativas no solo aceptaban el 
conocimiento que provenía de los viejos, sino que también eran 
escuchados los jóvenes que encontraban algo que funcionaba. Es 
así como este ejercicio alrededor de la construcción de opciones 
agroecológicas representó una ruptura con la colonialidad, ya 
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que se dejó de ver a la naturaleza como algo que había que domi-
nar y al mismo tiempo se incursionó en otras formas de construir 
conocimiento de manera colectiva e incluyente con base en la 
reciprocidad y para benefi cio de todos.
SUBSISTENCIA EN LA COTIDIANIDAD: UN ESPACIO 
PARA LA DESMERCANTILIZACIÓN DE LA VIDA 
La subsistencia cotidiana de las comunidades analizadas mues-
tra que los zapatistas empezaron a caminar hacia la desmercan-
tilizacion de la vida, pues al no recibir apoyos del Estado han 
recuperado o establecido algunas prácticas que se basan en rela-
ciones de reciprocidad, de intercambio no monetario, de menos 
mercantilización de la fuerza de trabajo y de la producción. Las 
prácticas basadas en dichos principios tienen un efecto sobre la 
relación con la naturaleza, ya que el vínculo con esta también se 
desmercantiliza, al dejar de considerarla únicamente una fuente 
para la comercialización.
En el Marez Ricardo Flores Magón hay varios sistemas pro-
ductivos: huerto, milpa, cafetal, ganadería y montaña. A partir de 
estos sistemas productivos, las familias pueden tener excedentes 
en su producción, que venden para obtener ingresos económi-
cos. Otra forma para obtener ingresos adicionales es buscar un 
trabajo remunerado por algunos días al año (Stahler-Sholk, 2011). 
En las comunidades zapatistas, las mujeres consiguen algunos 
ingresos extras que ayudan a la subsistencia familiar. Lo anterior 
lo logran mediante la venta de comida, dulces o mermeladas 
cuando los no zapatistas reciben dinero de algún subsidio guber-
namental, como muestra el siguiente testimonio: “Mi suegra y 
yo hacemos palomitas, chocolates, mermelada. Cuando los pri-
jistas cobran su dinero de proyectos del mal gobierno, les vamos 
a vender y todo compran” (entrevista con mujer zapatista, 
agosto, 2009).
Los hombres zapatistas a veces venden maíz o frijol a los no 
zapatistas, quienes han dejado de cultivar sus tierras. De igual 
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forma, hay subsidios en especie, como materiales para construc-
ción o equipo para el cultivo agrícola, que los no zapatistas ven-
den a los zapatistas a un precio menor que el que tienen en el 
mercado, como muestran los siguientes testimonios:
Los prijistas como reciben proyecto [dinero], ya no les gusta tra-
bajar la tierra, solo quieren comprar su maicito o frijol; luego hasta 
la fruta la compran porque no quieren cuidar su papaya, naranja, 
limón, pero pasa más con el frijol y el maíz, y no tienen para hacer 
su tortilla y su pozol. Vienen con los zapatistas [y dicen] “herma-
no, véndeme un poquito de maíz, véndeme un poquito de frijol”, 
y como a nosotros que sí trabajamos duro la tierra nos sobra, les 
vendemos y ya tenemos un poco de dinero para comprar zapato, 
ropa, para pasaje (entrevista con la base de apoyo, agosto 2009).
Luego los prijistas, como echan mucho trago, andan vendien-
do lo que les da el proyecto del mal gobierno, les da lámina, ce-
mento para que hagan su casa, pero solo agarran las cosas, y no 
hacen nada de casa, andan diciéndole a los zapatistas que se los 
compren; también les dan botas, herramienta, bomba para la mil-
pa, lo venden bien barato, menos de la mitad, porque los prijistas 
solo quieren dinero para ir a echar trago, por eso está bueno que 
los zapatistas tengan prohibido echar trago (taller de grupo focal, 
noviembre de 2008).
Respecto de lo anterior, se debe mencionar que, si bien ayuda, 
no es fundamental en la subsistencia, ya que no es constante. Sin 
embargo, en algunos casos sirve de complemento en la obten-
ción de ingresos extras y de materiales. En este sentido, para los 
zapatistas el poder vender sus excedentes o comprar a precios 
bajos es una oportunidad que han aprovechado. Pero consi-
deran que no es la base de la autonomía; esta tiene que ver con el 
compromiso y la conciencia política, así como con la resistencia 
para lograr en un futuro que la autonomía, como muestra el si-
guiente testimonio:
No, no siempre los prijistas quieren comprar o vendernos cosas, 
pero cuando quieren hay que aprovechar; es una forma de hacer-
nos de herramienta, botas y materiales. Aunque eso no es muy 
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importante para la autonomía; la autonomía no se construye con 
láminas o botas, sino con ideas, corazón y compromiso con la lucha 
y la resistencia, Lo importante es ser fuertes, ser valientes y saber 
que la autonomía va a tardar, pero un día va a llegar, aunque el mal 
gobierno no quiera, va a llegar (conclusión del taller de grupo focal, 
noviembre, 2008).
El sustento básico se garantiza por medio de la búsqueda de 
estrategias de producción para autoconsumo y del comercio lo-
cal. Por lo tanto, han organizado algunos proyectos colectivos (a 
escala comunitaria, de todo el Marez o JBG), de varios tipos: pro-
ductivos, como los huertos colectivos, producción sustentable, 
la crianza de animales domésticos o la producción textil. Otros 
proyectos son de comercialización: tiendas comunitarias, bodegas 
de abarrotes y materiales y la incursión en los mercados de comer-
cio justo. El último tipo de proyecto comprende la prestación de 
servicios de salud o educación.
Todos estos proyectos requieren trabajo colectivo y una coor-
dinación rotativa, para lograr generar un excedente. En varios 
casos, los fondos comunitarios se utilizan para sostener los gastos 
generados por otras tareas comunitarias, como los cargos zapa-
tistas o las comisiones. Un ejemplo es el apoyo que se propor-
ciona (algunas veces) a los promotores de educación y salud que 
trabajan sin que les paguen (Baronnet, 2012). 
En un principio, varios de los proyectos del Marez contaron 
con el apoyo de colectivos a escala nacional e internacional. No 
obstante, el movimiento zapatista comenzó a renegociar las rela-
ciones con los actores externos, para asegurar que las decisiones y 
prioridades se establecieran desde dentro de las comunidades 
y no desde fuera. El Marez Ricardo Flores Magón aprovechó los 
apoyos externos, que sirvieron de impulso inicial. Se buscó cons-
truir estructuras que permitieran no depender de los fi nancia-
mientos externos y se utilizó el dinero como un impulso. Un 
ejemplo es el proyecto de café. El proyecto inició con la venta de 
cinco toneladas en 2006 y 20 en 2007 a un colectivo que pro-
mueve el comercio justo en Estados Unidos.
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El proceso fue lento, debido a que el Marez no contaba con 
fi nanciamiento para invertir ni en infraestructura, ni con los re-
quisitos que exigen los mercados orgánicos de café (como las 
certifi caciones). Este proyecto comenzó a dar resultados pos-
teriores, pues a los productores se les pagó mejor que lo que 
ofrece el intermediario; otra parte de las ganancias se invirtió en 
los proyectos de educación, salud y comercialización, ya que los 
zapatistas consideran que esos son pilares fundamentales para 
construir la autonomía.
Si bien la propuesta zapatista busca una transformación en el 
sistema capitalista, en lo inmediato las comunidades construyen 
alternativas que les ayuden a enfrentar dicho sistema. Aunque 
en este momento no realicen un cambio total, van creando un 
camino que les permite subsistir hoy y generar condiciones para 
lograr transformaciones mayores. 
En el escenario zapatista ocurre lo que han propuesto autores 
como Coraggio (2008) y Gaiger (2008): los sectores empobreci-
dos del planeta van desarrollando una diversidad de prácticas 
que tienen como objetivo la construcción de formas económicas 
anticapitalistas; aunque en una primera fase tratan de garantizar 
la subsistencia cotidiana, a largo plazo buscan la institucionaliza-
ción de valores, un tipo diferente de relaciones sociales y con la 
naturaleza, que estén basados en la solidaridad.
NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN SOCIAL. 
BASES PARA OTRA ECONOMÍA
Los Marez como el Ricardo Flores Magón han buscado formas 
de subsistir en el contexto de la resistencia. Se replantean las 
relaciones sociales y se cuestionan los mecanismos de poder 
que han llevado a que los indígenas sean un sector excluido. Por 
lo anterior, los zapatistas deciden dejar de esperar que el Estado 
mexicano les resuelva sus necesidades básicas y optan por satis-
facerlas ellos mismos. 
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En este sentido, el Marez Ricardo Flores Magón ha creado 
formas de organización que favorecen el intercambio de productos 
para satisfacer sobre todo la alimentación de las comunidades. 
Es decir, si en una zona del Marez hay un producto en abundan-
cia, se intercambia por algo que no tienen, sin que forzosamente 
se haga mediante el dinero. A continuación se describen algunos 
ejemplos concretos: el sistema de abasto del Marez, las coopera-
tivas del chapay,1 las de mujeres y los colectivos de ganado.
El sistema de abasto municipal se estableció para garantizar 
el acceso a productos que los zapatistas no producen, y a un 
precio menor que en las tiendas de las comunidades. Esto fun-
ciona a partir de los excedentes que obtiene el Marez por otras 
actividades y mediante compra por mayoreo en Ocosingo o Pa-
lenque, que son los puntos cercanos de intercambio económico. 
Después, se nombra un encargado de la distribución en las 
comunidades.
Las cooperativas se forman por interés y acuerdo de los pro-
pios zapatistas. No obstante, lo que las vuelve peculiares es que 
no tienen (ni buscan) el reconocimiento ni funcionan a partir 
de las reglas que ha establecido el Estado mexicano, sino que se 
van construyendo bajo las reglas zapatistas como la del mandar 
obedeciendo y el todo para todos, así como aceptando que la 
única autoridad son las comunidades mismas.
Estas cooperativas no tienen como objetivo principal incur-
sionar en los mercados externos, incluso de los que trabajan 
bajo esquemas de comercio justo, ya que para los zapatistas 
es una falacia, pues consideran que como en cualquier mercado 
hay pocas certezas y siempre existe un esquema de dominación 
y explotación que implica seguir en un esquema de subordinación. 
No obstante, los zapatistas reconocen que a veces el comercio 
justo sirve para obtener ingresos extras, pero no para construir 
un proceso de autonomía que termine con la colonialidad del 
poder, ya que mientras no cambie la idea de mercantilización, no 
1 El chapay es la infl orescencia de una palma de las selva altas perennifolias mexi-
canas, cuyo nombre científi co es Astrocarium mexicanum.
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se puede pensar que existirá una equidad y entonces habrá un gru-
po social que domine a otro. El siguiente testimonio ejemplifi ca: 
Sí se oye bien eso del café orgánico, pero el café es muy riesgoso y 
los compas ya no están dispuestos a ser los que siempre pierden. 
Así nomás, de un día a otro, te enteras de que el precio del café ya 
bajó a un peso y ya de nada sirvió todo el esfuerzo de los compas. 
Lo mismo pasa en el mercado orgánico, aunque sean compas como 
los de la red europea de café zapatista, ellos también dependen 
de lo que pase en la bolsa de Nueva York (entrevista con miem-
bros de una cooperativa de café zapatista, agosto de 2010).
En cambio, buscan garantizar la subsistencia y la resolución de 
las necesidades vinculadas a la alimentación de las comunidades, 
ya sea mediante el intercambio de productos o por medio de la 
obtención de ingresos adicionales. En caso de las cooperativas 
de chapay se puede observar su funcionamiento a partir del 
siguiente testimonio:
Somos una cooperativa autónoma de 10 familias nomás. Así soli-
tos nos juntamos, no le pedimos permiso al mal gobierno, ni tene-
mos papel del que da ese mal gobierno, porque como somos 
autónomos, le pedimos permiso a la junta; ahí porque ese sí es un 
buen gobierno, la junta sí es autoridad. Nos juntamos para vender 
el chapay, una parte la cambiamos con otros compañeros del 
municipio, porque no en todos lados hay chapay, pero sí es bien 
sabroso, y dicen que ayuda mucho a que los chamaquitos crezcan 
bien y fuertes […] Otra parte vamos a Ocosingo a venderla, es 
mejor a que se lo lleve el coyote, porque paga muy poco. Al princi-
pio no teníamos carro [transporte], pagábamos el viaje a un señor 
de otra comunidad que tiene camioneta, pero ahora después de 
cinco años ya tenemos un camión, lo compramos en colectivos, es 
de tres toneladas. Con el municipio no hay mucho dinero de ga-
nancia, pero traemos otras cosas que no hay en la comunidad 
como naranjas, calabaza, papayas y otras frutas. Cuando vamos a 
Ocosingo, si hay dinero, una parte es para los compas, pero otra 
es para comprar cosas para la cooperativa [tienda] de la comunidad, 
ahí se vende mucho más barato que las tiendas de los prijistas, casi 
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vendemos al mismo precio que compramos; eso ayuda a que toda 
la comunidad puede comprar lo que necesita (entrevista colec-
tiva con miembros de la cooperativa de chapay, 2009).
Las cooperativas de mujeres pueden ser de cultivos, ropa o 
pan, y algunas tuvieron un impulso inicial por parte del Marez. 
Comprenden las etapas de elaboración y venta. Una parte de los 
ingresos generados puede emplearse de manera individual, pero 
otra es para sostener otros proyectos o actividades derivadas de 
la autonomía zapatista, así como expresa el siguiente testimonio:
Cuando entramos a la organización [zapatismo], sembramos 
cacahuate en colectivo, después lo vendemos y ponemos las cosas 
para la tienda, para hacer colectivo. Después entramos a hacer 
pan, un colectivo de mujeres; cuando hicieron los hornos, los 
hombres lo hicieron, pero ahí están las mujeres mezclando lodo, 
para hacer el horno […] Cuando se empezó en colectivo la tienda, 
se vendía mucho, tres o cuatro mil pesos. Hicimos pan, cuando ya 
tenemos guardado el dinero, cinco mil pesos, le vamos a hacer un 
reunión, ¿dónde le vamos a hacer?, vamos a meter en un colectivo. 
Dijimos “hay que trabajar en colectivo”. Porque siempre hay coo-
peración, para un viaje cuando salen a una reunión en municipio, el 
promotor, hay que sacar para que no haya cooperación […] El mu-
nicipio dijo que quién quiere aprender a costurar, cortar la tela, y 
hay muchos que no saben, quieran costurar una falda, y por eso lo 
escuchamos que hay, que vino una señora que enseñaba, por eso así 
vinieron a enseñar, a según las que aprendieron, las que tienen 
ganas de costurar, lo aprendieron a costurar, la camisa, la falda. 
Na´mas que se acabó, vamos a costurar en colectivo, vendíamos la 
ropa, íbamos a las comunidades, bien que sabe vender mi nuera, 
si no nos venían a buscar, porque ya lo sabían. Hicimos faldas, se 
vendían mucho para la escuela del gobierno, yo lo costuré y se vendió 
mucho, una parte del dinero era para el colectivo y otra parte para 
la que costuraba (entrevista con la base de apoyo, 2008).
Las cooperativas de ganado se encuentran en las comunida-
des que son tierras recuperadas, las cuales previamente fueron 
ranchos ganaderos, que fueron tomados por los zapatistas entre 
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1997 y 1998. En estas zonas hay una condición de deterioro 
ambiental grave, principalmente deforestación, debido a que los 
fi nqueros desmontaron la selva para establecer potreros.
Estas cooperativas autónomas tienen como eje implícito una 
relación solidaria con la naturaleza, ya que se han establecido 
acuerdos para no sobreexplotar al ecosistema. En el caso del cha-
pay, no se pueden cortar si las plantas son menores a cierto tama-
ño; además, si se extrae la infl orescencia en una temporada, no se 
puede cortar en la siguiente, sino que se debe dejar descansar dos 
años. Si alguien no respeta el acuerdo hay una sanción, que in-
cluye la reparación del daño, que en este caso es sembrar 10 o 15 
plantas de chapay y no poder cortar más que la mitad durante esa 
temporada. En el caso de las cooperativas de vacas, no se puede 
desmontar más terrenos con vegetación primaria ni en recupera-
ción; solo se pueden usar aquellas tierras que ya eran potreros.
Asimismo, se buscar eliminar a los intermediarios para obte-
ner más ganancias (excedentes) por la misma cantidad de recursos. 
Otra forma es el intercambio con quienes producen o tienen 
otros productos que ellos no tienen, de manera que no se tenga 
que pagar un precio más alto. El cambio en las formas de comer-
cialización tiene efectos en la naturaleza, ya que disminuye la 
presión sobre los recursos naturales. 
LA AUTONOMÍA ROMPE CON LA COLONIALIDAD 
DE LA NATURALEZA
El replanteamiento de la relación con la naturaleza por parte de 
los zapatistas implicó construir opciones de subsistencia, que si 
bien siguen afectando a los ecosistemas, ya que, como sugiere 
Martínez-Alier (2004), no hay civilizaciones ecológicamente ino-
centes, los efectos son mucho menores y evitan la destrucción 
de la naturaleza. En este sentido, los zapatistas buscan que las 
transformaciones al medio natural no sean irreversibles, ni que 
tengan una tasa de extracción que conduzca a su desaparición. 
Así como muestra el testimonio:
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El zapatista no destruye la montaña, ni caza animales solo por 
diversión, sino para comer y solo lo necesario; siempre hay que 
pensar en los hijos y los nietos y los que van a venir más después, 
que les quede algo para cuando ellos sean grandes. Porque, si no, 
solo van a conocer los animales, las plantas y las montañas solo en 
foto, y así no está bien, hay que cuidar la Madre Tierra (entrevista 
con la base de apoyo zapatista, 2009).
Las consecuencias que genera un grupo humano sobre la na-
turaleza dependerán de la forma en que se relacione con esta. 
Si el vínculo se basa en el desarrollo de conocimientos y prácti-
cas acordes con los ciclos ecológicos que permitan la adaptación 
al ecosistema, el efecto será menor, en comparación con aquel 
que se deriva de la transformación irreversible (destrucción) por 
medio de tecnología altamente invasiva (Martínez-Alier, 2004). 
Como parte del proceso histórico relacionado con la coloniali-
dad, los conocimientos y visiones de la realidad de los indígenas 
fueron invisibilizados, pero algunos se conservaron. No obstante, 
en el caso zapatista también se presenta la incorporación de cono-
cimientos innovadores, lo cual forma una mezcla que enriquece 
la multiestrategia que utilizan tradicionalmente los campesinos 
mexicanos, como señalan autores como Toledo et al. (2003). 
La multiestrategia consiste en un conjunto variado de ha-
bilidades, que permiten que los grupos campesinos e indígenas 
realicen diferentes actividades aprovechando los ecosistemas 
que los rodean. En este sentido, los indígenas en las cañadas de 
la Selva Lacandona son agricultores, horticultores, cafetaleros; 
crían ganado, cazan y pescan. 
A lo anterior se le debe agregar que las comunidades indíge-
nas zapatistas que se encuentran en la Selva Lacandona no son 
originarias de esta zona,2 sino que antes de colonizarla, alrededor 
de la década de los cincuenta, eran peones en fi ncas con condi-
ciones ambientales diferentes (generalmente zonas frías). Por lo 
2 A excepción de las generaciones de niños y jóvenes que ya nacieron en las comu-
nidades que se instalaron en la Selva Lacandona después de la década de los cincuenta 
del siglo xx.
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tanto, en poco tiempo cambiaron de clima y desarrollaron estrate-
gias para adaptarse, adquirieron nuevos aprendizajes y ajustaron 
los que ya tenían (antes del inicio de la autonomía zapatista). 
Por consiguiente, ahora les resulta fácil incorporar nuevos cono-
cimientos, aunque siempre lo hacen con un sentido crítico, sin 
aceptar imposiciones, así como señalaron en una entrevista 
colectiva:
Sí hemos aprendido mucho de los abuelos, pero ellos no sabían 
todo, así que también aprendimos de los compañeros solidarios de 
la sociedad civil que apoya a la organización [zapatismo]. Pero hay 
que llegar a un acuerdo con los compas de afuera, pues luego no 
muy saben cómo son las cosas aquí en las comunidades y proponen 
cosas que no sirven para acá, entonces les explicamos que así no es; 
si no entienden se les vuelve a explicar hasta que ya su corazón en-
tendió. Como mero apoyan el zapatismo, entienden fácil, pero no 
así la gente del mal gobierno, esos eran como burros, le decíamos 
que no servían y a fuerza querían imponer su verdad (entrevista 
colectiva con técnicos del proyecto de café, 2009).
En el contexto de la autonomía zapatista que conlleva estar 
en resistencia, la multiestrategia se ha incrementado, ya que no 
reciben ningún subsidio del Estado mexicano. Después de casi 
20 años, los zapatistas aumentaron el uso y el conocimiento so-
bre los recursos naturales, pero al mismo tiempo han construido 
una idea de la necesidad de establecer una relación basada en la 
solidaridad y reciprocidad con la naturaleza, ya que esta y sus re-
cursos, no solo materiales sino también los que generan bienestar 
emocional, son fundamentales para lograr éxito en el proyecto 
autonómico. Así como muestran los siguientes testimonios:
El zapatista está en la resistencia y no recibe nada del mal gobierno; 
al principio nos decían los prijistas, que no íbamos a poder, que nos 
íbamos a rajar, ¡y ve!, ya cuantos años llevamos, y aquí seguimos 
resistiendo para hacer nuestra autonomía […] Al principio no muy 
sabíamos, pero fuimos sabiendo más de lo que podíamos comer, 
usar para curarnos de montaña, de los ríos; le preguntamos a los 
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abuelos, y se acordaron, lo que no sabían nosotros así fuimos sa-
biendo, preguntando con otros compañeros de otras comunidades, 
de otros municipios o con los de la sociedad civil también (conclu-
sión grupo focal, 2008).
Vamos a ganar esta lucha, y un día vamos a ser autónomos, va a 
haber un buen gobierno en todo México, va a tardar, sí va a tardar, 
pero sí vamos a ganar. Por eso ya dijimos que hay que cuidar la 
montaña, los animales, las plantas, la milpa, porque de eso vivimos, 
y sin eso la lucha y el sueño de futuro de ser autónomos no muy se 
puede hacer (entrevista con promotor de educación, 2009).
En general, las prácticas vinculadas a la multiestrategia que 
permiten la resistencia son colectivas y se basan en los principios 
del proyecto político zapatista. Por lo tanto, estas prácticas se 
han desarrollado o fortalecido desde los proyectos autónomos, 
de salud, educación, café (agroecología), justicia y comunicación 
entre otros. En estos proyectos, una parte del conocimiento 
proviene de agentes externos, pero también se han rescatado co-
nocimientos tradicionales, que estaban en camino de ser olvidados 
debido a que instituciones del Estado mexicano, como la escue-
la, había promovido su rechazo por considerarlos atrasados.
Por sí sola, la memoria colectiva sobre la naturaleza y los 
conocimientos tradicionales no son sufi cientes para cambiar la 
relación con la naturaleza derivada de la colonialidad del poder. 
Sin embargo, si se combina con una propuesta política y la cons-
trucción de alternativas al capitalismo, puede resultar viable.
En este sentido, una expresión de la idea de que la relación 
con la naturaleza se debe basar en la solidaridad y la reciprocidad 
se encuentra en la forma en que se resuelven las demandas zapa-
tistas desde el proyecto de autonomía, en el cual son los mismos 
zapatistas quienes las satisfacen de forma paralela al Estado. Esta 
resolución se lleva a cabo por medio de la multiestrategia con un 
posicionamiento político y en busca no solo de la subsistencia, 
sino también de la transformación de las relaciones de poder. 
Para los zapatistas, dicha resolución tiene que incluir la bús-
queda de la menor alteración posible a los ciclos ecológicos. De 
ahí surge una crítica fuerte a las propuestas que buscan conservar 
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la naturaleza para su mercantilización, pues mantienen la idea de 
que se le puede dominar y controlar. Sobre este aspecto los zapa-
tistas consideran que la mayoría de las veces las propuestas son 
una imposición mediante agencias gubernamentales o represen-
tantes de organizaciones conservacionistas vinculadas con el pro-
yecto hegemónico, las cuales buscan extenderse y despojar de sus 
territorios a los zapatistas, para aumentar sus ganancias a partir de 
la acumulación por desposesión, como supone Harvey (2004). 
Por lo tanto, las propuestas vinculadas con el capitalismo no 
conducirán a construir una relación solidaria con la naturaleza, 
ya que su objetivo sigue siendo controlarla y dominarla porque 
se le considera una fuente de recursos para la economía. En el 
fondo la idea de cómo debe ser la relación sociedad-naturaleza 
no cambia y sigue manteniendo la colonialidad. 
La propuesta de autonomía zapatista puede romper con di-
cha colonialidad, al proponer un cambio en el origen, que es 
la forma de concebir y relacionarse con la naturaleza. Para los 
zapatistas, la naturaleza es un ser vivo que debe ser respetado, 
porque otorga benefi cios a los humanos, siempre que estos no la 
destruyan, así como muestra el testimonio:
La Madre Tierra son las montañas donde hay animales y plantas, 
son las parcelas que sirven para sembrar y cosechar maicito. De-
bemos cuidar a la Madre Tierra, respetarla, no destruirla, porque 
nos da comida, madera para hacer casa, animalitos para comer; por 
eso el acuerdo entre los zapatistas es solo sacar lo que necesitamos 
para comer, para la familia, pero no para vender, porque si no, se 
va a morir la Madre Tierra y para nuestros nietos ya no habrá nada 
(entrevista individual con la base de apoyo zapatista, 2009).
En conjunto la idea de vida digna vinculada al proceso de 
autonomía zapatista es una opción que al mismo tiempo resuelve 
la subsistencia y busca el bienestar. Parte de que es necesario 
establecer una relación armónica con la naturaleza basada en la 
solidaridad y la reciprocidad, que implica dejar la visión utilitaria 
y de mercantilización. En cambio, asume una visión de respeto 
a los ciclos de la naturaleza, que implica que solo se tome lo 
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necesario para la subsistencia, sin modifi carla de forma irreversi-
ble como se hace con los proyectos derivados de la colonialidad. 
Estos proyectos han transformado de manera total a la naturaleza 
o buscan conservarla como algo intocable donde no hay espacio 
para los grupos humanos. En este sentido se encuentra que la 
idea de vida digna comparte varios puntos con la idea del Buen 
Vivir que está presente entre los pueblos andinos. 
CONSIDERACIONES FINALES
A partir de la autonomía zapatista y su propuesta se han cons-
truido formas de convivencia entre los humanos y de estos con 
la naturaleza basadas en la solidaridad y la reciprocidad. Lo an-
terior implica el replanteamiento de la concepción que se tiene 
de la naturaleza, para dar paso a una idea en la que esta no solo 
sea una mercancía, sino algo más amplio. por lo que es necesario 
respetar los ciclos ecológicos, lo cual permite esquemas más ar-
moniosos, justos, equitativos y sin dominación ni exclusión, para 
abrir una posibilidad que permita romper con la colonialidad del 
poder enfocada en el ámbito de la naturaleza.
El zapatismo es un movimiento social que lucha por la au-
tonomía indígena y por un proyecto político diferente al hege-
mónico, derivado de las ideas de la modernidad excluyente y 
colonial. Aunque ninguna de sus demandas menciona especí-
fi camente la descolonización de la naturaleza, la idea de una 
relación solidaria con la naturaleza es transversal en todo el pro-
yecto autonómico y su propuesta política, ya que se encuentra 
implícita en todas sus demandas, las cuales son requisitos mínimos 
para una vida digna (salud, educación, alimentación, tierra, tra-
bajo, techo, libertad, autonomía, justicia, democracia, paz). 
Ya que es un eje transversal la idea de la solidaridad hacia la 
naturaleza, se encuentran elementos que la refuerzan dentro de 
la estructura y mecanismos que se han desarrollado para subsistir 
desde la propuesta zapatista, pues está incluida en los proyectos 
autónomos de educación, salud, café y agroecología. 
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Asimismo, el zapatismo parte de una lógica distinta en tér-
minos económicos; no busca la incorporación a los mercados 
de comercio justo para desde ahí obtener mejores ingresos, sino 
que desde la idea de autonomía tratan de resolver por sí mismos 
las necesidades básicas como la alimentación. En este sentido, 
cubren un aspecto importante, ya que en este momento con el 
abandono que ha tenido el campo mexicano por parte del Es-
tado, el país está a punto de atravesar una crisis de soberanía 
alimentaria, que afectará a una parte importante de la población, 
pero en menor medida a los zapatistas, quienes desde un prin-
cipio se enfocaron en lograr una producción para garantizar el 
autoconsumo. 
Después de 19 años del levantamiento zapatista, es difícil de-
cir lo que ocurrirá, pero la autonomía zapatista es un escenario 
donde están surgiendo prácticas que rompen con la colonialidad 
en general y en particular con respecto del ámbito de la naturale-
za. A pesar de que falta mucho camino por recorrer, es alentador 
que hoy desde la cotidianidad en una región del planeta se em-
piecen a experimentar formas de relación basadas en la solidari-
dad y la reciprocidad. 
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6. DE CAMPESINIDADES, RESISTENCIAS 
Y TENSIONES EN LA CONSTRUCCIÓN 
DE ECONOMÍAS PARA LA VIDA. 
EL CASO DEL SEMILLERO DE QUIMILIOJ 
(SANTIAGO DEL ESTERO, ARGENTINA)1
Luciana García Guerreiro* 
y Sergio Álvarez**
Con su aroma natural, del monte vienen llegando algún pariente 
lejano, o algún amigo del campo. / Traerá sus olores viejos recuerdos 
de un tiempo ido cuando se les caiga el quichua del castellano 
exigido. / El primer sorbo de agua tiene un mirar legendario y 
brillan sus ojos negros espejados en el vaso. / El destello luminoso 
del alma me cosquillea y quiero volver con él, como si todo pudiera. 
/ Llegará gente del campo, mi casa se ha vuelto fi esta, serpentina 
de mi raza que indica que no está muerta. Llegará gente del campo, 
traerá noticias del monte si llovió perlas azules, si el santo vela sus 
nombres. / Sabedores siderales del tiempo y la vida misma, cultores y 
fuente nueva de lo que viene a la vista...
“La gente del campo” (chacarera)
RALY BARRIONUEVO 
* Socióloga, doctoranda en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires y 
docente de economía social en el nivel superior en Santiago del Estero, Argentina Forma 
parte del Colectivo La Yunta (http://colectivolayunta.wordpress.com). 
** Contador público, trabaja en el medio rural en distintas regiones del norte argen-
tino junto a comunidades y movimientos campesinos y es docente de economía social 
en el nivel superior en Santiago del Estero. Forma parte del Colectivo La Yunta (http://
colectivolayunta.wordpress.com).
1 Agradecemos a los socios del semillero, especialmente a Héctor, por compartir con 
nosotros su historia y permitirnos hacer estas refl exiones y análisis en torno a su experiencia.
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INTRODUCCIÓN
Este artículo pretende abordar la experiencia del Semillero de 
Quimilioj, en tanto espacio de organización campesina y práctica 
popular solidaria, que adquiere relevancia en los actuales escena-
rios de avance de la “frontera agropecuaria” en Argentina, donde 
se ponen en tensión las lógicas productivistas, neodesarrollistas, 
extractivistas, modernas y capitalistas y los modos de vida cam-
pesinos e indígenas. Desde las últimas décadas del siglo XX, la 
puesta en marcha de políticas neoliberales y la expansión del mo-
delo del “agronegocio” (principalmente mediante el cultivo de 
soja y maíz transgénico para la exportación y la ganadería bovina 
a gran escala) implicaron novedosos procesos de exclusión social 
en los espacios agrarios, que permitieron desmontes de bosques 
nativos y desalojos de comunidades indígenas, familias campesi-
nas y pequeños productores rurales. 
Como se ha mencionado en trabajos anteriores (García 
Guerreiro, 2012), el modelo de desarrollo dominante involucra 
un entramado de acciones empresariales y políticas gubernamen-
tales que alientan procesos de “descampesinización”, de elimi-
nación de aquellos modos de vida “que entorpecen el progreso y 
desarrollo capitalista”, mediante acciones y dispositivos basados 
no solo en el ejercicio de la violencia directa hacia las poblaciones 
y sus modos de vida, sino también en el desprecio y descrédito 
hacia la cultura campesina y la vida en el monte. 
En el caso de Santiago del Estero, una de las provincias más 
rurales de la Argentina, con una fuerte presencia campesina, 
este proceso de “pampeanización”2 de su economía se manifi esta 
desde la década de los setenta en un creciente arrinconamiento 
del modo de producción rural campesino e indígena. Así, el 
avance del agronegocio mediante el acaparamiento de los terri-
torios supuso un desplazamiento coactivo de estos sectores, los 
2 En Argentina se denomina “pampeanización” al proceso que ha llevado a que re-
giones extrapampeanas adopten cultivos, actividades y modos de producción típicos de 
las zonas pampeanas, como sucede con el caso de la soja y ciertos modelos de producción 
ganadera.
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cuales mostraban una tenencia precaria de la tierra según la le-
gislación vigente (Barbetta, 2005). Paralelamente, en la década 
de los ochenta, algunas ONG ligadas a la Pastoral Social y a parro-
quias locales se constituyeron como equipos de apoyo y de 
promoción rural para el agro santiagueño mediante la confor-
mación de cooperativas y organizaciones campesinas “de base”, 
como requisito de posibilidad para el mejoramiento de las 
condiciones de vida del sector. Es en ese escenario que surge a 
fi nes de los ochenta el Movimiento Campesino de Santiago del 
Estero (Mocase), como expresión de resistencia y lucha campe-
sina en defensa del territorio y de la vida del monte. 
El presente capítulo se propone analizar una de las muchas 
experiencias que se dan dentro de las comunidades en el monte 
santiagueño; además, se intenta identifi car las tensiones y difi -
cultades que encuentra la construcción y el desarrollo de los 
modos de vida campesinos, principalmente entre la lógica de 
la reciprocidad comunitaria y la mercantil capitalista; entre la 
lógica de autonomía y autogestión de la organización/comu-
nidad y la subordinante y dependiente del Estado, entre otras 
posibles tensiones. 
En un primer momento se expone el caso del Semillero de 
Quimilioj, sus orígenes, objetivos y difi cultades, pues se realiza 
un recorrido por su historia y se recupera la voz de sus protago-
nistas. Luego, se presenta una refl exión en torno a los modos de 
vida campesinos, en los cuales la organización familiar y comu-
nitaria son protagonistas, así como el modo en que los mismos 
son atravesados por la colonialidad del poder y del saber, por 
estructuras históricas heterogéneas y por complejos procesos de 
dominación, resistencia y confl icto.
DE ESCENARIOS SANTIAGUEÑOS 
Y COLONIALIDADES
Santiago del Estero es una provincia ubicada en la región noroeste 
de la Argentina. Su ciudad capital, que lleva el mismo nombre, 
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es reconocida como “madre de ciudades”, siendo su fundación 
una de las más antiguas de todo el territorio nacional a mediados 
del siglo XVI. 
Al decir de Raúl Dargoltz (2003), “su historia es la crónica de 
un largo proceso de empobrecimiento”. Al igual que la de tantas 
otras regiones del país, su conformación como provincia inte-
grada al territorio de la nación argentina da cuenta de exter-
minios, invisibilizaciones, explotaciones y despojos para con la 
vida, la población y la naturaleza que habitaba y habita la región. 
En efecto, la confi guración del territorio nacional se basó en una 
falsa idea de homogeneidad, que operó subordinando las llama-
das “economías regionales” a un desarrollo nacional que tenía 
como centro a la región pampeana, y que excluía y silenciaba 
una heterogeneidad de actores sociales, con sus historias y cul-
turas (Barbetta, 2009), entre las cuales se encuentran las que 
habitaban en lo que hoy se denomina Santiago del Estero. 
En un interesante trabajo sobre la construcción de la iden-
tidad “santiagueña”, José Luis Grosso (2008:22), sostiene que: 
… el indio, “bárbaro e infi el”, era enemigo de la “civilidad”, la “ra-
zón” y el “progreso”, nueva “episteme” de la nacionalidad. Masacre, 
encarcelamiento, mercado de mano de obra servil, dispersión de 
las pertenencias comunitarias, fragmentación de las unidades fami-
liares, seducciones, bloqueos y mimetismos fundaron un “espa-
cio de muerte”, que reconvirtió a “indios” salvajes y domesticados 
en “ciudadanos argentinos”.
Señala que de ese modo operó la hegemonía nacional, reali-
zando dos movimientos ideológico-tecnológicos a partir de los 
cuales estableció,
… en primer término, un plano homogéneo de ciudadanía, y, dentro 
de él, simplifi có toda la densidad de las identidades “provinciales” 
y las reconstruyó como matices imperfectos del modelo primario, 
porteño-céntrico […] Las élites porteño-céntricas borraron, hicieron 
“desaparecer”, las “diferencias” oscuras de la población mayoritaria, 
ya no toleradas en un imaginario europeizante (Grosso, 2008:27-28).
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Uno de los factores más importantes en la confi guración so-
cial, económica, política y cultural de la provincia de Santiago del 
Estero ha sido el trazado del ferrocarril a fi nes del siglo XIX, el cual 
respondía de forma directa a las necesidades del capitalismo 
europeo y de la oligarquía porteña. A partir del mismo se incorpo-
raron los obrajes como forma de organización de la mano de obra, 
se transformó la localización de los centros poblados y se promovió 
la apertura a un mercado de tierras inmenso que sería aprove-
chado por un grupo de capitalistas foráneos (De Estrada, 2011). 
En esta etapa, la principal actividad económica de la provin-
cia fue la explotación forestal, cuyo símbolo más emblemático 
fue la empresa La Forestal. Esta actividad se expandió rápida-
mente por las buenas condiciones naturales de la provincia, ya que 
70% de su superfi cie estaba cubierta con montes proveedores 
de maderas duras, y por la importancia creciente que asumía el 
trazado del ferrocarril. El monte fue talado de manera indiscri-
minada para obtener de allí durmientes, postes, carbón y leña. 
Esta explotación del monte y de la fuerza de trabajo de hombres 
y mujeres en los obrajes se combinó con la venta masiva de tie-
rras fi scales a precios irrisorios, que consolidaron una estructura 
de tenencia de la tierra concentrada en pocas manos, y la cual 
requería se despojara de sus derechos sobre la misma a los cam-
pesinos que la habitaban.
Así se observa cómo la colonialidad ha cruzado desde 
sus inicios a la provincia de Santiago del Estero y continúa 
atravesándola hasta el día de hoy, de modos renovados, pero igual-
mente profundos. Como señala sintéticamente Pablo Barbetta 
(2012: 55-56), 
… la idea de progreso y de modernización que gobernaron el desa-
rrollo agropecuario provincial se erigieron desde su instauración 
en el periodo colonial como un dispositivo de poder disciplinario 
que implicó la laceración de los derechos de los diferentes sujetos 
intervinientes. En primer lugar, de los indígenas, quienes bajo las con-
diciones laborales del obraje textil y las reducciones fueron aniquila-
dos, invisibilizados y transformados en mano de obra temporaria 
la mayor parte de las veces. En segundo lugar, de los hacheros, 
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quienes trabajando de sol a sol, subsistían magramente bajo un 
sistema laboral casi feudal, y donde el estatuto del peón rural regla-
mentado durante la primera presidencia de Perón nunca fue apli-
cado. Por último, a partir de la década de 1960, la implantación 
de un desarrollo agrario basado en la introducción de cultivos para 
la exportación generó la expulsión, mayoritariamente coercitiva, de 
pequeños productores agropecuarios y campesinos con tenencia 
precaria de la tierra.
El día de hoy los discursos sobre el “progreso” y la “mo-
dernización” continúan vigentes, acompañados de proyectos de 
“desarrollo” cuya lógica extractiva y de acaparamiento de tierras 
excluye a comunidades enteras y desconoce los derechos de las 
familias campesinas. El avance de la sojización y la producción 
agropecuaria a gran escala, junto con los proyectos de infraestruc-
tura para facilitar la circulación de mercancías y la explotación 
capitalista (en los últimos años se han desarrollado en la zona im-
portantes obras de infraestructura vial y energética enmarcadas 
en los proyectos del IIRSA),3 no hacen más que profundizar lo que 
Harvey defi ne como “acumulación por desposesión”.
La colonialidad comprende varias dimensiones: coloniali-
dad del poder, colonialidad del saber, colonialidad del ser y 
colonialidad de la madre naturaleza y de la vida misma; tam-
bién el establecimiento de un sistema de clasifi cación social basa-
do en jerarquías sociales, raciales y sexuales, que resultan en la 
formación y distribución de identidades sociales desiguales 
(Walsh, 2008). 
Se trata, siguiendo a Quijano (2000), de un patrón de poder 
moderno-colonial que ha servido a los intereses tanto de la 
3 La Iniciativa para la Infraestructura Regional Sur Americana (IIRSA) es un plan 
elaborado y promocionado por instituciones fi nancieras multilaterales de la región –la 
Corporación Andina de Fomento (CAF), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y 
el Fondo Financiero para el Desarrollo de la Cuenca del Plata (Fonplata)–, que propone 
en nombre de “la integración política, social y económica suramericana”, un gigantesco 
conjunto de obras de alto impacto para los ecosistemas y los medios de subsistencia de los 
países de América del Sur. Este plan persigue, además del desarrollo de infraestructura, la 
fl exibilización de la legislación social y la realización de reformas estructurales en los países, 
para facilitar la apertura de los mercados y la libre circulación del capital fi nanciero.
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dominación social como de la explotación del trabajo bajo la he-
gemonía del capital. El patrón de poder colonial opera, según 
este autor, a partir de la naturalización de jerarquías raciales que 
hacen posible la reproducción de relaciones de dominación te-
rritoriales y epistémicas, que no solo garantizan la explotación 
capitalista de unos seres humanos hacia otros, sino que también 
convierten en subalternos los conocimientos, experiencias y 
formas de vida de quienes son dominados y explotados. 
La colonialidad del poder, tal como señalan Quijano, Walsh 
y Lander, entre otros, tiene su raíz en perspectivas eurocéntricas 
basadas en la escisión entre objeto y sujeto y en la creación de la 
razón como sujeto abstracto del conocimiento objetivo y univer-
sal. La separación sujeto/objeto es la que permitirá justifi car la 
exteriorización y explotación de otros seres humanos y de la natu-
raleza (Marañón, en prensa). Como ya se ha señalado en trabajos 
anteriores, esta mirada nos invita a centrar la atención en la natura-
leza de la dominación y explotación capitalista, las clasifi caciones 
sociales jerárquicas (bajo diferentes formas) y la heterogeneidad 
histórico-estructural de las sociedades latinoamericanas, así como 
la necesaria complementariedad entre la política, la economía y la 
subjetividad (García Guerreiro, 2012). 
Esta colonialidad del poder/saber opera en los diferentes 
espacios de la vida social, y se manifi esta fuertemente (como 
también sutilmente) en el modo en que las subjetividades/inter-
subjetividades producen y recrean inferiorizaciones y ausencias. 
Siguiendo a Grosso, en el caso santiagueño los ausentes cruzan 
subrepticiamente el espacio identitario local y nacional, ya que 
aunque pocas veces se autorreconoce la identidad y ascenden-
cia indígena, ni lo “indio”, ni lo “negro” se renuncian; por el 
contrario, en muchos casos se los guarda y se los simboliza en las 
expresiones culturales que constituyen la identidad “santiague-
ña”. Ejemplo de ello son las fi estas paganas o leyendas como las 
del Tanicu,4 nacida en la región de Salavina (al sur de la provincia) 
4 El Tanicu es un personaje mitológico, también conocido como el “dios de la 
carestía”. Según sus descripciones es andrajoso, descuidado, fl aco; no tiene calzado y 
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pero recuperada también en la zona de Figueroa, donde se ins-
cribe el caso que analizamos. 
Al igual que las leyendas, las fi estas paganas y el quichua (len-
gua que resiste en el monte santiagueño y que se entrevera en las 
canciones y las expresiones populares), la reciprocidad brota en 
los espacios productivos y comunitarios de las familias campesi-
nas, en tanto práctica en tensión y como expresión de resistencia 
frente a la modernidad colonial que avanza al ritmo del mono-
cultivo, la agricultura industrial especializada y la rentabilidad 
del capital.
Foto 1. Monte santiagueño con los quimiles en fl or.
sus grandes pies delatan que nunca los tuvo. El primer día del mes de octubre, cuando 
aún no hay nada recogido de las siembras de agosto y septiembre, y cuando las últimas 
provisiones se han acabado o están llegando a su fi n, se celebra al Tanicu. Se trata de una 
fi esta de la abundancia, se ofrenda comida y se sacrifi can los mejores animales de la ma-
jada (manada) y los ahorros para la preparación de los más exquisitos platos criollos. Si el 
hogar elegido por el Tanicu no hubiera ofrendado lo sufi ciente, durante ese año el castigo 
recaerá con malas cosechas y miseria. Por el contrario, el recibirlo con abundancia, les 
auspiciará un año de prosperidad.
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EL SEMILLERO DE QUIMILIOJ, SUS ORÍGENES 
Y SU CONSTRUCCIÓN EN EL TIEMPO
El Semillero de Quimilioj5 es una experiencia nacida de la or-
ganización campesina de la provincia de Santiago del Estero 
denominada Comisiones Unidas de Pequeños Productores 
Agropecuarios de Figueroa (CUPPAF). Las CUPPAF6 forma parte del 
Movimiento Campesino de Santiago del Estero (Mocase), un mo-
vimiento constituido a fi nes de la década de los ochenta, con el 
objetivo de defender las posesiones y territorios campesinos. 
Desde sus orígenes, el Mocase estuvo conformado por zona-
les ubicadas a lo largo y ancho del territorio de la provincia. En 
cada una de las regiones de Santiago del Estero, la lucha se ha 
organizado de diversos modos con atención a lo particular de 
cada una de las distintas comunidades que integran el movimien-
to, y según las diferentes intervenciones de ONG o instituciones 
gubernamentales que hacen pie en el territorio. En el caso con-
creto de CUPPAF, su nacimiento está vinculado con las demandas 
y la lucha por el acceso al agua para consumo humano y riego. 
Actualmente CUPPAF está integrada por 514 familias campesinas 
que se dividen en diferentes zonas del departamento Figueroa, que 
ellos denominan Norte, Centro y Sur. 
Quimilioj es un paraje ubicado en el centro de la provincia, 
caracterizado por la presencia de numerosas familias campesinas, 
en una zona que por tradición ha sido de secano (es decir, sin 
sistemas de riego en actividad). Se trata de una región donde 
aún resiste la lengua quichua en las comunidades, a pesar de que 
en la actualidad los más jóvenes están abandonando su práctica 
y en las escuelas rurales de la zona no se la enseña. La ubica-
ción de las comunidades es cercana al margen este del río Salado. 
5 Quimilioj es una voz quichua que signifi ca “donde abunda el quimil”, que es una 
cactácea muy semejante a la tuna, que da una fl or muy bonita y cuyo fruto es aprovechado 
tradicionalmente, además de que desde la medicina originaria es utilizado para la cura de 
mordeduras de víboras venenosas. 
6 CUPPAF fue creada en 1989 y actualmente está integrada por 24 grupos de 18 comu-
nidades, lo que suma un total de 514 familias de pequeños productores.
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Antiguamente los desbordes y bañados de dicho río generaban 
áreas propicias para la agricultura, para las familias campesinas e 
indígenas. A pesar de la construcción de diques aguas arriba, la 
falta de mantenimiento de los canales de riego que utilizaban 
dichas comunidades afectó la disponibilidad y acceso al agua en 
la zona; aunque esto algo ha cambiado en los últimos años.
Foto 2. Cerco de alfalfa de una familia campesina socia del semillero.
Dadas las bajas precipitaciones (400 a 500 milímetros al año 
en promedio), las familias desarrollan una diversidad de estra-
tegias económicas que le permiten la supervivencia en esas con-
diciones (cría de cabras, lechones, ovejas y vacas, al igual que 
cultivos de algodón, maíz, cucurbitáceas, alfalfa para semilla y 
para fardos, entre otras). En este punto cobran importancia los 
aspectos organizativos, ya sea en el ámbito comunitario, coope-
rativo, y entre familias de distintas comunidades.
La experiencia del semillero de Quimilioj reúne actualmente a 
83 familias campesinas que se organizan y articulan para la pro-
ducción y venta conjunta de semillas de alfalfa. Funciona de mane-
ra cooperativa y cuenta con múltiples estrategias de reproducción 
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de la experiencia que involucran relación con el Estado y otras 
instituciones. Surge en 1989 en las comunidades de la zona sur 
de la organización CUPPAF, a instancias de un grupo de familias 
campesinas que realizaban el cultivo tradicional de semillas crio-
llas de alfalfa para la venta, y comenzaron a producir la variedad 
salinera: 
Era todo nuevo, la mayoría estaba acostumbrada a hacer la produc-
ción tradicional que era al voleo de la alfalfa, y este era exigente, en 
surco, con distanciamiento y todas esas cosas. Y dicen que empe-
zaron dos en ese momento, uno en San Vicente y otro en Nueva 
Colonia, y encima era lo único que se podía hacer, la alfa. No había 
riego, el tema climático favorecía para la semilla […] Y después se 
fueron sumando, cuando vieron la diferencia entre producir tradi-
cionalmente y de la otra forma. Y después con el semillero llegamos 
a ser 83 familias (Héctor, presidente del semillero, 2011).
En ese proceso se articularon con distintas instituciones del 
Estado nacional y provincial, como el Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria (INTA), el Programa Social Agropecuario 
(PSA) que hoy es Subsecretaría de Agricultura Familiar (SSAF) de 
la Nación y las agencias de desarrollo de la provincia. 
Uno de los problemas principales que identifi caban era el 
bajo precio que ofrecían por su producción de alfalfa los inter-
mediarios que llegaban a la zona y compraban en sus cercos 
familiares.7 De allí surgieron varias propuestas. Por un lado, la 
idea de organizar comisiones entre las diferentes comunidades 
de la zona para realizar la venta conjunta de sus semillas. Por 
otro, la necesidad de que cada familia de las distintas comisiones 
que integrarían el semillero destinara una parte de su cerco a la 
producción de esta semilla. Allí el INTA, por medio de sus técnicos, 
trabajó junto al semillero para lograr la producción y certifi -
cación de una variedad de alfalfa adaptada a la zona de secano, a 
la que denominaron “salinera INTA”, para comercializarla en los 
7 Los cercos son pequeñas parcelas de entre media y una hectárea, utilizadas por 
los productores campesinos para la agricultura, generalmente cercanas a sus viviendas.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
244
mercados formales. Por su parte, el PSA y los técnicos de la zona 
aportaron elementos para el trabajo socioorganizativo y el acceso 
a créditos y subsidios que fortalecieron las fi nanzas de la inci-
piente organización. Es en 1992 que comienzan a vender su pro-
ducción en conjunto como semillero. 
Desde el 2000, cuando se consolida organizativamente la ex-
periencia, y hasta la actualidad, la misma ha estado integrada por 
seis comisiones correspondientes a cinco comunidades distintas 
de la zona. Estas comisiones eligen delegados que participan en 
reuniones que se realizan todos los meses en el galpón central 
de la organización en el paraje de Quimilioj. Aunque el semillero 
no está constituido formalmente como cooperativa, asume de 
hecho este carácter, pues lo encabeza una comisión directiva 
integrada por un presidente, un secretario, un tesorero y delega-
dos. La comisión directiva se reúne todos los meses, y tanto como 
haga falta, para resolver las decisiones operativas de la orga-
nización. Periódicamente, a esas reuniones se suman los dele-
gados de las comisiones de los distintos parajes para compartir 
información y defi nir acciones de la organización.
Foto 3. Sede y salón de reuniones del semillero.
DE CAMPESINIDADES, RESISTENCIAS Y TENSIONES EN LA CONSTRUCCIÓN 
245
La actividad central del semillero en la actualidad es la recep-
ción de las semillas de sus socios, la clasifi cación, la limpieza, el 
embolsado y la posterior venta. Estas tareas son llevadas adelante 
de manera rotativa por los mismos socios del semillero. El semi-
llero paga a sus socios un valor por kilo de semilla defi nido en la 
asamblea general antes del inicio de la campaña. Allí mismo se 
defi ne el valor de venta en el mercado, el cual está constituido por 
productores independientes de distintas provincias, Estado na-
cional y provincial, otras organizaciones campesinas. Posterior-
mente, los encargados de comercialización venden dicha semilla, y 
el excedente que surge de las ventas es destinado a un fondo 
para el fi nanciamiento de las actividades operativas y de gestión 
del semillero.
El semillero cuenta con un equipo mecanizado integrado 
por dos tractores, una rastra, un arado de disco, un compresor 
y acoplador para transporte de productos. Estos bienes son de 
propiedad común de los socios del semillero, y son utilizados 
para prestar servicios de labores antes y después de la campaña 
en los cercos de las familias campesinas de la zona. El manejo de 
las maquinarias es efectuado por diferentes socios, y es el semi-
llero el que cobra los laboreos por hectárea para luego retribuir 
a quienes trabajaron. 
LA ECONOMÍA FAMILIAR Y COMUNITARIA CAMPESINA
La economía de las familias que integran la experiencia del semi-
llero está conformada por una diversidad de actividades de pro-
ducción, realizadas tradicionalmente y cuyo saber es transmitido 
de generación en generación. Entre las producciones se encuen-
tran la cría de ganado vacuno y caprino para carne, leche y deri-
vados; cría de cerdos, gallinas y pavos; cultivo de alfalfa para 
semillas y fardos, algodón, cucurbitáceas, maíz y hortalizas; ela-
boración de ladrillos y adobes para construcción, entre otras. 
Esta diversidad productiva se combina con la recolección y 
aprovechamiento de los frutos del monte, y toda una experiencia 
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de vínculo recíproco con la naturaleza. Si bien las organizaciones 
no se defi nen como “agroecológicas” ni “orgánicas”, se caracte-
rizan por ser artesanales y evitar en su mayor parte el uso de 
productos químicos, que constituyen una diversidad de produc-
ciones en pequeñas parcelas con base en una relación de agra-
decimiento y respeto con la Madre Tierra.
Foto 4. Vivienda de una familia campesina socia del semillero.
Las producciones son destinadas tanto a la venta en el mer-
cado como al autoconsumo familiar. Según el testimonio de las 
familias que conforman el semillero, la mitad de lo producido 
por cada familia es destinado a la venta; y la otra mitad, al auto-
consumo. En algunos casos la producción de semilla de alfalfa 
representa 20% de los ingresos anuales de la economía familiar. 
En relación con los ingresos monetarios, las familias campesi-
nas en los últimos tiempos también cuentan con ayuda social 
(asignaciones familiares, bolsones de alimentos, por ejemplo) y 
pensiones, lo que en algunos casos ha desalentado el trabajo y la 
producción, principalmente la destinada al mercado.  
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Algunos integrantes del semillero señalan que en la actua-
lidad enfrentan una merma en la producción de semillas por 
parte de los socios; relacionan esta situación con el acceso al 
riego en la zona. Hasta hace poco tiempo (no más de dos años)8 
la zona carecía de sistema de riego y, dado que se trata de una 
región semiárida y de bajas precipitaciones, el cultivo de alfalfa 
por su adaptación a estas condiciones era la principal actividad 
productiva vinculada al mercado. El riego permitió el desarrollo 
de otras producciones que antes no tenían buen rendimiento (al-
godón, maíz y forrajes para animales). Al dedicar más tiempo 
y recursos a estos productos, disminuyeron la superfi cie des-
tinada a la alfalfa para semilla en sus cercos, a pesar de tener 
muy buen precio y capacidad de venta actualmente. Esto tiene 
que ver con la importancia que asume la diversifi cación y la 
policultura en las estrategias del campesinado para asegurar su 
reproducción. 
Cabe destacar, siguiendo la tesis del autor ruso Alexander 
Chayanov, que la economía campesina es una economía donde la 
familia, en tanto unidad de producción, no produce para acumu-
lar ni para obtener ganancias –aunque estas pueden existir sin ser 
su objetivo–, sino en función de sus necesidades de consumo fa-
miliar. Es decir, el trabajo del campesino persigue la satisfacción 
de sus necesidades, en el marco de un balance existente entre 
consumo familiar y fuerza de trabajo de la familia. El principal 
objetivo de las operaciones y transacciones económicas campesi-
nas es la subsistencia y no la obtención de una tasa normal de 
ganancia, como en el caso de las unidades de producción capi-
talistas. Así se explicaría, según Chayanov, que a cada baja de 
precios le siguiera un aumento de la producción por parte del 
8 En la zona se organizó un grupo de campesinos en torno a las demandas por el agua. 
Este grupo fue creciendo y se llegó en 2005 a un corte de la Ruta Provincial núm. 5 con 
más de mil personas durante todo un día, que derivó en una reunión con el gobernador 
de la provincia, al cual se le presentó un petitorio para que resolviera el problema del 
agua en forma inmediata. Gracias a la presión que ejerció esta medida de fuerza, en 2009 
se logró la reparación del dique Figueroa y el mantenimiento de los canales para el acceso 
al agua de riego. 
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campesinado para lograr el “fondo de subsistencia”, lo cual sería 
entendido como “irracional” en términos de la economía moder-
na capitalista.
Foto 5. Corrales para cerdos de una familia asociada al semillero.
Esto hace pensar que, a la inversa, con fuentes de ingreso al-
ternativos (por medio de pensiones o ayudas sociales, por ejem-
plo), las familias campesinas no se ven estimuladas a producir o 
a destinar su esfuerzo a incrementar sus ingresos, dado que el 
fondo de subsistencia ya estaría garantizado. Para Chayanov, 
el campesino no tiende a sobrepasar un límite fi jado por ciertas 
necesidades, del cual depende el grado de esfuerzo y de trabajo 
familiar; si hay un excedente, el equilibrio se restablece mediante 
una reducción del desgaste de energía. Lo que intentaba mostrar 
Chayanov era que el modo de producción campesino no res-
ponde, en esencia, al funcionamiento y organización de los postu-
lados en los que se fundamenta la economía capitalista (Sevilla 
Guzmán y Pérez Yruela, 1976:17).
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Las comisiones vecinales y la organización 
comunitaria de la vida
Cabe destacar también la importancia que adquiere la solidari-
dad entre las familias y comunidades en la economía campesina, 
ya que varios trabajos se realizan en forma de mingas o “trabajo 
vuelto”, es decir, se intercambian las fuerzas de trabajo para ayu-
darse mutuamente en la ejecución de algunas actividades, como 
por ejemplo, la construcción de las viviendas, carneo de animales, 
cosechas, etcétera.
Existe una fuerte solidaridad entre las familias de un mismo 
paraje, la cual se expresa, por ejemplo, en la conformación de 
comisiones vecinales de entre 10 y 30 familias. Mediante esas co-
misiones las familias campesinas comparten y se organizan para 
resolver las necesidades de la vida. Es también en esos espacios 
donde se defi nen delegados para participar en otras instancias 
organizativas como el semillero y las Comisiones Unidas de Pe-
queños Productores Agropecuarios de Figueroa. Para sostener 
esta participación cada familia aporta dos pesos (0.35 dólares es-
tadounidenses) por mes, que son destinados al pago de traslados 
y gastos de los delegados. Asimismo, las comisiones vecinales a 
menudo organizan rifas en el marco de campeonatos de futbol 
zonales, fi estas populares campesinas, etc., en las que los premios 
consisten en montos de dinero o canastas de productos. Lo re-
caudado en dichas rifas es utilizado para cubrir necesidades de 
los integrantes de la comunidad, ya sea por enfermedades, prés-
tamos de dinero u otras urgencias. Cabe también destacar que cada 
comisión cuenta con un espacio comunitario de reuniones, con 
mesas y sillas que están a disposición de la comunidad.
Estas formas comunitarias de vida y de construcción de socia-
bilidades por parte de las organizaciones campesinas e indígenas 
nos llevan a recuperar algunos conceptos de Iván Illich (1978), 
como la noción de “herramientas convivenciales” que facilitan 
la convivencia entre las personas, en vez de la competencia y la 
ambición de poder que caracteriza al modo industrial de pro-
ducción. Las herramientas convivenciales, según Illich, están al 
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servicio de las personas integradas a la colectividad y como tales 
no permiten la dominación de unos por otros (ni del hombre por 
la herramienta), lo que genera mayor autonomía y libertad de las 
personas en su conjunto. 
La herramienta justa responde a tres exigencias: es generadora de 
efi ciencia sin degradar la autonomía personal; no suscita ni amos ni 
esclavos; expande el radio de acción personal. El hombre necesita 
de una herramienta con la cual trabajar, y no de instrumentos que 
trabajen en su lugar. Necesita de una tecnología que saque el mejor 
partido de la energía y de la imaginación personales, no de una 
tecnología que le avasalle y le programe (Illich, 1978:34-35, énfasis 
original).
Al respecto, vale citar como ejemplo la situación de confl icto 
organizativo que afrontó la organización del semillero hace un 
tiempo atrás, al recibir del Estado nacional, mediante un crédito 
del PSA, un tractor de grandes dimensiones. Dicha maquinaria 
tiene altos costos de mantenimiento debido al valor de sus re-
puestos y un importante gasto de combustible. Esto ha generado 
toda una discusión en la organización, a partir de la cual arri-
baron a la conclusión de que deberían devolver la maquinaria, 
ya que no podrían sostenerla puesto que no era apropiada para 
el sistema de producción campesino, donde cada familia cultiva 
artesanalmente, ayudada muchas veces por animales, en una su-
perfi cie de alrededor de media hectárea de alfalfa para semilla.
Irán Illich (1978:29) entiende “convivencialidad” como lo in-
verso de la productividad industrial y del progreso moderno que 
“se convierte en medio para explotar al conjunto social y ponerlo 
al servicio de los valores de una élite especializada”. La relación 
convivencial, a diferencia de la relación industrial –que es una 
respuesta estereotipada de los individuos a los mensajes remiti-
dos por otro usuario a quien jamás conocerá a no ser por un 
medio artifi cial que nunca comprenderá–, es acción de personas 
que participan en la creación de la vida social, y por tal motivo 
también es multiforme. Para evitar la homogeneización progre-
siva de todo, el desgarramiento cultural y la estandarización de 
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las relaciones personales, Illich sostiene que es preciso que exista 
una pluralidad de herramientas limitadas y de organizaciones 
convivenciales que estimulen una diversidad de modos de vida. 
La convivencialidad para él implica la sustitución de un valor 
técnico por un valor ético que reconozca la existencia de escalas 
y de límites naturales que responden al equilibrio de la vida. En 
ese sentido, señala como valores esenciales de este tipo de herra-
mientas convivenciales: la supervivencia, la equidad y la auto-
nomía creadora.
En el caso del Semillero de Quimilioj y de las comunida-
des campesinas que lo componen, se observa que el fortaleci-
miento de los espacios y prácticas convivenciales, en términos 
de Illich, robustece a su vez la autonomía y la capacidad de resol-
ver los problemas cotidianos con base en la solidaridad y los 
vínculos comunitarios. Por el contrario, cuando prima la lógica 
modernizadora o tecnocrática suelen debilitarse las potenciali-
dades autonómicas de las comunidades y aumenta su grado de 
dependencia, por lo que pierden el poder de decisión sobre los 
procesos en los que participan, ya sea por el uso de maquinarias 
no apropiadas o por lógicas y modelos productivos u organiza-
tivos que rompen con los modos de vida campesinos y que 
responden a los intereses de programas estatales o a la lógica 
capitalista. 
En línea con el planteamiento de Illich, el portugués Boaven-
tura de Sousa Santos (2006) sostiene que existe una “monocultura 
de la productividad capitalista”, promovida desde el pensamien-
to moderno-occidental (caracterizado por el autor como razón 
metonímica y proléptica), que no reconoce o desacredita aque-
llos modos de producir-consumir-intercambiar que no se encua-
dran dentro de los parámetros de productividad capitalista, por 
lo que se defi nen como “improductivos”, “no viables”, “retrasa-
dos”, “arcaicos”. Frente a ello, el autor propone sustituir aquellas 
monoculturas que caracterizan al pensamiento hegemónico 
(del saber y del rigor; del tiempo lineal; de la naturalización de 
las diferencias; de las temporalidades y de la productividad capita-
lista) por una serie de ecologías que permitan reconocer y dar 
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lugar a las diversidades existentes en términos temporales, cultu-
rales, productivos, etcétera. En ese sentido, plantea partir de una 
ecología de las productividades, de modo de recuperar y valorizar 
“los sistemas alternativos de producción, de las economías popu-
lares, de las cooperativas obreras, de las empresas autogestiona-
das, de la economía solidaria, etc., que la ortodoxia capitalista 
ocultó o desacreditó” (Santos, 2006:29). Es decir, reconocer en las 
prácticas convivenciales y solidarias, como las que llevan a cabo 
las familias campesinas, modos de producir-consumir-intercam-
biar que en tanto diferentes al capitalismo también son posibles. 
La organización para la venta
Las familias campesinas y la organización del semillero tienen 
una racionalidad no capitalista, orientada a la producción de 
valores de uso y sustentada en la reciprocidad y la vida comuni-
taria. Pero como gran parte de las organizaciones de estas carac-
terísticas, en la medida en que no es posible una reproducción 
únicamente a partir de los valores de uso, obtienen una parte de 
sus ingresos en el mercado mediante la venta de sus productos 
(Marañón, 2012). Antes de la conformación del semillero, cada 
familia vendía su producción a un intermediario, el cual llegaba 
a la zona y ofrecía condiciones y precios desfavorables para los 
productores, quienes por falta de información y por no estar or-
ganizados terminaban aceptando, de manera que se establecía 
una relación de intercambio injusta: “Antes por ejemplo venía un 
acopiador y decía, ‘bueno, este es el precio de la semilla’. Y ellos 
le vendían porque no tenían idea de cuál era el precio de mer-
cado, era la versión del que venía a comprar” (Héctor, presidente 
del semillero, 2011).
La realidad de la vida campesina en el monte santiagueño está 
trazada por la falta de infraestructura básica, ya sean caminos, 
señal telefónica, energía eléctrica, etc., para desarrollar activida-
des de intercambio con otras regiones de la provincia o tener 
acceso a los centros urbanos, lo cual difi culta el establecimiento 
de otro tipo de intercambios, más directos y justos. Las distancias, 
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el no contar con movilidad propia y la falta de comunicación 
hacen que la información sobre los precios de las producciones 
por lo general provenga y sea defi nida unilateralmente por el 
mismo intermediario que llega a la comunidad a comprar sus 
productos. Así, la ausencia de parámetros para comparar y defi -
nir el precio de sus productos, contribuye a establecer relaciones 
desiguales y de explotación en el momento del intercambio. 
Vale recordar que en las comunidades campesinas gran parte 
de la producción está destinada a la reproducción, en este caso 
semilla que se guarda para el próximo ciclo, y la venta surge 
como una actividad solo complementaria. 
Con respecto a los intercambios mercantiles, Armando Bartra 
(2008) sostiene que el campesinado frecuentemente termina 
ofreciendo su producción a un precio inferior a su valor debido 
a la presión capitalista de obtención de ganancias; y que es esa 
transferencia de los excedentes campesinos la base de la explo-
tación del campesinado por el capital. Dicha explotación se 
consuma en el mercado al cambiar de manos el excedente, pero 
la base y las condiciones de dicha explotación se encuentran en 
el proceso mismo de producción campesina. Las relaciones capi-
talistas de mercado son el escenario donde se consuma la explota-
ción, donde el campesino aparece no como mercancía, sino como 
vendedor de mercancías no producidas con ese fi n, las cuales, aun-
que se presentan en forma de valores de cambio, han sido elabo-
radas por familias agricultoras como valores de uso en un marco 
de relaciones no directamente capitalistas; es allí mismo, en la 
construcción de los mercados, donde no solo se materializa el gra-
do de (in)justicia social, económica y ambiental, sino también el 
grado de explotación del trabajo y la naturaleza (Bartra, 2008).
Asimismo, cabe destacar que el intermediario que llega a las 
comunidades a comprar la producción campesina muchas veces 
es quien acerca al lugar medicamentos o productos de primera 
necesidad, a los cuales la comunidad no tiene fácil acceso por 
otros medios. Este elemento es importante porque la necesidad 
de la comunidad entra en juego también en la relación de inter-
cambio de un modo desfavorable para esta. 
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Lo anterior lleva a refl exionar en torno al modo en que com-
prendemos las relaciones económicas, las cuales no pueden pen-
sarse desvinculadas de la trama social, cultural y política que está 
permanentemente cruzando las experiencias. De allí la impor-
tancia de incorporar perspectivas que nos permitan analizar las 
prácticas económicas integralmente, desde la complejidad de la 
realidad social y las relaciones de poder que la constituyen. 
Uno de los objetivos de la organización del semillero fue re-
vertir aquella relación de intercambio desigual e injusta. Así, los 
integrantes de la organización identifi can la importancia de la 
conformación del mismo, por el hecho de que mediante el semi-
llero han podido acceder a precios hasta 100% superiores a los 
que ofrecen los intermediarios que llegan a la zona. Recuerdan que 
“antes”, cuando no existía el semillero, muchos años se quedaban 
con semillas sin vender hasta la nueva campaña, mientras que 
el semillero, en la campaña 2011, por ejemplo, logró vender el 
total de los kilogramos recibidos de sus socios (aproximada-
mente 2 mil 200 kilogramos) y, más aún, no pudo atender algunos 
pedidos por falta de producción.
Foto 6. Rendición de cuentas de la campaña de semillas de alfalfa del año 2011.
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Durante los primeros años, el socio que entregaba sus semi-
llas al semillero debía esperar a que se realizara la venta de las 
mismas para recibir la liquidación correspondiente a la produc-
ción entregada. Esta situación cambió en el año 2000, cuando 
el grupo decide conformar una comisión para gestionar el semi-
llero integrada por un presidente, un secretario, un tesorero y 
un encargado de ventas, más dos delegados por cada una de las 
comisiones vecinales de la zona (Comisión Vecinal Vaca Hua-
ñuna, Grupo Mujeres de Vaca Huañuna, Comisión Vecinal San 
Vicente, Comisión Vecinal Quimilioj, Comisión Vecinal Nueva 
Colonia y Grupo de Trabajo de Tusca Pozo). Se tomó esta deci-
sión debido a la necesidad de controlar colectivamente el proceso 
de venta y para que los socios pudieran recibir un anticipo al mo-
mento de la entrega de la semilla de cada campaña, ya que había 
muchos productores que preferían vender a intermediarios a un 
precio inferior para contar con el efectivo en forma inmediata: 
Para nosotros comenzó a ser un problema, porque la gente te exigía 
que le pagues, no quería esperar, te cuestionaba; y encima venían 
compradores que tenían una diferencia de tres o cuatro pesos me-
nos, pero tenían el contado. Y no podíamos trabajar tranquilos, nos 
veíamos presionados, y bueno, eso se empezó a cambiar después 
(Héctor, presidente del semillero, 2011).
En este punto se observa la tensión existente entre los patro-
nes de reciprocidad y de mercado; es decir, la construcción de 
mercados “para la vida” (Giarracca y Massuh, 2008) encuentra 
sus límites cuando la lógica de la ganancia y de la rentabilidad 
comienza a primar en los vínculos de intercambio, y la compe-
tencia se erige por sobre la reciprocidad. En el caso del semi-
llero, la construcción colectiva, que tiene a su vez un arraigo en 
elementos ancestrales y comunitarios campesinos, ha permitido 
que prevalezca la solidaridad entre los pares, de modo que se dé 
visibilidad al problema común y se eviten las relaciones de ex-
plotación que padecían en lo individual. Sin embargo, la tensión 
entre reciprocidad y mercado continúa presente y atraviesa la 
experiencia del semillero, debido a que este actúa en un marco 
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hegemónicamente capitalista, aunque en su interior las relaciones 
se conformen guiadas por la reciprocidad, la solidaridad y la vida 
comunitaria. 
Para fi jar el precio de la semilla de cada campaña, los socios 
realizan una reunión al momento de la entrega de la produc-
ción al semillero y discuten en asamblea guiándose por la in-
formación de precios del mercado y del costo de producción 
de la campaña. En dicha asamblea queda defi nido el precio de 
venta para esa campaña. Dicho precio es el importe que el semi-
llero pagará a cada productor en función de los kilogramos 
entregados, y será el mismo para todos. 
El proceso de defi nición colectiva y asamblearia del precio 
de las semillas ha sido importante en la construcción del semillero, 
en tanto expresión de la potencia que implica estar organizado. 
Es allí donde se manifi esta una de las rupturas principales con la 
lógica dependiente e injusta que se establecía al momento de ven-
der las semillas al intermediario de modo individual, por lo que las 
comunidades y las familias campesinas han logrado valorar su 
trabajo de un modo diferente, sin interiorizarse ni subordinar-
se, mediante la organización entre pares y en colectivo.
Para la posterior venta en el mercado, el semillero defi ne un 
precio que contempla, a su vez, el costo de gestión, logística, lim-
pieza, fraccionado, selección de semilla y demás gastos. De esta 
diferencia entre precio pagado al productor y precio de venta, 
se deja una parte para el fondo de gestión del semillero. Todo 
el trabajo de fraccionamiento, limpieza, selección de la semilla, 
embolsado, etcétera, es realizado por los socios de la cooperativa 
en forma rotativa.
Además de la asistencia técnica y asesoramiento en torno a 
la producción, instituciones estatales como el INTA han incidido 
de manera importante en la comercialización de la producción 
semillera, ya que hasta el año 2006 la comercialización estuvo a 
cargo prácticamente de uno de sus técnicos;9 esta situación luego 
9 Cabe aclarar que el técnico del INTA, que acompañaba y asistía en las ventas de la se-
milla de alfalfa del semillero, comenzó a vender semillas en forma particular a los propios 
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cambió con el aprendizaje por parte de la organización en la ge-
neración de contactos con nuevos clientes y productores de otras 
zonas (muchos de estas relaciones surgen en los espacios de 
ferias en donde participan familias socias del semillero): 
Para mí, que estoy encargado de ventas, a mí me asustaba la plata 
y todo eso, porque yo veía a los muchachos que manejaban 200 
mil o 120 mil pesos, o sea, así el número te asusta, pero después 
en la práctica uno, después, uno no tuvo problemas […] Nosotros 
después ya compramos celular, ya teníamos teléfono del semillero 
que manejaba el encargado de ventas. […] Y ahora el INTA sigue 
haciendo acompañamiento técnico en la zona, pero ya con el semi-
llero ya no; ahora nos manejamos nosotros, vamos a las ferias, nos 
manejamos solos (Héctor, presidente del semillero, 2011).
Los vínculos con el Estado y otras instituciones 
sociales y sus tensiones
La construcción del semillero se ha dado desde sus inicios en 
permanente vínculo con instituciones y agencias estatales, tanto 
nacionales como provinciales, que trabajan en esos territorios. 
Estos nexos no  han estado exentos de confl ictos, por lo general 
relacionados con el modo en que se comprende el “desarrollo 
territorial” y el sistema de vida campesino. La política estatal 
dirigida al sector campesino en Santiago del Estero se basa en 
prácticas prebendarias y clientelares, para las cuales las familias 
campesinas e indígenas son concebidas como “pobres” a los que 
es necesario asistir en todos los aspectos de la vida. 
Las políticas públicas estatales que se insertan en la pro-
fundidad de los territorios campesinos no son excepcionales en 
clientes del mismo, de manera que se transformó en un intermediario. Finalmente, luego 
de varios confl ictos en la organización, dicho técnico abrió un local de venta de semillas 
en la zona de la capital de la provincia. Esta situación perjudicó notablemente al semillero. 
Desde hace unos años, los socios del semillero comenzaron un proceso de autogestión y 
aprendizaje para realizar directamente la comercialización, así como para armar y manejar 
ellos mismos su cartera de clientes. 
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América Latina, sino que se basan, en un contexto geopolítico, 
en modelos de desarrollo neoliberales y neodesarrollistas. Como 
bien señala Raúl Zibechi (2011), gran parte de las políticas que 
nacen en los noventa en todo el continente parten de la idea de 
que una gran desigualdad podría ser sumamente desestabiliza-
dora para el sistema, por lo que era necesario abordar los “costos 
sociales” del ajuste neoliberal para evitar cualquier inestabilidad 
política. 
En efecto, en un informe del propio Programa Social Agro-
pecuario (PSA) se señalaba que:
Desde la década del noventa la Secretaría de Agricultura, Gana-
dería, Pesca y Alimentación (SAGPyA) resuelve poner en marcha un 
conjunto de acciones y programas como consecuencia de la eva-
luación efectuada por sus autoridades, sobre las difi cultades que 
iban a experimentar particularmente los pequeños productores 
para insertarse como protagonistas activos en el nuevo contexto 
económico social que confi guraba la política de profundos cam-
bios estructurales que implementaba el Gobierno Nacional. Con 
el objetivo deliberado de minimizar el costo del ajuste, la SAGPyA 
adoptó una política de tipo compensatoria y diferenciada, con el 
propósito de que todo productor que estuviera dispuesto a hacer lo 
necesario para recuperar efi ciencia, competitividad y rentabilidad, 
o para adquirirlas, contara discriminadamente con la ayuda del 
Estado (PSA, 2003:9).
Es decir, en este tipo de políticas, inspiradas por el Banco 
Mundial, se manifestó lo que Zibechi defi ne como “binomio 
ajuste/compensación de la pobreza”, en tanto las mismas consti-
tuyen dos caras de un mismo proceso de implantación del neo-
liberalismo. O lo que James Petras (1998) denomina operación 
de “pinza” o estrategia dual, haciendo referencia a las acciones de 
las ONG y el desarrollo de ciertas políticas sociales desde los Es-
tados, que crean un mundo político donde la apariencia de solida-
ridad y de acción social encubre cierta conformidad conservadora 
con la estructura de poder existente. 
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Encontramos que los programas de instituciones como el 
INTA y la Subsecretaría de Agricultura Familiar (ex-Psa) parten 
de la idea de que el campesino “no es viable” y debe devenir en 
“pequeño productor”, mediante la “modernización” que le per-
mitirá “progresar” y “desarrollarse”. Así, lo que por lo general se 
reproduce desde estos organismos por medio de sus “técnicos” 
son miradas productivistas, con fuerte contenido de sentidos 
y discursos modernizantes, guiados por patrones de efi ciencia y 
racionalidad instrumental capitalista.
Es allí donde se ponen en tensión los saberes y las lógicas de 
las comunidades campesinas versus los saberes que subyacen en 
el discurso y prácticas de los “técnicos” formados en las universi-
dades bajo un sistema educativo cientifi cista, moderno y colonial, 
construido con base en patrones eurocéntricos y que en general 
“desperdician la experiencia” (Santos, 2000) y las potencialida-
des de saberes ancestrales y de tradiciones orales. En efecto, es 
común escuchar de las voces de técnicos y funcionarios de estas 
instituciones estatales que “el problema con el campesino es que 
no quiere progresar”, haciendo referencia a aquellas situaciones 
en que las familias campesinas hacen prevalecer aspectos cultu-
rales y productivos comunitarios o ancestrales, que constituyen 
la base de sus modos tradicionales de vida.
Son complejos los procesos intersubjetivos que comportan 
las relaciones entre “técnicos” y campesinos, puesto que en la 
mayoría de los casos son estos últimos quienes reconocen en 
el “técnico” un saber superior y le atribuyen una posición do-
minante por sobre sus propios saberes, como si fueran quienes 
“traen la verdad” o a quienes le deben rendir obediencia para 
poder lograr mayor “desarrollo” en sus comunidades. Esto va 
generando una práctica de naturalización de la desigualdad y de 
inferiorización que se reproduce en lo más profundo de la sub-
jetividad campesina, dando un lugar de poder-saber a quienes 
llevan la voz de la modernidad. 
Por otro lado, tales situaciones limitan la posibilidad de 
construir autonomía y autodeterminación por parte de las orga-
nizaciones y comunidades. En efecto, una de las principales 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
260
difi cultades que atraviesa el semillero actualmente refi ere a la 
relación que tiene con las Comisiones Unidas de Pequeños Pro-
ductores Agropecuarios de Figueroa. Todos los que forman 
parte del semillero tienen por fuerza que ser socios de CUPPAF, 
pero esta organización y el semillero tienen diferencias en sus 
objetivos y propuestas. Las CUPPAF es una de las organizaciones 
campesinas más numerosas de Santiago del Estero, por lo que la 
cruzan lógicas políticas clientelares vinculadas a la espera de 
dádivas y subsidios (o “suicidios”, como le suelen llamar paradó-
jicamente los campesinos) por parte de los gobiernos e institu-
ciones estatales, lo cual suele socavar las iniciativas alternativas 
que puedan surgir. En varias oportunidades, el semillero intentó 
constituirse en lo formal como cooperativa para no depender 
de la personalidad jurídica de las CUPPAF y obtener mayor auto-
nomía. Sin embargo, no se ha logrado hasta el momento, debido 
al asesoramiento de algunos técnicos que inciden en las decisiones 
de la organización. 
También cabe destacar que hay muchos dirigentes campe-
sinos, en general los que tienen mayor formación política, que 
han logrado desarrollar una mirada crítica sobre la interven-
ción de los técnicos en los territorios y que no reproducen esta 
lógica de inferiorización y de pérdida de autonomía, sino que 
valoran y recuperan las prácticas ancestrales de reciprocidad, 
solidaridad y comunalidad que se dan en sus territorios. Estas son 
incorporadas en la construcción de sus discursos y sus acciones, 
lo cual se transforma en una herramienta emancipatoria que 
pone en crisis el patrón de poder colonial dominante.
Así se va dando lo que se podría defi nir como una situación 
de hibridación entre, por un lado, las políticas y acciones del 
Estado, que en su mayor parte se mueven según patrones co-
loniales, modernos y desarrollistas y, por otro, la resistencia y 
reproducción de las prácticas ancestrales, de reciprocidad, soli-
daridad y complementariedad de la vida que sostienen las comu-
nidades campesinas en el territorio donde producen y viven las 
familias que componen la experiencia del semillero. 
DE CAMPESINIDADES, RESISTENCIAS Y TENSIONES EN LA CONSTRUCCIÓN 
261
ALGUNAS CONCLUSIONES PARA SEGUIR PENSANDO
Las relaciones capitalistas y sus objetivos de lucro no solo socavan 
la economía campesina, sino que también trastocan y modifi can 
el tejido social de las comunidades y sus territorios. El Semillero 
de Quimilioj nace como una estrategia colectiva de los produc-
tores para afrontar la injusticia existente en el momento de la 
comercialización de sus semillas. Mediante el mismo se ha podido 
evitar la explotación por parte de intermediarios de los frutos del 
trabajo campesino, y se ha alcanzado un mayor control sobre las 
decisiones y destinos de sus producciones. 
El semillero tiene por objetivo mejorar las condiciones de 
vida, no solo de las familias que la integran, sino de la comuni-
dad íntegra; y opera bajo métodos asamblearios y participativos 
que estimulan la autonomía y la corresponsabilidad. Se trata de 
prácticas económicas donde el principal componente es el trabajo 
familiar y comunitario, guiado por valores éticos de reciproci-
dad. En tal sentido, se propone ampliar sus bases materiales, 
con la atención a una diversidad de producciones orientadas a 
la satisfacción de sus necesidades, en algunos casos mediante la 
comercialización. Opera con métodos participativos y comunita-
rios, bajo formas asamblearias de deliberación y toma de deci-
siones; se promueve que todos los involucrados en el semillero 
no solo estén informados, sino que participen en las decisiones 
centrales de la organización. Está conformado por familias cam-
pesinas que producen y se organizan comunitariamente para 
garantizar la reproducción ampliada de la vida, articulando di-
versas actividades productivas, agroecológicas y en vínculo con 
el monte. Esta experiencia se piensa y se practica desde el sentido 
comunitario, en relación directa con la vida social toda, ya que en 
tanto práctica económica no está separada de los otros ámbitos 
de la existencia social. 
En su andar, mediante la práctica del cooperativismo y la 
autogestión colectiva, las familias campesinas han logrado ser 
menos vulnerables a los lineamientos de las relaciones mercan-
tiles, han podido avanzar en esquemas de toma de decisiones 
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participativas, con lo cual han desarrollado la refl exión y el 
conocimiento acerca del funcionamiento del sistema económico 
imperante, aunque esto continúa siendo un permanente desafío. 
En este camino de construcción, la experiencia del semillero 
se convierte en un ejemplo de la relación existente entre la lucha 
por la tierra, el agua y el monte y la defensa de los territorios 
campesinos, en el marco de escenarios donde la expansión de 
la frontera agropecuaria, al ritmo del avance de las topadoras 
(maquinaria para el desmonte) y de la represión policial y jurídi-
ca de las familias campesinas llevan consigo la negación de po-
blaciones enteras que ven imposibilitada la continuidad de sus 
producciones y sus modos de vida.10 
En tal sentido, siguiendo a Barbetta (2012), 
… el campesinado y las poblaciones indígenas se erigen en una 
clase de sobrevivientes a un proceso en el cual, como sostiene Qui-
jano (2000), se articularon todas las formas históricas de control de 
trabajo, de sus recursos y de sus productos, en torno al capital y 
del mercado mundial, imponiendo una sistemática división racial del 
trabajo. 
Dicha supervivencia tiene como elemento principal la prác-
tica de la reciprocidad y de la comunalidad. Reciprocidad que 
se expresa, como sostiene Aníbal Quijano (2008), por ejemplo, 
en la organización de la producción, del intercambio o distri-
bución y de la reproducción; en la comunidad como estructura 
de autoridad colectiva; en la igualdad social de los individuos 
dentro de la diversidad y la heterogeneidad de identidades indi-
viduales y colectivas; en la horizontalidad de las relaciones entre 
los individuos de todas las identidades; en las relaciones de uso y 
reproducción con los otros seres vivos, y en una cultura de corres-
ponsabilidad en la existencia del universo.
10 El 10 de octubre de 2012, mientras se estaba escribiendo este artículo, fue ase-
sinado Miguel Galván, integrante del Movimiento Campesino de Santiago del Estero 
(Mocase). Su muerte se suma a la de otros campesinos que como él fueron asesinados 
defendiendo los territorios campesinos e indígenas frente al avance de las topadoras y 
los sicarios del agronegocio en la provincia de Santiago del Estero: Cristian Ferreyra en 
noviembre de 2011 y Sandra Ely Juárez en marzo de 2010. 
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En este caso, la racionalidad moderna instrumental, si bien 
no deja de estar presente y hegemonizar gran parte de los vínculos 
económicos, entra en tensión con otras racionalidades, caracte-
rizadas por una perspectiva relacional entre los seres humanos y 
la naturaleza. Tal como señala Marañón (en prensa), las raciona-
lidades alternativas ponen en cuestión la dualidad cartesiana 
propia de la racionalidad instrumental, suponiendo el estableci-
miento de: 
… una nueva intersubjetividad, basada en la relación sujeto-sujeto, 
que descree tanto de la idea de raza como eje de clasifi cación social 
jerárquica, teniendo a la población “no blanca” como infrahuma-
na, salvaje cercana o equivalente a la naturaleza, y de la naturaleza 
misma como objeto de dominación y explotación, como algo ex-
terno a la vida humana. La nueva intersubjetividad emergente, por 
el contrario, instala el vínculo sujeto-sujeto como pauta básica de 
las relaciones sociales entre los humanos y con la naturaleza. […] 
En este sentido, el conjunto de relaciones sociales, incluidas las del 
trabajo, deben ser redefi nidas en términos de solidaridad-recipro-
cidad, sustituyendo la subjetividad racial y cosifi cadora dominante 
(Marañón, en prensa).
En esta experiencia las prácticas económicas no se defi nen 
según los criterios de escasez y efi ciencia tal como son pensadas 
por las concepciones propias de la razón moderna instrumental, 
sino que se guían principalmente por la reproducción de la vida 
mediante relaciones de solidaridad entre las gentes, y reciproci-
dad con la naturaleza. 
Por un lado, estas iniciativas se hacen posibles por la existencia 
de formas ancestrales y comunitarias de organizar y comprender 
la producción y la economía. Es decir, si bien se trata de experien-
cias que incluyen procesos novedosos de aprendizaje y (re)creación 
–lo que Boaventura de Sousa Santos (2000) denomina “campos de 
experimentación social”–, las mismas parten de saberes y formas 
de organización comunitarias presentes en la cultura campesina 
(el trabajo familiar, las mingas, el “trabajo vuelto”, etcétera). Por 
otro lado, experiencias como la del semillero son parte de un 
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ejercicio permanente de resistencia, en el cual la organización y 
la defensa comunitaria de la vida se vuelven centrales. Como sos-
tiene la economista boliviana Pilar Lizárraga: 
al margen de la organización familiar del trabajo, la estrecha 
vinculación con la tierra, y la producción cultural en torno a la 
comunidad, el campesino debe comprenderse en su dimensión 
política siempre presente: la resistencia” (en Mançano Fernandes, 
2008: 228). 
La autogestión y la reciprocidad propias de las experiencias 
campesinas de organización muchas veces entran en confl icto 
con las lógicas y dispositivos políticos de las instituciones que 
actúan en los territorios (por ejemplo, por parte del Estado). En 
el caso del semillero, la intervención del Estado, si bien ha per-
mitido fortalecer algunos aspectos productivos, ha generado 
también profundos problemas en cuanto a aspectos socioorgani-
zativos y a las estrategias de reproducción de las familias y de la 
organización. Se ponen en tensión allí lógicas diferentes que 
expresan modos de comprender lo económico también diferentes. 
En muchas ocasiones, el Estado, mediante sus técnicos, reproduce 
los patrones modernos-coloniales-capitalistas acríticamente, con 
la imposición de tecnologías de gestión y herramientas no apro-
piadas para las experiencias campesinas, lo que alimenta un 
círculo de dependencia en el que las comunidades campesinas 
van perdiendo los sentidos de autosufi ciencia y autonomía comu-
nitaria para la reproducción de la vida. Un ejemplo de ello ha 
sido el caso del tractor que no se adecuaba a las necesidades de 
la organización campesina.
A diferencia de los modos de producción industrial y la or-
ganización del trabajo agrario que son sostenidos en el marco 
del modelo actual del agronegocio y de los megaproyectos ga-
naderos, que van de la mano de una cultura homogeneizadora 
de modernización e industrialización del espacio rural, en este 
tipo de experiencias se ejerce una economía a “escala humana” 
(Max-Neef, 2001), en la cual se da una recuperación de saberes 
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y tecnologías que hablan de una organización familiar y comu-
nitaria del trabajo. En ellas el concepto de “convivencialidad” de 
Ivan Illich (1978) se vuelve realidad y reinvención permanente, 
haciendo visibles otras maneras de practicar el consumo, la 
producción, el ahorro y el intercambio que entran en tensión 
con la lógica mercantil capitalista.
Como hemos señalado en otros trabajos, 
… las comunidades y familias campesinas enfrentan grandes desa-
fíos y difi cultades a la hora de construir su autonomía, ya sea por 
los límites que impone el poder político y las prácticas político-
asistenciales del Estado, que por lo general limitan los modos de 
resolver las necesidades de la población y reproducen esas mismas 
necesidades; por los saberes técnicos, que al considerarse supe-
riores, descartan y desacreditan los saberes ancestrales o locales 
del campesinado, o por la acción de ONG, cuyas prácticas muchas 
veces alimentan la dependencia, el asistencialismo y la subordina-
ción. En el marco del sistema-mundo capitalista existen diversos 
dispositivos políticos, sociales, culturales, epistemológicos y eco-
nómicos que subordinan al campesinado (y todo su modo de vida), 
ya no solo mediante su incorporación como fuerza de trabajo en la 
agroindustria o la compra de sus producciones a bajos precios, sino 
también mediante complejos e implícitos entramados de poder que 
se tejen y terminan debilitando la organización de las comunida-
des, así como las acciones reivindicatorias que llevan a cabo para 
lograr el cumplimiento de sus derechos, las cuales constituyen un 
elemento fundamental en la resistencia al modelo actual (García 
Guerreiro, 2012: 196). 
Así es como en la actualidad las comunidades campesinas 
que integran el semillero enfrentan el desafío de resistir cier-
tas lógicas modernas-coloniales-capitalistas, desde sus territo-
rios, donde reproducen prácticas basadas en la reciprocidad y 
solidaridad, con lo cual generan brechas que animan horizontes 
emancipatorios. 
Resulta fundamental entonces dar visibilidad y aprender de 
este tipo de experiencias para la construcción de otras sociabi-
lidades, más solidarias y convivenciales, ya que en esos saberes 
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ancestrales y prácticas comunitarias presentes en los mundos 
campesinos y originarios se hallan buena parte de los con-
ceptos y propuestas que nos encontramos (re)pensando en la 
actualidad. Desde el aprendizaje que nos brindan estas experi-
encias y los saberes que nos transmiten las formas de vida con-
vivenciales, se pueden transformar realidades, resignifi cando 
desde lo cotidiano las prácticas y los sentidos de lo económico. 
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7. ESTRUCTURAS DE SOBREVIVENCIA 
Y DESCOLONIALIDAD DEL PODER 
EN EL CHACO ARGENTINO
Pablo Quintero*
INTRODUCCIÓN
En un trabajo anterior (Quintero, 2012), se realiza una explo-
ración crítica sobre el “indigenismo” de los programas de la 
llamada economía solidaria. El indigenismo fue considerado en 
tal texto no como una corriente de revalorización del indígena 
y de lo indígena, sino más bien como la agrupación de políticas 
de representación y gestión sobre los pueblos indígenas elabora-
das sobre la base de distinciones ontológicas, que confi guran 
particulares perspectivas y actitudes hacia estas poblaciones. 
Los programas de economía solidaria, en tanto que esquemas y 
planes de mediación o intervención que conjugan conjuntos deter-
minados de prácticas representacionales y operativas, asentadas 
en un marco identitario común, suelen visualizar a las comunida-
des indígenas en un marco muy reducido de representación,
* Instituto de Ciencias Antropológicas (Universidad de Buenos Aires)/Consejo 
Nacional de Investigaciones Científi cas y Técnicas.
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cuya presencia se corrobora en la constitución de dos estructuras 
específi cas de referencia y motivación. En estos programas, pri-
meramente, se despliega una práctica representacional de corte 
testimonial, que se basa en recurrir a las imágenes estereotipadas 
de las comunidades indígenas como culturas inalteradas y conge-
ladas en un pasado remoto, con la fi nalidad de ejemplifi car las 
prácticas no capitalistas que se anuncian en la producción teórico-
hipotética de estas tendencias, colocando a dichas poblaciones 
en una zona de exterioridad radical con respecto al capitalismo. 
En segundo lugar, en los programas de economía solidaria se hace 
patente una práctica representacional de tipo utópico, que presenta 
a las comunidades indígenas como la encarnación de una sociedad 
ideal, ya existente, en donde las comunidades indígenas se yerguen 
como los guardianes (absolutos) de este mundo alternativo. 
Estas estructuras de referencia y motivación, aunque parecen 
a primera vista conformar un espacio positivo y provechoso de 
enunciación, representan empero la (re)producción de tenden-
cias históricas de subjetivación propias de la colonialidad del 
poder, basadas en la idea de raza y sus concomitantes. Estos an-
tecedentes analíticos advierten la presencia de un nudo repre-
sentacional problemático en los intentos de valorización de las 
prácticas de las comunidades indígenas. Lejos de representar per 
se formas de reivindicar las posibles lógicas y prácticas alterna-
tivas indígenas, tales programas pueden terminar por encubrir 
y profundizar tendencias de dominación y subordinación sobre 
estas poblaciones. 
Bajo esa advertencia, el presente escrito procura explorar los 
basamentos fundamentales de las estructuras de sobrevivencia 
de la comunidad qom de la provincia de Chaco en el noreste ar-
gentino, en particular, en la localidad de Pampa del Indio. Dicha 
exploración tiene como propósito la descripción de un conjunto 
de prácticas económicas que, como se verá, se hallan en una re-
lación confl ictiva y contradictoria con el sistema capitalista, y por 
ende con sus principales dinámicas e instituciones. Tal y como ha 
acontecido históricamente desde la emergencia del sistema-mundo 
moderno-colonial, buena parte de las estructuras del capitalismo 
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conviven con lógicas y prácticas que pueden ser caracterizadas, 
en lo fundamental, como no capitalistas (Quijano, 1998), las cua-
les pueden encontrarse (re)producidas a escala mundial por el 
conjunto de las poblaciones dominadas bajo el actual patrón de 
poder; como es evidente, adquieren las más diversas manifesta-
ciones y modalidades. En la visualización de estas experiencias, 
tal vez sea posible encontrar algunas de las grietas más acuciantes 
del patrón de poder imperante, a sabiendas de que no todos estos 
ejercicios son necesariamente superadores del capitalismo. 
No obstante, la visualización de estas experiencias debe partir 
de manera forzosa del cuestionamiento de las tendencias básicas de 
representación desde las cuales son comúnmente distinguidas. 
Para el caso específi co de las comunidades indígenas, es menester 
reconocer que las lógicas y prácticas “alternativas” desarrolla-
das por estas colectividades son respuestas y estrategias contem-
poráneas a las presiones que imponen las dinámicas de dominación 
y explotación de la modernidad/colonialidad/eurocentrada, y no 
resabios de un pasado perfecto e inmutable, que se presentan en 
la actualidad de manera automática e inalterada. 
Por ende, la puesta en escena de estas experiencias debe al-
bergar de modo necesario dos cuestiones: la primera implica la 
contextualización histórico-estructural del espacio-tiempo donde 
ocurren y de las relaciones que mantiene la colectividad en cues-
tión con los demás grupos sociales y con las estructuras políticas 
y económicas circundantes. La segunda involucra la decisión 
política de revelar los aspectos centrales de este conjunto de 
prácticas alternativas, pero sabiendo guardar silencios estratégi-
cos. Desnudar por completo “el arte de la resistencia”, tal como 
lo propuso en su momento James Scott (1995) para el caso del 
campesinado malayo o en nuestro medio Raúl Zibechi (2006) 
para El Alto boliviano, puede tener consecuencias negativas para 
las poblaciones locales involucradas. En los estudios ya nombra-
dos se ofrecen relatos extraordinariamente consistentes y com-
prometidos acerca de las estrategias y tácticas seguidas por las 
comunidades para oponerse a las formas de dominación y a sus 
representantes; sin embargo, estos relatos terminan de manera 
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inevitable revelando los secretos de la fuerza de estas tenden-
cias alternativas. Un cúmulo cada vez mayor de investigaciones 
sociológicas y antropológicas radicadas en lo más profundo de 
la “militancia” académica adolecen de este paradójico problema. 
Por suerte, los gestores de la dominación y la explotación no 
suelen leer nuestras investigaciones, al menos por ahora. 
CARACTERIZACIÓN HISTÓRICO-ESTRUCTURAL 
DE UNA FORMACIÓN SOCIAL DE FRONTERAS
Lo que se reconoce actualmente como la provincia del Chaco 
está formada por un territorio ubicado en la región noreste de 
la República Argentina. La geografía de la provincia se caracte-
riza por un relieve llano y aluvial con suelos arcillosos en su mayor 
parte. El clima del lugar es semitropical; en verano, la temperatu-
ra puede llegar a los 45 °C; las precipitaciones son escasas, pues 
apenas alcanzan los 1200 milímetros anuales en el lado oriental y 
los 500 milímetros anuales en el sector occidental de la provin-
cia. A pesar de la presencia de dos importantes corrientes fl u-
viales como el río Bermejo y el río Paraná, la hidrografía de la 
provincia es exigua. Esta característica, aunada a las pocas pre-
cipitaciones, hace del acceso al agua uno de los problemas histó-
ricos fundamentales de la región. 
Según el último censo nacional, la provincia del Chaco cuenta 
con una población de poco más de un millón de personas, de las 
cuales alrededor de 20% habita las extensas zonas rurales (Indec, 
2010). Según datos del propio Instituto Nacional de Estadística 
y Censos, Indec (2010), se estima que la población indígena 
representa cerca de 16% de los habitantes de la provincia, prin-
cipalmente pertenecientes a las etnias qom, wichí y mocoví, en ese 
orden de importancia numérica. 
La formación del Chaco como unidad político-administrati-
va estuvo ligada a los ejercicios de construcción del Estado-
nación durante el siglo XIX, y a la conformación de la “frontera 
interna” con los pueblos indígenas, asentada en los imaginarios 
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de civilización y barbarie tan caros en la Argentina de la época. 
Para el Estado-nación, que acababa de lograr su independencia, 
el control fáctico del Chaco haría posible el establecimiento claro 
de sus fronteras con los demás países de la región y facilitaría 
la incorporación de vastos territorios y de un número no despre-
ciable de población a las estructuras productivas del capitalismo. 
La estrategia aplicada por el Estado argentino para la colonización 
paulatina del Chaco estuvo basada en la construcción de fortines a 
lo largo de los ríos Bermejo y Pilcomayo, y en las incursiones 
militares que desde 1870 se dieron en la región (Trinchero, 2000). 
Estas incursiones militares tuvieron otros motivos además del 
control territorial del Chaco Austral y Central, pues al expandirse 
la frontera interna de la nación, una tarea primordial del Estado 
era poblar las áreas que estaban “despobladas” –en realidad ocu-
padas con anterioridad por pueblos indígenas– y que desde 1883 
comenzaron a ser tomadas por colonos criollos e inmigrantes eu-
ropeos. Ambos emprendimientos necesitaban la provisión de 
mano de obra que solo podía ser suministrada por indígenas 
(Íñigo Carrera, 1973).
Según las investigaciones históricas (Beck, 1994; Schaller, 
1986; Trinchero, 2000), entre los años de 1884 y 1885, con la 
campaña militar dirigida por el general Benjamín Victorica y 
la fundación del Territorio Nacional del Chaco, se fragua la 
conquista defi nitiva de estos territorios. A pesar de que poste-
riormente se libraron campañas militares importantes contra las 
parcialidades indígenas hasta 1912, con la incursión dirigida por 
el coronel Enrique Rostagno, ya para los últimos lustros del siglo 
XIX es posible identifi car el control del Estado central sobre el 
Chaco. Además de las campañas militares, y del establecimiento 
de la llamada “guerra contra el indio”, el despliegue de las accio-
nes estatales estaría llamado a asegurar la integración efectiva de 
los nuevos territorios al imaginario y al sistema de producción 
nacional.
En la región, tres procesos serán centrales en la defi nición de 
estas políticas y en la estructuración histórica de la sociedad cha-
queña, a saber: 1) la ocupación y privatización del territorio por 
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medio de las concesiones con fi nes productivos y civilizatorios 
a individuos y sociedades privadas, a militares de rango alto y 
medio participantes de las campañas de colonización, y en me-
nor medida a organizaciones religiosas (Schaller, 1986); 2) la 
manutención de los principales fortines y unidades de mando mi-
litar instauradas durante la campañas de conquista, así como la 
fundación de la policía del Territorio Nacional del Chaco (Beck, 
1994), y 3) la incorporación subordinada de las unidades produc-
tivas de la región a las estructuras del capitalismo agrario nacional 
(Brodersohn, Slutzky y Valenzuela, 2009). Estos procesos serán la 
piedra angular de la organización de las relaciones sociales en el 
Chaco, encabezadas por una elite provincial criolla, identifi cada 
con la inmigración europea, que controlará la mayoría de las tie-
rras fértiles.
Como en el resto del Chaco argentino, los antiguos asenta-
mientos y territorios indígenas quedaron limitados a muy pequeñas 
porciones, confi nadas bajo la fi gura jurídica de “tierras fi scales”, 
o bien circunscritos dentro de las áreas cedidas a terceros por el 
Estado central. El Territorio Nacional del Chaco, que se provin-
cializará recién en 1951, será heredero de la confl ictividad inhe-
rente a los procesos de colonización temprana de la región, y a la 
confi guración histórico-estructural propia de la colonialidad del 
poder en estos espacios periféricos (Quijano, 2000b). La catego-
ría colonialidad del poder se refi ere a un patrón histórico de 
poder sustentado en una estructura de dominación social basada 
en la jerarquización de la población mundial, en conjunción con 
una estructura de explotación social fundada en la combina-
ción de las distintas formas de control del trabajo bajo la hegemo-
nía del capital, para la producción de mercancías destinadas al 
mercado mundial. Históricamente,, las poblaciones subordina-
das por este patrón han sido impelidas a participar de manera 
integral en los procesos de construcción y acción del Estado, y 
en las dinámicas de la sociedad nacional.1 Es en los espacios 
1 Para un desarrollo mayor del concepto de colonialidad del poder y sus correlatos 
analíticos, véase Quijano (2000a y 2000b) y Quintero (2010).
ESTRUCTURAS DE SOBREVIVENCIA Y DESCOLONIALIDAD DEL PODER
275
periféricos donde suelen visualizarse con mayor nitidez los pro-
cesos de concreción local de este patrón de poder global. Es por 
ello que puede caracterizarse al Chaco como una formación social 
de fronteras, en tanto territorio heterogéneo de alta complejidad 
social, en donde se despliegan particulares relaciones de produc-
ción capitalistas expresadas en la conjunción de situaciones de cons-
trucción de fronteras políticas y culturales (Trinchero, 2000). 
Ciertamente, la disposición colonial del poder en lo que será 
luego la provincia del Chaco representa las bases de su estructu-
ración histórico-social. El patrón de asentamiento y colonización 
de los territorios chaqueños se desarrolló expandiéndose hacia el 
norte de la cuenca del río Bermejo, a la par que se ocuparon las 
márgenes del río con plazas militares, estancias y establecimien-
tos misionales. Las leyes de colonización del Territorio Nacional 
del Chaco obligaban a las estancias y misiones a poblar las tierras 
otorgadas, por lo que se favorecía el asentamiento de inmigrantes 
de origen europeo (en su mayoría italianos y polacos), y a generar 
la producción económica de tierras dichas (Schaller, 1986). Desde 
el mismo año de 1884 dos insumos fueron los motores económi-
cos del nuevo territorio nacional y de su incorporación depen-
diente al mercado mundial: la madera y el ganado vacuno. Poco a 
poco, se fueron agregando los cultivos de algodón y algunos ce-
reales durante el último lustro del siglo XIX. De esta forma, el 
Chaco participó en el esquema primario de exportación que 
prevaleció en Argentina al menos hasta la crisis económica mun-
dial de 1929, principalmente con la explotación maderera y del 
extracto de quebracho colorado (schinopsis balansae)2 (Miranda, 
1955). La participación de un componente importante de capi-
tales foráneos representado en la compañía La Forestal y el 
control efectivo de las tierras boscosas, aunado a la demanda 
del producto en el mercado mundial de la época, favorecieron
2  Comúnmente denominado tanino, proveniente de la voz inglesa tanning (curtido), 
el extracto del quebracho colorado, como el de otras especies arborícolas, es utilizado 
como sustancia para la conversión de las pieles de animales en cuero. 
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el rápido crecimiento de la explotación hasta que la crisis interna-
cional tuvo efectos en el precio del producto. Durante la misma 
época, se gestó un proceso inicial de expansión ganadera impulsado 
por la elite provincial de Corrientes en su afán por expandir su 
control territorial sobre el norte del país, al tiempo que se procuró 
ampliar las posibilidades de acumulación de capital. 
Como efecto primordial de la crisis capitalista de 1929, la 
política económica del país –y en consecuencia de la región– se 
orientó a un modelo parcial de sustitución de importaciones, 
lo que propiciaba el crecimiento de la agricultura basada en la 
producción de algodón (gossypium barbadense), el cual ya se ha-
bía establecido como cultivo desde fi nales del siglo anterior. Las 
plantaciones del Chaco, controladas por una naciente burguesía 
agropecuaria, proveyeron durante las tres décadas siguientes a las 
industrias textiles nacionales en su totalidad. Tal fue el creci-
miento experimentado por la producción de algodón de este 
periodo, que el territorio nacional llegó a concentrar entre 75 y 
85% de toda la producción de algodón de Argentina (Valen-
zuela, 1999). La demanda interna representaba la mitad de la 
producción, mientras que la otra mitad era exportada a Europa, 
principalmente. Esta rápida expansión del cultivo contribuyó 
a la formación de explotaciones domésticas criollas e indígenas 
basadas centralmente en el cultivo de algodón, asentadas en re-
ducidos espacios de tierras fi scales y sin la posibilidad de acumu-
lación de capital. Podrían incluirse dentro de este sector a las 
unidades domésticas indígenas y campesinas (usufructuarias de 
entre una a cinco hectáreas aproximadamente), y a los peque-
ños productores (usufructuarios de alrededor de entre 10 y 30 
hectáreas), que sin posibilidades concretas de aumentar la pro-
ducción agrícola, combinaban la producción de algodón con la 
de otros cultivos, y al mismo tiempo se empleaban como traba-
jadores temporales en los latifundios. 
Para el caso específi co de las comunidades indígenas, la reduc-
ción de las actividades de recolección y caza, gracias a que la 
disponibilidad espacial disminuía cada vez más desde fi nes del 
siglo XIX, condicionó paulatinamente su conversión hacia un modo 
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de subsistencia cada vez más dependiente del cultivo de la chacra 
y dentro de ella del algodón; así, quedó supeditada a sus ritmos e 
inestabilidades (Cordeu y Siffredi, 1971). Para la época, también 
se registró el proceso de formación de un sector de medianos 
productores (poseedores de entre 15 y 100 hectáreas), con una 
capacidad limitada de acumulación de capital y con la necesidad 
de recurrir al usufructo de mano de obra externa (indígena y 
campesina) para la cosecha y la zafra. Hasta 1980 este sector re-
presentó más de 70% de los productores agrícolas de la provin-
cia (Valenzuela, 1999), con una producción diversifi cada entre el 
algodón y variados tipos de cereales y hortalizas; estos producto-
res se agrupan en asociaciones cooperativas que logran un im-
portante poder de gestión y de movilidad dentro del mercado 
capitalista regional, al conseguir integrar la producción de las 
diversas unidades y la distribución de sus productos, y por ende 
al poder incidir directamente en la balanza de precios, sin depen-
der de intermediarios.
Este tipo de economía periférica, si se quiere de “enclave” 
(Cardoso y Faletto, 1969), se caracteriza por estar ligada al sector 
primario, y tiende a depender en gran medida de la producción 
de uno o de dos tipos de materias primas. Esta situación somete 
a la economía local a los vaivenes del mercado mundial, que 
implica no solo una posible baja de precios, sino además el sur-
gimiento de otros potenciales proveedores del insumo que se 
conviertan en competidores, lo mismo que transformaciones tec-
nológicas y la aparición de nuevas materias primas, tal como su-
cedió en América Latina con el guano, el caucho y el carbón, por 
solo nombrar algunos ejemplos históricos. Estas condiciones 
suelen estar acompañadas por la profundización de la desigual-
dad de las estructuras sociales y de la distribución del poder. Pre-
cisamente, entre fi nes de la década de los cincuenta y mediados 
de los sesenta, las políticas de desarrollo internacional de la Revo-
lución Verde y las políticas internas, que tuvieron como fi nalidad 
incluir a otras regiones del país como productoras de bienes 
exportables y no como proveedoras del mercado interno, gol-
pearon con fuerza al agro chaqueño y produjeron la crisis del 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
278
sector. Los más afectados fueron los pequeños productores por sus 
características socioproductivas y por estar atados a los condicio-
namientos del mercado y supeditados a la intermediación de las 
cooperativas agrarias dirigidas por la pequeña burguesía agríco-
la. Este último sector contaba con una capitalización mayor, por 
lo que aprovechó el impulso brindado por los cambios estructu-
rales y reconfi guró sus sistemas productivos, de manera que pasó 
del cultivo mayoritario del algodón a diversos cultivos extensivos 
mecanizados (principalmente trigo, sorgo y girasol) que no nece-
sitaban la provisión de mano de obra. Este traspaso productivo 
afectó a su vez en las “contrataciones” estacionales de un semi-
proletariado (criollo e indígena) que era empleado en la labranza 
del algodón. De la misma forma, este periodo marcó la reexpan-
sión de la frontera agropecuaria pampeana hacia el Chaco, y la 
conversión de la burguesía agrícola en una burguesía agrope-
cuaria, lo que acentuó su participación en el negocio ganadero 
(Brodersohn, Slutzky y Valenzuela, 2009). 
La necesidad expansiva de este capitalismo agropecuario 
abrió una nueva etapa de disputas por la tierra, y un ciclo migra-
torio y de abandono de sus pequeñas chacras por parte del cam-
pesinado criollo. La caída internacional del precio del algodón 
registrada en 1967 y profundizada durante el primer lustro de la 
década de los setenta, no solo profundizó este escenario confl ic-
tivo, con la fundación de las Ligas Agrarias, sino que además dio 
paso a la introducción paulatina del cultivo de la soja (glycine 
max) y de lo que los investigadores de la región han denominado 
la “sojización del campo” (Brodersohn, Slutzky y Valenzuela, 
2009) en referencia a la incidencia estructural que ha tenido histó-
ricamente la introducción y rápida expansión de este cultivo. Las 
políticas estatales de la dictadura militar, aplicadas en la provin-
cia desde los primeros años de su mandato, se orientaron a favo-
recer el crecimiento de este proceso de sojización, al tiempo que 
procuraron eliminar la producción campesina por medio de la 
aprobación de un conjunto de reglamentaciones jurídicas y eco-
nómicas, y de programas de desarrollo que a la postre benefi cia-
rían la reexpansión del capital fi nanciero en la región. El hito 
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más importante de este periodo fue la puesta en marcha del 
Proceso de Reorganización Agraria del Chaco (Prachaco), pro-
grama de desarrollo fundado en 1980, que tenía como fi n impulsar 
la producción de unidades de más de 300 hectáreas y al mismo 
tiempo erradicar las siembras de menor dimensión, expropiarlas 
y pagar a sus ocupantes 50% del valor de mercado de las mismas. 
Como se deja ver, este programa reconcentró la tenencia de la 
tierra –ya bastante desigual para la época–, con lo que impulsó 
la acumulación de capital de parte de los medianos productores 
y entregó las unidades confi scadas a la banca privada para la 
posterior comercialización de las mismas. El paisaje rural y la es-
tructura social que recibía el gobierno constitucional en 1983 
denotaba ya una provincia con los mayores grados de desigualdad 
del país (Valenzuela, 1999). 
Las políticas desreguladoras del Estado aplicadas desde prin-
cipios de los noventa afectaron a su vez de manera concisa al 
sector agrícola. A pesar de los repuntes de la producción en las 
campañas entre 1994 y 1997, la libertad que se le dio al “mercado” 
sobre el precio de los productos agrícolas hizo decaer la cotiza-
ción de los mismos hasta muy bajos niveles. Esta desvalorización 
del agro en general, principalmente del algodón, condicionó en 
gran medida la reproducción de los medianos y pequeños pro-
ductores que con un escaso fondo de reserva no tuvieron más 
opción que recurrir a los créditos agrícolas tan populares en la 
época. El fi n de la convertibilidad y la nueva política de desre-
gulación terminó de sepultar a la mayoría de estos productores. 
Sin embargo, las explotaciones familiares más pequeñas y las 
unidades domésticas campesinas e indígenas, incapaces por su 
situación subordinada de solicitar créditos o siquiera de expan-
dir su producción, no resultaron tan afectadas por la crisis. En la 
otra banda de la estructura social, la burguesía agropecuaria tuvo 
la capacidad de redirigir sus inversiones de capital hacia otros 
rubros; en algunos casos las reconfi guraciones de estos años los 
hicieron invertir defi nitivamente en la soja o en la expansión de 
su propiedad ganadera (Brodersohn, Slutzky y Valenzuela, 2009). 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
280
Debe hacerse notar que el periodo que se inicia en 2002 pro-
pició en gran medida el ingreso de capitales extraprovinciales 
que comenzaron a invertir en tierras, ganado y soja en la región 
central y en el noreste del Chaco. La mayoría de ellas provenían 
de la burguesía pampeana que, por el gran aumento de la renta de 
las tierras en esa región del país, procuraron movilizar sus inver-
siones hacia la provincia del Chaco y en menor medida hacia 
Formosa y Misiones. 
Ciertas políticas provinciales dedicadas al control del precio 
del algodón lograron un repunte en el precio del insumo, y por 
ende ayudaron a sostener a los productores más desfavorecidos, 
al menos desde 2005. No obstante, el proceso de concentración 
de la tierra y sus resultados más evidentes como la expansión de 
la pobreza y las masivas migraciones son parte del escenario 
chaqueño contemporáneo que, según datos del último censo 
(Indec, 2010), es hoy una de las provincias con mayor índice de 
desigualdad, pobreza e indigencia del país. 
En este escenario, es claro que los modelos de desarrollo que 
se han gestado históricamente desde el Estado central y desde la 
Provincia del Chaco han seguido políticas específi cas para be-
nefi ciar a los sectores dominantes en la región, representados 
principalmente por sociedades agroindustriales y de inversión 
de capital. 
En este marco general, las políticas de desarrollo han sido en-
tendidas y puestas en marcha en el espacio chaqueño como mo-
dalidades de fomento a la apropiación territorial y de impulso a 
la capacidad productiva de los grandes estancieros de la zona. 
Sin embargo, esto no signifi ca que la cuestión del desarrollo, tal 
como la entenderemos aquí, esté constituida de manera exclusi-
va por la naturaleza de la intencionalidad político-programática 
que se le otorgue. Comprendido así, el desarrollo sería un simple 
problema de modelos y escalas, que lo adjetivarían procurando 
hacerlo más democrático o inclusivo. Los proyectos de desarrollo 
de tipo local que se pusieron en marcha a partir de los ochenta 
continuaron estos derroteros de profundización de la desigual-
dad, a pesar de estar dirigidos en hipótesis a favorecer a las 
poblaciones más vulnerables. 
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ESTRUCTURAS DE SOBREVIVENCIA ENTRE 
LA POBLACIÓN QOM DE PAMPA DEL INDIO
La caracterización anterior deja ver una específi ca heteroge-
neidad estructural (Quijano, 1990) que actúa como condición 
constitutiva de las relaciones económicas y socioculturales, en la 
que pueden distinguirse diversas modalidades y tendencias de 
control del trabajo que exceden los marcos generales de la eco-
nomía capitalista y de la relación capital-trabajo. Además de las 
específi cas cadenas de subordinaciones existentes que vinculan 
de manera dependiente a la economía chaqueña con el mercado 
mundial, dentro de la provincia las unidades domésticas cam-
pesinas e indígenas se encuentran a su vez sujetas a las estructu-
ras del capitalismo y la colonialidad del poder. En el primero de 
los casos, el trabajo campesino e indígena es subsumido (Marx, 
1980) hacia la producción capitalista de los sectores dominantes, 
situación que es sostenida y (re)producida por un sistema de 
clasifi cación social que inferioriza y excluye a estas poblaciones, 
en especial a la indígena. 
Como se sabe, a lo largo de la historia, las llamadas poblacio-
nes “indígenas” han sido sometidas a un violento proceso de 
“conquista” y colonización que implicó básicamente: 1) la ma-
tanza y aniquilación de las tres cuartas partes de la población 
originaria de América; 2) el despojo y la represión de las identi-
dades anteriores al proceso de “conquista” de las poblaciones 
sobrevivientes (Quijano, 2000); 3) la prohibición formal de sus 
prácticas de subjetivación y de su universo cognitivo (Quijano, 
1997); 4) la imposición de un nuevo universo cultural y cognitivo 
total que se manifesta en el lenguaje, los saberes, la religión, la 
cosmovisión, etc. (Quijano, 1997); 5) la expropiación de sus 
territorios de hábitat y usufructo y la imposición de un nuevo 
patrón de asentamiento geoespacial, y 6) la expropiación de su 
trabajo, ya fuera mediante nuevas modalidades de organización 
social o conservando las antiguas. 
Este proceso, común a toda América Latina, se desarrolló 
también en el Chaco argentino, y hasta la actualidad subsisten 
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sus derroteros fundamentales. En ese marco, la situación de las 
comunidades indígenas de la provincia del Chaco no se carac-
teriza de manera exclusiva por la subordinación a la “vida eco-
nómica”, sino por la subordinación y marginación general de 
sus modalidades de existencia social. 
Pampa del Indio, la localidad  a la que se refi ere este apartado, 
se ubica en un extenso espacio situado al noreste de la provincia 
del Chaco, con una población que asciende a poco más de 12 mil 
habitantes, de los cuales más de 50% pertenece al pueblo qom, 
conocido comúnmente como toba. La población qom de esta 
localidad se asienta en los barrios periféricos y en lotes de los 
alrededores de Pampa del Indio, de modo que conforma un 
patrón poblacional rural de gran dispersión. En tanto que pobla-
ción marginada de la sociedad nacional, las comunidades qom, 
como otras tantas poblaciones a lo largo del planeta, han tenido 
que ocupar los espacios fronterizos de la modernidad/colonia-
lidad/eurocentrada, al situarse en sus límites estructurales. A 
lo largo de la historia, las actividades de subsistencia qom se 
han caracterizado –especialmente a partir de la dominación 
que ha ejercido el Estado y sociedad criolla desde el siglo XIX– 
por la combinación del trabajo asalariado, la caza y recolección, 
y la producción doméstica de hortalizas y de algodón. Esta última 
práctica se ha profundizado desde la década de los sesenta en 
la población qom; pero a raíz de la fuerte sequía que se ha pre-
sentado en la zona durante la última década, la cual se ha acen-
tuado en los últimos tres años, la población ha elegido nuevas 
actividades económicas, que han incluido su participación en 
proyectos de desarrollo de tipo local, propuestos por agencias 
internacionales y ONG locales, así como la puesta en marcha de 
prácticas económicas alternativas. 
Es posible trazar la historia de las modalidades de existencia 
social qom, si se establece una línea temporal desde la época 
previa a la “conquista” del Chaco por parte del Estado-nación 
argentino y posteriormente con la consecución de la misma. Si bien, 
para el siglo XVII ya se había gestado un gran número de expedi-
ciones hacia la región del Chaco que intentaban incorporar este 
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territorio al sistema de explotación colonial, tales intentos fueron 
infructuosos pues dieron lugar a bajos niveles de confl ictividad y 
enfrentamiento. Al parecer, la relación de los qom y el resto de las 
poblaciones originarias de Argentina con el orden imperial en la 
época colonial temprana estaba basada sobre todo en el intercam-
bio y el comercio (Trinchero, 2000). Varias han sido las hipótesis 
que han procurado explicar este bajo nivel de confl ictividad; 
actualmente la conjetura más aceptada es la imposibilidad de las 
fuerzas prácticas coloniales de conquistar el Chaco, aunada a la 
poca necesidad para el sistema colonial de su control (Assadou-
rian, 1982). Fuera cual fuese la razón de esta falta de interés en la 
política imperial de la época, lo cierto es que solo a partir de 
fi nales del siglo XIX se vuelve efectivo el dominio (neo)colonial 
del Chaco, originando profundos cambios en sus dinámicas de 
existencia social. 
Las formas de existencia social de los qom anteriores al siglo 
XIX solo han podido conocerse por medio de algunos cronistas, 
pero con los reparos que deben tenerse ante estas fuentes histo-
riográfi cas, pues gran parte de las aseveraciones que se manifi estan 
en estos documentos pueden no ser confi ables. Conviene, para 
tal ejercicio de historización, recurrir a la memoria histórico-
cultural de los pobladores qom, con las salvedades que pueden 
establecerse también sobre estas fuentes. De esta manera, es plau-
sible señalar que algunas de las prácticas económicas contempo-
ráneas llevadas a cabo por los qom se basan en modalidades 
antiquísimas de vinculación social, aunque han sido reconfi gu-
radas en el mundo contemporáneo. Según las obras que se con-
servan y la memoria histórico-cultural qom que sobrevive, se 
sabe que esta población era nómada. Se instalaban campamentos 
cercanos a lugares de caza y aprovisionamiento, y se mudaban 
de acuerdo a las transformaciones ambientales y climáticas. En un 
primer momento la caza, la pesca y la recolección eran las activi-
dades fundamentales de subsistencia dentro de la economía qom. 
Se supone que ya entrado el siglo XVI, a estas prácticas se incorporó 
la domesticación de algunas especies animales como la vaca y el 
caballo, obtenidos gracias al intercambio con la población de 
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origen español del umbral del Chaco. Estas especies animales, par-
ticularmente el ganado vacuno, transformaron la dieta de la 
población qom y ralentizaron la práctica del nomadismo, cuyo 
territorio de éxodo se redujo considerablemente (Miller, 1979). 
Con la expansión y el paulatino control del Estado-nación 
sobre los territorios del Chaco, el modo de vida nómada se vio 
defi nitivamente disuelto (Trinchero, Piccinini y Gordillo, 1992), 
por lo que la población qom, como el resto de las comunidades 
originarias, comenzaron a desarrollar un patrón de asentamiento 
estático, ocupando paulatinamente territorios alejados del avance 
territorial del ejército argentino. A principios del siglo XX, la ex-
propiación de los territorios antiguamente indígenas y su con-
signación a cofradías religiosas y fi rmas privadas hizo que las 
comunidades qom quedarán circunscritas dentro de unidades 
territoriales impuestas y novedosas. Lo que antes fueron territo-
rios de caza y usufructo qom se convirtieron con rapidez en 
reducciones con dueños privados. Estas nuevas condiciones redu-
jeron poco a poco los territorios de usufructo y aprovisionamiento, 
lo cual acotó las prácticas de recolección. La acción de las misiones 
católicas, con poderes cuasi plenipotenciarios otorgados por el 
Estado, provocó la formación de comunidades indígenas con-
troladas directamente por las misiones. Estas modalidades de 
control, que se inician en la década de 1910, comenzaron a intro-
ducir la agricultura semiextensiva como práctica económica para 
la población qom (Niklison, 2012). 
Las reducciones indígenas creadas por la Iglesia consistían 
en una disminuida área territorial de hábitat de la población qom, 
que contaba con un pequeño campo de cultivo donde se sembraban 
algunas hortalizas y otros insumos como el algodón. La preten-
sión de la misión era la de transformar las formas de vida qom, 
para introducirlos en dinámicas de producción capitalista. Las 
antiguas actividades de caza, recolección y pastoreo fueron poco 
a poco reducidas a la actividad agrícola en la misión, donde los 
productos cultivados por los qom eran vendidos en el mercado a 
cambio de dinero. Esta novedosa introducción de dinámicas de 
producción e intercambio devino también en nuevas necesidades 
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de consumo, lo que insertó defi nitivamente a la población qom 
en las estructuras del capitalismo y la colonialidad del poder. No 
solo sus territorios fueron expropiados, sino que también sus 
estructuras económicas fueron modifi cadas a la vez que se pro-
ducía un nuevo tipo de control subjetivo operado por la Iglesia y 
el Estado. 
Con una forma de vida modifi cada para siempre y la imposi-
bilidad de usufrutuar áreas territoriales más vastas, a partir de la 
década de los cuarenta la población qom comenzó a depender 
cada vez más de una agricultura de chacra, que luego se basaría 
en el cultivo del algodón, con lo que se integró a las cadenas glo-
bales del mercado de este producto, por lo que se volvió en gran 
medida dependiente de la compra del insumo a los intermedia-
rios criollos. Si bien las prácticas de recolección se mantienen 
hasta la actualidad, la importancia de esos insumos, como el caso 
de la algarroba (ceratonia siliqua),3 fue decreciendo debido tanto 
a la imposibilidad de su recolección como a la destrucción del 
bosque nativo ocasionada por la explotación del tanino (Cordeu 
y Siffredi, 1971). El crecimiento lento de la población qom y el 
aumento directo y ascendente de sus difi cultades para subsistir 
en el Chaco ocasionaron una fuerte oleada de migraciones desde 
los años sesenta. En ese mismo periodo hicieron su aparición 
organizaciones no gubernamentales (algunas con pasados, cató-
lico), como actores centrales en la introducción de programas y 
proyectos de desarrollo fi nanciados por organismos internacio-
nales de todo tipo, principalmente por el Banco Mundial. Des-
pués, el Estado directamente comenzó a poner en marcha en 
diferentes periodos políticas de reducción de la pobreza consis-
tentes en la entrega de canastas de comida, entre otros insumos.
Las comunidades qom del Chaco, específi camente la de 
Pampa del Indio, sobreviven en la actualidad gracias a un con-
junto heterogéneo de prácticas económicas que combinan la 
3 Se denomina algarroba al fruto del árbol algarrobo, cuya forma es una vaina coriá-
cea de fuerte valor nutritivo. La misma puede ser ingerida directamente o utilizada para 
la preparación de harinas de diverso tipo.
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pervivencia reducida de algunas de sus prácticas más antiguas, 
como la caza y la recolección, con el trabajo asalariado en calidad 
de jornaleros en plantaciones de criollos, la cría de animales capri-
nos y vacunos en muy pequeña escala, y el cultivo de productos 
agrícolas de fácil venta como el algodón (Sánchez, 2009). Como 
se deja ver, estas ocupaciones revelan un patrón ocupacional muy 
heterogéneo que combina la reproducción de antiguas formas de 
subsistencia con su participación en el mercado capitalista, lo 
que confi gura un modo de existencia liminal entre formas de tra-
bajo y de subjetividad que están en relación con el capitalismo, 
pero que no por ello necesariamente participan en sus lógicas.
Precisamente por la heterogeneidad de su patrón ocupacional, 
y por ubicarse en un espacio fronterizo en relación confl ictiva 
con las disposiciones de la modernidad/colonialidad/eurocen-
trada, la comunidad qom de Pampa del Indio es también la pro-
ductora de un conjunto de prácticas alternativas que no pueden 
situarse ni en las dinámicas contemporáneas del capitalismo, ni 
en las tradiciones de la población qom. Este conjunto de prácti-
cas alternativas de original cuño intentan generar un modelo de 
subsistencia anclado en relaciones sociales de simetría con una 
fuerte socialización del poder en todos sus ámbitos. No obstante, 
tales emprendimientos alternativos se encuentran en un entra-
mado heterogéneo de prácticas sociales caracterizados por la 
copresencia de diversos modelos de dominación y de explotación 
social. Por ende, estas prácticas alternativas que como se verá a 
continuación poseen un fuerte potencial descolonial, no por ello 
se desarrollan y desplazan en un escenario autónomo vacío de 
contradicciones y de confl ictos. 
Las prácticas qom alternativas de Pampa del Indio consisten 
en la constitución y el desenvolvimiento de un sistema de redis-
tribución general basado en las redes de parentesco entre los 
miembros de la comunidad. Este sistema de redistribución fun-
ciona como un aparato descentralizador que dinamiza la econo-
mía comunitaria y posibilita la subsistencia de todas las unidades 
domésticas qom. Tal aparato integra en una misma estructura 
los insumos monetarios y los diversos bienes obtenidos por los 
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trabajadores qom en sus diferentes actividades productivas, así 
como lo recibido de parte del Estado, distribuyendo en forma de 
reciprocidad o dádiva tales insumos y bienes. Esto permite que los 
“sueldos” de trabajo asalariado, las cosechas, las bolsas de comi-
da otorgadas por el Estado, el ganado, los productos de la caza e 
incluso algunos insumos aportados por proyectos de desarrollo 
sean repartidos por la comunidad qom de Pampa del Indio. 
Estos recursos no permanecen, por ende, dentro de las unidades 
domésticas cuyos individuos las han obtenido, sino que se des-
pliegan mediante redes parentales por toda la comunidad. Así se 
garantiza que la comunidad en su totalidad aproveche los recursos 
provenientes del trabajo individual o de unidades domésticas 
específi cas. 
Como ya se dijo, hay dos modalidades diferentes de redistri-
bución dentro de este sistema. En primer lugar, la reciprocidad 
se gesta entre unidades domésticas que intercambian productos 
en relaciones de simetría; en estos casos, las posibilidades eco-
nómicas y los espacios políticos de cada unidad doméstica son 
equivalentes. Por otra parte, y en segundo término, la dádiva se 
presenta entre unidades domésticas cuyas posibilidades de sub-
sistencia son asimétricas. En este caso la unidad doméstica con 
mayor capacidad de ingreso reparte, entre sus allegados parentales 
de menores posibilidades, insumos que ayudan a su manuten-
ción, lo que permite la sobrevivencia de unidades domésticas de 
escasos recursos. 
Estos procedimientos se llevan a cabo como un sistema de 
redistribución generalizada y constituyen una estructura comu-
nitaria de autoridad colectiva que se yergue como la encargada 
de asegurar la redistribución y de abogar por la solución de con-
fl ictos internos y externos en la comunidad. Este organismo se 
denomina Consejo Qompi y está formado por mujeres y hom-
bres de larga trayectoria política en la comunidad qom de Pampa 
del Indio, quienes han alcanzado cierta jerarquía etaria. El Con-
sejo Qompi reúne a su vez a otras organizaciones encargadas 
de diferentes ramas de las luchas reivindicativas y de la defensa de 
la comunidad qom, a saber: la Asociación Cacique Taigoyïc, 
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encargada de los proyectos productivos autónomos de la comu-
nidad; la Asociación Zonal de Tierras, que lleva jurídicamente 
los reclamos territoriales que aún hoy la comunidad mantiene, y 
el Qomlashepi (Madres Cuidadoras de la Cultura), que es una 
asociación exclusivamente de mujeres que lleva adelante las es-
cuelas interculturales de la comunidad y los demás proyectos 
educativos que se dirigen hacia las nuevas generaciones qom.
En este sentido, la autoridad colectiva, formada mediante un 
conjunto diverso de entidades que procuran abocarse a la orga-
nización comunitaria por diferentes vías, establece patrones de 
integración social de gran importancia para el grupo y para la 
cohesión social. La tendencia a la acumulación, así como la eva-
sión de la reciprocidad y la dádiva, son fuertemente cuestionadas 
por la comunidad en su totalidad por medio de formas diversas 
de presión social que pujan por la estabilidad del sistema redis-
tributivo. En estos casos, diversas modalidades de control socio-
cultural se desenvuelven para encauzar la manutención del sistema 
de redistribución (Gordillo, 2006). Tales prácticas no niegan que 
algunas  familias o individuos hayan optado por la posesión y el 
usufructo individual; la cuestión es que en los casos registrados 
la comunidad ha excluido a estos individuos o unidades do-
mésticas, en pos de mantener las estrategias de sobrevivencia 
comunitarias. 
La participación esporádica y a primera vista no coordinada 
de pobladores qom de Pampa del Indio en diferentes progra-
mas de desarrollo, o de recepción de canastas de alimentos básicos 
por parte del Estado provincial, al igual que su participación 
como asalariados rurales, está organizada para lograr la redistri-
bución de los benefi cios conseguidos por todas estas empresas 
entre la comunidad. Dicho sistema redistributivo está ordenado 
por medio de la familia extendida que va regando paulatinamente 
en el tejido social de la comunidad los diferentes insumos, en 
busca de cubrir las carencias generales del grupo. Este sistema 
de reciprocidad y dádiva crea una red que extiende los benefi -
cios materiales, instrumentales y monetarios obtenidos mediante 
los organismos foráneos. En este sentido la redistribución está 
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defi nida por patrones de intercambio cuyo rango de alcance 
está determinado por factores de distancia social y geográfi ca. 
Para el primer caso, los lazos de consanguinidad y fi liación son el 
primer vehículo de la dádiva que de manera gradual va alcanzan-
do a parientes cercanos y lejanos. El segundo tipo de distancia, 
establecida por trechos espaciales, condiciona el alcance de la red 
de redistribución, pero en la mayoría de los casos resulta ser me-
nos importante que la distancia de tipo social. Algunos procesos 
de intercambio entre parientes pueden incluso vencer las distan-
cias geográfi cas, de manera que insumos obtenidos en Pampa del 
Indio concluyan su recorrido en localidades cercanas o incluso 
en la capital de la provincia, ya que las redes parentales qom 
pueden presentar grandes patrones de dispersión. 
ESTRUCTURAS DE SOBREVIVENCIA QOM 
Y DESCOLONIALIDAD DEL PODER
Si bien las estructuras del capitalismo y la colonialidad del poder 
han permeado históricamente a la comunidad qom de Pampa del 
Indio, las dinámicas de esta comunidad no están regidas de 
manera exclusiva por estas disposiciones hegemónicas. Las estruc-
turas de sobrevivencia comunitaria qom que aquí hemos sondeado 
no solo demuestran el condicionamiento parcial de la comunidad 
hacia los sistemas de dominación que la rodean, sino que además 
son ejemplo de la pervivencia de estrategias autónomas de orga-
nización societal y de democratización del poder. Estas estrate-
gias, lejos de representar un resabio del pasado cultural indígena 
inmutable, denotan un modo alternativo de existencia social en 
las fronteras del capitalismo y la colonialidad del poder y en rela-
ción confl ictiva y ambivalente con estos. 
La relación liminal, si se quiere fronteriza, que en un sentido 
histórico han mantenido los qom con el sistema capitalista desde 
su incorporación forzada al mismo, a partir de la “conquista” 
del Chaco por parte del Estado-nación a fi nes del siglo XIX, ha 
tenido la particularidad de formar estructuras de sobrevivencia 
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(Quijano, 1998) que han permitido a la comunidad qom subsistir 
a las disposiciones más perversas del capitalismo y la coloniali-
dad del poder. Es en este espacio fronterizo en donde la comu-
nidad qom de Pampa del Indio habita a la vez dentro y fuera del 
mercado, y dentro y fuera del Estado. He allí donde pueden 
visualizarse prácticas alternativas que, no exentas de contradic-
ciones, muestran una vía posible de subsistencia para la pobla-
ción local, a la vez que ponen en jaque algunas de las tendencias 
básicas del capital. Tendencias que son resistidas y subvertidas 
precisamente por unidades domésticas indígenas, que han sido 
–desde el advenimiento del capitalismo– una parte central del 
modelo de acumulación de capital (Wallerstein, 2004).
En este conjunto de prácticas alternativas que recrean el ya 
descrito sistema de redistribución generalizado, pueden encon-
trarse aportes descolonizadores en dos direcciones contiguas. 
Por una parte, pueden visualizarse prácticas alternativas en los 
límites del capital que demuestren los límites de este modo de 
producción y que orienten futuras alternativas de mayor alcance. 
Por otro lado, esta visualización demuestra la crisis actual y las 
grietas históricas y específi cas del actual patrón de poder, lo que 
favorece siempre la materialización de la esperanza. 
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8. COLONIALIDAD DEL PODER Y REIVINDICA-
CIÓN TERRITORIAL: EL CASO DE LA HACIENDA 
DE CAÑADA ANCHA, KARAPARÍ, 
CHACO TARIJEÑO (BOLIVIA)1
Alba G. van der Valk Tavera*
INTRODUCCIÓN
El Grupo de Trabajo “Economía solidaria y transformación so-
cial: una perspectiva descolonial” se ha propuesto enfrentar el 
reto de refl exionar sobre formas de pensar, sentir y actuar desde 
lógicas particulares y distintas a las hegemónicas coloniales del 
capitalismo, con el afán de desnaturalizar la visión unilateral y 
eurocéntrica del mundo, aportar algunos ejemplos que refl ejen 
la complejidad del capitalismo actual, y las oportunidades de 
mirar y construir otras formas de relaciones sociales, alternativas 
a las relaciones de poder colonial.
* La autora es socióloga e investigadora independiente. Trabaja temas relacionados 
con la problemática indígena del Chaco trinacional.
1 Gran parte del contenido de este documento rescata los resultados de una investi-
gación realizada por la autora y otras dos investigadoras, Silvia Flores y Blanca Montaño, 
entre los años 2009 y 2011. Ese trabajo fue apoyado por el Programa de Investigación 
Estratégica para Bolivia (PIEB) en el marco de una convocatoria nacional titulada “Ra-
cismo, discriminación y relaciones socioculturales en Bolivia”, al igual que otras cinco 
investigaciones fue publicado en 2011.
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Esta es una perspectiva analítica conscientemente política que 
apuesta por un camino epistemológico distinto o, más bien, cami-
nos epistemológicos distintos al hegemónico colonial, etnocéntri-
co, capitalista, patriarcal, racista, que correspondan a la diversidad 
de construcciones históricas y socioculturales particulares.
Este breve apartado intenta aportar algunos elementos a dicha 
refl exión, justamente desde formas particulares de relación entre 
los distintos campos en los que se disputa el poder en un espacio 
social perdido en la bruma del discurso homogeneizador, pero 
que comparte algunas características con otras realidades llamadas 
marginales, las cuales, aunque desconocidas o minimizadas, no 
son intrascendentes en un modelo que se distingue por marginar.
En este texto se hará referencia con especial atención a los 
procesos de despojo territorial, que a lo largo de la historia se han 
valido de diferentes mecanismos, y que en la actualidad se impo-
nen mediante la evasión de la legalidad y un discurso político proin-
dígena; a las formas de explotación y dominación de los guaraníes 
en la hacienda, y al confl icto que actualmente se desata con la 
puesta en marcha de estrategias políticas por parte del pueblo 
guaraní de Karaparí para reivindicar sus derechos, una lucha que 
comparten con otros muchos pueblos indígenas de la región. 
Así, se aborda la colonialidad del poder a partir de las relacio-
nes de poder local en un espacio determinado, la hacienda de 
Cañada Ancha, una comunidad de la zona guaraní de Caraparí, 
departamento de Tarija, Bolivia, con atención especial en algu-
nos temas relevantes: el control sobre la tierra y sus recursos, el 
control del trabajo y la autoridad, situaciones que obstaculizan 
el despliegue de prácticas de solidaridad económica.
ASPECTOS GENERALES 
El municipio de Caraparí es la segunda sección de la provincia 
Gran Chaco del Departamento de Tarija, cuenta con una superfi cie 
de 3 634.49 kilómetros cuadrados,2 y agrupa a 45 comunidades 
2 Diagnóstico del Plan de Desarrollo Municipal, PDM 2009-2011, p. 7.
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rurales. Su población aproximada es de 10 225 habitantes, dis-
tribuida de manera dispersa, excepto en su centro poblado más 
importante, que se constituye en la capital municipal, Caraparí 
(zona norte y zona sur), distante a 45 kilómetros de la capital de 
la provincia Gran Chaco, ciudad de Yacuiba.
Mapa 1. Ubicación del municipio de Caraparí
Padcaya
Entre Ríos
Yunchara
El Puente
UBICACIÓN DE SECCIÓN DE MUNICIPIO
San Lorenzo
Tarija
Uriondo Carapari
Yacuiba
Villa Montes
Bermejo
Fuente: Diagnóstico general de Caraparí. Plan de Desarrollo Municipal 2007-2011.
Durante los últimos años, especialmente desde  2006, Cara-
parí ha sido conocido por la importancia de las actividades hidro-
carburíferas que se realizan en su territorio, que junto con los 
otros dos municipios de la provincia Gran Chaco son las mayo-
res de todo el país. Por ejemplo, en 2012 recibió más de 16 mi-
llones de dólares, producto de regalías y participaciones en la 
explotación de yacimientos de gas correspondientes a tan solo los 
últimos tres meses del año 2011. Así se entiende que la gran mayo-
ría de los recursos con los que cuenta este municipio provengan de 
impuestos y regalías hidrocarburíferas (cerca de 77.25 por ciento).
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Sin embargo los niveles de pobreza del municipio son aún 
muy grandes. Más allá de los desactualizados datos del Instituto 
Nacional de Estadística (INE), que señalan que en 2001 cerca de 
86.7% de la población municipal vivía en condiciones de pobre-
za moderada o indigencia, la importante inyección de recursos 
económicos que ha estado recibiendo durante los últimos años no 
ha modifi cado de manera signifi cativa las condiciones de vida en 
las comunidades rurales (donde se ubica la gran mayoría de la 
población municipal). Esto puede relacionarse con las estrate-
gias municipales para combatir la pobreza, que concentran gran 
parte de los recursos en gastos del aparato administrativo y de 
inversión en infraestructura.3
La activa trasnacionalización de las inversiones en el Chaco, 
que más allá del discurso es fomentada por el gobierno nacional, 
también es apreciada por las autoridades locales pues genera 
actividad económica que atrae más recursos para obras, aunque 
no generen  empleos.
Pese a los procesos de descentralización que desde hace más 
de dos décadas se gestan en especial en esta región, y al actual 
proceso autonómico que en el caso del Chaco Tarijeño es regional, 
la vida política en el Chaco responde más a las lógicas nacionales 
que a propuestas y demandas regionales. En la práctica esto se 
refl eja en la dependencia económica, ideológica y política, y en 
la captación de las instituciones y movimientos sociales de la 
región por parte de los partidos políticos. Así, la construcción 
histórica del Chaco y la disputa por el control de los recursos (que 
ingresan caudalosamente a la región) hacen de esta una región 
hiperpolitizada.
Por otro lado, los actores del Chaco no comparten una vi-
sión sobre lo que se espera de la región a futuro; un sector cada 
vez mayor de la sociedad chaqueña aspira a la consolidación de 
un modelo agropecuario industrial extensivo, que limita las po-
sibilidades de supervivencia de economías alternativas como las 
de pequeños productores campesinos o indígenas.
3 Véanse los planes de desarrollo municipal (PDM Caraparí).
COLONIALIDAD DEL PODER Y REIVINDICACIÓN TERRITORIAL
297
 El gobierno central es institucionalmente débil para respon-
der a las profundas transformaciones que ocurren en el Chaco y 
a retos como la fuerte presencia de capitales para la explotación 
de recursos naturales, la protección del medio ambiente, el freno 
a la deforestación, la aplicación del derecho a la consulta libre e 
informada y la atención a la población más desprotegida (Bazo-
verry, 2012:59). Es decir, pese a las iniciativas autonomistas y la 
estatización del negocio petrolero,4 en la práctica las políticas de 
desarrollo son aún extractivistas, y responden a intereses forá-
neos, por lo que el control de los recursos sigue siendo una ex-
presión colonialista, que como tal tiene efectos diferenciados en 
los niveles de pobreza de la población, especialmente en función 
de categorías de clase, etnicidad y género. 
La inserción de Caraparí en el escenario de la economía capi-
talista es en condiciones de subalterno saqueado. Este es justa-
mente un escenario de desprotección social y marginalidad que 
se esconde bajo una falsa idea de “desarrollo”, en el que las posibi-
lidades de la población guaraní de satisfacer sus necesidades 
básicas son ínfi mas, ya que están determinadas por el acceso a su 
territorio ancestral, el que en nuestros días disputa, en última 
instancia, con las empresas extractivas del capital trasnacional.
LOS GUARANÍ EN KARAPARÍ5 
Los registros históricos del siglo XVI identifi can a la zona del 
valle de Caraparí como territorio de “chiriguanos, chanés, tobas 
y matacos”. Los últimos actualmente se autoidentifi can como 
4 Mediante el decreto supremo núm. 29541 del 1 de mayo de  2008, se concreta la 
adquisición por parte del Estado boliviano de al menos 50% más una de las acciones 
nacionalizadas del paquete accionario de las sociedades: Empresa Petrolera Chaco 
Sociedad Anónima y Transredes, y Transporte de Hidrocarburos Sociedad Anónima, 
propiedad que es ejercida por medio de la empresa estatal de hidrocarburos (Yacimientos 
Petrolíferos Fiscales Bolivianos, YPFB). 
5 Karaparí es el nombre de una variedad de cactus muy común en la zona, del que 
proviene el nombre del municipio. El término castellanizado para denominar al municipio 
se escribe Caraparí; en cambio, cuando se escribe Karaparí se hace referencia a la denomi-
nación guaraní de la zona, así como lo concibe su organización zonal, la Asamblea del Pueblo 
Guaraní de Karaparí (APG-K). Esta sigla será utilizada frecuentemente en este capítulo.
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weenhayek y habitan en la margen derecha del río Pilcomayo, 
en los actuales municipios de Villa Montes y Yacuiba. Los tobas 
no habitan más en territorio boliviano, sino en otras regiones del 
Chaco argentino y paraguayo (Van der Valk et al., 2011:25). 
Se han escrito diferentes versiones de la manera en que  los 
Chanés fueron asimilados o sometidos por los chiriguanos en 
gran parte de la región chaqueña (Pifarré ,1989; Combès, 2005), 
algo que también sucedió en la zona que hoy corresponde a 
Caraparí. Una de las versiones etimológicas más aceptadas de 
la palabra Chiriguano, justamente hace referencia a la fusión 
guaraní-chané: “guaraní casado con mujer chané”. Sin embar-
go, Chiriguano contiene sentidos peyorativos históricos, por lo 
que la organización que aglutina a este pueblo (la Asamblea del 
Pueblo Guaraní) rechaza este término y utiliza más bien el nombre 
del idioma que se impuso en gran parte de esta región chaqueña 
y que hablan actualmente, el guaraní.6 
Entre todos los pueblos que convivían en el Chaco y los pue-
blos de tierras altas que intentaron incursionar en él, los chiri-
guanos fueron conocidos por su belicosidad. Su gran habilidad 
para la guerra marcó sus relaciones no solo con los demás grupos 
étnicos y con los españoles, sino entre varias fracciones chirigua-
nas. Como lo subrayó en particular Thierry Saignes (2007), si 
bien existían como una sola cultura, los chiriguanos nunca confor-
maron un pueblo en un sentido político. Sus habilidades para la 
guerra y para el cultivo del maíz –práctica que es posible que 
obtuvieran en su mestizaje con el pueblo chané– les permitieron 
expandirse ampliamente no solo en el Chaco, sino también en 
otras regiones como el valle central de la actual Tarija, espacio 
que disputaron con mitimaes de tierras altas, quienes emprendie-
ron la conquista del Chaco, una empresa en extremo difícil y con 
muy pocos éxitos. 
Si bien fue beligerante la vinculación entre distintas identida-
des étnicas, fracciones y pueblos de tierras altas y tierras bajas, al 
6 Por este motivo en adelante se utilizará sobre todo el término guaraní, aunque 
en algunas referencias históricas se haga referencia al término chiriguano con el que se 
nombra a este pueblo. 
COLONIALIDAD DEL PODER Y REIVINDICACIÓN TERRITORIAL
299
parecer se mantuvo un sentido de gestión del territorio basado 
en criterios lejanos a una visión utilitarista, más bien ligado a la 
reciprocidad y complementariedad que parte de una concepción 
espiritual del territorio y la naturaleza “que impide su ‘apropia-
ción en condición de cosa’ por parte del ser humano, siendo la 
‘pertenencia’ más bien un fenómeno contrario de los seres huma-
nos por parte de la tierra” (Van der Valk et al., 2011:30).
Esta concepción territorial es en sustancia distinta a la que 
manejó la empresa colonizadora europea desde sus primeras in-
cursiones en el Chaco (siglo XVI), cuyos propósitos principales 
fueron el despojo territorial y el control de los recursos naturales y 
de la fuerza de trabajo, mediada por una anulación de la diversi-
dad cultural bajo la categoría homogeneizadora de “indio”. Sin 
embargo, pese a los esfuerzos de militares, colonos y misioneros, 
estos propósitos encontraron importantes limitaciones, y no se 
consiguieron a cabalidad hasta la instrumentación de las políticas 
republicanas de consolidación de la frontera interna a fi nales del 
siglo XIX e inicios del siglo XX, con la llegada de los primeros ga-
naderos que se asentaron de manera precaria al amparo de las 
misiones franciscanas y que con el avance de su ganado fueron 
despojando de su territorio a los pueblos indígenas. 
El verdadero coloniaje del Chaco se dio entonces desde 
mediados del siglo XIX, hasta el siglo XX, con la incursión de los 
colonos bajo el amparo de las fuerzas represivas de un Estado 
formalmente republicano, pero de naturaleza colonial. Así, los 
guaraníes pasaron de ser un pueblo libre y dominante en esta 
zona a ser un grupo fragmentado, en búsqueda de alternativas 
para no sucumbir.
Otro acontecimiento destructivo para los pueblos indígenas7 
de la zona fue la guerra del Chaco (1932-1935), que los empujó 
7 El término “indígena”, a menudo cuestionado y objeto de críticas desde la perspec-
tiva descolonial, es utilizado en este texto principalmente por ser el que utilizan de manera 
genérica las organizaciones aglutinantes del pueblo guaraní, ya que consideran despectivos 
otros como por ejemplo “aborigen” o “tribal”. Por otro lado, esta palabra es utilizada por 
el Estado boliviano en la Constitución Política del Estado, donde frecuentemente se cita a 
“pueblos, identidades y/o justicia indígena originaria campesina”. Varias organizaciones de 
tierras bajas han criticado el sentido homogeneizador y ahistórico de esta última categoría. 
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al campo de batalla, a la zafra en la República Argentina o a 
recluirse aún más en las haciendas. Muchos otros prefi rieron asi-
milarse a comunidades en Paraguay, donde al menos podían en-
tenderse en un mismo idioma y no eran tratados como enemigos 
o traidores por el ejército boliviano. 
Luego de la guerra del Chaco aumentaron los fl ujos migrato-
rios al Chaco y el proceso de campesinización de los indígenas de 
los valles y el altiplano. En este periodo el campesino8 se constru-
yó como sujeto histórico, cuya identidad fue la condición sine 
qua non para la Reforma Agraria de 1953. 
Durante todo este proceso, una institución clave en la estruc-
tura social y económica del Chaco fue la hacienda, entendida 
como el espacio físico y el escenario social en el que se desarrollan 
las relaciones de trabajo y de poder, un lugar de representaciones 
en el que históricamente se ha construido tanto la fi gura domi-
nante del patrón, como la subalterna del guaraní, en el marco de 
las relaciones de dominación, explotación y confl icto que parten 
de la matriz de la colonialidad del poder.
Algunas de las características más importantes del sistema de 
hacienda en Caraparí (como en gran parte del Chaco boliviano) 
son la producción tradicional, el minifundio y la precariedad de 
las relaciones laborales, por lo que puede entenderse, al ubicarlo 
en el escenario expansivo de la economía capitalista, desde los 
conceptos de formación social abigarrada (Zavaleta, 1986) —que 
hacen referencia a la heterogeneidad social boliviana—, o de 
heterogeneidad estructural que explican la coexistencia de di-
versas relaciones sociales de producción y formas de control 
del trabajo y los recursos (Quijano 1989 y 1993) como una ca-
racterística principal de la conformación del patrón de poder 
mundial en América. 
8 En el Chaco las sociedades llamadas “indígena-campesinas” son producto de mi-
graciones progresivas de grupos indígenas de otras regiones (Tarija, Chuquisaca, Potosí, 
entre otras), que fueron muchas veces empleados como vaqueros en las haciendas, y 
que fortalecieron con sus prácticas culturales la expansión de la actividad agrícola en 
la región.
COLONIALIDAD DEL PODER Y REIVINDICACIÓN TERRITORIAL
301
HACIENDA DE CAÑADA ANCHA
Cañada Ancha es una de las 20 comunidades guaraníes de la 
zona de Karaparí. El área que corresponde a esta comunidad 
fue zona productiva, de caza y recolección de familias guaraníes 
(chiriguano-chané) desde tiempos inmemorables, pero donde no 
se consolidó un establecimiento de familias guaraníes sino has-
ta 1885 aproximadamente. Poco después se produjo el primer 
asentamiento de campesinos en esta zona, dependientes ya de la 
estancia de Cañada Ancha.9 
Desde inicios de 1900 Cañada Ancha fue habitaba por más 
de una familia karai,10 una de las cuales progresivamente se 
apropió de gran parte de las tierras de la zona, de modo que se con-
virtió en una de las más importantes propietarias en esta parte 
del Chaco, incluso con tierras en la región argentina. Fue el hijo 
político de los iniciales propietarios de la hacienda el que se 
constituyó en la primera fi gura de autoridad blanca en la vida 
de los guaraníes de Cañada Ancha, es decir, en el patrón. 
Desde los primeros años, la producción ganadera extensiva 
fue administrada desde una casa de hacienda en Saladillo (cer-
cana a las propiedades) y supervisada por un vaquero cuyos suce-
sores son actualmente una de las familias campesinas con mayor 
relevancia política en Caraparí. Debido a la guerra del Chaco y 
a la epidemia de la fi ebre aftosa, alrededor de 1935, la produc-
ción ganadera decreció de manera importante, por lo que las 
actividades productivas dieron un viraje hacia la agricultura ex-
tensiva (azúcar, arroz, algodón y maíz, principalmente), lo que 
determinó la contratación de mano de obra guaraní para soste-
ner la hacienda. Así, durante estos años al menos un miembro 
de cada una de las familias guaraníes de Cañada Ancha trabajaba 
en la hacienda. 
9 Los archivos más antiguos encontrados, donde se nombra la hacienda de Cañada 
Ancha, datan de 1897.
10 Karai es el denominativo guaraní para defi nir a quien no es parte de su pueblo. El 
sinónimo más frecuentemente usado es “blanco”, pero en realidad este nombre tiene una 
connotación histórica y simbólica muy compleja. Sobre este tema véase Combès (2005). 
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Entre 1950 y 1960 tuvo lugar un proceso de apropiación y 
venta de tierras a campesinos, en el marco de la reforma agraria 
que pregonaba “la tierra es de quien la trabaja”. Uno de los ele-
mentos centrales de la colonialidad del poder es justamente la 
imposición de la idea del trabajo asalariado como parámetro de 
estratifi cación de los grupos sociales; no es extraño entonces que 
el discurso dominante invisibilizara el trabajo guaraní en las ha-
ciendas, bajo el todavía vigente preconcepto de que los guaraníes 
no trabajan. Este es justamente uno de los mecanismos utilizados 
para la reproducción de una conciencia subalterna del guaraní 
en particular y del indígena en general, con el fi n de garantizar su 
condición de sujeto privado de derechos. 
En 1970, luego de la reforma agraria, casi todos los hombres 
guaraníes en edad productiva trabajaban en la hacienda. Durante 
esos años los guaraníes de Cañada Ancha hicieron el cerramiento 
de la propiedad del patrón, y se agruparon en un caserío cercano, 
separado hasta el día de hoy de las casas de los campesinos. En 
este sentido, aunque existe una comunidad con reconocimiento 
administrativo, representada por la Personería Jurídica de Cañada 
Ancha, desde el punto de vista identitario se pueden distinguir 
dos comunidades que responden a criterios étnicos reconocidos 
tanto por los guaraníes como por los karai.
PROCESO DE SANEAMIENTO Y ACCESO A LA TIERRA 
Luego de que el presidente de la república Evo Morales Aima, 
el 28 de noviembre de 2006, promulgara la Ley Agraria 3545 de 
Reconducción Comunitaria de la Reforma Agraria (modifi cato-
ria de la Ley 1715 o Ley INRA), el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA) realizó por primera vez actividades de saneamiento 
de ofi cio en la zona de Caraparí; de acuerdo a la información 
ofi cial obtenida, hasta ese entonces se habían realizado tan solo 
saneamiento a pedido de partes. 
El proceso de saneamiento de tierras en el marco de la Recon-
ducción Comunitaria de la Reforma Agraria tiene como objetivo 
central otorgar seguridad jurídica a los propietarios de tierras 
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que cumplen funciones económico-sociales, determinar las tie-
rras que no las cumplen e identifi car áreas fi scales para distribuir-
las en exclusiva a pueblos y comunidades indígenas, campesinas 
y originarias (Ley 3545). En 2007, con este nuevo marco jurídico, 
se inició el proceso de saneamiento de tierras en el municipio 
de Caraparí, con el cual se logró –entre pericias de campo e in-
formes a resolución fi nal de saneamiento– un avance de 65.8% 
en la primera etapa (proyecto 2007-2008). Este proceso tuvo 
características particulares, las cuales se detallan a continuación.
En primer lugar, dicho proceso de saneamiento se inició 
cuando la principal autoridad en ejercicio de funciones públicas 
(corregidor) era un reconocido patrón o hacendado de la zona de 
Caraparí, quien así lo describe:
Yo hice el convenio con el INRA, nosotros pagamos a la gente que 
hizo el saneamiento. Dos millones y medio costó el proyecto de sa-
neamiento para todo el municipio, lo ejecutamos desde diciembre 
de 2006, 2007 hasta 2008. Compramos dos camionetas, GPS, todo. 
Nosotros pagamos el saneamiento (citado en Van der Valk et al., 
2011:38).
Efectivamente fueron los gobiernos locales los que facilita-
ron los recursos para el saneamiento; como lo refi ere el director 
interino del INRA en Tarija:
Entre los años 2007 y 2008 se ejecutó el proyecto de saneamien-
to mediante un convenio entre el INRA y el Corregimiento de Ca-
raparí, en el cual se logró avanzar hasta proyectos de resolución 
fi nal aproximadamente sobre 134 mil hectáreas y sobre 105,000 
hectáreas en pericias de campo. En octubre del año 2010 se fi rmó 
un nuevo convenio para continuar con el proceso, esta vez con la 
Sub Gobernación. Así el proceso para el saneamiento de 65 mil 
hectáreas se reanudó a inicios del 2011. De esta última etapa ten-
go conocimiento que el monto total del proyecto fue de 1,900,000 
bolivianos11 (entrevista con Walter Martínez, director del INRA, 13 de 
julio de 2012).
11 Un monto que equivale aproximadamente a 280 mil dólares americanos. 
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Los recursos para el saneamiento fueron facilitados por insti-
tuciones públicas, pero provenían básicamente de las regalías y 
compensaciones por concepto de actividades hidrocarburífe-
ras, pagadas por las empresas extractivas (como Petrobras y BG 
Group), cuyo interés principal es conseguir seguridad jurídica en 
los predios donde realizan actividades extractivas.
En segundo lugar, respecto del proceso de saneamiento de 
tierras, el INRA coordinó principalmente las actividades de campo 
con dirigentes comunales campesinos, y no consultó la identidad 
étnica de los habitantes pese a que las instituciones públicas del 
municipio conocían la presencia de las familias guaraníes y de una 
organización zonal y comunal que las agrupaba desde entonces.12
Si bien las familias guaraníes del municipio de Caraparí han 
experimentado un proceso histórico de mimetización con las 
demás familias campesinas, como se dijo antes esta solo se ha dado 
en términos de identifi cación política hacia fuera de las comu-
nidades. En todo caso, a partir del 2006 el proceso de auto-
identifi cación étnica diferenciada se fortaleció en paralelo con el 
surgimiento de la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG) de Kara-
parí, cuya principal demanda y reivindicación es la territorial. 
Además, aunque la información presentada por el INRA no está lo 
bastante desagregada, datos recabados en 10 de las 20 comuni-
dades que conforman la APG zonal condicen con las denuncias de 
invisibilización y vulneración de los derechos que hizo en 2008 la 
APG zonal y el Concejo de Capitanes Guaraní y Tapiete de Tarija,13 
ya que en las pericias de campo solo alrededor de 5% de la tierra 
fue medido para familias o comunidades indígenas en las comu-
nidades organizadas en torno a la APG, pues se identifi caron más 
de 65% de los predios como agrícolas y ganaderos (Van der 
Valk et al., 2011: 22). 
Otro dato que corrobora las denuncias de invisibilización y 
violación del derecho de los guaraníes al territorio es que, en 15 de 
12 La presencia de las familias guaraníes es hasta ahora poco reconocida, a excepción 
de sus representaciones folklóricas a menudo ofrecidas como atractivo turístico.
13 El Concejo de Capitanes Guaraní y Tapiete de Tarija (CCGTT) es la organización que 
aglutina a las Asambleas zonales del pueblo guaraní de Tarija.
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las 20 comunidades guaraníes de la zona de Karaparí donde se 
realizó el saneamiento individual, casi la mitad de los miembros 
de la APG no tienen tierras que hayan sido mensuradas a su favor 
(Informe Técnico Legal DDT-U.SAN-INF LEG-753/2012, INRA, 2012). 
Por otro lado, si se revisan los informes del INRA sobre el estado 
de saneamiento, llama la atención la generalización del minifun-
dio en el municipio: al menos un tercio de los predios tienen su-
perfi cies menores o iguales a una hectárea, y son muy pocos los 
que exceden las 500 hectáreas.14 
En el Chaco es común encontrar pequeñas extensiones de 
tierras saneadas, algo que si bien es un refl ejo de la pobreza de las 
familias indígenas y campesinas cuyos territorios han sido frag-
mentados y actualmente loteados, también habla de la fragmen-
tación de los predios de medianos y grandes terratenientes en la 
zona, quienes en muchos casos tienen más de un puesto15 o acce-
den a otras tierras mediante el alquiler o trabajo a medias.16 Esta 
situación no simplemente amplía las posibilidades de generación 
de riqueza para estos propietarios, sino que genera las condicio-
nes para el ejercicio del poder en función de la contratación de 
peones agrícolas para la producción. 
En tercer lugar, los comunarios guaraníes no estaban infor-
mados sobre las características del proceso de saneamiento ni sus 
objetivos e implicaciones:
14 En una muestra tomada en 2010, de 146 predios que habían sido titulados en 
Caraparí, tan solo 11 superaban las 500 hectáreas (Van der Valk et al., 2011:23). Aunque 
no se ha accedido a información sufi cientemente clara sobre el tipo de propiedad a la 
que se adscriben estos predios, generalmente se disponen para las actividades agrícolas 
y ganaderas, que se realizan de manera paralela, extensiva, complementaria y con bajos 
niveles de tecnifi cación.
15 “Puesto” es usado como sinónimo de propiedad o predio.
16 El llamado “trabajo a medias” consiste en la asociación de dos sujetos para la 
producción, uno que tiene la propiedad de las parcelas productivas, y otro que invierte 
el trabajo y el resto de los medios para la producción. Cada acuerdo varía en función de 
los recursos y condiciones de los sujetos involucrados, así también la forma en la que se 
distribuyen las ganancias de la producción. 
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Nosotros no nos habíamos dado mucha cuenta de lo que estaban 
haciendo,17 si no nos habían avisado. Cuando reclamamos que por 
qué a nosotros no nos preguntaban, entonces nos dijeron que era el 
“patrón” quien estaba fi nanciando, que era para los terceros (gru-
po focal Karaguatarenda, 10 de julio de 2012).
Este primer proceso de pericias de campo realizado por el 
INRA tuvo como resultado dos informes; del primero (Informe de 
Cierre 007/07) se rescata la siguiente información con respecto a 
la tenencia de tierra en la comunidad de Cañada Ancha:
Cuadro 1. Tenencia y uso de la tierra en la comunidad 
de Cañada Ancha
Detalle Cantidad de hectáreas %
Familias guaraníes 11.2424 0.83
Familias no guaraníes 1333.6296 98.76
Propiedad comunal y municipal 5.4468 0.40
Total 1350.3188 100.00
Fuente: Van der Valk et al., 2011:39.
El CCGTT, luego de ser informado sobre los resultados de las 
pericias de campo realizadas por el INRA, observó que se había 
omitido la identifi cación de familias guaraníes en el proceso de 
saneamiento en todo el municipio de Caraparí, impidiendo que 
se visibilice la situación de privación del derecho a la tierra y el 
territorio, y en consecuencia, que se pueda solucionar esta pro-
blemática crucial para el pueblo guaraní. Por este motivo de-
mandó la suspensión del proceso de saneamiento en Caraparí, la 
que fue ordenada por el Viceministerio de Tierras y la Dirección 
Nacional del INRA en diciembre de 2008 y se mantuvo hasta inicios 
del año 2011, cuando el INRA reinició el proceso de saneamiento 
de tierras en Caraparí, sin haber subsanado las observaciones 
17 Se refi ere al proceso de pericias de campo.
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realizadas por el Concejo de Capitanes Guaraní y Tapiete de Tarija. 
Ante esta situación se dieron dinámicas distintas en las capitanías 
comunales (organizaciones indígenas comunales), que desem-
bocaron de manera general en el fortalecimiento de las comunida-
des guaraníes. 
En junio de 2011 la APG zonal de Karaparí, en coordinación 
con las APG comunales y con el CCGTT, realizó la demanda de su 
territorio, que en términos de la normativa agraria vigente consiste 
en la conversión del proceso de saneamiento simple a proceso de 
saneamiento TCO Guaraní de Karaparí,18 por una superfi cie cer-
cana a las 300 mil hectáreas.19 Ese mismo año, en el marco de este 
proceso de demanda de Tierras Comunitarias de Origen (TCO), 
se realizaron las pericias de campo restantes en Caraparí, que 
tuvieron características muy diferentes, sobre todo en términos 
de la visibilización de actores étnicamente diversos, por lo que, 
en las tres comunidades con presencia guaraní que se aborda-
ron en este proceso, el INRA no midió superfi cies individuales, sino 
colectivas, las mismas que fueron diferenciadas en dos grupos: 
por un lado el correspondiente a las familias campesinas cuyos 
miembros se agrupan en torno a una organización propia,20 y por 
otro las familias cuyos miembros se reúnen en torno a la Asam-
blea del Pueblo Guaraní.
Con este segundo proceso se ha logrado un avance casi total 
de las pericias de campo en el proceso de saneamiento del muni-
cipio de Caraparí; sin embargo, actualmente este proceso enfrenta 
varias complicaciones relacionadas con la demanda de cambio 
de modalidad presentada por la APG Karaparí, así como por 
problemas entre grupos indígenas y campesinos, tanto en las 
comunidades que no se benefi ciaron de procesos de sanea-
miento colectivo, como de aquellas que fueron saneadas en estos 
últimos años. 
18 Por lo tanto el pueblo guaraní de Karaparí ya no demanda tierra, sino territorio.  
19 La superfi cie inicialmente demandada sobrepasaba un poco los límites munici-
pales, por lo que en función de los resultados de la georreferenciación realizada por el 
INRA se redujo para que se restringiera a los límites municipales.
20 Organización Territorial de Base (OTB).
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EXPLOTACIÓN EN CAÑADA ANCHA
El marxismo concibe la explotación laboral como algo inherente 
al sistema capitalista. Desde la teoría de la colonialidad del poder, 
este sistema se funda en la construcción histórica de América, en 
la que se articulan diferentes formas de control y explotación 
del trabajo,21 la tierra y los recursos naturales, como medios de 
producción bajo un modelo nuevo: el capital y el mercado. En 
la base de este sistema de explotación se encuentran formas de 
dominación social desarrolladas bajo la idea de raza. 
La explotación consiste en el control del trabajo (fuerza de trabajo y 
producto) en benefi cio del que no es trabajador, y para imponerlo se 
requiere separar al trabajador del control de su fuerza de trabajo 
y de los recursos de producción. Y eso, por supuesto, no se puede 
hacer sin dominación. El control de la autoridad, de la fuerza y 
después de la naturalización y/o legitimación de la dominación es 
el primer instrumento de la dominación, al cual se asociará des-
pués el control de la subjetividad, del conocimiento, del modo 
de producir conocimiento. No es, por consiguiente, el sistema de 
propiedad el origen, ni la explicación de la explotación. Ni esta de la 
dominación. Por el contrario sin dominación social, estructurada y 
duradera, no puede haber explotación social igualmente estructu-
rada y duradera (Quijano, 2002:160-161). 
La inauguración del capitalismo en esta zona se da con la 
dominación de los pueblos indígenas del Chaco por parte de los 
karai, y su asimilación como mano de obra indígena esclava al 
sistema capitalista mundial, mediante formas serviles de produc-
ción. La propiedad sobre la tierra es precisamente una de las di-
ferencias más evidentes entre los guaraníes de Cañada Ancha y 
21 Se entiende que existe explotación de la fuerza de trabajo cuando la retribución 
por el trabajo desarrollado es menor a su valor real, es decir, cuando la energía que trans-
forma las cosas en riqueza (el trabajo socialmente necesario para la producción de una 
mercancía) es mayor que su retribución. Esta característica es común a todas las rela-
ciones en las que el trabajador y quien ostenta la propiedad de los medios de producción 
son personas distintas. Así el capitalista se adueña del trabajo y del producto del mismo.
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los karai, sean estos pequeños o grandes productores, pues todos 
poseen al menos una pequeña porción de tierra para su produc-
ción. De esta condición depende la situación laboral de los habi-
tantes de Cañada Ancha, lo que determina la explotación de la 
fuerza de trabajo indígena. Enseguida se detallan algunas carac-
terísticas del trabajo de los guaraníes en la hacienda.
TRABAJO EN LA HACIENDA22 
De las 23 familias guaraníes de Cañada Ancha, 12 tienen a un 
miembro trabajando en la hacienda y siete de ellas dependen 
principalmente de ese empleo. De este modo, el trabajo en la 
hacienda constituye una actividad fundamental como fuente de 
sustento.
Las actividades productivas en la hacienda de Cañada Ancha 
son realizadas casi exclusivamente por peones hombres guara-
níes de esta comunidad. La actividad pecuaria es mínima y la 
realizan las mujeres, con ayuda de los niños y niñas, como parte 
del trabajo doméstico que se desprende de su rol reproductivo. 
Solo una de las mujeres guaraníes de la comunidad trabaja de 
manera temporal en la hacienda, cocinando para los peones en 
época de siembra y cosecha.
El trabajo en la hacienda de Cañada Ancha es básicamente 
agrícola. De este modo, los ciclos productivos son ciclos agrícolas. 
Estas actividades se realizan a secano; y al ser pocas las precipita-
ciones pluviales en esta zona del Chaco, la etapa de producción 
es corta y requiere la contratación de fuerza de trabajo en su 
mayoría por temporadas: de octubre a diciembre para la siembra, 
y de marzo a junio para la cosecha. 
En el caso de esta hacienda, son limitadas las tareas que se 
realizan a lo largo de todo el año. Se denomina trabajadores 
permanentes a quienes trabajan durante periodos que superan 
las temporadas de siembra y cosecha. Algunos lo hacen casi todos 
22 Los datos que se presentan fueron recabados en 2010.
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los días del año, pero otros son convocados a “ayudar” durante las 
diferentes etapas agrícolas, no solo durante la siembra y la co-
secha. La duración de estos trabajos puede variar entre días, se-
manas o meses. También se les llama trabajadores permanentes 
porque su principal actividad laboral está ligada con el trabajo en 
la hacienda, y ellos defi nen su ofi cio diciendo “trabajo para el 
patrón”.
En cuanto a los trabajadores temporales, trabajan para el pa-
trón (o en algunos casos para la familia del patrón) solo durante 
algunas temporadas (cosecha y siembra), etapas en las que no 
tienen otra actividad laboral que les revista mayor importancia. 
En este estudio se consideró como trabajadores temporales a 
aquellos hombres que trabajaron en algún momento de la pro-
ducción durante los últimos dos años.
• Trabajadores permanentes (siete personas): trabajan por 
periodos que superan las épocas de siembra y cosecha. De-
fi nen su ofi cio con la frase “trabajo para el patrón”, todos 
son hombres mayores de 30 años.
• Trabajadores temporales (16 personas): trabajan solo duran-
te algunas temporadas (generalmente cosecha y siembra). 
La mayoría de los trabajadores temporales son hombres 
jóvenes, 75% son menores de 30 años. 
Es importante destacar la variable de la edad en la distinción 
entre trabajadores permanentes y temporales. Las siguientes 
referencias ayudan a precisar esta variable:
De los 49 hombres guaraníes que actualmente viven en la 
comunidad,23 36 son mayores de 12 años,24 y 18 de ellos son ma-
yores de 30 años. Entre estos últimos, la mayoría (13 hombres) 
23 Algunos salen de la comunidad temporalmente, principalmente por motivos de 
trabajo, pero regresan siempre y se consideran habitantes de Cañada Ancha.
24 Ubicamos este dato como parámetro porque es la edad del hombre menor que 
trabaja actualmente en la hacienda. Según las declaraciones de trabajadores guaraníes 
mayores, gran parte de ellos comenzaron a trabajar en la hacienda de Cañada Ancha 
aproximadamente a los ocho años de edad.
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trabajó alguna vez para el patrón, y 11 lo hacen actualmente: siete 
de manera permanente, y cuatro de forma eventual. La relación de 
mayor dependencia laboral con la hacienda afecta entonces bási-
camente a los hombres guaraníes mayores de 30 años. Muchos 
de los hombres jóvenes salen a trabajar fuera de la comunidad 
son muy pocos los que se quedan y cuando lo hacen es de ma-
nera eventual.
Jornadas, lugar de trabajo y retribución
Cuando no es temporada de siembra o cosecha, el horario de tra-
bajo no es fi jo y oscila entre las 05:00 y 17:00 horas. En época de 
siembra o cosecha el horario de ingreso es más estricto y no hay 
horario de salida, trabajan “hasta que se termina el trabajo”.25
La hacienda, como es entendida en este estudio, es el espacio 
social (y no solamente físico) en el que se establecen las relaciones 
de poder entre el patrón y los trabajadores (llamados con frecuen-
cia peones), y se expande por lo tanto a otros espacios físicos, ya 
que Cañada Ancha es tan solo una de las propiedades del patrón 
donde los peones desarrollan su trabajo, de acuerdo a los reque-
rimientos de este. Así, en temporadas específi cas (siembra y 
cosecha), suelen trasladarse a otros potreros que se encuentran 
en propiedades vecinas a esta comunidad; en cambio, no es fre-
cuente que vengan otros peones a trabajar a Cañada Ancha. Los 
potreros por lo general están a más de una hora de la comuni-
dad, por lo que el patrón se encarga del transporte diario de los 
peones; pero cuando el trabajo se realiza en potreros muy lejanos 
y es época de siembra o cosecha, pernoctan cerca de la casa de 
hacienda o en el campo.
El tema de la retribución, al igual que los otros referentes a la 
relación laboral, se defi nen de manera poco clara y mediante un 
acuerdo verbal. 
25 Lo que puede ser a las ocho o nueve de la noche.
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Se han identifi cado dos tipos de jornales:
• Jornal  redondo. Se determina en función de un producto 
determinado, es decir, por obra, como limpiar un potrero, 
arreglar o construir una cerca, etcétera. Se defi ne previa-
mente el tiempo que demandará el trabajo, al que le co-
rresponderá una retribución diaria que oscila entre 55 a 
70 bolivianos.26
• Jornal común. Es el que se acuerda con mayor frecuencia 
y se realiza por un tiempo indeterminado. La retribución 
diaria oscila entre 30 a 50 bolivianos.
En la mayor parte de los casos el pago no se realiza de manera 
diaria, sino semanal. No existe un día fi jo de pago; depende de 
cuando esté presente el patrón y de su disponibilidad para pa-
gar.27 Por ejemplo, si se ha trabajado de lunes a sábado (que es la 
semana regular de trabajo), el pago se puede realizar en el mismo 
sábado, o el lunes o martes de la semana siguiente.
Independientemente de la difi cultad de la tarea, el jornal más 
bajo pagado a hombres adultos es de 30 bolivianos, en cuyo caso 
el total que debería recibir un peón por una semana (seis días) de 
trabajo ascendería a 180 bolivianos. Sin embargo, en ocasiones el 
pago semanal apenas llega a 50 o 100 bolivianos, lo que representa 
un adeudo signifi cativo al trabajador; de acuerdo con la informa-
ción recabada, lo más común es que con el tiempo “se le olvide 
al patrón”.28 
26 Como referencia, un dólar americano equivale a 6.8 bolivianos aproximada-
mente.
27 De acuerdo a la información recabada con los peones y sus familias, el patrón paga 
cuando cuenta con recursos para hacerlo; por ejemplo en época de siembra dispone de 
menos recursos que en época de cosecha, cuando ya vende la producción. 
28 Se registró el caso de un trabajador permanente que acordó con el patrón la 
cancelación de 70 bolivianos por jornal, es decir, de un monto semanal de 420 bolivianos. 
Sin embargo, el monto que percibe generalmente oscila entre 50 y 200 bolivianos: es 
decir el equivalente a un jornal diario de aproximadamente 30 bolivianos. Esta persona 
no habla castellano con facilidad, y no parece reconocer el fraude del que es víctima. 
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Otra característica del pago de los jornales semanales es que 
una parte se cubra en especie, mediante la entrega de una “ca-
nasta familiar” cuyos productos tienen un costo aproximado de 
40 bolivianos en el mercado.29 Esta forma de pago, que caracte-
rizó las relaciones paternalistas desde la Colonia, está tan natura-
lizada entre los trabajadores guaraníes y sus familias, que no ha 
sido fácil que la identifi quen como una forma de pago de su 
trabajo. De acuerdo a las expresiones de los informantes guara-
níes, la canasta familiar es considerada un bien cedido por el 
patrón, no solo material sino simbólicamente importante, porque 
revierte de algún modo la lógica de la retribución por el trabajo 
que caracteriza al “tipo ideal de trabajo asalariado”, ya que los 
trabajadores se encuentran en la situación de “retribuir con tra-
bajo el bien que se les entrega”: 
Pero por eso tenemos que trabajar para el patrón, por lo menos 
mate tenemos. Nos hace llegar por la semana en la canasta […] Él 
da a sus trabajadores un kilito de arroz, de fi deo, de azúcar, mate y 
otras cositas para la casa, para que no falte de comer […] Del jornal 
nomás se descuenta, a valor de 40 bolivianos por semana (citado en 
Van der Valk, 2012:61).
Empatronamiento en Cañada Ancha 
Para tener más claridad sobre las vulneraciones de las principa-
les disposiciones de la Ley General del Trabajo de Bolivia, y a 
modo de resumen, se presenta el siguiente cuadro comparativo 
de algunas características de las relaciones laborales dentro de la 
hacienda (ya expuestas) y la legislación laboral:
29 Es decir, el equivalente a aproximadamente una de las seis jornadas semanales de 
trabajo.
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Cuadro 2. Comparación entre la normativa vigente 
y las relaciones de trabajo en la hacienda
Normativa vigente
Ley General del Trabajo (LGT)
Relaciones de trabajo en la hacienda 
de Cañada Ancha
Salario mínimo
No podrá convenirse salario inferior al 
mínimo (artículo 52).
No se permite el pago en especie.
Las horas extraordinarias y los días fe-
riados se pagarán con 100% de recargo; 
y el trabajo nocturno realizado en las 
mismas condiciones que el diurno con 
25 a 50%, según los casos (artículo 55).
El salario mínimo en 2010 era de 
679.35 bolivianos; solo un trabajador 
recibe salario mensual, y el resto recibe 
pagos por jornales de manera irregular 
y a discreción del patrón, que en casi 
todos los casos son menores al salario 
mínimo. Parte de la remuneración se 
hace en especie (a valor de 40 bolivia-
nos semanales) y no se pagan nunca 
horas extras, ni recargos por feriados, 
trabajo nocturno, etcétera.
Jornada de trabajo
La jornada efectiva de trabajo no exce-
derá de ocho horas por día y de 48 por 
semana (artículo 46).
La jornada de trabajo es fl exible; por 
lo general supera las ocho horas, es-
pecialmente en época de siembra y de 
cosecha, en  la que puede extenderse 
hasta las 15 horas diarias.
Trabajo de mujeres y menores
Se prohíbe el trabajo de los menores de 
14 años, salvo el caso de aprendices. 
Los menores de 18 años no podrán 
contratarse para trabajos superiores a 
sus fuerzas o que puedan retardar su 
desarrollo físico normal (artículo 58).
Se identifi có a una persona de 12 años 
como trabajador temporal en la ha-
cienda, y tres de 15 y 16 años en la 
misma situación. 
Seguridad social
El patrón debe proteger la salud del 
trabajador, la continuidad de sus me-
dios de subsistencia, la aplicación de 
medidas adecuadas para la rehabilita-
ción de las personas inutilizadas y la 
concesión de los medios necesarios 
para el mejoramiento de las condicio-
nes de vida del grupo familiar (Código 
de Seguridad Social y artículo 67 de la 
LGT).
Ni el patrón ni el Estado aseguran 
protección y seguridad social para los 
trabajadores de la hacienda en Cañada 
Ancha; menos les conceden los medios 
para el mejoramiento de sus condicio-
nes de vida, sobre todo para los traba-
jadores permanentes. 
Fuente: Elaboración propia.
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En el ámbito del derecho civil, la legislación asume la obligación 
de evitar que las condiciones pactadas guarden cierto equilibrio 
entre las partes, de manera que se evite la sobreexplotación del 
trabajador y la posibilidad de confl icto social; concepción que dio 
lugar a la aparición del derecho laboral (Fundación Boliviana para 
la Democracia Multipartidaria, 2010:2).
Sin embargo, es evidente que no existe en Cañada Ancha 
cumplimiento alguno de la normativa legal vigente.
El reconocimiento total del trabajo asalariado en el ámbito 
rural ni siquiera se encuentra reglamentado o previsto dentro 
de la normativa nacional, y mucho menos se dota a dichos tra-
bajadores (ni a su núcleo familiar) de medios que aseguren un 
desempeño laboral y condiciones de vida dignas, ya que care-
cen del respaldo de medidas sociales que son aplicadas para 
otros ciudadanos.  
Se han presentado varias denuncias en el sentido de que en el 
Chaco prevalecen relaciones laborales califi cadas como servi-
dumbre, trabajo forzado, semiesclavitud o empatronamiento. 
Así, desde el año 2005 se han puesto en marcha varias acciones 
con el objetivo de acabar con este tipo de vejámenes, mediante 
inspecciones de asesores de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), ministerios, defensor del pueblo y medidas legales. 
Existe, sin embargo, una gran variedad de defi niciones y 
conceptos de servidumbre, empatronamiento, semiesclavitud, 
esclavitud, trabajo forzoso, etcétera,30 por lo que se advierte una 
confusión. Esto es comprensible ya que con estos términos se 
intenta explicar y tipifi car una problemática compleja y hetero-
génea, que no necesariamente comparte todas sus particulari-
dades; sin embargo, además de asumir esta heterogeneidad, es 
importante considerar que para el análisis no solo se deben to-
mar en cuenta criterios laborales. En este sentido los aportes de 
la perspectiva descolonial al entendimiento de las relaciones 
30 Véase por ejemplo: Ministerio de Justicia, Defensor del Pueblo, Concejo de Capi-
tanes Guaraní de Chuquisaca, Aipota aiko chepiaguive cheyambae (Quiero ser libre, sin 
dueño), La Paz, 2008, p. 12, y Decreto Supremo 29802 (2008).
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de explotación son valiosas, ya que estas solo pueden ser conce-
bidas en términos de relaciones de dominación, de ejercicio de 
una lógica interiorizada de poder que presupone la superioridad 
de unos sobre otros, transversalizada por criterios como los de 
clase social y género, pero principalmente de raza: “El hecho es 
que ya desde el comienzo mismo de América, los futuros euro-
peos asociaron el trabajo no pagado o no asalariado con las razas 
dominadas, porque eran razas inferiores” (Quijano, 2000:207).
Hay una relación clara entre la explotación y la dominación: no toda 
dominación implica explotación, pero esta no es posible sin aquella. 
La dominación es, por lo tanto, sine qua non del poder, de todo 
poder. Esta es una vieja constante histórica. La producción de un 
imaginario mitológico es uno de sus más característicos mecanismos. 
La naturalización de las instituciones y categorías que ordenan las 
relaciones de poder, impuestas por los vencedores/dominadores, 
ha sido hasta ahora su procedimiento específi co (Quijano, 2007:123).
Por lo tanto, son varias y complejas las razones que atan a los 
trabajadores con las relaciones de explotación de la hacienda. 
Algunas (las que expresan de manera más clara) son las determi-
nadas por las condiciones materiales de producción, es decir, por 
la falta de acceso a la tierra como medio indispensable para la 
producción y reproducción de la vida, y de mejores opciones 
laborales dentro y fuera de la comunidad, sobre todo para el gru-
po de trabajadores permanentes que no tienen otro ofi cio que 
el tipifi cado bajo la categoría de agricultor.
Más allá de las determinantes materiales, existen razones que 
resultan del proceso histórico de dominación, que han tejido un 
vínculo entre este grupo de trabajadores y el sistema de hacien-
da, una ligazón que supera las relaciones netamente laborales, 
que se establecen entre actores dispares en lo social, lo étnico y 
lo económico, que determinan la condición de sometimiento del 
peón ante la fi gura de autoridad del patrón. Estas relaciones 
forman parte de la construcción de las identidades de los actores, 
que proviene desde la Colonia con la puesta en marcha de diversos 
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dispositivos por parte de los colonos y los misioneros; uno de 
los dispositivos de dominación más efectivo ha sido el racismo. 
Estos elementos son fundamentales para entender las rela-
ciones de explotación en el sistema de hacienda, las que pueden 
ser califi cadas como trabajo forzoso si consideramos los criterios 
que maneja la OIT en el marco de lo establecido en el Convenio 
sobre trabajo forzoso de 1930: “todo trabajo o servicio exigido a 
un individuo bajo la amenaza de una pena cualquiera y para el 
cual dicho individuo no se ofrece voluntariamente” (OIT, Conve-
nio 29, artículo 2); pero 
… la pena no tiene por qué ser necesariamente una sanción penal, 
sino que puede consistir en una pérdida de derechos y privilegios. 
El trabajo forzoso constituye una grave violación de los derechos 
humanos y una restricción de la libertad personal, según la defi -
nición contenida en los convenios de la OIT relativos a este tema y 
en otros instrumentos internacionales conexos concernientes a la 
esclavitud y a sus prácticas análogas, a la servidumbre por deudas 
y a la condición de siervo (Marañón, 2011:150).
De acuerdo con el análisis de Marañón sobre las disposicio-
nes de la OIT: 
… hay una línea muy relevante, aunque delgada y tenue, entre el 
empleo precario que puede denominarse degradante y el trabajo 
esclavo: la conculcación de la libertad del trabajador y su so-
metimiento a la plena discrecionalidad del empleador (Marañón, 
2011:151).
Así, son varios los elementos de trabajo forzoso reconocidos 
por la OIT que se pueden identifi car en algunas de las relaciones 
laborales que se establecen entre el patrón y los peones guaraníes 
permanentes de la hacienda de Cañada Ancha y en otras hacien-
das en Caraparí y el Chaco en general. Este grupo de trabajado-
res en muchos casos se autoidentifi can como empatronados, una 
categoría que denota una relación de dependencia y sometimiento 
ante la autoridad del patrón, y que por lo tanto resulta particu-
larmente explicativa. 
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A continuación se apuntan algunos de los elementos de tra-
bajo forzoso que fueron identifi cados en el estudio realizado 
en 2010 en lo referido a los dos criterios básicos (Van der Val, et 
al., 2011): 
a) Criterio 1. Ausencia de consentimiento (o falta de vo-
luntad) para realizar el trabajo. En Cañada Ancha se ha 
identifi cado:
• Coacción psicológica, orden de trabajar acompañada de 
una amenaza creíble de pena en caso de incumplimien-
to. No se han registrado relatos actuales referidos a ór-
denes del patrón, seguramente porque ya no es necesa-
rio hacerlo; pero las amenazas están instituidas como 
normas sociales, un sistema de sanciones y privilegios 
establecidos para los trabajadores en la hacienda (véase 
Van der Valk et al., 2011:84).
• Engaño o falsas promesas sobre el tipo y las condiciones 
del trabajo.
• Retención e impago de salarios, que en el caso de Caña-
da Ancha se refi eren a la retribución por jornales.
b) Criterio 2. Amenaza de pena (medios para mantener a 
alguien en una situación de trabajo forzoso). En esta ha-
cienda existe:
• Presencia real o amenaza creíble de supresión de dere-
chos o privilegios; se refi ere a la posibilidad de acceder 
a alguna parcela para la producción agrícola de super-
vivencia. Se han dado casos de quema de cultivos en 
caso de incumplimiento (Van der Valk et al., 2011:84).
• Privación de alimentos, cobijo u otras necesidades. La 
imposibilidad de realizar la producción de sobreviven-
cia, al no contar con tierra para producir, signifi ca pri-
vación de alimentos para el peón y su familia.
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Por lo tanto, el empatronado de Cañada Ancha se puede de-
fi nir por los siguientes rasgos: a) no tiene propiedad sobre los 
medios de producción ni sobre la tierra, y en ocasiones se le con-
cede el derecho a producir sobre una pequeña parcela prestada 
o alquilada, cuya producción le permite subsistir, pero lo mantiene 
en relación de total dependencia con el patrón; b) estas relaciones 
de dependencia con el patrón superan las estrictamente labora-
les, pues comprenden aspectos más subjetivos y simbólicos del 
ejercicio del poder; c) está ligado a la tierra-territorio por un 
sentido de pertenencia, que le impide desprenderse de las rela-
ciones con la hacienda; d) existe un sistema de sanciones, más o 
menos coercitivas, que le impide romper con las relaciones de 
dependencia con el patrón, y muchas veces demandar el cumpli-
miento de derechos, de los cuales apenas ha sido informado,31 y 
e) se autoidentifi ca como guaraní y tiene relaciones de parentesco 
con guaraníes.
En contraposición, el patrón se puede defi nir como: a) dueño 
(adueñado) de la tierra, de los recursos que se encuentran en ella 
–tenga o no título de propiedad sobre la tierra– y de la fuerza de 
trabajo de los empatronados; y b) un símbolo de poder que está 
grabado en la identidad de las personas que actualmente viven en 
comunidad guaraní, que trasciende lo laboral y económico, y 
aborda la complejidad de la visión del mundo del empatronado 
y su conciencia, como parte de una construcción histórica que 
recoge las características del poder absoluto que ejerció en el 
pasado, lo que va más allá del actual vínculo que pueda existir.
Así, el sistema de hacienda se constituye en la principal institución 
social que reproduce no solo las fuerzas productivas y relaciones de 
producción, sino también las pautas de conducta que sostienen el 
modo de producción y el sistema de relaciones sociales, entre las 
31 Sobre este tema Omar Mendoza, con respecto a la época de la primera reforma 
agraria decía: “en la zona del Chaco, los campesinos del lugar no demandaron sus dere-
chos pues muchos de ellos permanecían ‘apatronados’ y durante años optaron por vivir 
cerca del patrón como peón mediero y vaquero, mientras este les concedía un pequeño 
lote para hacer sus pahuichis” (Mendoza et al., 2003:45). 
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que se encuentran las relaciones de empatronamiento. […] La exis-
tencia del patrón como parámetro de poder no se explica tan solo 
por la cantidad de tierras que posee y explota, ni por el sistema 
de producción abigarrado al que corresponde el empleo de fuerza de 
trabajo bajo formas irregulares de contratación y de trabajo, sino 
que debe ser atendido por formas de ejercicio del poder que se es-
tablecen en el campo de la autoridad (Van der Valk et al. 2011:78).
DEMANDA TERRITORIAL COMO 
ESTRATEGIA DESCOLONIAL
Una de las principales diferencias entre los guaraníes y los karai 
es la concepción de la tierra y del territorio. Mientras para los 
segundos la tierra es central como propiedad para la poducción, 
para los guaraní el territorio es un espacio al que pertenecen y 
en el cual se desarrollan un cúmulo de políticas que dan sentido 
a su identidad. Con base en esta diferenciación se han sostenido 
relaciones históricas de dominación y confl icto de intereses entre 
campesinos e indígenas en el Chaco, aunque también dentro de 
los mismos grupos étnicos. Fruto de la tensión y la manipulación 
política, el confl icto histórico entre estos sectores sociales se ha 
agravado en los últimos años.
La discriminación social institucionalizada por el Estado no 
fue solucionada por el proceso de reforma agraria de los años 
cincuenta, ni tampoco por el proceso de Reconducción Comuni-
taria de la Reforma Agraria, con la Ley Agraria 3545 promulgada 
por el actual presidente indígena Evo Morales Aima. De este modo, 
y más allá de las expectativas y promesas políticas, actualmente 
en el Chaco Tarijeño –como en otras zonas del Gran Chaco32 
(Bolivia, Paraguay, Argentina)– persisten relaciones coloniales 
de poder en el marco de la hacienda, una institución social que 
instauró en esta región el modelo civilizatorio blanco (el patrón 
de poder moderno colonial).
32 El Gran Chaco es una ecorregión que abarca alrededor de un millón de kilómetros 
cuadrados, compartida entre Bolivia (15%), Paraguay (35%) y Argentina (50%); aunque 
en diversos documentos y mapas se incluye también a Brasil como parte integrante de este 
ecosistema, lo hace en una proporción muy poco signifi cativa en términos de extensión.
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La Asamblea del Pueblo Guaraní Zona Karaparí (APG-K), 
luego de pasar por un proceso de refl exión y organización al in-
terior de sus comunidades, decidió en junio de 2011 proceder a 
la demanda ante el INRA Departamental de TCO (Tierras Comuni-
tarias de Origen) en el municipio de Caraparí, como una estrategia 
para la consolidación del territorio ancestral del pueblo guaraní: 
… nosotros como guaraníes hemos decidido tener nuestra TCO por-
que no queremos que nuestros hijos no tengan ni un pedazo para 
sembrar; no es para vender es para que podamos vivir como vivían 
nuestros antepasados. Los guaraníes estamos en tres departamen-
tos y hemos decidido a nivel nacional reconstituir nuestro territorio 
(entrevista con Román Gómez, Capitán Zonal, noviembre de 2010).
Seguramente en Bolivia, como en pocos países, la ley estable-
ce con gran claridad el derecho de los pueblos indígenas a su te-
rritorio. Sin embargo, en el caso que aquí se estudia, es evidente 
la vulneración de los derechos constitucionales del pueblo gua-
raní. El proceso de conversión a demanda territorial por parte 
de la APG-K está siendo obstaculizado por un sinnúmero de pro-
cedimientos y argumentos inconstitucionales; algunos de los más 
importantes refi eren a características demográfi cas, por ejemplo: 
el informe interinstitucional del Viceministerio de Tierras de 31 
de mayo de 2012 manifi esta que los guaraníes representan solo 
10% de la población total de Caraparí y que por lo tanto no se 
justifi caría reconocer el derecho de este pueblo sobre tal territo-
rio, puesto que 90% de la población de Caraparí no se identifi ca 
como parte de él y no estaría de acuerdo con esta medida. Esta 
argumentación es una vulneración fl agrante de los derechos de 
los pueblos indígenas, ya que la demanda de TCO no se justifi ca 
por la cantidad poblacional, sino por la obligación constitucional 
del Estado de resarcimiento del territorio ancestral a los pueblos 
ancestrales, con el objetivo de garantizar condiciones de vida 
dignas.33 
33 Esto fue sufi cientemente documentado en el Registro de Identidad de Pueblo Indí-
gena Originario (RIPIO) de la APG-K, emitido por el Viceministerio de Tierras; sin embargo, 
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Ni siquiera la lógica equivocada que maneja el INRA, que rela-
ciona cantidad de habitantes con cantidad de tierra, por ignorancia 
de la complejidad que caracteriza las relaciones ser humano-
territorio, en el caso de los pueblos indígenas, es considerada en 
la Resolución Administrativa 001/2012, en la que se admite la 
demanda de conversión de TCO sobre una superfi cie de 746000 
hectáreas que no contempla ni 1% de la superfi cie del munici-
pio, cuando la población guaraní alcanza 10 por ciento.
Entre muchas irregularidades y contradicciones, las institu-
ciones del Estado expresan varias de las formas coloniales de 
dominación. Así, en uno de sus informes el INRA expresa que solo 
las comunidades extremadamente indígenas son susceptibles de 
reconocimiento de su derecho territorial: 
… determinándose que únicamente la comunidad de KAPIGUSUTI 
es netamente indígena originaria; es este sentido, toda vez que la 
normativa agraria vigente garantiza el derecho a la propiedad agra-
ria sobre las TCO ejercido por los pueblos indígenas u originarios en 
sus espacios históricos y ancestrales y no habiéndose verifi cado este 
extremo en las comunidades anteriormente detalladas … (Informe 
Técnico Legal, 2012:13, énfasis propio).
El INRA como institución del Estado expresa en este accionar 
los preconceptos que determinan el entendimiento de lo indíge-
na como una categoría esencialista y naturalizada. Desde esta 
perspectiva es común que se piense al indígena, en este caso gua-
raní, como una especie de ser humano diferenciado del no indí-
gena desde una visión biologicista, pensamiento que recurre a la 
más básica forma de racismo que existe. Con frecuencia el dis-
curso indigenista reivindicativo fomenta una visión dicotómica y 
parcial de las relaciones racistas en la sociedad boliviana, que no 
hace más que reconstruir una conciencia discriminatoria, muchas 
veces manipulada políticamente.
 
ante la demanda de territorio, es otra institución del Estado la que pone en duda la 
presencia histórica y ancestral de este pueblo en la zona.
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Si bien los decretos supremos y denuncias de servidumbre en 
el Chaco se han enfocado en las relaciones laborales y la so-
breexplotación de la fuerza de trabajo, el empatronamiento es 
una expresión de una relación más compleja, histórica y profun-
damente colonial. Se trata de un fenómeno social total, en el cual 
podemos distinguir al menos tres dimensiones claves: el proble-
ma de la tierra, el problema laboral, y el tema de la autoridad, del 
poder y de su mecanismo de interiorización de la subalternidad.
De manera breve en este capítulo intentamos mostrar no solo 
algunas formas de discriminación y racismo que denotan las rela-
ciones de poder en la hacienda –una institución que forma parte 
del heterogéneo engranaje del capitalismo mundial–, sino la 
complejidad de las formaciones sociales, en las que las lógicas del 
poder no están siempre sobredeterminadas por lo económico, ya 
que este se disputa en varios ámbitos relacionados de manera 
compleja entre sí, y que demandan ser analizados de modo dife-
renciado (Quijano, 2007:96).
Finalmente se ha intentado un acercamiento a un ejemplo 
de resistencia al patrón de poder moderno colonial que, lejos de 
pretensiones románticas sobre lo indígena, muestra en su comple-
jidad la autenticidad de las alternidades. 
En un escenario de relaciones de poder, dominación, explo-
tación y confl icto, la demanda territorial es justamente la ex-
presión del confl icto, que propone una concepción distinta a la 
del capitalismo, que por su modo eurocéntrico de construir co-
nocimiento e imaginario, parte de la separación entre sujeto y 
objeto, la misma que se extiende a la relación entre ser humano 
y naturaleza, y cultura y naturaleza: “la partición interna entre 
humanos y no humanos defi ne una segunda partición –una ex-
terna esta vez– por medio de la cual los modernos se han puesto 
a sí mismos en un plano diferente de los premodernos” (Lander, 
2000:8). La noción del territorio expone la relación simbiótica 
entre ser humano y naturaleza.
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9. DESTOTALIZACIÓN DEL PODER COLONIAL/
MODERNO: ROTACIÓN DEL PODER 
Y LA ECONOMÍA OTRA.
EL CASO DE EL ALTO, BOLIVIA1 
Pablo Mamani Ramírez* 
INTRODUCCIÓN 
La constitución demográfi ca de la ciudad de El Alto, en Bolivia, se 
basa en una población aimara urbana con sus diferentes niveles 
socioeconómicos, migrantes exmineros y sus descendientes, quie-
nes fueron relocalizados en 1985 por el gobierno del Movimiento 
Nacionalista Revolucionario (MNR) de Víctor Paz Estenssoro y 
por población “rebalse” de la ciudad de La Paz. Con este sustra-
to, El Alto se ha convertido en la segunda ciudad más poblada 
de Bolivia después de Santa Cruz. Tiene un crecimiento urbano de 
9% al año. Su población total es aproximadamente de un millón 
de habitantes quienes viven en una altitud de 3 mil 900 a 4 mil 
metros sobre el nivel del mar.
El tema que aquí vamos a abordar es el complejo tramado 
territorial y sociológico como un ideal fundante de lo político y a 
la vez como práctica expresada entre dos partes uniduales (dos 
* Intelectual aimara de Bolivia. Coordinador de la Revista Willka.
1 Para entender el tema ha sido interesante dialogar desde la interrelación geoespacial 
del poder barrial urbano de la ciudad de El Alto. Yo mismo soy de la relación entre el 
sector Norte y el sector Sur. Eso es mi interrelación geoespacial. Y mi lugar real y epis-
témico es este, porque vivo en ella y trato de pensar desde y con ella.
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espacios en uno) en El Alto, entre el sector Norte y el sector Sur, 
la cual es fundamental para la rotación del poder entre Norte y 
Sur, aunque tiene sus contrastes. En esta experiencia, un ideal es 
puesto a prueba en la realidad, enfrentado con sus propios con-
fl ictos. Sin duda es un hecho tensionante en lo social y al mismo 
tiempo es una nueva forma de lo político. La ciudad de El Alto está 
en frontera y en otros momentos en diálogo con el ideario de 
la modernidad urbana. 
Este es el sistema de ordenamiento territorial y social que 
hemos llamado el poder compartido entre los sectores Norte y 
Sur de El Alto, en tanto un pensamiento social que no ha sido con-
siderado por los estudiosos de las ciencias sociales. De hecho 
constituye una forma interesante para destotalizar el poder colo-
nial, dado que este ha reorganizado la sociedad bajo el orden de 
jerarquías y negaciones totales de lo indígena; es decir, lo colonial 
es una forma de separación y de anulación de la lógica y práctica 
del poder propio. El poder unidual se ha convertido en un siste-
ma social que a la vez es parte del sistema de prácticas sociales 
en momentos extraordinarios y cotidianos. Es una crítica en 
contra de la supuesta superioridad del poder jerárquico colonial 
que clasifi ca lo indio o lo aimara como inferior. Entonces la des-
totalizacion del poder colonial es el “nuevo” reordenamiento 
territorial unidual que es similar a la forma de organización de 
los ayllus andinos, defi nido entre la parcialidad de arasanya (sec-
tor arriba) y urisanya (sector abajo). En El Alto no se habla de 
aran-urin, pero sí de su lógica y sentido ideal de organización 
socioespacial, aunque con obvias variaciones propias de un nue-
vo proceso de producción del territorio urbano aimara. Así, la 
rotación del poder defi nido entre los del Norte y el Sur se ha con-
vertido en un nuevo sistema político porque hoy rige la vida so-
cial, el hecho simbólico y el sistema de organización que está 
explícitamente expresado en la Federación de Juntas Vecinales 
(Fejuve) de El Alto. 
Podríamos decir que está dado desde afuera y en frontera 
con el ideario de la modernidad. Lo afuera signifi ca que está ubica-
do sin la referencia del factor “raza”, que es un hecho sustancial 
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del orden capitalista y de su imaginario social (Quijano, 2000); 
y en frontera con este sistema, por la realidad de un hecho social 
más propio como es la construcción aimara de lo urbano y com-
binado con formas de vida social minera y otros sectores sociales. 
Es aimara porque en el Censo de Población de 2001, 81% de la 
población de esta ciudad se ha autoidentifi cado como indígena, 
de los cuales 74% es aimara (INE, 2001). Este es un dato no menor, 
pues en ninguna otra ciudad boliviana hay tan alta autoidentifi -
cación con lo aimara y lo quechua. Esto es un hecho vivo. 
El Alto ha sido racializado como “ciudad de los indios”, “ciudad 
dormitorio” (ciudad de los trabajadores), “ciudad sucia”, “ciu-
dad desordenada” y, últimamente, “ciudad bloqueadora”. Estos 
adjetivos conforman un imaginario colonial porque se refi eren al 
Otro, a lo indio. Al fi nal esta clasifi cación ha creado diferencias 
entre el mundo de la indianidad y el mundo de la blanquitud (una 
ciudad “culta”). Volviendo a la unidualidad, pues, estamos ante 
la producción ideal y a la vez práctica del espacio de otra política 
mediante un nuevo imaginario social y territorial. Analizar esto 
es importante en el contexto del discurso de la modernidad pre-
dominante aunque se trate de un hecho idealizado al no tener una 
realidad duradera. Es así porque el ideario de la modernidad 
se está discutiendo en los propios países donde se gestó, porque 
no ha cumplido con su promesa de igualdad, libertad y justicia. En 
nuestro medio, esto es más acentuado. Por esta razón, se debe 
poner mucha atención en la manera en que se produce este espa-
cio social aimara que inhabilita aquella visión antropológica de 
lo aimara como detrás de las montañas. Aquí lo indio se hace 
urbano bajo un ordenamiento socioespacial compartido entre los 
del sector Norte y los del sector Sur. Por consecuencia esto es dis-
tante y en frontera con la racionalidad lineal y liberal del poder, 
aunque con sus propios problemas y contradicciones, como se 
mencionó antes. 
La Fejuve comprende 14 distritos y 609 juntas vecinales en-
tre el sector Norte y el sector Sur, lo cual indica que se construye 
el poder de un Nosotros desde los dos territorios, una dinámica 
socioterritorial, distante de la forma cartesiana y liberal del poder 
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
332
que también es una realidad en muchos otros espacios urbanos 
de América del Sur y de Bolivia de modo particular. Esta organi-
zación proviene de 1950 y 1957, cuando el Consejo Central de 
los Vecinos decidió fundar la subfederación de juntas vecinas 
frente a la Federación de Juntas Vecinales de la ciudad de La 
Paz. En los años siguientes esto se ha convertido en un espacio 
de organización y toma de decisiones colectivas, pues, después 
28 años de lucha fi nalmente logran conquistar, en 1985, la ansiada 
autonomía ante la alcaldía de La Paz (Fernández, 1993). Y aho-
ra tenemos este ideal y práctica de la rotación del poder entre 
Norte y Sur. 
El objetivo es entender cómo se produce el poder rotatorio 
en la Federación de Juntas Vecinales de El Alto, entre los habi-
tantes del sector Norte y del sector Sur, y entre los distintos barrios 
y distritos, que en el último tiempo  ha dado lugar a los llamados 
debates interdistritales. Tales debates conforman un espacio 
entre los del sector arriba y sector abajo, ya sea en el gran sector 
Norte o en el gran sector Sur. Estos dos grandes sectores están 
constituidos por varios distritos y es allí donde surge este debate. 
Por otro lado, es fundamental entender el contraste entre la rela-
ción de poder colonial defi nido en la idea de “raza/etnia” y la 
política de Nosotros que lidia con esa clasifi cación moderna y 
colonial. Asimismo, es fundamental analizar las contradicciones 
o complejidades en el ejercicio social o político de la rotatividad 
del poder defi nido en la disputa por la presidencia de la Fejuve 
cada dos años, durante el Congreso orgánico de esta institución. 
A la vez, se trata de entender la producción social del poder rota-
torio en un espacio urbano, en un gran contexto de discurso de 
la modernidad y urbanidad hegemónica. 
Para entender la dinámica económica de El Alto, hay que 
considerar dos ferias: la de 16 de Julio, ubicado en el sector Norte, 
y la de Puente Vela ubicado en el sector Sur de esta ciudad. Son 
de gran importancia para nuestro estudio, ya que implican una 
gran dinámica económica y sociocultural y porque cada una se 
localiza en cada sector. Además, la feria es el otro lugar de la 
producción de la destotalización del poder colonial. 
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El mapa nos indica que la división en Norte y Sur de la ciudad 
está defi nida por el aeropuerto internacional que marca la separa-
ción entre ambos sectores. Desde 2001 han pasado varios años, lo 
cual quiere decir que El Alto, con un crecimiento urbano de 9% 
al año es una gran ciudad. Dialogar con la realidad social al tiempo 
que se forma parte de la misma es importante desde la perspectiva 
de la Otra política donde el poder rota y no se concentra en un 
reducido grupo como ocurre en la lógica del poder colonial/mo-
derno. Sin embargo, este sistema de poder compartido tiene 
eventualmente muchas contradicciones y confl ictos, por su propia 
dinámica interna y la intromisión de los partidos políticos gober-
nantes como la del Movimiento Al Socialismo (MAS) de Evo Mo-
rales y en el pasado la del Plan Progreso de José Luis Paredes y 
Conciencia de Patria (Condepa) (Quisbert, 2003).
Mapa 1. El Alto2
2 Este es un mapa que incluye los 14 distritos y los 609 barrios o zonas de la ciudad 
de El Alto. El aeropuerto internacional de El Alto es el punto que divide el Norte y el Sur. 
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El presente estudio ha sido realizado en el año 2012 con el 
antecedente de otros estudios ya publicados en el libro Microgo-
biernos barriales (Mamani, 2005). Aunque en esa oportunidad no 
nos quedaba claro el orden del poder rotatorio. Sin duda este 
tipo de abordajes requiere toda una apuesta de método otro. 
Aunque este no es el objetivo del trabajo, es importante plantear 
como un acto crítico a la colonialidad del método y de las técni-
cas para abordar lo que llamamos estudio de caso. En términos 
epistémicos esto es la ruptura entre el Sujeto-Objeto por Sujeto-
Sujeto. La falta de tiempo y de presupuesto económico ha hecho del 
presente un trabajo más limitado. En ese sentido sería óptimo 
que nosotros los escribientes seamos no autores privilegiados de 
los textos sino coparticipantes con quienes dialogamos. Nos re-
ferimos particularmente a la gente de la ciudad de El Alto y su 
sistema diárquico del poder entre Norte y Sur. 
EL ALTO Y SU DINÁMICA SOCIAL 
El Alto es una ciudad en movimiento con una gran complejidad 
en sus actividades socioeconómicas y por las concepciones de la 
vida social y del mundo. Es una ciudad compleja desde su cons-
titución, sus relaciones sociales y económicas, su vida diaria, sus 
actividades deportivas y académicas, etcétera. Es decir, su interior 
está atravesado por una gran cantidad de movimientos económi-
cos, culturales, sociales, políticos, musicales, comunicacionales. El 
paisaje urbano manifi esta estos hechos en tanto que es una cons-
trucción y reconstrucción de la memoria colectiva, las luchas 
cotidianas y las simbólicas. Hoy incluso se han construido edi-
fi cios con nuevos diseños arquitectónicos de tipo tiwanakota. 
Hace nueve años, El Alto fue protagonista del gran levanta-
miento llamado la guerra del gas de 2003 y la de mayo a junio de 
2005. Allí se hizo visible como ciudad agitada de rostros curtidos 
por el trabajo y por el sol. Es la ciudad aimara. Los vientos en 
muchos momentos desfi guran estos paisajes y hacen de él un juego 
extrovertido con mantas, polleras, ponchos y una gran cantidad 
de minibuses y micros que transportan a miles de alteños y no 
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alteños en varias direcciones. Entre esos entretelones se produce 
la nueva sociedad. Las calles muestran esta frenética actividad 
porque se producen sentidos y dignidades individuales y colecti-
vas. También son espacios de la memoria de las luchas kataristas 
e indianistas, porque aquí aún viven los viejos luchadores de es-
tas dos corrientes políticas aimaras nacidas en la década de los 
sesenta y setenta del siglo XX, quienes se expresaron con su voz 
contra el racismo interno y otras formas de discriminación de lo 
indio. Aunque los exmineros no revindican este hecho. Hoy esos 
miles han logrado construir una ciudad junto a las nuevas gene-
raciones de jóvenes. Algunos de estos últimos se manifi estan 
mediante el hip hop aimara. De esta manera, la ciudad está cons-
truida y construyéndose permanentemente; es así porque hombres 
y mujeres han diseñado y edifi cado sus plazas, calles, avenidas, 
canchas deportivas, ferias, escuelas, colegios, universidades, aunque 
con la obvia presencia y participación del gobierno municipal. Es 
muestra de una capacidad de vivir en la urbanidad y, a la vez, de 
profundas relaciones con los ayllus y comunidades rurales, lo que 
hace del alteño un ser social en movimiento, entre las provincias 
y la ciudad de El Alto y otras regiones como la amazonia boliviana.
El sacrifi cio es el don que los alteños llevan dentro de sí para 
mostrar que la vida también es producto de la vida social y go-
bernarlo es el desafío, porque la realidad no es una construcción 
externa a las propias relaciones sociales de la alteñidad o del 
aimara, sino parte constituyente del alteño. Pues esta realidad no 
la han construido los otros, los criollo-mestizos, sino los propios 
habitantes de esta ciudad por la disposición de las fuerzas sociales 
en movimiento. Tal capacidad además produce su orden, aunque 
dentro de un complejo espacio urbano según sus conceptos y 
racionalidades históricas en frontera y diálogo con la modernidad. 
La capacidad constructiva se demuestra mediante el manejo de 
las complicadas relaciones sociales y la construcción de otro 
poder. Trae consigo un conjunto de experiencias familiares y re-
gionales que hacen al alteño dúctil y ágil para reconstruir y crear 
imágenes propias como las festividades y la producción de las 
ferias, etcétera. 
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En ese sentido, como ciudad en movimiento, en El Alto exis-
te una gran cantidad de organizaciones sociales como las juntas 
vecinales de los barrios y distritos aglutinados en la ya menciona-
da Federación de Juntas Vecinales de El Alto, la Central Obrera 
Regional (COR) de El Alto, los gremiales, las organizaciones de-
portivas, académicas, folclóricas, escolares, etcétera. Por otro 
lado, anidadas en sus interioridades se encuentra la memoria de 
luchas sociales como la que se entabló por la autonomía frente al 
municipio de La Paz, la conquista de la Universidad Pública de 
El Alto (UPEA) en 2003, la declaratoria de la cuarta sección muni-
cipal de la Provincia Murillo en 1985. En síntesis, El Alto tiene 
un gran potencial social y económico aunque hoy sus esfuerzos 
siguen siendo empequeñecidos por la amplitud y complejidad 
de los hechos internos y acontecimientos externos como la poca 
atención del gobierno central a la persistencia de calles polvorien-
tas, avenidas destartaladas, inseguridad ciudadana y pobreza, en-
tre otros problemas. En este ambiente, el espacio y el tiempo 
alteño y aimara al parecer es siempre un hacer permanente de la 
vida y de los nuevos imaginarios sociales defi nido en la vigorosa 
producción de lo urbano aimara como se muestra en los nuevos 
diseños arquitectónicos con formas claramente tiwanakotas 
(Cárdenas et al., 2010). 
ROTACIÓN DEL PODER ENTRE EL NORTE Y EL SUR, 
Y SUS CONFLICTOS 
Se recuerda que los campesinos ingresaban a la ciudad de La 
Paz por el sector de la Plaza Ballivián, ya que este punto era 
un lugar de descanso de los que venían del norte, mientras los 
que venían del sur lo hacían por el Faro Murillo (Julio Mamani, 
2010:18).
Al parecer así se gestó la idea de organizar la ciudad en dos 
sectores, el Norte y el Sur, aunque según Julio Mamani (conver-
sación en 2012) el factor de división es el aeropuerto internacio-
nal de El Alto. Hoy la división ha dado lugar a un orden social 
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propio que ha permitido, mediante una acción colectiva, la derro-
ta en 2003 del modelo neoliberal al expulsar del gobierno a Gon-
zalo Sánchez de Lozada, aunque con un costo humano de 67 
muertos y más de 400 heridos. Aquí se observa la fuerza social y 
otro sistema político. En el siguiente cuadro podemos observar el 
sistema de rotación en la presidencia de la Fejuve al mismo tiempo 
que sus relaciones de confl icto, pues el sistema de rotación tiene 
toda la complejidad de la lucha interna entre los diferentes sec-
tores y actores (los asteriscos marcan ese detalle). También se 
observan los turnos entre los del sector Norte y los del Sur, por 
ejemplo, para el último periodo. Esto es entre Fanny Nina y 
Rubén Paz3 que son del Norte; y, en el último Congreso de la 
Fejuve, la presidencia le ha tocado al sector Sur dirigido por 
Javier Ajno.
Cuadro 1. Presidentes de Fejuve, últimas seis gestiones
Presidentes de Fejuve Urbanización o barrio Sector Distrito 
Severino Mamani              Romero Pampa       Sur D-3
Mauricio Cori                      Villa Tunari           Sur    D-4
Abel Mamani*                    San J. Calama    Sur  D-3
Eliodoro Iquiapaza**         Franz Tamayo     Norte D-7
Nazario Ramírez                Villa Ingenio         Norte D-5
Ismael Herrera*                 Urbanización Utama          Sur   D-8
Rubén Mendoza**             Cosmos 79          Sur D-3
Fanny Nina*                       Urbanización Mercurio       Norte D-5
Rubén Paz**                       16 de Julio           Norte  D-6
Javier Ajno                          Tarapacá   Sur D-8
Notas: * No concluyó su gestión. ** Fueron dirigentes transitorios.
Fuente: Gentileza de Julio Mamani (exdirigente de la Asamblea de la Alteñidad), agosto 
de 2012.
3 Debo hacer notar que Fanny Nina fue la primera mujer electa en 2010; pero Rubén 
Paz, secretario general de esta misma directiva, en complicidad con el gobierno del MAS la 
derroca. Sin embargo, aquí es importante notar que la presidencia se mantuvo en el Norte, 
porque en otros periodos cuando esto ocurre la presidencia suele pasar al otro sector.
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El sistema rotatorio y compartido del poder es un ideal entre 
ambos sectores geográfi cos y territoriales de El Alto, pero a la vez 
es una práctica, lo que implica que su desarrollo no es sencillo 
porque existen complejidades y confl ictos. Lo sustancial, sin em-
bargo, es el ideal de la rotación. Si no fuera por la intromisión 
de los partidos políticos esto sería un hecho muy propio. De 
todos modos su sentido es la rotación entre el Norte y el Sur, tal 
como también se observa en el cuadro. Esto no es ni mixto, ni 
de tipo socialdemócrata o la tercera vía de Anthony Giddens 
(1999) o el tercer sistema de F. Patzi (2004). Se presenta ideal-
mente como lo Otro. Ahí esta el otro sistema con el principio 
del poder compartido, rotatorio, por sectores, al que podemos 
llamar el otro poder. Tal vez esto se hace más complejo por la 
presencia de una población de más un millón de habitantes. 
Así, es interesante en términos políticos y sociológicos este 
sistema rotatorio del poder que epistemológicamente podríamos 
decir que está dado y dándose junto al hecho cultural, político, 
territorial y económico. Es una realidad que está instituyéndose 
como nueva cultura urbana aimara y la de los exmineros. Como 
dijimos, esto se expresa tácitamente en el Estatuto Orgánico de la 
Fejuve y su sistema de un nuevo ideario social. Pero hoy tiene se-
rias difi cultades porque el gobierno del Movimiento Al Socialismo 
(MAS) ha neutralizado a su dirigencia. Incluso se denunciaron ac-
tos de corrupción de los dirigentes de la Fejuve, en los que habría 
participado el expresidente Rubén Paz, quien expulsó a Fanny 
Nina elegida en el XVI Congreso Orgánico y, además quería pro-
rrogar su dirigencia por un año, según afi rmaban las denuncias. 
En ese sentido, la rotación se ha convertido en un valor fun-
dacional para compartir el poder entre el sector Norte y el Sur, 
aunque con sus propios problemas debido a factores internos y 
externos. Por ejemplo, en el XVI Congreso Ordinario de la Fejuve 
llevado a cabo entre el 25 y 27 de junio de 2010, por esta lógica, 
se esperaba que el presidente de la Fejuve saliera del sector 
Norte y así ocurrió. Y por ese mismo hecho hubo una gran 
disputa dentro del sector por el cargo Norte, del nuevo presiden-
te. Los del sector Sur también han desempeñado una función 
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fundamental con su presencia en dicho congreso aunque no ha-
yan participado de manera activa en la disputa por la presiden-
cia, pues no les correspondía en esa ocasión, sino en el próximo 
congreso ordinario. Y así ocurrió. 
En efecto, en el XVII Congreso Ordinario de la Fejuve se eli-
gió a Javier Ajno del sector Sur para el periodo 2012-2014. En 
ese sentido es un hecho cultural, político, social y ético que se 
realizan todos los esfuerzos para no romper el ideal y práctica 
de rotar entre los dos sectores de la ciudad de El Alto. El día que 
se rompa este principio no habrá una gobernabilidad interna, 
porque se ha convertido en un valor central. La expresidenta 
de la Fejuve, Fanny Nina (2010-2011) en una entrevista nos ex-
puso que la razón es evitar las peleas por el poder entre los dos 
sectores, lo cual es visto en el marco cultural urbano como un 
hecho ético y socialmente justo.  
En este sentido, los 14 distritos y 609 juntas vecinales son dos 
espacios-tiempos uniduales: uno, en el ámbito de la estructura de 
la Fejuve, en tanto una organización territorial con autoridades 
no estatales (como la que hemos mostrados hasta aquí); otro, en 
los propios barrios o juntas vecinales. Rescatamos aquí el con-
cepto de la autoridad no estatal de Ulloa (2001) porque efectiva-
mente los dirigentes de la Fejuve son no estatales. De su parte 
está la lógica interna defi nida en la plasticidad del poder que 
consiste básicamente en la rotación y los turnos en tanto un sis-
tema de niveles uniduales de aläya-inacha o en quechua aran-urin 
(abajo-arriba). Aunque esto se guía por la técnica liberal de la 
elección y su designación. Es decir, se vota en muchos momentos 
para elegir a los dirigentes al igual que en el sistema electoral li-
beral. Sin embargo, su sentido otro está dado en la rotatividad y 
los turnos porque todos-todas pueden o tienen que formar parte 
de este sistema que en aimara se llama thakhi (Ticona, 2003) o el 
camino. Aunque no es explícitamente un camino político de es-
calonamiento de autoridad como en el área rural (Carter, 1967).4 
4 En el érea rural una autoridad debe recorrer una serie de pasos previos para llegar 
a un nivel importante dentro de las relaciones de autoridad en servicio a la comunidad 
o el ayllu-marka.
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En el espacio urbano este concepto se manifi esta entre los 
barrios, en la Fejuve, junto a otros sistemas de organización. El 
sistema de rotación y el turno es un orden que produjo la socie-
dad para mantener los principios básicos de los gobiernos barria-
les (Mamani, 2005). En el ámbito de los autogobiernos barriales 
tiene gran importancia para garantizar el orden político interno y 
su relación con el gobierno del Estado boliviano. Desde estas 
lógicas y sus prácticas, cada barrio establece sus interrelaciones 
autónomas con otros territorios barriales y los ayllus para hacer 
de la ciudad de El Alto un lugar, un tiempo, un espacio, entre 
muchos otros, de producción y re-producción del espacio-terri-
torio aimara urbano y exminero, en disonancia con el territorio 
del Estado. De este modo, por lo menos durante el levantamien-
to de octubre de 2003-2005, este hecho se produjo de facto al 
igual que en los ayllus andinos. Así, la lógica interna de los turnos 
es una responsabilidad social, en tanto un principio que ordena el 
gobierno de la vida social pública o privada del mundo aimara y 
el no aimara. 
Estamos hablando entonces de un conjunto de tecnologías 
comunales del poder social diseminado y estructurado entre di-
ferentes niveles e intensidades colectivas ya “sagradas” o “munda-
nas” para confi gurar de tiempo en tiempo un orden social en una 
ciudad que está entrecruzada  con los saberes e incluso lógicas 
liberales. Ahora, cuando se habla de las lógicas comunales del 
orden y a la vez del confl icto no estamos abstrayendo de las po-
tencialidades individuales que cada persona tiene. En la lógica 
comunal de organización social, que muchas veces no se entiende, 
se respeta y se protege a las individualidades como al resto de la 
sociedad. El poder comunal solamente hace referencia al contexto 
social en que los bienes, por ejemplo el agua, la tierra, el espacio de 
la calle o plaza, no puedan ser concebidos y defi nidos jurídica-
mente como propiedad de algún grupo o del propio Estado. 
Son espacios sociales y territorios para el disfrute y vivencia 
“sagrada” o “material” de la vida de los hombres y mujeres por-
que son espacios humanos y no una simple materialidad fría del 
bien público estatal. 
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De hecho, en estos lugares el Estado no tiene presencia, ya 
por su ineptitud o porque existe una re-producción de espacios 
sociales propios. La razón es que la ciudad se construyó piedra 
por piedra, adobe por adobe, con la mano de obra y los recursos 
económicos de la gente. Aunque en el último tiempo haya una 
mayor preocupación estatal por este hecho. Aquí están entonces 
las luchas por visualizar el saber y la re-producción del territorio-
espacio propio. Se trata de saberes colectivos, producción de his-
toria urbana, con base en su dinámica poblacional y cultural. Por 
mucho tiempo se han ocultado estos hechos por el Estado blanco-
mestizo que ha privilegiado el sistema de poder vertical. Aunque 
esto puede ser presentado como hibridez entre una generación 
joven y una generación vieja (Guaygua et al., 2000). Incluso 
Franck Poupeau (2010) hace una lectura de la ciudad con cierta 
carga eurocéntrica para decir cómo se debe interpretar una rea-
lidad social sin autovalorarse. Sociedades colonizadas como las 
nuestras necesitan un cierto grado de autovaloración positiva 
porque es allí donde anida el ideario colonial y racista de la socie-
dad. Aunque este autor francés (discípulo de Pierre Bourdieu) 
tiene razón en algún sentido al afi rmar que, al producirse una 
fi cción política en El Alto, se ocultan grados de las disparidades 
sociales, las necesidades cotidianas de la gente y las diferencias 
económicas (Poupeau, 2010). 
Así, en cierto sentido la racionalización de ciertas relaciones 
sociales choca con las construcciones subjetivas comunales e in-
dividuales que contienen la ciudad y sus interioridades constitu-
tivas. Al fi nal esto es parte del poder territorial (Slater, 2001) que 
hace referencia a lo propio de los relatos macro o micro de la 
sociedad. Justamente ahí está la memoria territorial y política del 
ayllu andino, como una lógica que nos permite entender la re-
producción de las potencias interiores y su fuerza explosiva en el 
plano externo. Es interesante entonces destacar  que la lucha por 
visualizar el saber y el espacio (Oslender, 2002) es fundamental 
para destotalizar el poder colonial/liberal hoy dominante. Aquí 
posiblemente se esté fundando el quiebre de las representaciones 
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sociales del territorio (Prada, 1996) de un Estado ajeno a la socie-
dad. Aunque esté articulado a la cartografía del Estado. 
También es parte de la explosión de los saberes territoriales y 
espaciales del mundo aimara e indígena y a la vez de los no indí-
genas. Es un proceso de lucha simbólica, por ejemplo mediante 
la wiphala (Chukiwanka, 2004), y social, porque en esta se trazan 
nuevas sociedades frente al sistema-mundo. La wiphala es uno 
de los símbolos de la diversidad, a diferencia de la visión de un 
solo verso del mundo. La wiphala es el símbolo de lo multiverso 
que es diferente en su forma de entender el mundo y la sociedad. 
En ese sentido, la dualidad o unidualidad entre los del sector 
Norte y Sur es de gran importancia porque es el lugar fundacio-
nal de la rotación del poder y de la responsabilidad colectiva sobre 
el sentido de lo social y político en el nuevo espacio urbano que es 
la ciudad de El Alto, con todos sus confl ictos arriba nombrados.
RE-PRODUCCIÓN DEL ESPACIO-TIEMPO AIMARA 
Esta producción del espacio-territorio aimara y sus interco-
nexiones con el resto de los otros territorios y espacios sociales se 
presenta hoy de dos formas: a) de manera articulada entre sí, y 
b) dispersa en su forma del poder de los barrios y las luchas 
sociales. Ocurre a su vez en tres ámbitos de la realidad social e 
histórica: 1) dentro de la propia cartografía del Estado; 2) fuera 
de ella, mediante la producción de su propia cartografía social 
donde adquieren mayor fuerza las nuevas totalidades territoria-
les, y 3) esto parece proyectarse como otra politicidad. En lengua 
aimara se denominaría producir el uraqpacha (Untoja, 1992; 
Yampara, 2001), que es una visión de que todo esta interrelacio-
nado entre la dinámica poblacional y el mundo. Este último 
quiere decir que el Estado trató o trata de imponer su narrativa e 
imaginario bajo la fi gura de la burocracia racional; pese a aquello, 
la gran diversidad de prácticas o experiencias espaciales y sus 
pensamientos sociales persisten. 
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A este le hemos llamado en otro trabajo los micropoderes 
comunales del barrio (Mamani, 2006). Tienen lugar dentro y fuera 
de la cartografía urbana o rural porque se han hecho visibles hoy 
como las matrices sustanciales para la producción de nuevos 
espacios y territorios indígenas en un contexto de compleja diná-
mica sociocultural y económica; sin desconocer el papel funda-
mental que desempeña el poder colonial y liberal mediante la 
racionalidad institucional del Estado y su cartografía. A pesar de 
ello, lo liberal puede ser instrumentalizado en las lógicas comu-
nales urbanas. En síntesis, lo político y social junto con lo econó-
mico son primordiales en el nuevo sentido urbano y su sistema 
de organización en la ciudad de El Alto. 
Así desde estos espacios sociales se organiza el gobierno de 
la vida social en lo público y privado, como el que se observa en 
los puestos de comercio callejero o las tiendas, en las actividades 
dirigenciales barriales y en las múltiples actividades deportivas, 
educativas o culturales que constituyen en conjunto un pensa-
miento social. Tienen su propia interrelación con otros espacios 
sociales como los ayllus y comunidades. En realidad, El Alto 
nunca ha dejado de estar relacionado con las áreas rurales porque 
su población mantiene vínculos con ella; desde este vínculo se 
produce la nueva lógica espacial en tanto núcleos dispersantes 
de la estatalidad ofi cial. Tal vez estos son lugares fácticos de 
otras formas de vivir lo social, porque aquí se ha generado y repro-
ducido el concepto de la rotación del poder territorial al que en 
otros trabajos también hemos llamado los microgobiernos barria-
les. Así ocurrió en la llamada guerra del gas de octubre de 2003 
y del agua en 2004 y 2005, lo que nos habla de una realidad con 
fuerte carga de plasticidad lógica en el manejo y concepción del 
espacio-territorio, en tanto lugares de la re-producción de estra-
tegias de des-espacialización de la razón universal del poder 
estatal; lo anterior está defi nido en los micropoderes articulados 
y la lucha económica que no deja de producir información y 
hechos sociopolíticos de otra índole. 
También forma parte de una intensa lucha simbólica, dado que 
existe un complejo sistema de relaciones sociales organizado con 
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base en: a) una memoria histórica muchas veces expresada en 
los barrios y sus organizaciones en momentos extraordinarios; y 
b) estrategias de vida que se entrecruzan con los tiempos y luga-
res “sagrados” como los nevados y pequeños cerros existentes en 
los alrededores de esta ciudad. Sobre lo último es importante 
acotar que lo sagrado no hay que entenderlo como una especie 
de pureza divina (como en la Iglesia católica cristiana), sino como 
parte sustancial de la mundanidad material de la vida de hoy y 
del pasado. En lo social, se diluye en el manqha pacha o el espacio-
tiempo de la oscuridad “sagrada” de abajo, el submundo. Así, 
estos espacios-tiempos “sagrados” se conciben interconectados 
con los espacios sociales de hoy. 
Estamos por ello ante una rica construcción del mundo, ob-
jetiva y subjetiva a la vez, defi nida en el territorio y la religiosidad 
andina. Ocurre particularmente contra la imposición de las igle-
sias católicas pues en casi toda la ciudad  hay lujosos templos al 
estilo colonial como el de la ciudad de Potosí (al sur de Bolivia). 
Aquí la potencia cultural aimara desarrolla una estrategia de re-
apropiación semántica de lo “sagrado católico” para sobre ello 
re-signifi car lo “propio”.  De manera similar, los aimaras evange-
listas agradecen a la pachamama (madre tierra) y a los achachilas 
(padres montañas) mediante los rituales de ch’alla (libaciones) y 
otros actos. Y los que no creen en estas dos religiones hacen con 
más fuerza lo suyo, que son los rituales a las divinidades mascu-
linas y femeninas del mundo de los Andes, entre los grandes 
nevados del vistoso paisaje sobre El Alto. 
SUS FORMAS ECONÓMICAS 
La ciudad es centro de una frenética actividad comercial de todo 
tipo. Entre el comercio de las tiendas, las ferias en sus diversos 
tamaños y los vendedores ambulantes, los transportistas realizan 
su recorrido por la Ceja, el sector Norte (Río Seco, Villa Ingenio, 
Ballivian, etc.) y el sector Sur (Santiago I, II, Kenko, Atipiri y 
otros). Aquí analizaremos la feria del 16 de Julio en el sector 
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Norte y la feria de Puente Vela en el sector Sur. La primera se 
desarrolla entre los días jueves y domingo, y la segunda en lunes. 
Hay otras ferias en toda la ciudad pero estas dos son las más 
emblemáticas porque están además ubicadas en sendos sectores. 
No se considera aquí el comercio callejero y de las grandes 
tiendas de abarrotes en la Ceja de El Alto, ya que es una activi-
dad de todos los días, excepto cuando hay movilización social o 
paro cívico. También en las noches se presenta una intensa acti-
vidad social, aunque es una zona catalogada de alto riego por los 
robos o asaltos y por la venta de bebidas alcohólicas en los bares 
y cantinas. Pese a ello, las calles de la Ceja son ocupadas durante 
horarios por distintos comerciantes organizados por asociacio-
nes y vendedores ambulantes. En la feria del 16 de Julio hay un 
gran movimiento económico que no es fácil de cuantifi car. Según 
los datos del gobierno municipal de El Alto (gobierno municipal 
de El Alto, 2005, citado en Yampara et al., 2007), se calcula que se 
mueven dos millones de bolivianos; se instalan 10 mil puestos 
de venta y participan cerca de 60 mil personas. Quiere decir 
que aquí hay una gran actividad social, de intercomunicación entre 
familiares, amigos, y de reuniones políticas y sindicales, pues des-
de muy tempranas horas del día la gente se dirige hacia la feria. 
Mujeres de pollera, de vestido, caballeros, jóvenes y niños, 
deambulan por la feria desde muy tempranas horas de la mañana, 
ya que a partir de la 4 y 5 de la mañana la gente ya prepara su 
mercancía para ofrecerla a los visitantes; se pueden adquirir las 
ricas llauch’as5 y los deliciosos jugos de quinua con manzana, o 
los sabrosos apis, con pastel y buñuelo, ¡todo a gusto del cliente! 
(Medrano, 2007).6 Efectivamente en esta feria se puede encon-
trar de todo, desde alfi leres hasta autos de medio uso, ropa, puertas 
de casa, plantas, frutas, electrodomésticos, comidas, etc., por lo 
5 Llauch’a es parecido a un pan pero que lleva por dentro una mezcla de un jugoso 
caldo de harina con huevo y otros productos. 
6 Alberto Medrano, “El Alto, Bolivia. La feria de la zona 16 de julio de la ciudad de 
El Alto, un gran productor de mercado y consumo, Bolivia Te Vemos: octubre 17, 2007, 
http://elaltobolivia.blogspot.mx/2007/10/el-alto-bolivia-la-feria-de-la-zona-16.
html (13/07/2012).
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que el lugar es literalmente intransitable para los automóviles e 
incluso para las personas a pie. Es un movimiento frenético que 
ocupa toda la zona de Ballivián, hasta la avenida Juan Pablo II y 
la Ceja a la altura de los rieles viejos. Aquí lo interesante es la 
lógica económica presente en el intercambio de productos por 
precios de oferta y demanda, mediado a su vez por la lógica de 
la práctica de yapa que es otra forma de hacer economía social. 
La yapa7 es el extra en la cantidad de producto que el vendedor 
entrega al comprador a cambio o con la esperanza de que se con-
vierta en cliente constante. Así se establece una relación de largo 
aliento para mantener el negocio, la cual se basa también en la 
confi anza que desarrolla el comprador en la buena calidad de los 
productos; esta confi anza mutua se expresa en la palabra “case-
rita”, que defi ne un grado de confi anza y además una relación de 
largo aliento. Sin embargo, en muchos casos esto puede no ocu-
rrir. Según Yampara et al. (2007) se trata de  un lugar no solo 
económico sino también profundamente intercomunicativo y ri-
tual que ocurre entre personas y de estas con el mundo de las 
deidades regionales y locales. Es decir, si bien lo económico es un 
hecho importante, en esta feria también se expondría un mundo 
cosmológico andino y aimara. Tal vez esto tiene sentido porque 
la gente en la feria y en toda actividad económica siempre ch’alla 
o hace la libación a las deidades andinas. Así, si se mueven dos 
millones de bolivianos en esta actividad, se trata de un hecho 
social y económico de mucha importancia. De hecho cada año en 
la fecha de 16 de julio existe una gran entrada folclórica. Partici-
pan un conjunto de grupos con bandas musicales que dan un 
paisaje social y económico de mucha algarabía. Esto hace que el 
sector Norte, e incluso toda la ciudad de El Alto, viva un día muy 
festivo. 
Hace 40 años esta actividad carecía de la importancia que 
hoy tiene; en la década  de los sesenta del siglo XX, había poca 
participación. Desde los ochenta y noventa crece exponencial-
mente relacionada con el crecimiento demográfi co y urbanístico 
7 En México su similar sería pilón, aunque es una costumbre que se practica poco.
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de la ciudad de El Alto. Según el censo de 2001 la población de 
El Alto se había incrementado a cerca de 700 mil habitantes, en 
comparación con una década atrás, cuando era de 300 mil. Así, 
lo demográfi co y lo económico se ha convertido en un hecho 
correlativo a su fuerza autoacumuladora y de expansión social y 
cultural. La feria del 16 de Julio es un referente de una economía 
que no es la forma clásica acumulativa e individualista sino es re-
distributiva y social. Aquí el mundo aimara produce su excedente 
económico no por la vía industrial sino por la vía comercial.
El comercio a pequeña escala y a gran escala se ha convertido 
en un hecho social diferente a la acumulación por vía de la indus-
tria y el comercio de productos industriales. Lo importante es 
que este excedente luego es redistribuido mediante un complejo 
sistema de responsabilidades sociales, familiares e individuales. 
Quienes logran mucho dinero deben redistribuirlo por medio de 
festividades, compadrazgos, patrocinio de equipos de futbol y 
otras actividades sociales. Por ejemplo, a quien tiene un capital 
económico importante se lo nombra “pasante” de una fi esta como 
la que se efectúa al empezar la festividad del 16 de Julio. Esto im-
plica contratar banda musical que cuesta entre 7 o 10 mil dólares 
americanos, alquilar un local de fi esta y convidar comida a los fra-
ternos, etcétera. Esta participación confi ere un prestigio de gran 
importancia social. En otros casos se les designa como padrinos 
de promoción de un colegio, de un equipo de futbol, etcétera. 
De este modo la feria produce y es producida por esta dinámica 
social y económica. Es decir, es parte de un proceso de construc-
ción social de las relaciones económicas y socioculturales. 
Por otro lado, la feria del Puente Vela, en el distrito 8 de la 
ciudad de El Alto, tiene parecida actividad económica y social 
aunque con varias diferencias en relación a la del 16 de Julio. Sin 
duda aquí también existe una gran actividad económica y social. 
Lo nuevo de este espacio es su permanente y acelerada expansión; 
se mueve una cantidad importante de dinero, en efectivo y produc-
tos de todo tipo, aunque no se tiene un cálculo económico certero. 
No hace más de cinco años esta feria estaba circunscrita al 
lugar llamado Extranca, pero hoy se ha expandido hacia el norte, 
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el oeste y entre los dos lados de la carretera La Paz-Cochabamba. 
Aunque se venden productos como ropa, comida, animales, elec-
trodomésticos, autos de medio uso, madera, la particularidad de 
esta feria es que es más indígena aimara dada la presencia de los 
migrantes de reciente data y por la presencia activa de los vende-
dores que llegan de las propias provincias aimaras, ya sea de los 
valles o del altiplano Sur. Los productos agrícolas que se exponen 
y que vienen de las provincias es la papa, el ch’uñu (papa diseca-
da), lana de oveja, queso, kinua (cereal andino), qañawa (cereal 
andino), maíz, etcétera. Es posible que los anterior se deba a la 
mayor cercanía de los mercados rurales de productos agrícolas y 
pecuarios. 
Se estima que en esta feria participan 30 mil personas aproxi-
madamente y con una variable de puesto de venta de 5 a 7 mil. 
En este sentido se observa una actividad frenética y, aunque no 
tiene festividades como la del 16 de Julio, en sus inmediaciones 
se observan construcciones de casa con diseños tiwanakotas. In-
cluso hay un edifi cio al que llaman la casa de Mamani Mamani, un 
pintor aimara bastante renombrado. Las ventanas de estos edifi -
cios se parecen a la chakana andina o la del Tiwanaku. Es un 
rasgo que distingue esta feria de la del 16 de Julio en el sector 
Norte. Las calles de tierra, sin asfalto o adoquines son un pro-
blema cuando llueve o hace viento en los meses de agosto y sep-
tiembre. Sin embargo, esto no impide que la gente se mueva para 
adquirir productos y vender. 
La venta y la compra consisten para el ingreso diario en la 
semana. El ingreso económico para unos supone la acumulación 
a mediana escala y para otros salvaguardar un pequeño capital 
dinero. Por supuesto, hay gente con ingresos mayores como parte 
de un sector de comerciantes exitosos. En este contexto también 
está presente la lógica de la yapa, en tanto que es una relación 
social de mayor alcance que una simple relación de compra y 
venta en términos solo monetarios. Esta es una relación social 
y cultural que implica a su vez un conjunto de códigos económicos 
que no siempre se expresan en el pensamiento de las ciencias 
económicas. Aquí el que vende sin duda genera un excedente 
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que después se redistribuye mediante una fi esta popular. Por su 
parte, los compradores adquieren lo necesario para subsistir en 
la semana, por lo que las compras importantes no son para co-
mercializar sino para el consumo familiar anual, lo que en el 
mundo aimara rural se denomina sistema de pirwa, que es aque-
lla forma de almacenar productos disecados pensando en el año 
pero que también puede utilizarse en tiempos de mala cosecha, de 
sequía, que siempre amenaza a los Andes. Aunque no es el mis-
mo pirwa, está presente su lógica, la cual se demostró durante el 
levantamiento de esta ciudad en octubre de 2003 en contra del 
gobierno de Gonzalo Sánchez de Lozada (el ícono del neolibera-
lismo). En aquella oportunidad la gente pudo subsistir gracias a 
los productos secos almacenados  en sus casas, lo que no ocurría 
en la zona sur de la ciudad de La Paz, un lugar de gente criollo-
mestiza. Había una orden expresa de las juntas vecinales de que 
solo ciertas tiendas podían vender y en cierto horario sin subir 
o especular con los precios, porque no había ferias ni tiendas 
como normalmente existen desperdigados en toda la ciudad. Si los 
productos se acababan en una tienda se autorizaba la venta a otra. 
De este modo se tiene un complejo sistema económico y un 
orden espacial-territorial con una dinámica social propia, rela-
cionada con las formas modernas de acción social; lo anterior no 
siempre implica mestizaje, sino una producción social de un nuevo 
espacio pero cargado con los elementos culturales, sociales, polí-
ticos y económicos propios cuyo sentido de acción es en algunos 
casos re-originalizado dentro de los propios usos prácticos de la 
vida social, como las computadoras o automóviles. Aunque exis-
ten ciertas formas modernas de pensar y vivir la vida social par-
ticularmente entre los jóvenes, esto se acaba cuando forman 
nuevas familias, porque vuelven a los patrones sociales y políti-
cos de los padres-madres. Las condiciones estructurales para 
otra cosa no existen. Existe lo que aquí hay. Lo que proyecta la 
televisión, los modelos de sociedad europea o estadounidense se 
acaba en los hechos reales de la vida social y familiar. Es decir en 
la realidad. 
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BREVES CONCLUSIONES 
Debemos resaltar dos hechos centrales del estudio. Uno, es la ro-
tación del poder en su forma territorial y, dos, el fenómeno econó-
mico mediante el sistema de ferias y sus implicaciones simbólicas 
y sociales. De modo general se puede decir que en la ciudad de El 
Alto se ha producido una subjetividad alteña que se autoafi rma 
ya no como una ciudad dormitorio, sino como el actuante de 
la lucha social y espacial en Bolivia. En su interior tiene lugar una 
relación social de intercambio de productos y sentidos de vida 
social, además de confl ictos de distintas magnitudes como los ano-
tados en el ejercicio de la residencia de la Feederación de Juntas 
Vecinales. 
Asimismo, aunque se observan diferencias económicas entre 
distintos grupos, también  hay un juego de redistribución espa-
cial y económica de la vida mediante actividades culturales, de-
portivas, festivas y por su puesto políticas. Por ejemplo, el futbol 
a 4 mil metros sobre el nivel del mar es una actividad de mucha 
importancia social y política. Por esto se produjo una indigna-
ción generalizada ante las acciones de la Federación Internacio-
nal de Fútbol Asociación (FIFA) de querer castigar el futbol de 
altas montañas de Bolivia en complicidad con Argentina o Brasil. 
Todo ello implica realizar una pequeña arqueología de la otra 
política, sin dejar de lado que está fundada en el poder rotatorio, 
aunque en otros momentos esté en relación con el poder colonial 
o moderno como un hecho externo. La rotación es un sistema de 
pensamiento social muy bien fundado en los ayllus andinos y se 
manifi esta de modo urbano en la ciudad de El Alto con obvias 
variaciones y complejidades. Pensar y practicar la rotación del 
poder en un espacio urbano de más de un millón de habitantes 
es un fenómeno no menor frente a hechos y opiniones que sostie-
nen que este no es posible, ya que se originó en poblaciones 
pequeñas como los ayllus. Es importante destacarlo porque es un 
sistema que ofrece una nueva posibilidad de lo político, que hoy 
en su sentido liberal e institucional está muy desprestigiado. 
Ante ello la rotación y el turno parecen proyectarse como un 
nuevo sistema del poder compartido. 
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Si bien se puede hablar de un poder con contrapesos en el 
sistema liberal aquí el poder compartido es realmente eso, ya que 
no solo se rota la presidencia de la Fejuve entre el sector Norte y 
el Sur, sino que también se turnan al menos cuatro de los cargos 
más importante que tiene esta institución. El primer vicepresi-
dente debe ser del sector contrario al del presidente; el segundo 
vicepresidente, del sector del presidente; el secretario general, 
del otro lado al que pertenece el presidente, y así sucesivamente. 
Por supuesto, sin dejar de pensar y analizar los confl ictos que 
implica el procedimiento, ya que el confl icto es parte inherente a 
todo sistema político o sistema de poder. Lo interesante e ideal 
de esta práctica es que el poder no se concentra en un sector (sea 
el Norte o sea el Sur) o en un grupo, sino que fl uye en el plexo de 
los lados de la sociedad alteña. Este es el hecho posiblemente más 
notorio de este descubrir de otra política. Y ello nos permite 
hablar de otra politicidad. Incluso del otro poder. 
Por otro lado, el sistema económico es también un hecho 
central en la construcción de la nueva ciudad y de la posibilidad 
de un sistema de poder compartido. Lo económico y el sistema de 
ferias al que hemos hecho referencia es un centro de producción 
de excedente de modo distinto al de las sociedades llamadas in-
dustriales. Aunque se podría opinar que es parte de una sociedad 
preindustrial, en el mundo andino el concepto de historia no se 
entiende de modo lineal, sino de manera cíclica y con sus propias 
variaciones sociales. Lo cíclico hace una referencia por ejemplo a 
una frase aimara muy interesante: qhip nayra uñtasisawa sarnaqata 
(mirando atrás y adelante vas a caminar). No dice primero vas 
a mirar y luego caminar, como la que separa el pensamiento mo-
derno occidental. 
Entonces la ciclicidad es una visión y a su vez una práctica 
social. Es en ese sentido que siempre es posible retornar al punto 
de partida aunque no sea en las mismas condiciones anteriores. Por 
ello que lo económico se convierte en un espacio de producción 
en ese sentido, pero también es el lugar de la intersubjetividad 
social. Se mueve el dinero en su forma real, es decir, como medio 
de intercambio, y a la vez, en su forma simbólica. Por esto la yapa 
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parece ser un principio de la redistribución de lo económico y 
no para la apropiación privada. En el lenguaje de los economis-
tas, esto sería la acumulación de excedente en benefi cio absoluto 
del propietario del producto y de los medios de producción. 
Aquí la relación es diferente: lo económico es una forma más de 
lo social, y lo social es una forma que se complementa con lo 
económico. 
Finalmente hay que decir que todo ello nos lanza a un desafío 
teórico y metodológico para entender y poner en práctica una 
realidad que ha sido invisibilizada por mucho tiempo pese a que 
contiene una riqueza y potencia de otra política y tal vez de otro 
horizonte civilizatorio. De igual modo, el hecho económico no 
siempre se mueve bajo los cánones de la economía liberal o mixta. 
Ante esta situación es urgente encarar el poder colonial/moderno 
en tanto un proceso de destotalización de este sistema de poder, 
el cual se ha impuesto como una totalidad social y económica; el 
desafío ahora es desmontar esa totalidad desde cada hecho espe-
cífi co de la misma. 
La destotalización del poder consiste en disecarla como una 
simple particularidad en tanto es un hecho histórico propio de la 
colonización. Un acontecimiento particular como es el poder de 
tipo liberal hoy lo entendemos como un hecho universal. Es decir, 
como algo que ocurre en todo el mundo, cuando en la realidad 
no es así, pues en cada lugar en el mundo de hoy hay hechos 
propios y también universales. El poder entendido como domi-
nación se ha impuesto como una totalidad cuando solo es un 
hecho particular de una racionalidad y una forma de ver el mun-
do y la sociedad. El cambio implica también una lucha de cómo 
nombrar con otro lenguaje este conjunto de hechos en los que, 
por ejemplo, lo económico o lo político más que concentrarlo, lo 
descentra. O mejor, lo destotaliza. Estos son los nuevos desafíos 
teóricos y metodológicos de hoy. 
.
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10. ECONOMÍA SOCIAL Y CULTURA ANCESTRAL 
EN COMUNIDADES WAYUU EN VENEZUELA: 
TENSIONES CON POLÍTICAS ESTATALES 
EN LA PRODUCCIÓN DE OVINOS Y CAPRINOS
Nila del Carmen Fuenmayor* 
y Haydée Ochoa Henríquez* *
INTRODUCCIÓN
A fi nes de los noventa, es “evidente que las políticas de ajuste 
estructural y las medidas neoliberales implementadas no se han 
mostrado efi caces ni tendieron a corregir la brecha de desigualdad 
y marginación en América Latina. Al contrario han aumentado los 
niveles de pobreza, exclusión, concentración de la riqueza, preca-
rización del empleo e inseguridad social” (Contreras, 2003: 46-47), 
problema del cual no escapó Venezuela. En este contexto el 
Estado venezolano promueve un proyecto social anticapitalista, 
lo cual se expresa en políticas públicas plasmadas en numerosos 
* Investigadora del Centro de Estudios de la Empresa (CEE) de la Universidad del 
Zulia (LUZ).
** Investigadora del Centro de Estudios de la Empresa (CEE) de la Universidad del 
Zulia (LUZ) y de la Universidad Bolivariana de Venezuela (UBV).
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documentos ofi ciales orientadores, formalmente, de la acción 
del Estado en sus distintos poderes.1 No es objeto de este tra-
bajo estudiar las numerosas políticas anticapitalistas formales 
enunciadas en todos los campos en el marco de la Revolución 
bolivariana, sino solo las políticas en materia indígena y sobre 
economía social.
Es en este contexto que desde fi nes de los noventa se pro-
mueve, según Lander (2004), la llamada economía social en sus 
diversas modalidades. Al principio, no estuvo defi nido el modelo 
social en el cual se insertarían las organizaciones propias de esta 
economía; no obstante, con el avance en la construcción de 
este proyecto ha venido quedando claro el propósito de expansión 
de la economía social en el nuevo modelo de desarrollo. Según el 
I Plan Socialista (Presidencia de la República Bolivariana de Ve-
nezuela, 2006:23), se busca modifi car el modelo de apropiación 
y distribución de excedentes. Se trata de romper la lógica de la 
economía social subordinada al capital, una nueva lógica donde 
lo económico y lo social estén fusionados. Como diría Coraggio 
(2002:3), 
Esta economía es social porque produce sociedad y no solo uti-
lidades económicas, porque genera valores de uso para satisfacer 
necesidades de los mismos productores y sus comunidades –gene-
ralmente de base territorial, étnica, social o cultural– y no está 
orientada por la ganancia o la acumulación de capital sin límite, 
porque vuelve a unir producción y reproducción; al producir para 
satisfacer necesidades más directas por la sociedad y mejorar las 
necesidades acordadas como legítimas por la sociedad.
1 La califi cación de anticapitalista de este proyecto social la hacemos a partir del 
análisis de las orientaciones en referencia, con lo cual nos ubicamos en la defi nición 
del Estado en la perspectiva tradicional marxista (Therborn, 1979), que defi ne al Estado 
por sus políticas sin considerar su aparato, en el que a su vez pueden tener lugar procesos 
contradictorios con las políticas. Califi camos las políticas en formales y reales, producto 
de la implementación (Ochoa, 2007), a fi n de aclarar la existencia de dos políticas. Esta-
mos de acuerdo con Therborn (1979) en cuanto a la necesidad de considerar la imple-
mentación de las políticas para comprender al Estado en su justa dimensión. 
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La búsqueda de conformación de una economía social no 
subordinada al capitalismo no ha sido fácil en la práctica; ha 
pasado por ensayos diversos, donde ocupó un lugar importante 
la promoción de las cooperativas, las cuales perdieron importan-
cia a partir de 2007, cuando se centra la atención en la creación 
de la economía comunal, conformada:
… por organizaciones socio-productivas bajo régimen de propiedad 
social comunal, impulsadas por las instancias del poder popular, del 
poder público o por acuerdo entre ambos para la producción, dis-
tribución, intercambio y consumo de bienes y servicios así como 
de saberes y conocimientos en pro de satisfacer las necesidades 
colectivas y reinvertir socialmente el excedente, mediante una pla-
nifi cación estratégica, democrática y participativa (AN, 2010). 
El concepto de economía social y popular ha sido desplaza-
do del marco legal por el de economía comunal, así como el de 
cooperativas; en esta etapa se encuentra la construcción de una 
economía alternativa a la capitalista.
Como parte de los cambios que se han promovido, se en-
cuentran la defi nición de una política de seguridad alimentaria, 
la cual fomenta la producción de ovinos y caprinos y las políticas 
de reconocimiento de los pueblos indígenas, con sus derechos 
políticos, económicos, sociales, culturales, etcétera. Por una parte, 
queda plasmado en la Constitución de la República Bolivariana 
de Venezuela (CRBV) (ANC, 1999:Art. 119), el reconocimiento por 
el Estado de:
… la existencia de los pueblos y comunidades indígenas, su organi-
zación social, política y económica, sus culturas, usos y costumbres, 
idiomas y religiones, así como su hábitat y derechos originarios 
sobre las tierras que ancestral y tradicionalmente ocupan y que son 
necesarias para desarrollar y garantizar sus formas de vida.
Por otra parte, se aprueba la Ley Orgánica de Pueblos y Co-
munidades Indígenas, la cual en su artículo 1 establece el recono-
cimiento y protección por el Estado de los pueblos y comunidades 
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indígenas como pueblos originarios, garantizándoles los dere-
chos consagrados en la CRBV; también 
… los tratados, pactos y convenios internacionales y otras normas 
de aceptación universal, así como las demás leyes de la Repúbli-
ca, para asegurar su participación activa en la vida de la nación 
venezolana, la preservación de sus culturas, el ejercicio de la libre 
determinación de sus asuntos internos y las condiciones que los 
hacen posibles (AN, 2005). 
Esta política podría expresar, como diría Quijano (2006:3) 
“un preocupado reconocimiento del impacto político inmediato 
de las acciones de los ‘indígenas’, de los confl ictos que tales ac-
ciones desencadenan y que amenazan desencadenar en el resto de 
la población”, pero también podría expresar la incorporación 
de orientaciones liberadoras, al menos formalmente, dirigidas 
hacia la preservación de prácticas descoloniales que conservan 
los pueblos indígenas. 
En este contexto, desde 2001 asistimos al surgimiento de di-
versos programas del gobierno, de impulso a la producción de 
ovinos y caprinos por parte de los indígenas Wayuu en La Guajira 
venezolana. Dos políticas públicas son claves en este proceso de 
promoción de la producción de ovinos y caprinos por los indíge-
nas Wayuu. La primera en 2001 cuando, al calor del impulso a las 
cooperativas como forma organizativa para fomentar la econo-
mía social, el gobierno promueve que los productores Wayuu de 
La Guajira se organicen en cooperativas. La segunda política tie-
ne lugar en 2005 al impulsarse las Redes Socialistas de Innovación 
Productiva en Ovinos y Caprinos (RSIPOC), desde el Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación (MCTI). 
Nos proponemos en este trabajo caracterizar las tensiones que 
se producen entre la cultura tradicional de los productores 
Wayuu de ovinos y caprinos y las nuevas políticas centradas en el 
impulso a la economía social y en la tecnifi cación, en un contexto 
de políticas anticapitalistas; concretamente nos detendremos en 
los procesos de inserción de los productores Wayuu de La Guajira 
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en cooperativas de producción de ovinos y caprinos y en la Red 
Socialista de Innovación Productiva Camama. Trabajamos con 
fuentes de información documental primaria y secundaria y en-
trevistas semiestructuradas, realizadas a diversos sujetos involu-
crados en estos procesos, tanto a los propios productores, como 
a funcionarios vinculados a las organizaciones públicas de apoyo a 
las referidas políticas. 
En el documento exponemos, en primer lugar, una caracte-
rización de los indígenas Wayuu, su ubicación geográfi ca, su 
organización social y algunas especifi cidades culturales; en se-
gundo lugar discutimos las prácticas de producción de ovinos y 
caprinos por los indígenas Wayuu, con especial atención en la 
unidad productiva, manejo de los animales, la comercialización e 
importancia cultural de los ovinos y caprinos para los Wayuu; en 
tercer lugar trabajamos las tensiones en el proyecto de inserción 
de la producción de ovinos y caprinos Wayuu en cooperativas y 
fi nalmente discutimos las tensiones en las Redes Socialistas de 
Innovación Productiva, en cuyos casos se identifi can las tensiones 
entre políticas estatales productivas anticapitalistas, pero en la 
práctica están atravesadas por el pensamiento colonial, que deja 
de lado la economía social basada en la cultura ancestral. 
SOBRE LOS INDÍGENAS WAYUU
Los Wayuu constituyen uno de los grupos indígenas más nume-
rosos de Venezuela, “conocidos desde tiempos de la conquista y 
la colonia como guajiros,2 son de fi liación lingüística arawak. El 
término Wayuu expresa el sentido de nosotros […] equivale a 
gente” (Paz, 2007:93). Se asentaron, originalmente en la penín-
sula de La Guajira conformada, por territorio colombiano y el 
Municipio La Guajira del Estado Zulia de Venezuela, 
2 Término descalifi cativo para el Wayuu, quien lo asocia con discriminación racial.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
362
… situada sobre el mar Caribe en el extremo norte de Sudaméri-
ca […] La extensión de la península puede alcanzar unos 15,380 
kilómetros cuadrados de los cuales, aproximadamente, 12,240 kiló-
metros cuadrados se hallan en el lado colombiano y 3,140 kilómetros 
cuadrados en la parte venezolana (Guerra, 2001:31).
Los Wayuu asumen su hábitat más allá de los límites territo-
riales de cada uno de los dos países. En La Guajira además de los 
Wayuu se encuentra un grupo minoritario de indígenas añú, mejor 
conocido como paraujanos.
La capital del Municipio Guajira es el centro poblado Sina-
maica y se encuentra políticamente dividido en cuatro parroquias: 
Sinamaica, Elías Sánchez Rubio, Guajira y Alta Guajira; las 
primeras dos constituyen el espacio territorial donde se ubica 
la Red Socialista de Innovación Productiva que nos ocupa en este 
trabajo.
Los Wayuu tienen una organización social matrilineal, comu-
nitaria, basada en los lazos consanguíneos maternos; la comunidad 
familiar se rige por weireku (clanes para el pensamiento colo-
nial), lo conforman los parientes uterinos, que unen a los grupos 
familiares con lazos espirituales, de carne y de sangre; se nace per-
teneciente a un weireku y esto se remonta al origen de los Wayuu 
como grupo humano; cada weireku es representado simbólica-
mente por un animal. Dado el carácter matrilineal, la mujer 
posee un papel protagónico en la vida cotidiana de la familia: 
a) transfi ere el weireku a sus hijos; b) participa en los rituales de 
modo relevante, tal es el caso de los velorios y la formación in-
tensiva de la niña que se convierte en mujer, llamada encierro 
(denominada blanqueo por el pensamiento colonial); c) actúa 
conciliadoramente en la solución de confl ictos; d) interpreta los 
sueños; e) participa en la cría de ganado bovino, ovino y caprino, 
y f) se encarga de la elaboración y venta de los tejidos, tales como 
chinchorros, mochilas, sobrecinchas y fajas para los hombres, entre 
otros, lo cual constituye su principal actividad económica, des-
plazada en gran medida por el comercio binacional de víveres, me-
dicinas y ropa, entre otros productos. En los últimos tiempos, la 
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mujer Wayuu participa, activamente, en la venta legal e ilegal de 
gasolina desde Venezuela hacia Colombia.
Para los Wayuu su mayor riqueza y prestigio social se lo pro-
vee la cantidad de animales de su rebaño; estos son bienes para 
la familia, de modo que la visión de prosperidad y bienestar del 
Wayuu que vive en La Guajira es totalmente ajena a la concepción 
occidental. Un Wayuu puede poseer 500 cabezas de ovinos y 
caprinos y vivir en una casa de barro, tal es el típico caso de las 
familias asentadas en la Alta Guajira; su estatus se lo otorgan la 
cantidad de animales, que le dan prestigio, respetabilidad y segu-
ridad en cuanto a la posibilidad de honrar los compromisos 
familiares.
La sociedad Wayuu fue inconquistable durante más de tres 
siglos de dominio hispano (Paz, 2007:93). Según Paz (2000) 
Codazzi afi rmaba en 1841 que “la distancia entre Río Hacha y 
Maracaibo, pertenecía al ‘país de los Guajiros’, indios bárbaros 
y feroces, los cuales habían logrado preservar su independencia a 
pesar de los esfuerzos que se hicieron en otros tiempos para sub-
yugarlos”. Sin embargo, los Wayuu fueron los indígenas de Vene-
zuela más permeados por el pensamiento y las prácticas propias 
de la colonialidad, debido al contacto directo y sostenido que 
mantuvieron con los colonizadores, lo cual les sirvió, al mismo 
tiempo, como estrategia para defender su territorio. Los indígenas 
Wayuu, nos dice Guerra (2001:53). 
… utilizando las perlas como valor de cambio, entablaron relacio-
nes comerciales con los tratantes hispanos […] con mercaderes 
ingleses, holandeses y franceses […] La participación en el contra-
bando con perlas, el palo Brasil, la sal y el ganado hizo posible 
la obtención de armas de fuego y afi anzó la capacidad de resisten-
cia de los Guajiros frente a los reiterados intentos de reducción de 
la Corona. Se facilitó así la conservación de su territorio ancestral y 
de su autonomía política y cultural, parte signifi cativa de la cual se 
manifi esta en la vigencia de un sistema normativo propio.
Los Wayuu permanecieron en su territorio, a pesar de que 
sus riquezas fueron saqueadas y ellos sometidos a matanzas en 
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los enfrentamientos con los colonizadores, lo que los fue minimi-
zando como grupo indígena. Asimismo, como consecuencia del 
establecimiento de relaciones comerciales con los trafi cantes y 
mercaderes los Wayuu recibieron la infl uencia cultural del pensa-
miento colonial y asumieron elementos culturales que no les eran 
propios, tales como la vestimenta y el uso de las armas de fuego. 
En las últimas décadas esta asimilación de prácticas propias de la 
colonialidad se ha afi anzado debido al desplazamiento de los 
Wayuu a distintos espacios geográfi cos del país, en especial hacia 
otros municipios del estado Zulia (Maracaibo, Mara, Jesús Enri-
que Lossada, Sierra del Perijá). Los Wayuu atravesaron por dos 
procesos, a los que mostraron resistencia: el colonialismo y la 
colonialidad. 
[…] el colonialismo refi ere al proceso y los aparatos de dominio 
político y militar que se despliegan para garantizar la explotación 
del trabajo y las riquezas de las colonias en benefi cio del coloni-
zador […] La colonialidad es un fenómeno histórico mucho más 
complejo que se extiende hasta nuestro presente y se refi ere a un 
patrón de poder que opera mediante la naturalización de jerarquías 
territoriales, raciales, culturales y epistémicas, posibilitando la re-
producción de relaciones de dominación; este patrón de poder no 
solo garantiza la explotación por el capital de unos seres humanos 
por otros a escala mundial, sino también la subalternización y obli-
teración de los conocimientos, experiencias y formas de vida de 
quienes son así explotados (Restrepo y Rojas, 2010:15).
No obstante, a pesar de que los adultos Wayuu, sobre 
todo los ancianos, se han resistido al proceso de colonialidad, 
lo cual se puede constatar en el mantenimiento de su cosmo-
visión y de las raíces de sus costumbres ancestrales, tales como 
ceremonias, interpretación de sueños, idioma, prácticas produc-
tivas relacionadas con ovinos y caprinos, y en particular la aplica-
ción de la llamada ley guajira, contrariamente, los jóvenes que se 
desplazan de La Guajira a la ciudad de Maracaibo se encuentran 
entre dos culturas: la propia que se resiste a perecer y la cultura 
occidental, que solo los acepta si han pasado por un proceso 
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“civilizatorio” negador de sus costumbres y creencias, un proceso 
que los obliga a parecerse al “otro”. La peor consecuencia de 
esta discriminación es que, en buena parte de los casos, los jóvenes 
Wayuu terminan despreciando su propia cultura y ocultan su origen 
a los alijunas (no Wayuu). En palabras de Bello y Rangel (2002:41), 
La discriminación racial de hoy […] es la manifestación de formas 
renovadas de exclusión y dominación […] que contradicen el mito 
de una integración real. Al contrario, la integración de los pueblos 
indígenas [...] ha tenido más bien un carácter simbólico en el dis-
curso y negador en la práctica.
Este proceso de asimilación de prácticas propias de la colo-
nialidad, se produce según Quijano (2006) porque
…la política de los blancos respecto de los indios prolongó, con mo-
difi caciones y adaptaciones, la política del periodo colonial, de asimi-
lación y discriminación cultural, al mismo tiempo. Con la formación 
republicana, el asimilacionismo comenzó a ser, sobre todo desde 
fi nes del siglo XIX y durante el siglo XX, la dimensión enfatizada.
Finalmente, 
… la colonialidad permanece vigente como esquema de pensa-
miento y marco de acción que legitima las diferencias entre las so-
ciedades, sujetos y conocimiento. Para decirlo en otras palabras, el 
colonialismo ha sido una de las experiencias históricas constitutivas 
de la colonialidad, pero la colonialidad no se agota en el colonialis-
mo sino que incluye muchas otras experiencias y articulaciones que 
operan incluso en nuestro presente (Restrepo y Rojas, 2010:16).
LA PRODUCCIÓN DE OVINOS Y CAPRINOS 
POR LOS INDÍGENAS WAYUU: ENTRE EL SUSTENTO 
FAMILIAR Y LA CULTURA ANCESTRAL
La producción de ovinos y caprinos por los Wayuu se remonta, 
según Chacín (2011), aproximadamente al año 1520, cuando la 
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corona española ya establecida en La Guajira, territorio Wayuu, 
introduce la ganadería ovina y caprina considerando las particu-
laridades de su geografía.3 No obstante, los Wayuu asumen la 
producción de ovinos y caprinos con características propias, 
sobre todo por medio de la propiedad familiar, heredada de 
generación en generación y formas organizativas no capitalis-
tas centradas en propósitos de manutención de la familia y de 
atención a necesidades culturales, aunque a lo largo de la historia 
esto ha sufrido cambios. Hoy, como señala Quintero (2012:110), 
“las comunidades indígenas no están fuera del capitalismo, ni en 
cuanto a racionalidades o lógicas del capital, ni en cuanto a las 
relaciones sociales de producción del capitalismo”, lo cual no nie-
ga, según el autor, que “las comunidades indígenas habitan espa-
cios heterogéneos, cuyas racionalidades y sistemas de producción 
conviven de manera problemática con el capitalismo”.
Para los Wayuu las grandes extensiones de tierra donde se 
llevan a pastorear (palabra propia de la cultura occidental adqui-
rida por los Wayuu) a los animales son de uso comunitario. Según 
Alarcón (2007:54) 
… la actividad de pastoreo es una adaptación/negociación hecha 
por el Wayuu en su contacto con los europeos en la época de la 
conquista y la colonización de América. A los Wayuu se les conoció 
como una etnia con una subsistencia basada en la caza, la pesca y 
la recolección de frutos silvestres, ya a mediados del siglo XVI logra-
ron pastorear ganado vacuno, cabras y caballos.
Según esta interpretación del pastoreo, hay en el Wayuu una 
cultura ancestral de movilización en su actividad productiva que 
facilita asumir el pastoreo como estrategia de alimentación de los 
animales, la cual defi enden frente a prácticas modernas de produc-
ción. Este elemento cultural del pastoreo pasa por procesos de 
aprendizaje del Wayuu, que deben cumplir todos desde muy niño.
3 Sobre el origen de este tipo de producción por los Wayuu, existe otra posición, 
proveniente de la historia oral, según la cual los ovinos y caprinos existían en La Guajira 
antes de la colonización, lo que se fundamenta con la importancia que tienen estos ani-
males en los ritos y ceremonias.
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Algunos extensionistas e investigadores han considerado al 
corral como la unidad productiva tradicional Wayuu de ovinos y 
caprinos (Rivero, 2003, Montiel, 2003); sin embargo para el pro-
ductor Wayuu, el corral4 es fundamentalmente el espacio de 
alojamiento de los animales para protegerlos de robos y, de ma-
nera eventual, de condiciones climáticas adversas; otros procesos 
relacionados con la producción, tales como la alimentación, tie-
nen lugar fuera del corral, por medio del pastoreo, razón por la 
cual este no constituye a nuestro juicio la unidad productiva. En el 
corral se alojan todos los animales durante la noche y parte de la 
mañana, independientemente de su sexo, tamaño y grados de con-
sanguinidad, lo cual ha dado lugar al deterioro genético del reba-
ño. El corral de los productores Wayuu constituye un espacio 
cercado con palos o cardones unidos con alambre, sin comede-
ros ni bebedero, cuyo tamaño depende en lo fundamental de los 
recursos disponibles para su elaboración, sin mayor consideración 
del impacto en los animales (Fuenmayor, 2012).
El trabajo en la producción de ovinos y caprinos por los indí-
genas Wayuu es familiar. Los Wayuu se han negado a la lógica, que 
según Quintero (2012:105) existe, de mercantilización generali-
zada para la acumulación, en todos los procesos de producción y 
distribución en el capitalismo. El objetivo principal de la venta 
de la producción por los Wayuu es satisfacer sus necesidades 
familiares y culturales.
A diferencia de otros productores, el Wayuu tiene una cultu-
ra de producción de carne aunque en ocasiones utilizan la leche 
para la producción y consumo de queso. La producción de carne 
está dirigida a: 1) la venta para las necesidades del grupo familiar 
(participación del juego mercantil adquirido de la cultura occi-
dental), 2) rituales y ceremoniales y 3) indemnizaciones que se 
deriven de los confl ictos al interior del grupo familiar. Los ani-
males no son utilizados para el consumo habitual de la familia y 
4 En otros espacios del país, la producción de ovinos y caprinos que no pertenece a 
indígenas ha incorporado procesos tecnifi cados en los cuales el corral es mucho más que 
un espacio de alojamiento.
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lejos está la producción de ovinos y caprinos por los Wayuu de 
asociarse a objetivos mercantiles. 
El uso de los animales para la satisfacción de las necesidades 
del grupo familiar tiene lugar mediante su comercialización, la 
cual depende de la intensidad del calor del verano; cuando el 
calor del verano es muy fuerte, los animales adelgazan y no los 
venden porque se reduce el precio. Utilizan principalmente cuatro 
canales de distribución: a) la venta directa mediante la cual el Wayuu 
vende los animales en el corral, generalmente a intermediarios, y 
que se trata de un mecanismo económico para el comprador, que 
escoge los animales con base en sus propios criterios –“en pie”, 
(vivo) o en canal desprovisto de las vísceras–;5 b) la venta de los 
animales en pie, por lote directamente en el mercado Los Filúos, 
un precio establecido por el mercado para el animal en pie; c) de 
manera esporádica la venta de la carne en la comunidad, ya no 
a pie de corral, sino directamente casa por casa, y d) todavía 
menos frecuente, la venta de los animales enteros en la orilla de 
las carreteras. El producto de la venta es utilizado para la com-
pra de los componentes de su dieta fundamental: maíz, caraotas, 
arroz y harina. 
El uso de los animales para rituales se produce fundamental-
mente en las siguientes ocasiones:
 
a)  El matrimonio Wayuu, en el cual la familia del novio aporta 
ovejas y cabras, que se entregan a la familia de la novia, 
en especie o en efectivo (adquirido de las prácticas capi-
talistas) según lo soliciten, si es en monetario se lleva el 
producto de la venta de estos animales. 
b)  El consumo durante el ceremonial del velorio. Existen dos 
velorios en el mundo Wayuu: el primero tiene lugar cuan-
do el Wayuu muere y los familiares realizan el velorio con su 
cuerpo presente, sacrifi can animales (como ovejas, cabras 
5 En algunas ocasiones los animales son vendidos a puerta de corral directamente 
al consumidor, en cuyo caso los Wayuu obtienen mejores precios debido a exigencias 
particulares de los consumidores.
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y vacas), se hacen grandes comilonas y se invita a todos los 
familiares pertenecientes al Weireku; el segundo velorio 
o exhumación de restos se realiza luego de transcurridos 
entre 5 y 15 años. La cantidad de años dependerá de las 
circunstancias económicas de los familiares del difunto, 
quienes esperarán hasta que las familias puedan sufragar 
los gastos que ocasiona el segundo velorio o exhumación 
de restos; en este ritual todo miembro del weireku se apa-
rece en la vivienda del difunto con ovejas, cabras y licor, 
sufi ciente para varios días.
c)  Los sueños forman parte de la cosmogonía del Wayuu, tienen 
un lugar especial en el mundo de las creencias más íntimas 
y arraigadas de la cultura Wayuu: organizan el pasado, 
fi jan pautas que determinan el presente y pueden cambiar 
el futuro.
d) La indemnización por confl ictos familiares. La familia 
del infractor solicitará ayuda a otras familias pertene-
cientes al mismo weireku para resolver el confl icto, quienes 
con solidaridad y comprensión deben entregar cabras, chi-
vos y collares. El pago de indemnización por confl icto fa-
miliar está asociado a la ley consuetudinaria Wayuu. Esta 
ley es de mención especial y obligatoria para entender y ex-
plicar la cultura de este pueblo debido a su importancia 
en la regulación, asociación e ideología de su organiza-
ción política, económica y social; se transmite de generación 
en generación, se ejerce sin control del Estado; y para su 
ejercicio es fundamental la presencia del Pütchipüü o pa-
labrero que es la persona que se encarga de negociar la 
indemnización entre las familias del agresor y del agredido. 
La ley Wayuu es muy cuestionada por la población no 
Wayuu en Venezuela; no aceptan su lógica, la sabiduría del 
conocimiento ancestral que lleva implícita, la presencia en 
ella de la espiritualidad del ser Wayuu. Este rechazo se 
debe a la concepción heredada del pensamiento colonial, 
un pensamiento único, negador de otras formas de conoci-
mientos ajenas a la lógica instrumental. 
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Todos estos elementos están articulados a la producción de 
ovinos y caprinos, son parte de la cultura ancestral de los Wayuu 
y, a diferencia de otras culturas, se conservan, por los que susti-
tuirlo por otras lógicas es prácticamente imposible.
TENSIONES EN EL PROYECTO GUBERNAMENTAL 
DE INSERCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE OVINOS 
Y CAPRINOS EN COOPERATIVAS WAYUU
En Venezuela, en el periodo anterior a 1998, el apoyo guberna-
mental a las cooperativas se redujo. 
[La] política pública para el cooperativismo se corresponde con 
la orientación neoliberal del desmantelamiento progresivo del 
aparato del Estado y privatización de activos y servicios de la admi-
nistración pública que se aplicó en este país y la mayoría de Latino-
américa (Díaz, 2006:151).
En los últimos tiempos las cooperativas constituyen las orga-
nizaciones de la economía social que han sido objeto de mayor 
promoción por parte del gobierno bolivariano; el tema es incor-
porado en la CRBV en 1999, donde se establecen diversas formas 
de participación en lo social y económico, entre las cuales la Carta 
Magna dispone en su artículo 70: 
… las instancias de atención ciudadana, la autogestión, la coges-
tión, las cooperativas en todas sus formas incluyendo las de carác-
ter fi nanciero, las cajas de ahorro, la empresa comunitaria y demás 
formas asociativas guiadas por los valores de la mutua cooperación 
y la solidaridad (ANC, 1999).
Se trata según Monedero (2009:4) de principios que “buscan 
romper con los paradigmas de exclusión que fueron consustan-
ciales con la IV República”. Se concibe la economía social, como 
diría Coraggio (citado por Vargas, 2009):
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… como una propuesta transicional y transformadora de prácti-
cas económicas, desde el interior del sistema de economía mixta 
existente (conformado por los subsistemas de economía capitalis-
ta, estatal y popular), en dirección a otra economía, otra sociedad 
y otro sistema socioeconómico (organizado por el principio de la 
reproducción ampliada de la vida, en contraposición al principio 
de reproducción ampliada del capital). Se trata de una economía 
socialmente consciente de la sociedad a la cual contribuye a producir 
y a reproducir. 
Posteriormente se aprueba la ley Especial de Asociaciones 
Cooperativas (LEAC), en la cual queda establecido que el Estado: 
… promoverá la participación del Sector Cooperativo en estable-
cimiento de políticas económicas y sociales […] estimulará y pro-
moverá la participación del Sector Cooperativo en los procesos de 
integración internacional de Venezuela, en especial en procesos 
de integración económica, cultural y social con empresas de la eco-
nomía social de otros países (Presidencia de la República Bolivariana 
de Venezuela, 2001, artículo 86).
Esta ley no considera la existencia de comunidades indíge-
nas, a pesar del reconocimiento de sus derechos como hemos 
dicho en páginas anteriores, lo cual constituye una limitación al 
intentar aplicarla a poblaciones indígenas.
En este contexto institucional el gobierno avanza en la pro-
moción de cooperativas. Delgado et al. (s/f) identifi can cuatro 
etapas de este proceso. Una primera etapa (1999-2001), defi nida 
como de cambio del marco legal; la segunda etapa (2002-2003) 
se defi ne como de llamado público del gobierno para constituir 
cooperativas; una tercera etapa (2004-2006) considerada como 
de desarrollo de la promoción organizada por parte del gobierno, 
y a partir de 2007, identifi can la etapa de otros derroteros y ten-
dencias. Los referidos autores también encuentran que de 1045 
cooperativas existentes, en 2001 se pasó a 264 mil 845 en 2008, 
es decir,  25 mil 344%, de las cuales en 2008 existen realmente 
operativas 62 mil 879, es decir, 23% del total de cooperativas 
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existentes; a este problema se le han dado múltiples explicacio-
nes como, según Azzellini (2010:9): la orientación capitalista de 
sus miembros, ineptitud en el acompañamiento, confl ictos in-
ternos por falta de experiencia o cooperativas registradas que 
nunca ejercieron sus funciones, ya que muchas eran empresas 
de propiedad individual para acceder a créditos, confl ictos in-
ternos entre sus miembros, etcétera. No obstante, el número de 
cooperativas activas ubica a Venezuela en el primer lugar en esta 
materia en América Latina. 
Tal panorama nos revela la importancia que este tipo de or-
ganización de la economía social ha tenido para el gobierno bo-
livariano hasta 2007, política asumida por las distintas instancias 
del aparato estatal promotoras de la economía social. Tan pronto 
como se crearon las condiciones institucionales, la Corporación 
de Desarrollo de la Región Zuliana (Corpozulia), institución del 
gobierno nacional promotora del desarrollo de esta región, da un 
impulso a la promoción de las cooperativas.
Durante décadas, el Estado venezolano ha puesto en marcha 
proyectos diversos para integrar culturalmente a la población in-
dígena al resto de la sociedad. El texto constitucional de 1961 
apenas incluía una condición de excepción no defi nida que 
queda plasmada de la siguiente manera: “La ley establecerá el 
régimen de excepción que requiera la protección de las comuni-
dades de indígenas y su incorporación progresiva a la vida na-
cional”. Como explica Quijano (2006: 63), 
El asimilacionismo cultural es la política que se ha procurado sos-
tener desde el Estado, por medio del sistema institucionalizado de 
educación pública. La estrategia, por lo tanto, ha consistido y con-
siste en una asimilación de los indios a la cultura de los dominado-
res, que suele ser mentada como la “cultura nacional”, mediante la 
educación escolar formal, sobre todo, pero también por el trabajo 
de instituciones religiosas y militares…
Por el contrario, la promoción de las cooperativas por Cor-
pozulia tuvo lugar en el contexto de la nueva constitución, refe-
rida en páginas anteriores, de una política de reconocimiento de 
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derechos de los pueblos indígena y de seguridad alimentaria, 
sobre cuya base la institución promovió, a fi nales de 2001, la 
creación formal de varias cooperativas de ovinos y caprinos con 
productores Wayuu, por medio de un proceso de tensiones con 
la cultura productiva de los indígenas Wayuu. Dentro de las coo-
perativas que fueron promovidas; se encuentra Kottirawa.6
En todo este proceso, en primer lugar, hubo resistencia de los 
Wayuu a la organización en cooperativas bajo los preceptos de 
la ley, debido a que se contradecía con sus formas de producción 
establecidas ancestralmente. Para facilitar el proceso de acerca-
miento, Corpozulia partió de la base de la existencia de un 
antecedente cooperativo de los Wayuu, que se ha perdido, denomi-
nado yanama, y que se caracteriza por el trabajo colectivo de 
los Wayuu para labores como limpieza de conuco, construcción 
de corrales, siembra, etcétera. después de lo cual se celebraba 
compartiendo comidas y bebidas, a manera de intercambio, soli-
daridad y reciprocidad. El yanama permitió que los funciona-
rios le pudiesen explicar al pueblo Wayuu, el funcionamiento de 
una cooperativa que benefi ciaría a todas las familias. El yanama se 
trata, a nuestro juicio, de una actividad de cooperación que no 
afecta la propiedad de los animales, que como hemos dicho tiene 
un uso cultural. En cambio el sistema cooperativo establecido en 
la ley sí afecta la propiedad. En la práctica “… los Wayuu no 
aceptaron las condiciones iniciales, sobre todo lo referido a la 
propiedad colectiva de los animales, el trabajo y bienes colecti-
vos” (Fuenmayor et al., 2004: 103). Para la cultura Wayuu los 
ovinos y caprinos son de propiedad familiar y se usan para aten-
der compromisos familiares; en otro sistema de propiedad, estos 
compromisos podrían afectarse. Según Fuenmayor et al. (2004:104), 
la cooperativa de ovinos y caprinos podría desencadenar con-
fl ictos familiares. Por ejemplo, si un miembro de la cooperativa 
necesita 50 ovejas y 20 cabras para celebrar una exhumación de 
restos, para pagar una dote porque se va a casar un joven o para 
6 Este término traducido al español quiere decir: unidos todos o pongámonos de 
acuerdo.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
374
evitar una confrontación entre weireku, según los principios coo-
perativos no se le pueden entregar los animales; además, el resto 
de los socios de la cooperativa no estarán de acuerdo porque los 
animales pertenecen a todos, la propiedad colectiva no la aceptará 
ninguna familia Wayuu.
En segundo lugar, la asignación de una cuota para formar 
parte de la cooperativa Kottirawa, generó que fuera disminuyen-
do el número de productores que participaban en las reuniones 
propuestas por Corpozulia, debido al desacuerdo con la entrega 
de una cantidad de dinero por integrante, ya que los productores 
creían que al asistir a las reuniones pasaban a ser miembros de la 
cooperativa. Esta actitud de parte de los productores podría estar 
relacionada con las prácticas clientelares de los partidos políticos 
que durante décadas iban a La Guajira a ofrecer animales, sacos 
de maíz, bolsas de comida, etc., a cambio de votos, sin ninguna 
intención de apoyar a los productores; esta práctica de dádivas 
fue asumida por los Wayuu, por lo cual consideraban “normal” 
no realizar ningún aporte. Por su lado, Corpozulia, basada en 
los preceptos de la LEAC, consideraba indispensable los aportes, 
y por esta razón se planteó la posibilidad de cancelar en partes y 
a plazos; otra posibilidad era vender algunos animales para el 
cumplimiento del aporte de cada miembro, lo cual no se pudo 
materializar debido a la resistencia que mantiene el Wayuu para 
vender sus animales, a menos que se trate de la resolución de pro-
blemas familiares o de algún asunto asociado a la lógica de protec-
ción de los recursos de la familia.
En tercer lugar el proceso pasó, según Fuenmayor et al. 
(2004:10), por actividades de capacitación sobre los siguientes 
temas: competitividad, cooperación, grupos de trabajo, direc-
ción de reuniones, el cooperativismo como empresa, estructura 
interna de la cooperativa, misión y visión, cooperativas agrícolas, 
componentes económicos de las cooperativas, ley, estatutos, 
pasos y trámites para conformar una cooperativa, bases organi-
zativas y principios de planifi cación. En esta fase del proceso se 
produjo una deserción, atribuida a las barreras de los idiomas, a 
pesar de la incorporación de un traductor. La capacitación se 
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inició con 100 productores y concluyó con 30. Se trató a todas 
luces de un proceso de capacitación con contenidos y métodos 
eurocéntricos ajenos al proyecto de transformación en curso y 
alejados de la cultura Wayuu; esto se debe a lo que plantea Quijano 
(2000:343), para quien 
… el eurocentrismo […] no es la perspectiva cognitiva de los eu-
ropeos exclusivamente, o solo de los dominantes del capitalismo 
mundial, sino el conjunto de los educados bajo su hegemonía […] 
se trata de la perspectiva cognitiva producida en el largo tiempo 
del conjunto del mundo eurocentrado, del capitalismo colonial/
moderno y que naturaliza la experiencia de las gentes en este patrón 
de poder. Esto es, las hace percibir como naturales, en consecuencia 
como dados, no susceptibles de ser cuestionados.
La organización de cooperativas constituyó un intento del 
gobierno nacional de garantizar mejores condiciones a la pro-
ducción de ovinos y caprinos por los Wayuu, en el marco de una 
racionalidad organizativa coadyuvante del incremento de la pro-
ductividad, que entra en confl icto con los esquemas productivos 
propios de los indígenas Wayuu ligados a la solución de proble-
mas relacionados con su cultura. 
TENSIONES EN EL PROYECTO GUBERNAMENTAL 
DE INSERCIÓN DE LA PRODUCCIÓN DE OVINOS 
Y CAPRINOS EN LAS REDES SOCIALISTAS 
DE INNOVACIÓN PRODUCTIVA (RSIP)
En el marco de una evaluación de la relación de la gestión del 
MCTI con el desarrollo del país, a partir de 2005 se redefi nen y se 
renombran las Redes de Cooperación Productivas7 como Redes 
7 Denominadas también clústers y promovidas desde 2002 por el MCTI a partir de 
viejos convenios con el BID, cuyos propósitos formales fueron “incrementar las capaci-
dades competitivas de los participantes con el fi n de ser más exitosos en los mercados 
abiertos a los que destinan sus productos” (Peña, 2006); no obstante en una evaluación 
realizada se detectó que en la práctica no estaban “vinculados a los circuitos económicos 
de Innovación Productiva
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… no solamente alejadas con claridad de la perspectiva clusteria-
na, sino también de los planteamientos que las suponían cercanas 
a la denominada economía social de mercado. Ahora las redes 
aparecían plenamente asociadas a los objetivos de cooperación y 
conocimiento para el desarrollo endógeno pautadas desde el alto 
gobierno nacional, y además con un apoyo político e institucional 
del cual antes habían carecido (Peña, 2006:55). 
Esta política de organización de la producción toma un nue-
vo viraje en el marco del lanzamiento del proyecto Socialismo del 
siglo XXI en la campaña electoral de 2006, como proyecto social 
a construir y en el contexto de la creación del programa Misión 
Ciencia; desde entonces se denominan Redes Socialistas de Inno-
vación Productiva.
Las redes constituyen formalmente una política que según 
el MCTI, 
… se crean mediante la organización solidaria e interactiva de acto-
res sociales de carácter público, privado o mixto, para la produc-
ción de bienes y servicios, generación, asimilación y transferencia 
de conocimiento y tecnología, en el marco de la conveniencia na-
cional y soberanía económica. Con la conformación de estas redes, 
las comunidades tienen la oportunidad de insertarse en el desarrollo 
de un modelo de organización socioproductiva, valorizando sus 
actividades y capacidades. La consolidación de las Redes en las co-
munidades, apoya, refuerza y facilita el desarrollo endógeno de 
cada región, contribuyendo a la productividad local, dándole po-
der a las comunidades, organizadas para que desarrollen las poten-
cialidades agrícolas, industriales y turísticas de sus regiones (citado 
por Peña, 2006: 58-59).
tradicionales sino que más bien agrupaban comunidades que sobrevivían en condiciones 
económicas precarias y los logros que se procuraban a través del programa conducían 
principalmente al aumento de su calidad de vida o a través de mejoras en sus prácticas 
productivas […] sin mayores pretensiones competitivas en mercados nacionales o in-
ternacionales o de  ‘saltos cuánticos’ gracias a las nuevas tecnologías” (Peña, 2006:38). 
ECONOMÍA SOCIAL Y CULTURA ANCESTRAL EN COMUNIDADES WAYUU EN VENEZUELA
377
Para Peña (2006:58), 
… las redes […] se consideran portadoras de un componente de 
mayor escala como lo es el elemento humano asociado al área local de 
la Red, que al tiempo que consolida el territorio conforma un espa-
cio donde emergen y conviven la historia, la cultura, las tradiciones 
y los saberes; aspectos considerados vitales para construir un nuevo 
modelo socio-productivo […] Las redes han pasado a ser un ins-
trumento que permite fortalecer la organización democrática, parti-
cipativa, que impulsa las relaciones de apoyo, las relaciones solidarias 
entre sus miembros, que permite aprovechar las capacidades y los 
recursos de las localidades, que permite respetar las tradiciones, recu-
perar los saberes populares y ancestrales, para articularlos directa-
mente con el conocimiento científi co y tecnológico más reciente.
Se trata de una política pública organizativa de la producción, 
que a partir de 2006 toma fuerza como orientación contrahege-
mónica a la capitalista para impulsar la economía social.8 En 
las redes está previsto que intervengan las capacidades producti-
vas del territorio y del sujeto, la solidaridad, los saberes tradicio-
nales, el diálogo de saberes, la profundización democrática; al 
menos formalmente se promueven desde el Estado, como diría 
Quijano (2011:7), prácticas sociales para la descolonización del 
poder, entre estas: igualdad, reciprocidad, redistribución y asocia-
ción comunal entre otras. Es una orientación estatal que se corres-
ponde a nuestro juicio con lo que, según Marañón (2012a:21), es 
la búsqueda desde la razón liberadora de “una resignifi cación 
de la vida social, del modo de producir, de consumir, de gober-
nar, de sentir, de pensar, de conocer”; y según dice este mismo 
autor, como práctica social institucional estamos obligados a es-
tudiar, y decimos nosotros, tanto en su nivel formal, porque la 
construcción de una política formal es una práctica institucional, 
como en su dimensión de implementación, que es a nuestro juicio 
8 El primer Plan Socialista (Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela 
2006:13 y 23) prevé “fomentar la participación organizada del pueblo en la planifi cación 
de la producción y la socialización equitativa de los excedentes” y “expandir la economía 
social cambiando el modelo de apropiación y distribución de excedentes”.
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donde se encuentra el gran obstáculo para avanzar hacia la razón 
liberadora.
El problema es, como dice Therborn (1979), que el aparato 
público en su proceso de implementación se distancia de las 
políticas formalmente defi nidas para orientar la gestión. La im-
portancia de la burocracia, como modo de dominación, la destaca 
Quijano (2011:3), quien identifi ca cuatro cambios en el proceso 
de colonialidad global del poder: el primero es la vinculación del 
capital industrial con la revolución científi co-técnica; el segundo, 
el proceso de tecnocratización de la subjetividad del imaginario; el 
tercero, la expansión y desarrollo del capital industrial fi nanciero, 
y el cuarto, la consolidación del despotismo burocrático (se refi ere 
a la burocracia socialista), al cual le asigna un papel signifi cativo 
como mecanismo de dominación de la subjetividad en el pro-
ceso de colonialidad global del poder, capaz de derrotar luchas 
… contra la ética social del productivismo y del consumismo; 
contra el pragmático autoritarismo burgués y burocrático; contra 
la dominación de “raza” y de “género”; contra la represión de las 
formas no convencionales de sexualidad; contra el reduccionismo 
tecnocrático de la racionalidad instrumental y por una nueva tesitura 
estética/ética/política.
La dominación burocrática, además, ha sido propiciada his-
tóricamente por todo un pensamiento destinado a favorecer el 
capital, lo que se expresa en diversas disciplinas, en especial la 
administración. Sobre el papel ideológico de estas disciplinas 
en la reproducción del capital y la no consideración de realida-
des distintas a la europea y estadounidense, existen numerosos 
trabajos. Kliksberg (1973:33) hace varias décadas planteó la 
dependencia de América Latina respecto del pensamiento ad-
ministrativo producido en otras realidades, a lo cual es necesario 
agregar que el conocimiento producido en la región está impreg-
nado de la infl uencia eurocéntrica. El carácter ideológico del co-
nocimiento sobre la realidad administrativa ha sido develado por 
Ludovic (1977:11), para quien las llamadas teorías administrativas 
responden “a una necesidad ideológica concreta, que surge para 
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garantizar la reproducción de las relaciones de producción do-
minantes”, lo cual, como dice Quijano (2011:3) refi riéndose al 
papel ideológico de la burocracia, se ha visto profundizado por 
la “corriente tecnocrática e instrumental de la “racionalidad” 
colonial/moderna”. Para la reproducción ideológica de la bu-
rocracia, el capitalismo ha creado disciplinas, centros de investiga-
ción, universidades, empresas didácticas y en general numerosas 
estrategias. Según Lander (2000:18): 
La formación profesional, la investigación, los textos que circulan, 
las revistas que se reciben, los lugares donde se realizan los pos-
grados, los regímenes de evaluación y reconocimiento del personal 
académico, todos apuntan hacia la sistemática reproducción de 
una mirada al mundo y al continente desde las perspectivas hege-
mónicas del Norte, o desde lo que Fernando Coronil ha llamado 
el globocentrismo (1998). El intercambio intelectual con el resto 
del Sur, en especial con otros continentes, desde el cual, a partir de 
experiencias compartidas podría profundizarse la búsqueda de alter-
nativas, es, en nuestras universidades, escaso o nulo.
Se trata de procesos que, según Quijano (2011), se han pro-
fundizado en la era tecnocrática. “La tecnocracia no deja al azar 
la cuestión ideológica, tanto de tipo general como la específi ca 
referida a la dirección, sobre lo cual desarrolla importantes ac-
ciones de reproducción” (Ochoa, 1995:62). Hoy observamos a 
aportes que se realizan en América Latina con el propósito de 
descolonizar el saber.
Es en este contexto de dominación eurocéntrica del saber 
burocrático que tienen lugar los procesos de implementación de 
políticas públicas formalmente contrahegemónicas.
En el marco de la referida política de redes, por iniciativa del 
MCTI, se han creado redes de innovación en numerosos rubros, 
para promover la soberanía alimentaria y, concretamente, la 
producción y comercialización de ovinos y caprinos, dirigidas 
por comunidades indígenas; así, encontramos que en 2010, según 
el Fonacit (2010), de un total de 652 redes en proceso de ejecu-
ción, 50 se encontraban bajo la responsabilidad de comunidades 
indígenas con el apoyo de diversas instituciones del Estado.
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Como parte de estas redes, se promueve desde 2005 la creación 
de una red de producción de ovinos y caprinos en el Municipio La 
Guajira, en las parroquias Elías Santos Rubio y Sinamaica, deno-
minada Red Socialista de Innovación Productiva (RSIP) Camama, 
constituida por diversas instituciones del gobierno9 y productores 
Wayuu, quienes debieron organizarse en una asociación civil de-
nominada Red de Innovación Productiva de Ovinos y Caprinos 
Camama, en la cual se asociaron 211 productores (Larreal, 2011). 
A diferencia de las cooperativas, la asociación no afecta la pro-
piedad familiar de los Wayuu y no exige cuota de afi liación a la 
asociación; por el contrario, esta sería la receptora de recursos 
fi nancieros asignados por diversas instituciones del gobierno.
La asociación está dirigida por 10 miembros escogidos en 
asamblea, de los cuales trabajan realmente seis (Montiel, 2012), 
quienes al mismo tiempo son líderes comunitarios; en general no 
son el típico productor tradicional dedicado fundamentalmente 
a la producción. El manejo del espacio administrativo está a 
cargo de quienes dirigen la asociación civil. En la asociación se 
desarrollaron cuatro subproyectos (RSIPOC, 2010): 
1)  Subproyecto: Fortalecimiento de la Gestión Tecnológica de 
la RSIP de ovinos y caprinos, cuyo propósito fue: a) estable-
cer un módulo de información de apoyo a los miembros 
de la red; b) caracterizar la situación técnica, educativa, 
económica, social y geográfi ca de los sectores incluidos en 
la red; c) analizar las potencialidades comerciales del sec-
tor de ovinos y caprinos, y d) sistematizar los procesos 
contables y administrativos de la red, para lo cual se creó 
un espacio administrativo, en la misma parcela demostrati-
va con equipos de computación, GPS, microscopios, video 
beam, etcétera (RSIPOC, 2010).
9 Las instituciones del gobierno que constituyen la red son: a) la Fundación para el 
Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología en el Estado Zulia (Fundacite Zulia), dependi-
ente del Ministerio de Ciencia y Tecnología e Innovación (MCTI); b) MCTI; c) Universidad 
del Zulia; 4) Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas, y d) PDVSA GAS.
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  La incorporación de este tipo de tecnología única, creada 
en los centros del saber de la sociedad occidental, la tec-
nología inherente a la cultura universal, forma parte de los 
mecanismos propios del nuevo patrón de poder mundial 
que reproduce 
… los valores de la modernidad: racionalidad, efi ciencia, efi cacia, 
economía, asepsia, control, centralidad, homogeneidad entre muchos 
otros. En síntesis, se trata de una versión colonial del determinismo 
tecnológico, donde se privilegia la explicación de la tecnología por 
sus productos y se invisibilizan los procesos culturales … (Valde-
rrama y Jiménez, 2005:101).
 Recordemos que independientemente de quién use las 
tecnologías o para qué, estas no son asépticas, están muy 
lejos de ser neutrales, y tienen la meta de “civilizar” y crear 
nuevas necesidades ajenas a la cultura ancestral de nuestros 
pueblos e incorporarlos al patrón global de poder; este 
tipo de tecnologías va permeando la cultura con el propósi-
to de reemplazarla. En palabras de Valderrama y Jiménez 
(2005:102): “La fuerza de los sistemas tecnológicos […] 
es la fuerza de un discurso dominante, para colonizar los 
supuestos de la práctica social”.
2)  Subproyecto: Programa de formación para los miembros de 
la RISP de ovinos y caprinos. En este caso se tomó en cuenta 
un perfi l de competencias en dos áreas: 1) la capacitación 
social, que incluyó cursos tales como cooperativismo, lide-
razgo y autoestima, motivación al logro, relaciones inter-
personales, crecimiento personal (desde el enfoque del 
autodesarrollo), comunicación en dinámica de grupo, y 
trabajo en equipo; y 2) la capacitación técnica en la cual se 
realizaron los talleres  de alimentación en rebaños de ovinos 
y caprinos, sanidad animal en rebaños de ovinos y capri-
nos, genética y manejo reproductivo en rebaños de ovinos y 
caprinos, derivados lácteos, uso de especies legumino-
sas arbóreas en la alimentación de ovinos y caprinos, siste-
mas agroforestales en ovinos y caprinos, tecnología para 
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establecer un campo de proteínas, conservación de pastos 
y forrajes (enifi cación y ensilaje), lombricultura (RSIPOC, 
2010).
 Se hizo una comparación para medir el conocimiento 
adquirido estableciendo como situación inicial el conoci-
miento tradicional, y como situación objetivo el conocimien-
to adquirido. Este procedimiento deja ver no solo la 
aberración de este tipo de técnica para “medir” los saberes 
ancestrales, sino la clara intención de sustituir los conoci-
mientos tradicionales por conocimientos propios de la 
colonialidad del poder. Este tipo de actividades está orien-
tado a la imposición de esquemas eurocéntricos, usados 
por quienes han sido formados en esta perspectiva, y como 
señala Quijano (2000:343): “no es la perspectiva cogniti-
va de los europeos exclusivamente o solo de los domi-
nantes del capitalismo mundial, sino del conjunto de los 
educados bajo su hegemonía”. Es, en palabras de Marañón 
(2012b:127). 
De acuerdo a la teoría de la colonialidad del poder […] el elemento 
que permite ver, sentir, conocer, no conocer, explicar la realidad 
social a partir de una cierta mirada, la mirada desde el lado del 
poder, de su historia, de sus instituciones, sus relaciones sociales, 
sus valores. 
 Las políticas públicas educativas descoloniales que in-
tentan desarrollarse en la Revolución bolivariana tienen 
el gran obstáculo de una formación reproductora de la 
dominación, de quienes tienen la responsabilidad de im-
plementación de esas políticas tanto los conocimientos 
como las prácticas pedagógicas son multiplicadoras de 
la dominación, con lo cual, como diría Vargas (2009), si-
guiendo a Quijano, se posibilita 
… la reproducción de las relaciones de dominación territoriales y 
epistémicas que no solo garantizan la explotación capitalista de 
unos seres humanos hacia otros, sino también subalternalizan los 
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conocimientos, experiencias y formas de vida de quienes son así 
dominados y explotados”.
 En este caso no solo se imponen conocimientos repro-
ductores, sino que se ignora el conocimiento indígena en 
temas tan importantes para el trabajo colectivo como la 
cooperación.
3)  Subproyecto: Acompañamiento técnico para los miembros 
de la RIP de ovinos y caprinos. Este proceso técnico se llevó 
a cabo con participación de varias instituciones que forman 
parte de la red, en especial la Universidad del Zulia, con la 
fi nalidad de que los productores Wayuu sustituyeran sus 
antiguas prácticas de manejo de los animales por un manejo 
más tecnifi cado. Se realizaron varios cursos y talleres, simi-
lares a los desarrollados históricamente por la universidad 
en el marco de sus prácticas de extensión, alejadas del diá-
logo de saberes. Ninguna de estas actividades da cuenta 
de la generación de conocimiento, sino de una práctica de 
difusión del conocimiento “científi camente” aceptado, 
subestimando los saberes propios de la producción ances-
tral; no obstante, una práctica frecuente de la asistencia 
técnica es obtener información de los productores sobre 
las técnicas que utilizan, sin dialogar, lo cual es interpretado 
por los indígenas como apropiación de la información. 
Tanto la capacitación como el acompañamiento técnico 
reproducen el paradigma eurocéntrico, la llamada ciencia 
universal desconocedora de nuestra realidad. En la prácti-
ca, se ignoran los propósitos formales de innovación de las 
redes y esta estrategia se convierte en un sistema reproduc-
tor del conocimiento eurocéntrico.
4)  Subproyecto: Parcela demostrativa que sirva de modelo para 
el  mejoramiento genético, alimenticio y sanitario de los reba-
ños. Este subproyecto comprendió: a) acondicionamiento 
de la parcela demostrativa, el mejoramiento genético, 
alimenticio y sanitario de los animales de la RIP; b) caracte-
rización, evaluación y selección de los tipos de recursos 
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forrajeros locales o mejorados, de acuerdo a las condicio-
nes agroecológicas de la zona, con atención especial en los 
materiales autóctonos; c) elaboración de un banco de se-
milla autóctona para la distribución a todos los miembros 
de la red, y d) siembra de la parcela demostrativa, con con-
trol de la variable frecuencia y altura de corte, mediante 
análisis bromatológicos y fi siológicos. Se logró establecer 
un proceso de alimentación y nutrición de los rebaños, 
evaluar el proceso productivo y reproductivo de los reba-
ños y control sanitario. Se desarrolló la asistencia técnica a 
los productores, utilizando 30 ovinos y caprinos que se 
usaron como vientres y sementales. Con la parcela demos-
trativa se logró pasar de 2.5 kilogramos a 4.5 del peso pro-
medio de los animales recién nacidos (RSIPOC, 2010). La 
parcela demostrativa tiene lugar con un sistema de produc-
ción profundamente alejado de las costumbres ancestrales 
de los productores en el proceso productivo; concentra el 
manejo de los animales en corrales donde son clasifi cados 
para evitar, entre otros problemas, el deterioro por con-
sanguinidad. 
Aunque la experiencia luce interesante a primera vista, los 
resultados revelan una resistencia de los indígenas a la incorpora-
ción de los procesos técnicos, lo cual se expresa en: a) desinterés 
en dar continuidad al proyecto una vez que fi naliza el fi nancia-
miento del Estado, b) indiferencia ante el esquema desarrollado 
en la parcela demostrativa y c) rechazo a la asistencia técnica de 
organismos gubernamentales. Es común que el Wayuu no mani-
fi este el desacuerdo de manera expresa, pero en la práctica no 
incorpora el conocimiento técnico recibido de los “expertos”, 
conserva sus formas de trabajo tradicionales; a modo de ejemplo, 
la identifi cación de los animales por los técnicos se realiza con 
tatuadores, mientras que los Wayuu perforan las orejas o le colo-
can cualquier distintivo al animal, de modo que además del tatuaje 
mantienen su técnica de identifi cación que es menos traumática 
para el animal. 
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Los productores formados en la parcela demostrativa con 
nuevas técnicas de producción; se dirigían posteriormente a las 
unidades productivas ubicadas en diferentes comunidades. Esto 
no permitió que los productores generaran sentido de pertenencia 
con respecto a dicha parcela: la veían como ajena a su cotidianidad 
como productores. Las inundaciones de 2010 acabaron con buena 
parte del rebaño de ovejas y cabras de la parcela demostrativa; 
luego las enfermedades y la escasez de medicamentos y alimenta-
ción lo redujeron al mínimo, por lo que actualmente solo están las 
instalaciones sin ningún tipo de mantenimiento. Se realizaron jor-
nadas para registrar las parcelas de los productores de la red por 
parte del Instituto Nacional de Tierras (Inti) y se entregaron docu-
mentos (RSIPOC, 2010). Esto es un contrasentido, puesto que en 
la cultura Wayuu no hay propiedad individual de la tierra, “la 
tierra es de todos”, por lo que el documento escrito no tiene valor 
para un Wayuu que conserva su cultura tradicional. El Wayuu 
tiene una concepción de propiedad familiar de los animales, y los 
identifi ca con el símbolo del weireku o una marca cualquiera. 
ALGUNAS CONCLUSIONES 
El impulso a la economía social en Venezuela forma parte de las 
políticas de la Revolución bolivariana desde sus inicios en 1999, 
mediante un proceso de ensayo y error respecto a las estrategias, 
entre las cuales destacan la promoción de las cooperativas y de 
las Redes de Innovación Productiva, en las que se insertan como 
nodos varias instituciones gubernamentales y los productores 
asociados en formas propias de las organizaciones de la economía 
social, en torno a las cuales gira el resto de los nodos de la red. La 
promoción de las cooperativas tiene lugar desde un comienzo y 
muy especialmente a partir de 2001, en el marco de las tensiones 
entre el proyecto bolivariano y el proyecto que se intenta desplazar. 
La promoción de las Redes de Innovación Productiva toma im-
pulso a partir de 2006 en el contexto del lanzamiento de la idea 
del socialismo. Más recientemente, a partir de 2010, el tema de 
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la economía social da paso al de la economía comunal con estra-
tegias de organizaciones socioproductivas de las comunidades 
organizadas. Al menos en el discurso, la política de economía 
social busca construir una economía social importante, como 
parte de un nuevo modelo económico, no subordinada el capital, 
que tribute al proyecto de equidad, justicia y en general de su-
prema felicidad de todos los venezolanos.
Se trata de políticas que se conforman mediante diversos 
instrumentos, tales como la constitución, leyes, planes, progra-
mas, etc., que muchas veces entran en contradicción con otras 
políticas, lo cual tiene que ver con obstáculos políticos, concreta-
mente con tensiones entre los dos grandes proyectos, cuyas “solu-
ciones” debilitan el proyecto alternativo. 
Además de las contradicciones y confl ictos que tienen lugar 
en el proceso de formulación de políticas, en el campo de las 
políticas públicas no se puede perder de vista la distancia entre 
las formalmente defi nidas y la práctica de implementación, lo 
que en defi nitiva da lugar a políticas reales. En cualquier proceso 
de cambio social, una de las cuestiones más difíciles de llevar 
adelante es la modifi cación del aparato público; los cambios en-
tran en confl icto con viejas prácticas en las cuales la burocracia 
cumple un papel relevante, lo que tiene lugar consciente o in-
conscientemente y es lo que está pasando con la Revolución bo-
livariana. Este problema se presenta con mayor evidencia en la 
ejecución de políticas para la población indígena; durante la im-
plementación es frecuente el desconocimiento de su cultura, en 
oposición a lo establecido en las políticas. 
Tanto las cooperativas como las redes de innovación produc-
tivas han constituido estrategias para llevar adelante una política 
de economía social no subordinada al capital y han sido promo-
vidas entre productores tradicionales Wayuu de ovino y caprinos 
ubicados en La Guajira venezolana, quienes históricamente tienen 
una práctica de economía social, centrada en el valor de uso para 
satisfacer sus necesidades familiares, espirituales y materiales, 
propias de su cultura ancestral, con poca incidencia de prácticas 
mercantilistas.
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Más allá de la existencia de políticas de economía social anti-
capitalista, se pudo constatar que las tensiones y confl ictos surgi-
dos tanto en las propuestas de cooperativas como en las de redes 
de innovación productiva están relacionadas con un proceso que 
se llevó a cabo por medio de prácticas colonialistas del poder 
que están sembradas en un aparato público, el cual reproduce 
técnicas, conocimientos, relaciones de poder y en general un mo-
delo eurocéntrico que formalmente se propone superar, pero 
que en la práctica tiene profundos obstáculos, favorecidos por 
una racionalidad que a su vez cuenta con numerosas estrategias 
de reproducción de la colonialidad del poder y del saber. Se evi-
dencia la necesidad de avanzar en procesos de descolonializa-
ción del aparato público, como estrategia de avance hacia el 
buen vivir de toda la sociedad y en particular de aquellos secto-
res más vulnerables hacia procesos de reproducción de la colo-
nialidad del poder, como los indígenas.
Las políticas indígenas de apoyo a la producción de ovinos y 
caprinos, aunque intentan alejarse de las teorías coloniales del 
saber, en su ejecución legitiman prácticas occidentales de viejo 
cuño o peor aún buscan sustituir prácticas ancestrales cuyo potencial 
transformador debe ser recuperado y aprovechado para fortale-
cer la propuesta anticapitalista del gobierno bolivariano, como es 
el conocimiento ancestral en el que 
… los seres son comunidades de seres antes que individuos; en 
esas comunidades están los antepasados, así como los animales y 
la Madre Tierra. Estamos ante cosmovisiones no occidentales que 
obligan a un trabajo de traducción intercultural para poder ser 
entendidas y valoradas (Santos; 2010: 19).
El texto constitucional es lo bastante orientador en materia 
de respeto a las especifi cidades culturales de cada pueblo indígena 
en Venezuela. Al respecto, los Wayuus expresan la complejidad 
de su realidad en su idioma, una realidad que se mueve entre 
prácticas capitalistas y no capitalistas, contradicciones, necesida-
des, pero que, de manera fundamental, es una realidad que se 
piensa y se siente desde la cosmovisión propia de este pueblo; no 
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hay pensamiento colonial que trastoque las prácticas profunda-
mente arraigadas en la raíz cultural del pueblo Wayuu. En el caso 
de la promoción de cooperativas o redes en el pueblo Wayuu, es 
primordial respetar las prácticas ancestrales instituidas, propias 
de una economía familiar orientada por elementos culturales; 
si esta realidad se pasa por alto, sencillamente se está imponiendo 
otra práctica, otro conocimiento, otro modelo de pensamiento, otro 
modelo de gestión de la actividad productiva, que durará mien-
tras haya fi nanciamiento para el desarrollo de estos proyectos 
de ovinos y caprinos en La Guajira: el Wayuu tomará todo lo que 
benefi cie a su rebaño. Pero, al terminarse el fi nanciamiento 
gubernamental de dichos proyectos, el productor Wayuu regre-
sará a sus prácticas productivas ancestrales. 
REFERENCIAS
Alarcón Fuentes, Johnny (2007), Las relaciones de poder político 
en el pueblo Wayuu, Venezuela, Universidad del Zulia, Edicio-
nes del Vice-Rectorado Académico, Colección Textos Uni-
versitarios.
Asamblea Nacional (2005), Ley Orgánica de Pueblos y Comuni-
dades Indígenas, Caracas, Gaceta Ofi cial, núm. 38344. 
 (2010), Ley Orgánica del Sistema Económico Comunal, 
Caracas, Ministerio del Poder Popular para las Comunas y 
Protección Social,.
Asamblea Nacional Constituyente (1999), Constitución de la Re-
pública Bolivariana de Venezuela, Gaceta Ofi cial, Caracas, 
núm. 36860.
Azzellini, Darío (2010), “Economía solidaria y ecosociodesarrollo: 
La construcción de una nueva percepción de la sustentabili-
dad”, Otra Economía, vol. IV, núm 6, consulta: 20 de octubre 
de 2012, http://www.riless.org/otraeconomia. 
Bello, Álvaro, y Marta Rangel (2002), “La equidad y la exclusión 
de los pueblos indígenas y afrodescendientes en América Latina 
y el Caribe”, Revista de la CEPAL, núm. 76, Santiago de Chile.
ECONOMÍA SOCIAL Y CULTURA ANCESTRAL EN COMUNIDADES WAYUU EN VENEZUELA
389
Congreso de la República de Venezuela (1961), Constitución 
Nacional,  Caracas, Gaceta Ofi cial, núm. 662, 23 de enero.
Contreras Osorio, Rodrigo (2003), “Neoliberalismo y goberna-
bilidad en América Latina durante los años 90”, Nueva Socie-
dad, núm. 186, 20 de diciembre de 2012, http://biblioteca.
h e g o a . e h u . e s / s y s t e m / e b o o k s / 1 4 1 1 4 / o r i g i n a l /
Neoliberalismo_y_Gobernabilidad_en_AL_en_los_90.pdf.
Coraggio, José Luis (2002), “La economía social como vía para 
otro desarrollo social”, Biblioteca virtual TOP sobre gestión 
pública, mayo de 2010, http://www.top.org.art/publicac.htm. 
Corporación de Desarrollo de la región Zuliana (Corpozulia) 
(2011), La Guajira, abril de 2011, http://www.corpozulia.
gob.ve/archivos/GUAJIRA%20ANTES%20PAEZ%20
2010-2011.pdf.
Delgado Bello, Luis Alfredo et al. (s/f), Diagnóstico del sector de 
la economía solidaria en la República Bolivariana de Venezuela, 
Venezuela, Alianza Cooperativa Internacional, Cooperativa 
Gestión Participativa.
Díaz, Benito (2006), “Políticas públicas para la promoción de 
cooperativas en Venezuela (1999-2006)”, Revista Venezolana 
de Economía Social, Venezuela, Universidad de los Andes, 
CIRIEC, año 6, núm. 11, pp. 149-183.
Kliksberg, Bernardo (1973), Administración, subdesarrollo y es-
trangulamiento tecnológico. Introducción al caso latinoameri-
cano, Buenos Aires, Paidós. 
Fondo Nacional de Ciencia, Tecnología e Investigación (2010), 
“Fonacit contabilizó 652 redes de innovación productiva en 
Venezuela”, Caracas, Agencia Venezolana de Noticias,  20 de 
septiembre de 2011, <http://www.avn.info.ve/contenido/
fonacit-contabiliz%C3%B3-652-redes-innovaci%C3% 
B3n-productiva-venezuela>.
Fuenmayor, Nila del Carmen, Teresa Gamboa Cáceres y Lucrecia 
Acurero Abreu (2004), “La experiencia cooperativa en cría 
de ovinos y caprinos en la Guajira Venezolana”, Cayapa 
Revista Venezolana de economía social, Venezuela, Mérida, 
Universidad de los Andes, año 4, núm. 7.
DESCOLONIALIDAD Y CAMBIO SOCIETAL. EXPERIENCIAS DE SOLIDARIDAD ECONÓMICA 
390
Lander, Edgardo (2000), “¿Conocimiento para qué? ¿Conoci-
miento para quién? Refl exiones sobre la geopolítica de los 
saberes hegemónicos”, Revista Venezolana de Economía y Cien-
cias Sociales, Venezuela, Universidad Central de Venezuela, 
Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, vol. 6, núm. 2.
 (2004), Venezuela: “La búsqueda de un proyecto contra-
hegemónico”, consulta: 20 de mayo de 2011, http://www.
cadtm.org.
Ludovic, Valmis (1977), El productivismo en las teorías adminis-
trativas, Venezuela, Contexto Editores.
Marañón, Boris (2012ª), “Crisis global y descolonialidad del po-
der: la emergencia de una racionalidad liberadora”, en Boris 
Marañón (coord.), Más allá de la racionalidad instrumental: 
hacia el reencuentro con la reproducción de la vida y el respeto 
a la naturaleza. El Buen Vivir y la descolonialidad, México, 
IIEc-UNAM, en prensa.
 (2012b), “Hacia el horizonte alternativo de los discursos y 
prácticas de resistencias decoloniales. Notas sobre la solidari-
dad económica en el buen vivir”, en Boris Marañón (coord.), 
Solidaridad económica y posibilidades de transformación en 
América Latina. Una perspectiva descolonial, Buenos Aires, 
Clacso.
Monedero, Juan Carlos (2009), “Economía social en Venezuela. 
Entre la voluntad y la posibilidad”, Otra Economía, vol. III, 
núm. 5, consulta: 24 de septiembre de 2012, http://www.ri-
less.org/otraeconomia.
Ochoa-Henríquez, Haydée (1995), Tecnocracia y empresas públi-
cas en Venezuela (1948-1991), Maracaibo,  Editorial de la Uni-
versidad del Zulia.
 (2007), “Políticas públicas para la transformación y ges-
tión pública para el mantenimiento en Venezuela”, Trabajo 
presentado en el XXVI Congreso de ALAS, México.
Paz Reverol, Carmen Laura (2000), “La sociedad Wayuu ante las 
medidas del Estado Venezolano (1840-1850)”, Revista de 
Ciencias Sociales, Maracaibo, Universidad del Zulia, vol. 6, 
núm. 3, pp. 399-415.
ECONOMÍA SOCIAL Y CULTURA ANCESTRAL EN COMUNIDADES WAYUU EN VENEZUELA
391
Paz Reverol, Carmen Laura (2007), Sistema explicativo del pro-
ceso salud enfermedad en niños wayuu. Propuestas para la 
promoción de salud desde la interculturalidad, Venezuela, La 
Universidad del Zulia, Ediciones del Vice-Rectorado Acadé-
mico, Colección Textos universitarios.
Peña Cedillo, Jesús (2006), Un análisis económico y político. Socia-
lismo del siglo XXI: Redes de innovación productiva, Venezuela, 
Ministerio de Ciencia y Tecnología, Publicación de Misión 
Ciencia. 
Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela (2001), Ley 
Especial de Asociaciones Cooperativas. Decreto 1.440, Caracas, 
30 de agosto. Gaceta Ofi cial 37285, 18 de septiembre. 
 (2006), Proyecto Nacional Simón Bolívar. Primer Plan 
Socialista-PPS. Desarrollo Social de la Nación 2007-2013, 
Caracas.
Quijano, Aníbal (2000), “Colonialidad del poder y clasifi cación 
social”, Journal of World-systems research (New York) summer/
fall special issue: festschrift for Immanuel Wallerstein part 1, 
342-386. VI, 2, http:/csf.colorado.edu.jwsr.
 (2006), “El movimiento indígena y las cuestiones pendien-
tes en América Latina”,  Argumentos, México, UAM-Xochimilco. 
 (2011), “Los pueblos indígenas y su propuesta alternativa 
en tiempos de dominación global”, consulta: diciembre de 
2012,http://www.vientosur.info.
Quintero, Pablo (2012), “Colonialidad del poder, comunidades 
indígenas y economías alternativas. Consideraciones sobre el 
indigenismo de los programas de economía solidaria”, en Bo-
ris Marañón (coord.), Solidaridad económica y posibilidades de 
transformación en América Latina. Una perspectiva descolo-
nial, Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Clacso.
Red Socialista de Innovación Productiva de Ovinos y Caprinos 
(RSIPOC) (2010), Municipio indígena guajira. Documento Al-
cances del Proyecto, Venezuela, Guajira-Estado Zulia.
Restrepo, Eduardo, y Axel Rojas (2010), Infl exión decolonial: 
Fuentes, conceptos y cuestionamientos, Colombia, Editorial 
Universidad del Cauca, Colección Política de la Alteridad). 
Santos, Boaventura de Sousa (2010), Descolonizar el saber, rein-
ventar el poder, Uruguay, Universidad de la República, Edi-
ciones TRILCE.
Therborn, Goran (1979), ¿Cómo domina la clase dominante? 
Aparatos del Estado y poder del Estado en el feudalismo, el ca-
pitalismo y el socialismo, Madrid, Siglo XXI Editores. 
Valderrama, Andrés, Javier Jiménez (2005), “Tecnología, cultura 
y resistencia”, Revista de Ciencias Sociales, Bogotá, núm. 22, 
pp. 99-103. 
Vargas Soler, Juan Carlos (2009), “La perspectiva decolonial y 
sus posibles contribuciones a la construcción de Otra econo-
mía”, Otra Economía, vol. III, núm. 4, primer semestre, 
http:www.riless.org/otraeconomia. 
ENTREVISTAS 
Chacín, Hilario (junio, 2011), Escritor Wayuu, cronista del Muni-
cipio Guajira, productor, La Guajira, Venezuela.
Fuenmayor, Edgar (julio, 2012), Docente, zootecnista Wayuu, 
Maracaibo Venezuela.
Montiel, José (septiembre, 2012), Productor, miembro de la aso-
ciación Red Socialista de Innovación Productiva de Ovinos y 
Caprinos Camama, La Guajira, Venezuela.
Montiel, Noé (septiembre, 2003), Docente investigador Wayuu. 
Facultad de Agronomía. Venezuela: Universidad del Zulia). 
Septiembre.
Larreal, Juan (septiembre, 2011), Coordinador de la Red de In-
novación Productiva de Ovinos y Caprinos Camama, La 
Guajira, Venezuela.
Rivero, Jesús (septiembre, 2003), Docente extensionista, Facul-
tad de Agronomía, Universidad del Zulia, Venezuela.
Descolonialidad y cambio societal. Experiencias de so-
lidaridad económica en américa latina es una obra del 
Instituto de Investigaciones Económicas de la Uni-
versidad Nacional Autónoma de México y del Con-
sejo Latinoamericano de Ciencias Sociales. Se terminó 
de imprimir el 20 de febrero de 2014. Se tiraron 500 
ejemplares en impresión offset en los talleres de Lito-
gráfi ca Dorantes S.A. de C.V., Oriente 241-A, número 
28bis, col. Agrícola Oriental, Iztacalco, México, D. F. 
La formación tipográfi ca estuvo a cargo de José 
Dolores López Sánchez; se utilizaron fuentes Si-
moncini Garamond Std, ITC Berkeley Oldstyle Std y 
Verdana de 11:13, 12:14.3, 13:14.3, 10:12, 9:11 y 8:10 
puntos sobre papel cultural de 75 g y los forros en 
cartulina couché de 250 g. El cuidado de la edición 
estuvo a cargo de Hélida De Sales Yordi.

